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			Dedicatoria

			A nuestros más fieles lectores. 

			Porque nos esperaron siempre pacientemente por una actualización.

			 

			IG: Y profesora Inés, gracias por el kiwi con caramelo  y el vaso de bebida.

		


		
			

			

			

			La fiesta que lo comenzó todo

			  —…y Kiara le dijo a Justin, que le dijo a su amigo, que se enteró por su primo, que supo por mi vecino, que hay una fiesta —terminó de narrar Rose, a la vez que guardaba sus cosas en el casillero.

			    —Aún no sé a dónde quieres llegar al hablarme de ese complicado círculo de chisme, pero sea lo que sea perdiste mi atención —comentó Annabella con un leve tono sarcástico acompañado de una sonrisa.

			    Jamás fue una chica de fiestas, pero debía admitir que tampoco le desagradaban. El problema no era ir a la casa de un desconocido del cual ninguna había oído hablar, sino que radicaba en el hecho de ir exclusivamente con Rose y no con otro de sus amigos. Rose era simpática, se hacía llamar a sí misma la mejor amiga de Ann, pero eso no evitaba que en cada fiesta fingiera que no la conocía para irse con los más populares. De cualquier modo, prefería quedarse leyendo un libro en vez de aguantar a los borrachos sola.

			    —Vamos, ¡esta fiesta va a ser la mejor de todos los tiempos! —exclamó la exaltada pelinegra.

			    —Es lo mismo que dijiste en Halloween; justo tres horas después estaba sujetando tu cabello mientras vomitabas los ositos de goma con vodka —cerró su casillero y comenzó a caminar con una sonrisa en sus labios, recordando lo gracioso que fue ese momento.

			  Rose la miró con un poco de fastidio, pensando lo aburrida que era a veces. Cerró su casillero con fuerza y comenzó a seguir a la morena sin detenerse a discutirle, pues sabía que iba a terminar aceptando de una forma u otra. El timbre de la escuela sonó, lo que claramente significaba que tendrían que separarse para ir a clases. Ann exhibía una mueca de fastidio, sabía que su siguiente tortura sería ir a la clase de «La Fósil», como era llamada por muchos, y tendría que sufrir de su nulo conocimiento sobre matemáticas. No le dio muchas vueltas a la idea de hacerse la enferma para no asistir, por lo cual se resignó a despedirse de Rose y caminar tranquilamente a su sala.

			  La verdad lo comenzó a meditar un poco. Hace tiempo que no iba a una fiesta y necesitaba comenzar a socializar un poco más con las personas que veía casi cinco días a la semana, pero que no sabía ni sus nombres.

			  Al entrar, notó que la mayoría de los asientos ya estaban ocupados y que el único que quedaba era, para su suerte, al lado de un chico con el cual compartía una que otra palabra en clases anteriores. Sin dudarlo, se sentó a su lado, y recibió una sonrisa simpática.

			  —¡Miren a quien tenemos aquí! Es la señorita cero a la izquierda —le guiñó un ojo a la Ann para molestarla.

			  —Oye, que sea mala en matemáticas no significa que no entienda esa expresión —rio un poco y comenzó a sacar sus materiales.

			  El chico era simpático y parecía una buena persona, tanto así que incluso a Ann le apenaba un poco no recordar su nombre.

			  —Oye, ¿oíste sobre la fiesta antes del campeonato? —habló el chico con tanta, o más, emoción que Rose anteriormente.

			  —Sí, pero la verdad es que no me llama mucho la atención —la chica se encogió de hombros—. Ni siquiera sabía que el equipo de básquetbol había llegado a las finales hasta que una amiga me lo dijo.

			  —Dejando de lado tu falta de entusiasmo por Los Halcones, deberías ir conmigo para divertirte y saber más del equipo.

			  No estaba coqueteando y ella lo sabía, pero tenía que admitir que él tenía lo suyo y en más de una ocasión lo vio besuqueándose con alguna chica en una esquina oscura, así que no veía muchas posibilidades de que fuera gay y solo se estuviera imaginando las miradas que de vez en cuando le dedicaba. Era atractivo, sus ojos eran de un azul intenso, y su cabello café claro parecía tan suave que te daban ganas de pasar tus manos por él. No obstante, no era el tipo de Ann porque, según ella, sus facciones eran un tanto infantiles.

			  —Sabes que mi respuesta va a ser no hasta que encuentre una razón válida para ir —le dio un ligero golpe en el hombro—. Cambiando de tema, ¿podrías decirme tu nombre?

			  —Llevamos de compañeros desde hace un año… y no sabes mi nombre —afirmó para sí, creyendo en parte que la chica estaba jugando con él.

			  Si de casualidad Ann hubiera nacido con un toque de delicadeza, feminidad, o un filtro verbal; se habría detenido a pensar en una forma más adecuada para preguntarle algo tan importante en una relación amistosa. No era su culpa que la única vez que él le dijo su nombre no le prestara suficiente atención. La morena le dedicó una media sonrisa, como de esas que el hombre del clima que veía cada mañana usaba para fingir que le agradaba su trabajo, y antes de sopesar en decirle que no era ningún tipo de broma de mal gusto, la profesora entró a clases y dejó caer el libro que traía con fuerza sobre la mesa. No existía motivo para llamar la atención de sus alumnos con tal acto, pero ella creía que así se ganaba la «intimidación» y el «respeto» de sus alumnos; dos palabras que costaba poner juntas en una oración sin que sonaran a algún tipo de tortura y/o extorsión.

			  Según Annabella, no podía culparla de ser una amargada cuando toda la escuela sabía que se enrolló con el profesor de Castellano; dejando el rumor de que se juntaban cuando ninguno de los dos estaba en clases y terminaban en el escritorio de la directora. La alumna que «los vio primero» fue nada menos que Megan Benson, quien lanzó un chillido que alarmó a la secretaria de la directora, a los maestros, a los alumnos y al pequeño conserje: Willy. Después de eso, los rumores insólitos se esparcieron como alcohol en una fiesta y la reputación de la profesora se conocía hasta en los colegios del otro lado del país; dejándola atrapada en este lugar con la vigilancia de la directora, y sabiendo que ningún colegio la contrataría a no ser que se cambiara el nombre.

			  Resumiendo todo eso: se desquitaba con los alumnos, a pesar de que eso pasó hace tres años, y quien más sufría era Ann.

			  La chica se irguió en su asiento y respiró profundamente, esperando que esta vez sí entendiera al menos todo lo que se explicaría en clases.

			  «Bien, si logro entender una sola palabra de lo que diga no estaré tan mal y podré saber que al menos pasaré el examen por los pelos», pensó, siendo pesimista desde un principio.

			  —Jasper —susurró el chico a su lado, aprovechando que «La Fósil» se había volteado.

			  Jasper era un lindo nombre para el chico. Abrió su cuaderno y le sonrió de lado, para hacerle entender que esta vez sí lo había escuchado. El chico pareció contento con su respuesta, y no la volvió a molestar de ninguna forma.

			  Media hora después se estaba lamentando por haber desviado la vista al patio durante diez segundos, ya que sin darse cuenta había perdido el delgado hilo de la clase. Todo lo que escuchaba no lo entendía, y lo que había comprendido antes no hacía más que confundirla con la materia de ahora. Resignada después de estar el resto de la hora tratando de encontrar sentido a lo que había en la pizarra, dejó caer su lápiz sobre el cuaderno con apuntes mientras gritaba internamente lo mucho que odiaba ser un cero a la izquierda en Matemáticas.

			  «De acuerdo, aún tengo oportunidad si busco en Internet la materia que estamos pasando», trató de subirse el ánimo, un tanto desanimada por no comprender de nuevo.

			  El timbre sonó y la profesora, como habitualmente hacía, dejó unos ejercicios pendientes que serían revisados el lunes de la semana siguiente. Tomó sus cosas y salió apresuradamente de clases, aliviada de que era hora del almuerzo y que hoy era viernes de pizza.

			  Suspiró mientras caminaba por el pasillo cuidadosamente. Se escuchaban los cotilleos de los adolescentes sobre la fiesta de hoy, cosa que no hacía más que molestarla, pero reconsideró la idea de ir porque al parecer le estaban dando señales del cielo o algo parecido. Sumida en sus pensamientos y paranoias, un cuerpo más alto que el de ella apareció por su lado y se encontró con la ancha, y perfecta, sonrisa de Megan Benson.

			  —Hola, mmm… Annabelle —le dijo sin sacar la sonrisa, creyendo que había acertado en el nombre—. ¿Pasarás por la fiesta de Derek?

			  Había muchas preguntas que quería hacerle a Megan en ese momento, algunas eran:

			  ¿Cómo es que —casi— sabía su nombre?

			  ¿Le estaba hablando a ella o era su imaginación?

			  ¿Se había blanqueado los dientes o nació con genes perfectos?

			  —¿Es necesario que yo vaya a esa fiesta? —preguntó un tanto confusa, seguía sin fiarse de ella—. Por cierto, mi nombre no es ese.

			  La chica bajó un poco su sonrisa y puso una cara de confusión que al momento cambió nuevamente por la radiante sonrisa de antes y rio tontamente.

			  «Rara».

			  Megan era el tipo de chica que acaparaba toda la atención del pasillo, escuela, ciudad y, en especial, espécimen del sexo masculino. Si ella llegaba, la gente se abría y la dejaba pasar como si fuera una especie de celebridad que tenía alergia a la humanidad. Sus sólidos ojos azules se remarcaban en su rostro, sus labios rojos focalizaban toda la atención y ni hablar de sus curvas, que parecían sacadas de una modelo con buen Photoshop encima. Por otro lado, era una chica simpática, de promedio regular y un dudoso límite en la tarjeta que su mami le dio. En otras palabras, la envidia de toda chica y el deseo de todo chico.

			  —Claro que sí, todo el mundo va a ir y tu… —su sonrisa perfecta vaciló por unos instantes—… Y tu novio, Alex, también debería ir.

			  Por un momento le dieron arcadas a la pobre de Ann, quien sintió como si le hubieran golpeado fuertemente en el estómago con un bate de béisbol. Trató de recomponerse, pero el mero pensamiento de ella besándose con Alex le provocó un escalofrío tremendo.

			  —No es mi novio, no tengo ninguna relación con él a menos que sea necesario —respondió, diciendo en parte la verdad—. Ahora, me encantaría continuar esta charla contigo, pero me estoy perdiendo la oportunidad de tener un buen y grasiento trozo de pizza entre mis dedos. Adiós.

			  Le hubiera gustado decir eso último, pero decidió guardárselo para sí misma porque no quería meterse en problemas con uno de los peces gordos del lugar. Se quedó quieta ignorando la felicidad que parecía haberle provocado su confesión a Megan, quien estaba siendo llamada desde el otro lado del pasillo.

			  —Bueno, pero si tú vas supongo que Alex también irá… Así que espero que vayas si puedes —se despidió con la mano y parecía más alegre de lo que Ann creyó posible.

			  Comenzando a creer que de verdad ir a la fiesta era su destino o algo parecido, retomó su camino al comedor de la escuela. Olía el aroma a queso y orégano desde lejos, por lo cual no pudo evitar el apurar el paso y que se le hiciera agua a la boca cuando entró al lugar donde todos los grupos de la pirámide escolar se juntaban.

			  —¡Ann! —la llamó una voz masculina a su espalda que le generó un desagrado notable. Al inicio, fingió que no la había escuchado, pero no tuvo escapatoria cuando una mano le tomó el antebrazo. Puso los ojos en blanco y se volteó. Se trataba de Alex que la miraba con una sonrisa que significaba algo bueno para él y algo malo para ella. Observó la fila para recibir la porción de pizza con añoranza, pero no luchó contra el chico que la jalaba de nuevo al pasillo.

			  —Sea lo que sea que quieras, no —respondió Ann con mal humor.

			  —Sabes que siempre obtengo lo que quiero —Alex la soltó cuando estaban lejos de la mayoría de los alumnos—. Necesito que me acompañes esta noche a la…

			  —Atrévete a decir algo sobre la fiesta de hoy y te juro que no seré tía en el futuro.

			  —Como bien sabes que soy el responsable de la familia… —la ignoró Alex, con la típica introducción al discurso que decía desde que su madre había entrado a trabajar en el hospital—, hoy tengo una fiesta y no podré dejarte sola en casa. Tienes que acompañarme o mamá literalmente me colgará del árbol. Sabes cómo son sus castigos.

			  Si Ann no había tendido su cama al día siguiente y como por acto de magia su móvil aparecía sostenido con cinta adhesiva en el techo de su adorado hogar. ¿El problema? Ann apenas si alcanzaba el metro sesenta y, para variar, la escalera se encontraba en el entretecho.

			  —¿No sería más responsable de tu parte no ir a la fiesta y quedarte en casa conmigo? —Ann sonrió con superioridad, esperando que su hermano perdiera toda esperanza.

			  —Entiéndeme, tengo que ir porque es la fiesta antes del campeonato. —Alex inclinó la cabeza a un lado, fingiendo ser un cachorro adorable.

			  Era la peor excusa del mundo, ambos lo sabían, pero aún así ella sabía que no perdía nada al ir o no. Sus opciones eran quedarse en casa a leer y comer frituras, o ir a la fiesta y aprovechar la comida chatarra que siempre estaba a su alcance. De cualquier modo acabaría comiendo y echada en algún sofá. Quizás podría conocer a algún chico que fuera su tipo.

			  —Como me dejes sola, Alexander —comenzó a amenazarlo Ann entre dientes. Alex era bastante responsable cuando se lo proponía, y otras… bastante imbécil. Todo dependía de qué humor estaba. Su hermano sonrió y sus ojos se achinaron.

			  —Te estaré vigilando como si mi vida dependiera de ello —se acercó y le aplastó los labios en la frente en un gesto molestoso—. Eres mi hermanita preferida, gracias por aceptar.

			  Alex se fue con una sonrisa ganadora.

			  —¡Soy tu única hermana, idiota! ¡Y no he aceptado nada, no te acompañaré! —gritó a espaldas de su hermano, mientras él la ignoraba.

			  Ann se tragó sus propias palabras.

			  Estaba parada frente a una casa repleta de personas, esperando a su hermano que había olvidado el celular en el auto que compartía con su madre de vez en cuando. A estas alturas, Ann ya estaba dudando sobre su promesa de te estaré vigilando como si mi vida dependiera de ello y no creía que fuera capaz de vigilarla toda la noche como un halcón sobre su presa. Por irónico que sonara.

			  —Perdón por la demora, estaba tirado en el piso —Alex volvió a su lado tranquilamente, sin notar la mirada de fastidio que su hermana le dedicó.

			  Ambos comenzaron a caminar en dirección a la puerta de entrada a la propiedad del que organizó la fiesta. Ann con un poco de nervios y ganas de volver a casa, y Alex esperando a que Félix estuviera ahí para retarlo a la «carrera del borracho» como le llamaban a un juego que ellos habían puesto de moda.

			  Un chico estaba recibiendo a las personas que entraban por el portón, dándoles algo que Ann no podía observar desde esa distancia. Cuando estuvieron lo suficientemente cerca, notó que se trataban de preservativos.

			  —¡No sean tímidos, la protección es primero! —exclamó sin escrúpulos. Como si estuviera hablando de cepillarse los dientes.

			  Le entregó un paquete plateado a Alex y luego a Ann, quien lo aceptó más que nada por curiosidad que por planear usarlo. Antes de darse cuenta, su hermano se lo arrebató de los dedos y lo lanzó lejos de ahí.

			  —¿Era necesario hacer eso? —preguntó un tanto divertida por su acción—. ¿No sería mejor que los tuviera conmigo?

			  —Nah, sé sobre tu condición virginal y que no te entregarías así de fácil porque voy a estar ahí para alejar a los imbéciles —le sonrió de manera algo forzada.

			  —¿Y si ese imbécil fuera Félix? —no tomó en cuenta el condición virginal y trató de relajar el ambiente.

			  —Es diferente, es un imbécil conocido y no eres su tipo —sonrió deforma triunfal.

			  Ann hizo una pausa considerable, ya que le había encontrado la razón.

			  —¿Y si fueras tú? Según la mitad del instituto somos novios y la otra mitad dice que yo te sigo como perrito faldero —dijo con asco.

			  —Qué asco —su hermano puso una mueca—. Solo tienes que decir que somos amigos de infancia, si supieran que eres mi hermana, mis fans y mis enemigos no dejarían de perseguirte.

			  —Egocéntrico.

			  Ann rodó los ojos pero no mencionó nada más después de eso. Se estaban acercando a la fiesta y pronto la chica notó lo grande que resultaba ser el lugar en comparación con su casa. Parecía ser una de esas casas donde se hacían las películas de vacaciones para millonarios, esas en las que todas las chicas están en bikini y la comida sale mágicamente de cualquier parte. La música parecía hacer temblar los vidrios de la casa y los gritos de euforia, desenfreno y diversión atraerían a cualquier persona que buscara pasar un buen rato.

			  —¿Ann? —dijo su mejor amiga, pasando por su lado.

			  Ann puso los ojos como platos, ¿en serio esa era Rose? Traía una playera que tenía un escote en forma de corazón, por lo cual los chicos se quedaban con ganas de jugar ¿Hay o no hay sujetador?, y unos shorts que bien podrían quedarle pequeños a una chica de 9 años. La mirada de Rose pasó directamente a Alex y comenzó a comérselo con la mirada sin ningún tipo de vergüenza.

			  No había alguien en el mundo que pudiera negarlo. Alex era guapísimo. Su sonrisa era perfecta, sus ojos eran de un café oscuro haciendo que su pupila no se notara. Le ganaba por un poco más de dos cabezas a su hermana y estaba bastante preocupado por su condición física. Más de alguna chica se había acercado a Ann para preguntarle si era su novia, incluso amenazándola; pero ella siempre lo negó sin dar muchos detalles. La razón de este anonimato era fácil: no quería llamar más la atención.

			  Falsas amistades, auto-invitaciones a la casa de ellos, salidas que debían incluir a su hermano… Se volvió tan normal que eso pasara cuando tenía 12 años que terminó dejando de decir que Alex tenía parentesco con ella. Finalmente, cuando se cambiaron de instituto en secundaria, ella dejó de juntarse con él y comenzó a tener algunas amistades que no tenían idea de lo que ellos eran. Al menos fue fácil después de que tuvieran apellidos diferentes gracias al divorcio de sus padres.

			  Actualmente, nadie, excepto Félix y Rose, sabe que son hermanos y es mejor así.

			  —¡Oh, parece que Alex te está acompañando en esta ocasión! —habló con falsa sorpresa.

			  Pronto comenzaron a hablar de cosas del equipo y las finales, por eso, poco apoco, Ann se iba quedando más de lado en la conversación a medida que esta avanzaba. Se alejó de ambos, con cuidado de no alarmar a su hermano, en busca de algo para beber y la mesa donde podría encontrar algo para llenar su estómago. No sabía dónde estaba exactamente, pero supuso que la cocina no estaba lejos ya que los adolescentes solían juntarse donde pudieran mantener las cervezas frías y el hielo a mano. Un chico ebrio que no había considerado su límite de alcohol se apoyó en el hombro de Ann por accidente, siendo que en un principio iba a caer al piso por su incapacidad de mantenerse en pie, y ella lo miró con sorpresa y diversión al notar que se trataba de Jasper. El moreno pudo apoyarse en ambos pies, pero aún así tomó a Ann por los hombros como si se conocieran de toda la vida.

			  —¡Ann! —exclamó él con alegría. Olía a cerveza, demasiada—. ¡Viniste!

			  No tenía la intención de contestarle de manera sarcástica su último comentario, desaprovechando su oportunidad de hablar con alguien normal y no quedarse sola de nuevo. Le sonrió de medio lado y no se liberó de sus manos, mandando un poco su falta de diversión a lo más lejos de la fiesta.

			  —¡Sí, al final me convencieron! —habló un tanto más alto que la música.

			  Después de eso Jasper le invitó una cerveza y comenzaron a hablar de cosas triviales de las cuales probablemente el chico no se acordaría a la mañana siguiente. Después de la segunda botella de cerveza, Ann se sentía un poco más risueña y atrevida, en el sentido de confianza, por lo cual ya no le costaba hablar con esos desconocidos.

			  La charla que se mantenía fue interrumpida por el sonido de golpes en un micrófono, acompañado de los ruidos de un chico tratando de subirse a la mesa de la sala. Cuando estuvo arriba, la mayoría de los adolescentes de la fiesta comenzaron a aplaudirle mientras él hacía torpes reverencias, así que no fue difícil saber quién era el que organizó todo.

			  —¡Pongan atención! —comenzó a hablar. Era aquel que le ofreció preservativos en la entrada a ella y Alex—. ¡Eh, gilipollas, ponme atención y cállate! —señaló a alguien entre la multitud.

			  La fiesta quedó en silencio poco a poco, solo siendo interrumpida por los típicos payasos que comenzaban a gritar obscenidades y cosas sin sentido. Cuando el que se hacía cargo de la música empezó a bajar el volumen hasta que no quedara rastro mínimo de sonido, el rubio sobre la mesa se aclaró la garganta y una sonrisa de comercial para dentífrico apareció en su rostro.

			  —Estamos aquí para celebrar que nuestro equipo ha llegado a la final, ¿no? —un par de gritos y aplausos se escucharon en el lugar. Los silenció rápidamente—. Pues esto no sería posible sin nuestro querido capitán —dijo querido con un leve toque de sarcasmo. Algunas chicas suspiraron. Ann estaba tratando de ponerse en puntas para mirar mejor al chico que estaba gritando, pero lo único que lograba era obtener un poco de cabezas que afectaban su visión—. ¡Chicas, sostengan sus bragas y denle la bienvenida a Peter Harrison!

			  Si estuvieran en una obra de teatro, probablemente en ese instante una luz se habría instalado en la cima de las escaleras, donde un chico bastante apuesto alardeaba de forma un tanto juguetona. No había que ser un genio para notar que ese era el capitán del equipo de básquetbol de su hermano, ni tampoco para ver su atractivo que solía llamar la atención de muchas chicas. Comenzó a bajar la escalera como una celebridad y Ann pensó que quizás había practicado mucho antes de realizar su presentación.

			  «Parece que le gusta llamar la atención, pero es guapo», admitió Ann en su mente.

			  Peter Harrison era conocido por la mayoría de los estudiantes de su escuela, pero eso no iba de la mano con su personalidad. Pocos lo conocían de verdad y aquellos que intentaban acercarse a su círculo de amistades, normalmente se quedaban fuera de alguna forma u otra. Ann sabía que sus mejores amigos eran nada menos que Alex y Félix, los cuales eran el trío más buscado por las chicas.

			  Y hablando de chicas, tenía más de una interesada en él, y había salido con varias a pesar de que aún tenía más años para coquetear en el futuro. Como siempre, le encantaban las piernas largas y una pequeña conversación antes de la acción.

			  Los demás miembros del equipo le daban palmadas en la espalda y algunos le revolvían las ondas salvajes del cabello. Ann lo veía desde una distancia prudente, tomando de vez en cuando sorbos de su botella medio llena. Antes de darse cuenta ya se había volteado hacia la cocina para ir a buscar algunas papas, ignorando el escándalo que armaron las chicas a su lado.

			  —¡Gracias, gracias! —en algún minuto, Peter había tomado el micrófono que antes tenía el anfitrión—. Aunque debo admitir que el mérito no es solo mío, ¡sino de todos los jugadores! —las personas aplaudieron, gritando Halcones como si se tratara de alguna nueva secta—. Incluso gracias a ti, Derek, por estar apoyando desde la banca —no había mala intención en esas palabras, pero eso no evitó que el nombrado mostrara una sonrisa bastante forzada en sus labios.

			  Ann terminó de escuchar atentamente hasta ahí, porque lo demás que el capitán estaba diciendo no le parecía más que un discurso de campaña presidencial. Le estaba comenzando a doler la cabeza.

			  Al otro lado de la casa, Alex se encontraba riendo con Félix sobre una anécdota de hace años; ajenos a la escena que el capitán del equipo y uno de sus mejores amigos estaba haciendo.

			  La mirada de Megan no se alejaba de él en ningún momento, en espera de que Alex se dignara a siquiera notarla. Él no era idiota, sabía interpretar las miradas que le estaba dedicando perfectamente pero no se atrevía a dar el primer paso. Megan le había gustado desde que se cambió de instituto, pero a pesar de que su ego, confianza y popularidad lo ponían en una ventaja bastante notable con el sexo femenino, era alguien que no sabía si la chica de sus fantasías lo tomaría en cuenta. Era una tontería, pero a pesar de que hasta sus amigos le decían que se atreviera, él simplemente no lo hacía.

			  Una verdadera pena.

			  —Alex, sabes que te está mirando y que esas piernas te llaman a gritos —susurró Félix en su oído.

			  Alex volvió a pasar su vista disimuladamente por el cuerpo de la morena, quien se encontraba riendo con la mejor amiga de Ann. Literalmente, esas piernas lo llamaban a gritos y su sonrisa no hacía más que distraerlo de la realidad en la que se encontraba.

			  —Debe haber una trampa, no puede ser tan fácil como con otras chicas —Félix miró con reproche, como cada vez que daba la misma excusa pobre.

			  Su mejor amigo sonrió con complicidad y se tronó los dedos para fingir un aire más profesional; como en las películas. Alex lo observó con horror y un tanto de diversión, porque sabía que cuando el rubio hacía ese gesto era que algo malo pasaría.

			  —¿Porqué no jugamos a algo, chicas? —habló lo suficientemente alto para que Megan se diera cuenta de lo que decía. Ella se volteó y Alex no pudo evitar guiñarle un ojo en signo de complicidad.

			  No era tan mala noche, después de todo, pero sentía que se había olvidado de algo importante.

			  —¡Me dejaste solo! —lloriqueó Jasper, por tercera vez.

			  —Lo sé, estabas distraído babeando por el capi de Los Halcones —dijo Ann en broma.

			  No iba a echarle en cara que recién se había dado cuenta de su huida, cosa que había pasado hace quince minutos más o menos, pero decidió que tampoco debía decirle algo después de que no le importaba el quedarse sola o no.

			  —Yo no babeé por él; yo aspiro a ser como él —sonrió con orgullo.

			  —¿Bueno en el básquetbol? —habló con un leve tono de sarcasmo.

			  —Bueno bajando bragas —le sonrió de forma coqueta y ella lo empujó colocando una mano en su cara.

			  —Voy a buscar más papas, ¿quieres algo? —apuntó su cerveza y Jasper le agradeció, pero negó de todos modos.

			  Se volteó para irse y conseguir algunos bocadillos para ella, pero en medio del camino entre la multitud alguien le golpeó en la cabeza con un bolso de mano. Un tanto aturdida y algo sorprendida, trató de identificar quien era la persona que había aumentado su dolor de cabeza que ya traía de antes, y se encontró a una rubia que medía más que ella. Parecía alguien con la que no te gustaría meterte, pero Ann tenía el don de no medir lo que decía.

			  —Oye, no me interesa por qué traes un bolso como ese a una fiesta, pero al menos discúlpate por lo que hiciste —dijo con un tono desagradable.

			  Antes de que la rubia pudiera mirarla mal, alguien masculino se interpuso entre ella y su atacante. Era más alto que Ann y le resultaba ligeramente familiar.

			  —¡Oye!, ¿ese es Peter? —preguntó el chico con falso tono de asombro.

			  La rubia y sus amigas voltearon rápidamente en la dirección que había apuntado, y él aprovechó la oportunidad para jalar a Ann lejos de ahí. Cuando estaban a una distancia prudente y detuvieron su huida, se dio cuenta de que quien la salvó era Derek, el anfitrión de la fiesta.

			  —Eso debió doler —le sonrió en forma de disculpa—. Perdona mi actitud de antes, quizás buscabas pelea, pero tengo que evitar que alguien resulte herido por temas del seguro.

			  —No te preocupes —«de cualquier modo no buscaba pelea. Gracias por nada», pensó y agregó—: No tendrás algo para el dolor de cabeza, ¿o sí?

			  Derek le indicó que fuera al baño de la segunda habitación a la derecha de la escalera, el baño de sus padres. Ann se despidió de forma algo pobre con un gesto de su mano, y rápidamente comenzó a subir las escaleras con cuidado de no llamar la atención de la rubia que se encontraba a unos metros de ella. Era increíble como todo su buen humor estalló por tan simple cosa, pero supuso que se estaba reprimiendo desde la mañana.

			  Ya lo había decidido, después de encontrar aspirinas se iría a buscar a Alex y lo sacaría de la fiesta a la fuerza si era necesario. Subió las escaleras lo más rápido que le permitían sus piernas, y encontró la habitación de los padres de Derek sin mucho esfuerzo. Se llevó una sorpresa cuando notó que la puerta del baño estaba cerrada con llave, lo cual no hizo más que aumentar su dolor de cabeza. Tocó la puerta reiteradas veces, pero como nadie contestó, pegó la oreja a la madera, solo para comprobar si había una persona —o dos— adentro. No se oía nada. Pensó en la idea de bajar de nuevo y pedirle la llave a Derek, pero no tardó en darse cuenta de que la cerradura era igual a la que había en su habitación. En otras palabras, podía abrirla con una moneda.

			  Agradeció tener cambio suelto en su bolsillo, metió la punta de la moneda en la cerradura y la movió hacia la derecha, logrando que se abriera con éxito. Entró sin siquiera pensar en lo que hacía, y cerró la puerta para disminuir la música que se oía más insoportable que nunca. Suspiró con fuerza y se hincó para comenzar a registrar el mueble que estaba debajo del lavado, con la esperanza de que algo le saliera bien.

			  —Debo suponer que no eres Derek porque me habrías echado enseguida, pero si quieres saber, las drogas no están aquí —comentó una voz que provenía de la bañera, por lo cual Ann chilló un poco y cayó de trasero.

			  —¡Mierda! —se quejó por la sorpresa y el frío del piso.

			  Comenzó buscar alguien más en el cuarto y notó por primera vez que unas piernas sobresalían de la bañera, justo donde estaba la llave del agua, mientras que el resto del cuerpo se encontraba detrás de la cortina. Calmó su respiración, se sentó en sus rodillas y se dispuso a encarar al misterioso de la bañera, pero este habló primero.

			  —¿Cómo entraste? Juraría que había cerrado con llave para que nadie me molestara —habló con un poco de curiosidad.

			  No estaba obligada a responderle, pero pensó podía hablar con él por un rato y luego irse sin decirle nada al misterioso chico. Se acomodó sobre la alfombra sin dejar de estar alerta a cualquier movimiento sospechoso y volvió a su primera tarea, buscar las aspirinas.

			  —Sé cómo abrir esa cerradura, en realidad sí habías cerrado —habló normalmente, pero aún no sabía si hablar con él era una buena idea.

			  —¿Estás robando la casa? Mmm… No suena mala idea robar en medio de una fiesta, casi nadie lo notaría —parecía que en verdad lo estaba meditando, cosa que no hacía más que darle mala espina a Ann.

			  —No soy una ladrona, solo quiero conseguir aspirinas y evitar que mi cabeza estalle.

			  —Vaya, y yo que pensé que alguien más le aburría la fiesta y se había convertido en un bicho raro como yo —habló con fingida pena.

			  Ann no volvió a hablar por unos instantes, ya que parecía que no existía otra razón para que intercambiaran más palabras. El dolor de cabeza no era tan fuerte como antes, pero seguía sin encontrar las aspirinas y eso la comenzó a sacar de quicio.

			  —Oye, ¿sabes dónde puedo encontrar aspirinas? —le preguntó finalmente a la cortina que se interponía entre ellos.

			  —No tengo la menor idea, acabo de llegar y no tenía como misión buscar medicamentos —parecía estar pensando en otra cosa cuando dijo eso—. Pero si quieres aquí tengo hielo, eso podría ayudar —el desconocido asomó su mano por debajo de la cortina.

			  Ann estaba confundida por el hecho de que tenía hielo en una bañera, pero no lo pensó mucho y tomó lo que él le estaba ofreciendo. No tenía claro si el hielo podría ser contaminado con algún tipo de droga o algo, así que con algo de duda apoyó la bolsa sobre su cabeza y frente. Suspiró de alivio cuando el frío calmó su dolor, y cualquier mal pensamiento se esfumó rápidamente.

			  —Gracias —se apoyó en la pared y cerró los ojos.

			  —¿Te sentías así por la fiesta o…?

			  —En parte. La fiesta ya me estaba aburriendo y cuando iba a buscar comida una rubia ruda me golpeó con su bolso —hizo una mueca infantil—. El dueño de la casa me salvó de un escándalo y terminé aquí, hablando con una cortina y con hielo en la cabeza —sonrió un poco al oír la leve risa del chico al otro lado—. ¿Por qué razón trajiste hielo contigo a la bañera?

			  La curiosidad le había ganado una vez más, e ignoró lo bien que sonaba la risa del chico cortina. Era masculina y algo ronca, pero eso no le quitaba un cierto encanto juvenil que le sonaba ligeramente familiar.

			  —Como te dije anteriormente, llegué hace poco. Eso explica el porqué no se ha derretido todavía —hizo una pausa—. Y la razón de tenerlo es simple; una chica me golpeó con fuerza en los bajos, así que usé ese hielo en mis…

			  —¡Eugh…! —se quejó Ann antes de dejarlo terminar, soltando la bolsa de golpe y alejándola con un movimiento brusco.

			  Las carcajadas del chico cortina no tardaron en producirse, cosa que al principio molestó a Ann pero terminó uniéndose a él en poco tiempo. Si previamente había tensión o dudas por parte de ella, ahora no quedaba ni un rastro de esa sensación. El ambiente se había vuelto tan agradable con tan pocas palabras que ya ninguno recordaba la fiesta que había afuera, ni la razón por la cual él seguía en la bañera y ella sentada sobre la alfombra.

			  —¿Crees que la chica con la que estaba antes es la misma que te golpeó? —preguntó el chico con un tono animado.

			  —Quizás, de ese modo podría lanzarle la bolsa de hielo a la cara en modo de doble venganza —rio un poco y abrazó sus rodillas—. Claro que no me habría pasado eso si mi hermano no me hubiera dejado sola en primer lugar.

			  —Dejar sola a una dama inofensiva, yo jamás haría eso si fueras mi chica —habló en tono coqueto, pero se notaba que no iba en serio.

			  Ann no pudo evitar rodar los ojos con diversión ante eso. O este chico estaba desesperado por una conquista, o simplemente no tenía en cuenta la cantidad de cosas que podrían salir mal con ella alrededor.

			  —No deberías decir eso, podría ser una mujer mitad perro que está a punto de atacarte —fingió ladrar y su acompañante se rio sin poder evitarlo—. Aunque yo debería preocuparme; en una de esas eres un pervertido que ataca a sus víctimas en la bañera.

			  —Tranquila, hoy es viernes y mi día de atacar personas en una bañera son los sábados y domingos.

			  —Pero hace mucho vi que eran las doce de la noche —Ann sonrió inevitablemente—. Así que estoy en peligro, ¿no?

			  —Sí, pero como me pareces agradable fingiremos que aún es viernes —comentó con un tono que le pareció muy gracioso a Ann.

			  Así pasó el tiempo; hablando sobre tonterías y cosas que mucho sentido no tendrían para otras personas. Ella supo que el chico de la cortina odiaba el sushi, las polillas y que prefería salir con sus amigos a estar en una fiesta. Él le prestó atención a sus disparates y a sus gustos raros: como el leer con los pies en la pared, su obsesión con la crema de avellanas, y que andaba en cualquier cosa que tuviera ruedas (excepto un auto o motocicleta). La conversación algunas veces contenía un coqueteo por parte de él y una respuesta sarcástica por parte de Ann, cosa que parecía divertir en cierto modo a ambos. Chico C —como comenzó a llamarlo— seguía teniendo una voz bastante familiar y a cada minuto que hablaban le daba más curiosidad saber quién era la persona detrás de la cortina.

			  «Quizás no lo conoces y en verdad es un pervertido».

			  «Quizás es un hombre mayor».

			  «Quizás es un fantasma de alguien que murió en esa tina».

			  Dudas tan tontas como esas se hacían más presentes en la cabeza de Ann, por lo cual en algún punto decidió que ya era hora de ver de quién se trataba. Sus manos estaban temblando ligeramente en su regazo, cosa que no hacía más que ponerla nerviosa. Con cuidado de no llamar la atención de Chico C, que estaba contando una anécdota de sus amigos y él, se apoyó en sus rodillas y comenzó a gatear cerca de la bañera. Estaba cerca cuando se detuvo y quedó en cuclillas, dispuesta a estirar su mano para tirar la cortina.

			  —¿Tienes curiosidad de cómo me veo? —preguntó la chica, sin poder darse cuenta de que sonaría más cerca que antes.

			  Hubo un silencio de parte del Chico C, ya que efectivamente se dio cuenta de que Ann estaba más cerca. En el fondo sí tenía curiosidad, pero no podía explicarse a sí mismo por qué no apartó la cortina cuando comenzaron a hablar. Sí, podría ser desde fea a resultar ser un chico con voz aguda. Lo último lo dudaba, ya que jamás existiría un hombre que pudiera imitar esa risa que le resultaba un tanto encantadora. Él estiró su mano un poco hacia la cortina, rozando con la punta de sus dedos el género.

			  —Un poco, no acostumbro tener citas a ciegas —sonrió, sin importarle que ella no lo viera.

			  —Esto no es una cita a ciegas, es una amigable charla entre… desconocidos.

			  Eso fue lo último que dijo Ann, justo un momento después se levantó un poco para poder quitar el género que los separaba. Como ambos lo hicieron al mismo tiempo, la cortina terminó cediendo por la fuerza del movimiento y se separó de las argollas que la sostenían del tubo. Todo pasó rápido, así que cuando Ann se dio cuenta de que gracias a su torpeza estaba cayendo hacia adelante, no tuvo más opción que apoyarse en la pared que estaba al otro lado de la bañera, con la cortina todavía en sus dedos. El Chico C, sorprendido por lo que pasó, se quedó quieto en su lugar notando cómo estaban más cerca de lo que había esperado para conocerse.

			  Fue un sentimiento extraño el que recorrió a ambos, y a la vez diferente. Ann tenía la boca ligeramente abierta y su cuerpo no estaba en una pose muy cómoda; tampoco sabía qué decir, porque esos ojos miel que la observaban con curiosidad y un tanto de diversión… sabía a quién le pertenecían, a pesar de que lo había visto de cerca con suerte tres veces en su vida. Era más claros de lo que hablaban las chicas.

			  Por otro lado, Peter no sabía cuánto tiempo llevaban viéndose a los ojos, solo podía notar que el color de los ojos de la chica eran algo que no había visto nunca antes. Su mente estaba en blanco, incluso olvidó que abajo había una fiesta donde tendría que volver a aparecer en algún momento. Quería hablar de forma sarcástica, con alguna broma, e incluso reírse del incidente que había ocurrido justo hace unos segundos; no pudo hacer nada de eso, así que contestó lo que pareció más claro en su mente:

			  —…verdes —fue la única palabra que salió de los labios de Peter Harrison.

			  Ann comenzó a balbucear cosas sin sentido, enredándose con las frases incompletas que se formaban en su cabeza.

			  «Mierda… ¡mierda! ¡Es Peter Harrison!», gritó su conciencia con pánico y emoción.

			  —Yo… yo —comenzó a decir, rompiendo el silencio que antes había—. Adiós.

			  Tomó la cortina con ambas manos y, sin pensarlo, mucho le lanzó el género en la cabeza al capitán del equipo de su hermano. Aún estaba impresionada, así que le costó unos instantes valiosos levantarse y abrir la puerta del baño para cerrarla a sus espaldas. Su corazón latía a mil y sus piernas se sentían extrañas por haber pasado tanto tiempo sentada, pero eso no evitó que comenzara a correr hacia las escaleras, evadiendo a las parejas a su lado.

			  —¡Espera! —escuchó un grito ahogado por la música y las paredes, lo cual no hizo más que apresurarla.

			  «¿Por qué su corazón latía tan rápido? Quizás era la adrenalina».

			  «¿Por qué huir de Peter Harrison de ese modo? No quería tener nada que ver con ese tipo de personas».

			  «¿Cómo llamarle a ese sentimiento de comodidad que había sentido cuando habló con él?», prefería no pensarlo.

			  Llegó al inicio de las escaleras, dispuesta a bajar cuando, una voz la detuvo de golpe y su vista se desvió hacia el final de los escalones. Alex y Félix estaban ahí, tomados por los hombros y sonriendo de forma bastante estúpida. Parecían, y estaban, ebrios.

			  Los sentimientos que estaba sintiendo Ann en ese momento no era más que un revoltijo; enojo por su hermano, miedo porque alguien llegara a su lado, ganas de salir corriendo… Incluso algo extraño en su pecho. Casi pisa el primer escalón para bajar, cuando una mano se cerró en su muñeca izquierda y ella se quedó paralizada por unos momentos antes de, por mero impulso, girar a la derecha y clavar su codo en la nariz de Peter. Era muy tarde cuando se dio cuenta de lo que había hecho, y también lo fue cuando trató de acercarse a él para disculparse y terminó pisando uno de sus pies. El chico de ojos miel, aturdido y sin saber dónde estaba, acabó dando un paso en falso. Cayó por las escaleras y pronto las personas, la música, las carcajadas e, incluso, el tiempo, se detuvieron. Por mera inconsciencia, Ann se quedó viendo cómo el chico estaba tirado en el piso y algunos trataban de hacer que reaccionara.

			  «Maté a Peter Harrison», pensó con horror.

			  —¡Peter! —fue lo primero que se escuchó justo después de que todos se quedaran en silencio.

			  Megan comenzó a abrirse paso entre la multitud que rodeaba el cuerpo de Peter en el piso, lo cual comenzó a generar murmullos y más de una persona que entraba en pánico ante lo que acababa de ocurrir frente a sus ojos. Alex no tardó en reaccionar y golpeó el hombro de Félix para que ambos se acercaran a ayudar a su amigo inconsciente.

			  Ann seguía en el mismo lugar donde estaba antes de noquear al capitán del equipo, dudosa entre correr o hacerse la valiente y bajar para prestar ayuda. La gente que se encontraba en la fiesta comenzó a huir en multitudes, excepto algunos que se quedaron grabando la escena y planeaban en secreto subirlo a Internet. Consideraron que no era buena idea levantarlo, así que después de revisar que seguía respirando y que no tenía ningún tipo de herida, un chico llamó a una ambulancia.

			  —¡Peter! —chilló Megan al lado del inconsciente de Peter—. Dios mío, ¿Peter? Peter, ¿estás bien?

			  Ann consideró que la pregunta era bastante tarada, pero en el fondo sabía que no podía aspirar a más por parte de Megan.

			  No sabía qué hacer, seguía observando cómo Alex trataba de despertar a su amigo, el cual por suerte parecía comenzar a moverse un poco. Había caído desde muy alto, pero aun así solo su nariz había comenzado sangrar, logrando que su mejilla estuviera cubierta de sangre.

			  Se sentía muy mal por lo que había hecho, y el sentimiento duró incluso a pesar de que Peter ahora estaba un poco más consciente, con Megan tomándolo del rostro y sonriéndole de manera aliviada.

			  Ann bajó el resto de las escaleras que le quedaban y recién notó que Derek estaba sacando a las personas de la fiesta con una calma casi envidiable. Félix estaba hablando con alguien por teléfono y una chica se apresuró a tomar una foto con su cámara antes de irse, excusándose que era para el periódico escolar.

			  Ese fue, sin dudas, el peor viernes de Ann.
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Peter Harrison

			Ann

			  Desperté tomando una gran bocanada de aire, teniendo como consecuencia el sabor de la colonia de Alex en mi garganta. De nuevo no encontró algo mejor que venir mi habitación, para después bañarse en colonia masculina y provocar que me despertara con el fuerte olor de la menta. Ya, con mal humor, traté de levantarme de la cama con cuidado de no pisar el pedazo de pizza que había quedado de ayer, pero las sábanas se enredaron en mis piernas y el cabello lleno de nudos me cayó en la cara al mismo tiempo que mi cuerpo impactaba en el piso. Probablemente si alguien estuviera viendo desde la puerta pensaría que está en pleno proceso de exorcismo… pero no. Solo era una mañana común y corriente para Annabella Berries.

			  A pesar del dolor que tenía en la rodilla por aterrizar de frente, traté de levantarme con cuidado. Y después lo poco de alegría que había ganado al estar de pie se perdió cuando intenté caminar y mi dedo pulgar del pie se quedó en la alfombra, dejando que cayera nuevamente contra la madera del piso.

			  —Estúpida alfombra —exclamé, con el rostro aún en el suelo y la frustración de una mañana de un lunes haciéndose presente.

			  Mi estado emocional en estos momentos podría catalogarse de la siguiente forma: agresivo.

			  Cuando levanté la mirada, Alex estaba apoyado en la puerta con una sonrisa burlona en su rostro. No pude evitar fulminarlo con la mirada porque culparlo de mis problemas esta mañana era mucho más sencillo que cualquier otra solución. Desde que éramos pequeños hemos hecho eso: culparnos de cualquier cosa que pase en la casa. Incluyendo romper un plato de la abuela, a pesar de que esa vez yo estaba jugando con mis primos, hasta chocar el auto de mamá cuando él tenía 16 y yo 15 años.

			  —Buena forma de empezar el día, enana —eso fue lo que le entendí, pues tenía su cepillo de dientes en la boca.

			  Resumiendo años de tortura emocional y física, se podría decir que nuestra rivalidad comenzó cuando pude respirar.

			  Noté que ya no llevaba puesto su pijama, lo cual me pareció un tanto extraño si se considera que solo se viste cuando quedan pocos minutos antes de que inicien las clases. Giré mi cabeza unos cuantos centímetros en dirección a mi mesita de noche, y casi me ahogo con mi propia saliva al ver que me quedaban diez minutos para llegar a tiempo a la escuela. La ira y la preocupación estaban realizando un debate bastante agitado respecto a si debería tirarme encima de Alex y lanzarlo por la escalera, o correr para no llegar tarde.

			  —¡¿Por qué no me despertaste?! —me levanté rápidamente de la alfombra y comencé a tomar del suelo la ropa que me había puesto ayer. No tenía mucha importancia si me la ponía, después de todo ayer no había salido de casa—. ¡Es lo único que mamá te pide en caso de que no suene mi despertador!

			  Se encogió de hombros de manera inocente. Inútil.

			  Empujé a Alex una vez que tenía todo lo necesario para parecer una persona decente en mis manos y comencé a bajar las escaleras como si mi vida dependiera de ello. Solo tenía una playera de mi hermano encima, dejando mis bragas a la vista de los vecinos por las cortinas abiertas.

			  Cuando llegué a la planta de abajo, pude saber que mamá estaba cocinando panqueques incluso antes de cruzar la puerta. Con la ropa aún en mano, busqué rápidamente un plato hondo y lo dejé en la mesa para sacar el cereal de la despensa y la leche que mamá ya había dejado encima de la mesa.

			  Alex ya estaba sentado, comiendo sus panqueques, cosa que me dio un tremendo asco porque se había lavado los dientes hace poco. Cuando traté de relajarme, noté que solo me quedaban cinco minutos para bañarme. Dejé la caja de cereal tirada sobre la mesa y me acerqué rápidamente a mamá.

			  —Adiós, mami —le besé la mejilla—. Llámame cuando mis panqueques estén listos.

			  Subí corriendo las escaleras e incluso casi caigo en el proceso, pero una vez llegué a mi habitación, corrí hasta mi baño y me miré en el espejo. Mi cara estaba toda baboseada y con las arrugas de la almohada marcadas en ambas mejillas.

			  Normalmente cuando despierto mi cerebro dice: «¡Vamos a despertarla con una inundación, chicos!», y mi rostro queda como si volviera a ser la bebé babosa que era antes. Traté de ducharme lo más rápido posible al mismo tiempo que cepillaba mi cabello, pero después al estar vestida y mirarme en el espejo, noté que quizás fue una mala idea. Ignoré mi cabello de león y aproveché de pintarme un poco los ojos, solo un poco echándole a mis pestañas rímel y delineando la parte de abajo. Me hice una coleta alta cuando iba bajando por las escaleras, así que tuve que tomar mi celular con una sola mano y ponerlo entre mi hombro y la oreja.

			  —¿Hola? ¿Quién te crees para llamarme a esta hora? —gruñí una vez que llegué a la cocina.

			  —La persona que te tuvo como parásito por ocho meses y medio —habló mi mamá por el otro lado de la línea—. Me fui antes porque voy a pasar a buscar a Daisy; tus panqueques están sobre la mesa. También te dejé crema batida y crema de avellanas si tienes tiempo de comer algo.

			  —Yo no veo nada —lo único que noté fue un plato vacío, pero tuve un mal presentimiento al notar que la puerta de entrada estaba medio abierta.

			  —Adiós, te quiero.

			  Se mantuvo en silencio y antes de que le cortara me advirtió «no mates a Alex».

			  Mi teléfono se resbaló de mis manos en el mismo momento en que salía corriendo para atrapar al captor de mis panqueques. Alex.

			  Cuando estuve afuera, él ya se encontraba comiendo uno de mis panqueques haciendo un baile extraño en mi dirección que representaba su victoria inminente. Por un momento pensé que estaba haciendo eso en una clase de venganza por casi matar a su mejor amigo, pero descarté la idea al notar que ese plan era demasiado para la mente de mi hermano.

			  —¡Vas a morir, Alex! —grité, logrando que él comenzara a correr al otro lado de la acera justo cuando el inconfundible auto de Félix se paraba a recogerlo.

			  No gasté energía en salir a buscarlo, porque sabía que justo cuando lo podría alcanzar aceleraría el auto de golpe. Regresé corriendo adentro y recogí mi celular del piso con una mueca de enfado, solamente para ver la hora y que mi frustración matutina aumentara. Tomé mi mochila que estaba tirada al lado de la chimenea —se había quedado todo el fin de semana ahí— y saqué las llaves del bolsillo pequeño para poder irme sin desayunar. Cuando estuve afuera, lista para tomar mi bicicleta para irme, recordé que el fin de semana pasado le había pinchado una rueda y aún no me había encargado de eso. Solté un gruñido de frustración y arreglé mi mochila para comenzar a correr.

			  Mi día había comenzado de la peor forma, así que si alguien se me acercaba iba a morir lenta y dolorosamente.

			  

			k

			  

			  Todo el esfuerzo y las maratones que hice en mi casa no habían resultado. Al final, había llegado quince minutos tarde —cosa que tampoco es tan grave en mi opinión ya que nos tocaba Castellano y el profesor suele llegar mucho después— y para rematar me encontré con la directora en la entrada, por lo cual casi me manda a dirección.

			  Ahora estaba esperando que la hora de Castellano del profesor Calvin terminara, además, estaba quedándome dormida y mi hambre no me era de mucha ayuda para soportar los minutos que quedaban de clase.

			  Ahh… El tan querido profesor Calvin que nos escupe en la cara mientras nos cuenta las historias de cuando tenía sus dinosaurios de mascotas, ahora estaba narrando, por tercera vez, una de sus increíbles vacaciones en Perú. Mi paciencia no estaba para soportarlo por mucho más tiempo, así que le pedí permiso para ir al baño y librarme un poco antes de la tortura. Le tuve que hacer ojitos —tiene una debilidad por las chicas— hasta que al fin me dejó.

			  «Necesito algo para comer» fue mi primer pensamiento.

			  Me apresuré hacia la salida del salón de clases y cuando crucé la puerta comencé a correr para alejarme del lugar. El baño estaba al otro lado de mi dirección, pero mi meta eran las máquinas expendedoras que tenían uno de mis chocolates preferidos. Llegué hasta mi casillero y saqué mi monedero de la mochila en un movimiento un tanto desesperado, he de decir.

			  El pasillo estaba vacío, así que pude correr como si el diablo me persiguiera después de tener mi preciado dinero para alimentarme, pero cuando doblé en una esquina logré notar algo azul que se interpuso en mi camino. Logré poner mis manos frente a mí en un acto reflejo, pero choqué con la puerta del casillero de todos modos y caí de trasero al piso.

			  —¿Quién fue el mald…? —levanté la mirada hecha una furia, hasta que la puerta azul se cerró de golpe.

			  Unos ojos miel me miraban desde arriba, con un tanto despreocupación.

			  Era Peter Harrison, aquel al cual casi maté el viernes.

			  «Menuda suerte», pensé.

			  —Aprende a ver por donde caminas, enana —dijo después de unos momentos analizándome. Era más alto de lo que aparentaba.

			  Su ojo tenía un hematoma que estaba notoriamente violáceo, pero no le quitaba protagonismo al que había en parte de su nariz.

			  Intenté tragar el nudo que se había formado en mi garganta, pero parecía imposible. Seguí mirándolo desde el piso, lo cual no me favorecía a la hora de enfrentarme a él y pedirle disculpas por todo lo que pasó en la fiesta.

			  —Oye, respecto a lo que pasó el viernes en la noche… —comencé a hablar un tanto nerviosa porque quisiera vengarse tirándome por las escaleras también.

			  —No te preocupes, todas las de tu tipo son iguales —se encogió de hombros con una sonrisa falsa—. Aprende que cuando te dicen que no, es no. No es necesario que me empujes por las escaleras a propósito.

			  Alto, ¿qué?

			  —¿Cómo que las de mi tipo? —pregunté un tanto indignada—. Y no te empujé a propósito.

			  —Claro, claro. Sabía que dirías eso —se cruzó de brazos, entre divertido y molesto—. Por tu culpa casi no participo en la final del campeonato.

			  —Te dije que no lo hice porque quería. —Notaba como mis mejillas se calentaban por la rabia.

			  Rodó los ojos y un silencio incómodo se instaló entre los dos. Lo único que se escuchaba eran los gritos de excitación del profesor de Castellano a lo lejos.

			  —¿Qué no te enseñaron a ayudar a una chica a levantarse? —dije entre dientes segundos después. Me estaba comenzando a ganar el enojo acumulado del día.

			  —Oh, disculpe pequeña dama —me tendió la mano y yo, con duda, la tomé. Me levantó del suelo y le di una última mirada a su mueca confiada antes de darle la espalda caminando lejos de ahí.

			  —¿Y mis gracias?, tienes que agacharte como las damas antiguas —gritó en tono burlón.

			  Oh, claro que estaba en condiciones para estallar con una tontería como esa. Sí, tal vez casi lo mato la otra noche pero tengo las intenciones de disculparme desde el fondo de mi negro corazón. No tiene porque tratarme así.

			  —Primero —me volteé a encararlo de una vez— tú llegaste y comenzaste a insinuar claramente que traté de seducirte o algo así. Segundo, choqué con tú casillero y ni siquiera me preguntaste si estaba bien y, tercero…, solo te daría las gracias si fuera sumisa y masoquista.

			  —O podría matar dos pájaros de un tiro —me miró con una sonrisa decidida.

			  No sé cómo pasó, pero sentí una mano sobre mi boca y a Peter empujándome desde atrás hacia los baños de los chicos. La ansiedad apareció rápidamente e intenté de evitar a toda costa entrar, aunque sin darme cuenta ya estaba acorralada entre sus brazos y la pared del fondo de los baños.

			  Me va a violar. Me va a violar. Dios, perdón por todo lo que hice en esta vida, sé que no debería haberme comido las uñas cuando era pequeña, siento haberle pisado la patita al señor Conejo, que por cierto es un gato, siento haber culpado a Alex de chocar el auto de mamá…

			  Basta, tenía que intentar librarme de esto.

			  —¿Qué crees que haces? —reclamé furiosa y con la voz algo extraña—. ¡Suéltame o te pego en las bolas!

			  Traté de sacar mis brazos, pero él sujetó con más fuerza. Lo miré a los ojos furiosa, pero no vi nada en ellos. No era la misma mirada del viernes.

			  Me invadió un momento de decepción, aunque se esfumó tan rápido como llegó.

			  —Tranquila, princesa —dijo con media sonrisa—, será rápido.

			  Sus palabras se quedaron grabadas en mi cabeza y un escalofrío incómodo recorrió mi espalda. Comenzó a acercarse y yo no podía hacer nada para evitarlo. Me tenía sujetada fuertemente y mientras más me resistía, sus manos me hacían más daño. Sentía su aliento en mi rostro, el cual era una mezcla entre menta y café. Me di cuenta que sus labios estaban bastante cerca, pero lo que más me hipnotizaba de él eran sus ojos miel.

			  —¡¿Qué haces, tarado?! —volví a la realidad al ver que se acercaba.

			  Lo único que logré fue que sacara una de sus manos de mis muñecas y la llevase a mi barbilla. Dejó mi rostro de perfil, dándole acceso a mi cuello.

			  —Shh… ya casi —dijo en un susurro.

			  Sentí un cosquilleo en mi cuello y los pensamientos se alejaron de mi cabeza. Me quedé quieta con una mueca y luego sentí que succionaba… esperen, ¿succionaba?

			  ¿Acaso era un maldito vampiro? ¡Peter estaba haciéndome un chupón!

			  —¡Aléjate, maldito pervertido! —dije algo afligida.

			  Al parecer tuvo lo que quería y se alejó de mí dejándome libre. Me llevé las manos al cuello de forma involuntaria, tratando de notar lo que había dejado ahí.

			  —Bienvenida… —creo que dijo algo más pero no lo escuché—. Espero que con eso hayas quedado satisfecha.

			  Se comenzó a alejar y todo se volvió malditamente confuso. ¿Por qué me dejó el chupón?, ¿cree que soy una fácil?, ¿por qué me dijo bienvenida? ¿Por qué me hago tantas preguntas?

			  —Adiós, enana —no miré pero supuse que esas palabras salían acompañadas de una sonrisa.

			  De la confusión pasé a la ira.

			  Mucha ira.

			  Levanté mi vista en el momento que la puerta del baño se cerraba tras él, dejándome sola. Me alejé de la pared de golpe y empecé a prepararme mentalmente para lo que haría a continuación. Salí al pasillo, logrando ver que Peter no estaba a más de unos metros de mí.

			  —¡Oye, grandísimo imbécil! —le grité mientras trataba de dar grandes zancadas hasta él.

			  Se volteó con una gran sonrisa en sus labios. Oh… Por supuesto que iba a quitársela.

			  Cuando estuve lo suficientemente cerca, lo golpeé su nariz morada con tanta fuerza que llegó a tambalearse hacia atrás, llevándose las manos al rostro.

			  —¡¿Pero qué te pasa por la cabeza?! —dijo agachándose un poco y mirándome sorprendido.

			  —Escúchame, pedazo de mierda —sacudí mi mano por el dolor que empezaba a hacerse presente en mis nudillos—, me vuelves a tocar y créeme que te dejaré sin nada ahí abajo, ¿entendido?

			  Me di la vuelta antes de que pudiera decir algo y me comencé a alejar. Sentía como sus pasos venían en mi dirección, pero poco me importó pues los alumnos comenzaron a salir como zombies de sus aulas de clase.

			  Corrí hacia el baño de chicas y apenas entré, miré mi cuello con detenimiento. Nunca me habían hecho un chupón…, pero había visto fotos y este era muy raro. Estaba en su gran mayoría rojo, y parecía que iba a durar unos cuantos días… si no es que más.

			  La puerta se abrió y escondí mi cuello con mi cabello instintivamente.

			  —Hola, Anni —el reflejo de Rose me sonrió y suspiré aliviada. No sé porque me ponía así de paranoica, pero quizás no me quería meter en más problemas—… Ann, ¿qué es eso?

			  Sacó el cabello de mi cuello y luego me miró con los ojos muy abiertos, como si nunca se hubiera pensado encontrar algo como eso en mi cuerpo. Me alejé un poco de ella cuando la puerta se abrió nuevamente y Rose comenzó a fingir que se arreglaba el cabello. Siempre que alguien se acercaba y estábamos juntas hacíamos como que no nos conocíamos.

			  Sí, cosas de rutina.

			  —¿Quién te lo hizo? —preguntó una vez salió la chica—. ¿Fue Félix?

			  —¿Félix? —la miré con una ceja alzada—. ¿Por qué no podría ser otro chico?

			  —¿Entonces quién fue? —rodó los ojos y se cruzó de brazos.

			  —Peter… —alzó una ceja esperando—, Harrison —bufé y nuevamente me observé el cuello en el espejo.

			  —¿Peter? —asentí sin mirarla.

			  Susurró algo para sí misma pero luego negó, como si se negara a creer lo que sea que cruzó por su mente. Parecía que le había dicho el mejor cotilleo del mundo, porque nunca la había visto tan seria pensando sobre algo.

			  —¿Estás bien? —pregunté cautelosa.

			  —Sí… ¿sabes por qué lo hizo?, ¿te dijo algo? —me interrogó rápidamente a la vez que sacaba un pañuelo de su bolso y me lo pasaba por el cuello.

			  —No lo sé, creo que solo es un imbécil —me apoyé en el lavamanos—. ¿Estás segura que estás bien?

			  Asintió y luego me miró con una sonrisa que era obviamente falsa. Le quité importancia y me acomodé la tela de forma que no se viera el chupón. Olía a la colonia de Rose, algo un tanto dulce que me parecía muy empalagoso.

			  —Trataré de averiguar lo que pasó —puso una mano en mi hombro—, ¿nos veremos esta noche en tu casa? —asentí—… está bien, te dejo. Te quiero.

			  Miré la puerta que se cerraba y luego me miré al espejo. La marca no se veía, pero sabía que seguía ahí. Suspiré.

			  Cuando salí del baño vi a mi hermano conversando con Félix. Topamos miradas y ambos me sonrieron con familiaridad, para luego seguir hablando con mucha emoción. Iba a acercarme, pero pude ver como Peter se había asomado por la esquina del pasillo y saludaba a unos compañeros de básquet. Me detuve en el acto y di media vuelta para ir a la cafetería rápidamente.

			  Aún tenía hambre.

			  Una vez entré, lo primero que hice fue acercarme a la máquina que me daría mi tan preciado chocolate. Estiré el billete al notar que no había funcionado a la primera, y seguí así hasta que conté a lo menos veinte veces intentando hacer que mi dinero entrara. Tal vez debía rendirme, pero quería mi chocolate a toda costa. No me importaba que pudiera conseguirme una si esperaba a salir de la escuela. Estaba enojada y cuando estoy enojada tengo que conseguir lo que quiero.

			  Cuando el billete no salió y en la pequeña pantallita decía marque opción solté el aire que tenía retenido. Presioné el botón y esperé a que cayera, pero pude ver cómo se atoró por culpa del vidrio.

			  —Vamos, porquería —pateé la máquina poco después de unas cuantas veces, pero el chocolate no se movía.

			  Unas manos me tomaron de los hombros y me empujaron levemente justo antes de que la ira me ganara y comenzara a maldecir a todo pulmón. Era una chica con una coleta y podía ver claramente que sus ojos eran de un verde más claros que los míos. Le pegó tres veces a la máquina en diferentes lugares y el chocolate cayó.

			  —Ten —soltó una risa—. ¿Sabes que esta máquina está averiada, verdad?

			  Señaló un pequeño cartel en la esquina superior derecha.

			  La sangre subió a mis mejillas y sonreí nerviosa. Noté que el resto de la cafetería me miraba con diversión y sentí que yo misma me había buscado la atención innecesaria, por lo cual agradecí internamente a la chica que me salvó de dar más vergüenza ajena.

			  —No te preocupes…, tienes suerte de que sepa cómo sacarlos —me extendió el chocolate—. Soy Elizabeth, reportera en jefe del periódico escolar.

			  Era más o menos de mi estatura, pero parecía un poco más alta y más simpática.

			  —Annabella Berries, pero prefiero solo Ann —sonreí.

			  Me sonrió y su móvil sonó. Lo sacó de su bolsillo trasero y miró la pantalla, para poner una mueca de emoción y asombro.

			  —Te dejo —miró la máquina y luego a mí—, de nada por el chocolate y lee el cartel para la próxima… ¡O mejor: lee mi sección en el periódico! —dijo ya estando bastante lejos.

			  Se despidió con la mano y luego salió a paso apresurado por la salida de emergencias. Parecía algo extraña… Pero al menos era simpática.

			  Me senté en una banca que había en el patio y le saqué el envoltorio al chocolate rápidamente, para poder saborear a mi precioso.

			  Comencé a pensar en lo que había pasado, y aún no entendía por qué Peter actuó de esa forma tan esquiva y desagradable. Quizás era su verdadera personalidad y en el fondo se portó amable el viernes porque estaba medio borracho y con suerte sabía lo que hacía. Parecía la opción más razonable, pero nunca me le ofrecí…

			  El timbre que indicaba el retorno a clases sonó y me levanté sin mucho ánimo, ya que tenía Matemáticas e iban a entregar los exámenes de la semana pasada. Odiaba esa asignatura con todo mi ser, así que mis notas no podían ser las mejores de la clase, obviamente.

			  Me fui a clases a toda velocidad para no tropezarme con Peter de pura mala suerte, y entré de las primeras al aula. Jasper estaba sentado al lado de mi asiento usual, así que ya no me parecía tan mala la clase de hoy.

			  —Hola, Ann —Jasper me sonrió como siempre una vez me senté junto a él.

			  —Hola, Jasper —me dejé caer con un movimiento brusco en mi asiento y bufé sonoramente.

			  Poco a poco los alumnos entraron al aula, con la profesora detrás de ellos. Cuando todos estuvieron sentados y callados en su lugar, nos miró uno a uno y dejó caer fuertemente un libro con unos papeles que sobresalían de él.

			  —Está bien, clase… —comenzó la profesora, sacando las hojas del libro—, hoy entregaré los exámenes que tomamos la semana pasada. Atentos, que están de menor a mayor.

			  Mi nombre estuvo de los primeros, como ocurría usualmente, pero no me preocupé mucho porque ya lo veía venir. Me levanté lentamente, extendiendo lo más posible el momento de la entrega, a pesar de la mirada de superioridad de la profesora.

			  —Berries… —dijo con decepción.

			  ¿Qué les da a todos los profesores por llamarme por mi apellido?

			  —Profesora Charlotte… —le hice una mini reverencia.

			  —¿Cuándo será el día en que ponga una calificación decente en tu hoja? —negó con la cabeza e intentó hacer contacto visual conmigo.

			  —Cuando usted confiese que sigue teniendo sentimientos por nuestro profesor Calvin.

			  Al parecer, mi humor había mejorado desde que golpeé a Peter en la nariz, porque lo que dije fue medianamente divertido y algunas risitas se escucharon desde la parte trasera. Charlotte sonrió sin humor.

			  O quizás fue el chocolate que comí.

			  —No te hagas la graciosa… —me entregó mi examen—, no quiero ninguna otra mala calificación desde ahora, Berries… quiero que…

			  Unos golpes en la puerta interrumpieron el comienzo de la charla motivacional de esta semana. La atención de todos se centró en la puerta que se estaba abriendo de forma un tanto lenta para mí. Cuando vi quién era, mi humor se volvió agrio como por arte de magia.

			  —Perdón, Charlotte, tuve algunos asuntos que atender… —A que no adivinan quién era.

			  Pues les doy una pista… Peter chupador Harrison.

			  Algunas chicas rieron de la forma más falsa que había escuchado hasta ahora, tratando de parecer encantadoras ante el capitán del equipo. Yo me tapé el rostro con mi examen y rodé los ojos. Parecía no importarles que él tuviera un papel higiénico en su nariz, seguía siendo atractivo para ellas.

			  —Señor Harrison… —la profesora ya no sonaba tan molesta—, es bueno que llegue… —me asomé por el lado de la hoja—. Me he dado cuenta de tus excelentes calificaciones en tus materias, a diferencia de la señorita —me señaló con la cabeza y volví a esconderme—, sus calificaciones están por el suelo, así que ya lo decidí. Serás su tutor.

			  —¡¿Qué?! —grité indignada y me quité hoja de la cara.

			  Peter me miró con sorpresa y me apuntó con su dedo índice.

			  —¿Tú? —exclamó enojado.

			  —No, no y mil veces no —comencé—, ¡no pienso tratar con este mujeriego de segunda! —lo miré con todo el odio que podría demostrar.

			  —Y yo no pienso enseñarle a esta burra apellido de frutas —dijo negando.

			  ¿Eso es todo lo que se te ocurre, Harrison?, ¿apellido de frutas? De todos modos, ¿de dónde sabe mi apellido? No recuerdo habérselo dicho antes.

			  —Imbécil —gruñí.

			  —¿Tu coeficiente intelectual no da para un insulto mejor? —preguntó inmediatamente.

			  La profesora abrió los ojos de par en par, pero antes de que pudiera decir algo, le respondí.

			  —Chupador compulsivo —eso se podía mal interpretar, pues la clase comenzó a reír.

			  —¡Basta! ¡Esto queda hasta aquí! —nos regañó la profesora—. Peter Harrison, vas a ser su tutor si es que de verdad quieres una buena recomendación de mi parte; y Annabella Berries, más te vale tener buenas notas si no quieres repetir el año, ¿entendido? —dijo con tono enojado, para después señalarnos a ambos—. Y se van a detención por tener un lenguaje inapropiado.

			  —Tengo entrenamiento de baloncesto —Peter se excusó.

			  —Entonces, Berries —me miró y abrí la boca—. Sal rápido.

			  No dije nada y tomé mis cosas rápidamente para salir de la sala de clases. Mis mejillas ardían y maldecí internamente por ponerme como tomate cuando estoy molesta.

			  Lo que más pedí era no tener que hacer contacto con él nunca más.

			  Peter Harrison, me las vas a pagar…

			  Y créeme que no será bonito.

		


		
			

			

			

			II 

Comienza la tortura

			Peter

			  ¿Cómo se había dignado a golpearme? Sé que fui un total cretino, pero si no lo soy cualquiera se podría acercar a mí de manera más personal y sabría que en el fondo no quiero ser el «macho alfa». Esa enana… la recuerdo vagamente como la chica que me dio una patada en los huevos solamente porque no me mostré interesado en ella. Si se iba a hacer la difícil ahora, ¿yo tenía el problema? Parecía muy molesta, y eso que yo debería estarlo después de que casi me mata tirándome de las escaleras a propósito. Solo tomé mi venganza y recibo un golpe en mi nariz solo por hacer justicia.

			  El profesor de gimnasia nos había dado una hora para practicar, así que podría contarle a Alex lo que pasó un poco más relajadamente. Vi que a lo lejos estaba haciendo rebotar un balón de básquetbol mientras miraba hacia el lado derecho observando a Megan, que usualmente venía a los entrenamientos con el consentimiento del entrenador. El chico estaba loco por ella, pero no ha dado el primer paso todavía.

			  Era un tanto incómodo tenerlos a ambos juntos.

			  —¡Oye! —le grité—, ¡ya llegó por quien llorabas!

			  Fijó su mirada en mí y luego me puso una cara de pocos amigos. Reí levemente ante su actitud de novia celosa.

			  —Casi estaba por ir a buscarte, Berni —dijo serio y luego le salió una sonrisa idiota. Sabe que odio que me llame así, solo porque tenía un perro San Bernardo que se «parecía» a mí.

			  Según él porque yo soy testarudo, lento, grande y con el pelo suave por usar demasiado acondicionador. Igual que su anterior perro.

			  —No creo que sea necesario ahora, Rosmmot —lo llamé por su apellido. Odia que lo llamen por su apellido y en los años que llevamos siendo amigos, nunca me ha dicho el porqué.

			  —Imbécil —golpeó mi hombro—. ¿Hoy practicaremos para el campeonato en tu casa?

			  —¿No puede ser en la tuya? —pregunté y negó—. Oh… vamos, no he ido a tu casa desde que teníamos como 13 años, además te cambiaste de esa y ahora estás en otra. ¡Solo fui una vez a esa!

			  Por otro lado, siempre que iba solo nos quedábamos en el patio o en la sala. Su mamá nos cocinaba galletas de chocolate con chispas de chocolate en invierno, y siempre le ordenaba a Alex que le llevara unas cuantas a Jas a su cuarto. Al parecer tiene un hermano, pero nunca lo he visto en realidad. Un día, de pura curiosidad, le pregunté si tenía una mascota o un hermano, y él me contestó «algo así» mientras reía.

			  —No me digas que cambiarse de casa significa eso —dijo con sarcasmo—. Peter, a mi madre le caes mal, lo siento.

			  Sabía que eso era mentira, su madre me amaba desde que comencé a lavar los platos cada vez que iba a su casa.

			  —Yo creo que Jas me ama —sonreí con suficiencia.

			  —Si le sigues llamando por su segundo nombre, te odiará más de lo que me odia a mí —rodó los ojos—. ¿Y… puedo saber qué es lo que te pasó en la nariz? Está mucho peor que antes —me apuntó.

			  Suspiré, recordando la escena que pasó hace como una hora.

			  —Una chica me golpeó… y resulta que ahora debo darle tutorías porque además de luchadora está hueca —comenzamos a entrar tirarnos pases entre nosotros.

			  —¿Te golpeó tan fuerte? —rio.

			  No quería admitirlo, pero golpea bastante fuerte. Me reí por lo bajo al recordar sus grandes ojos verdes llenos de furia y sus mejillas rojas. De no estar enojado con ella a niveles que desconocía que tenía, diría que me resultó un tanto linda.

			  —¿Y cómo era? —Alex me sacó de mis pensamientos—, ¿era sexy?

			  —No estaba nada mal, pero no me agrada que me golpeen por hacer justicia —le quité el balón de sus manos y encesté desde lejos—. Es la misma que me empujó de las escaleras, así que tengo suficiente de ella con las tutorías —lo miré con una mueca, a la cual él respondió con una mirada sorprendida.

			  —No creo que sea ella, de cualquier forma estabas un poco bebido como para recordar lo que pasó —tomó otro balón y lo examinó como si meditara algo—. Puede que ni haya sido ella.

			  No podría olvidar esos ojos ni aunque cayera diez veces de una escalera.

			  —De cualquier forma, ya me vengué haciéndole un chupón por hacerse la difícil… pero no me esperé que me golpeara —sonreí y él rodó los ojos—. Igual, es solo la primera fase de mi plan, su jueguito casi me cuesta mi participación en el campeonato.

			  —¿Será la siguiente de tu lista? —me miró con una ceja alzada—. Ojalá que no haya estado con ella, sabes que no me gusta la idea de compartir chicas.

			  —Yo creo que es nueva, nunca la había visto… y sabes que no hay una lista —vi llegar al entrenador y los chicos también—. De hecho, creo que la conoces, te vi saludarla hoy.

			  Me miró extrañado y antes de que pudiera decir algo el profesor nos llamó con sus típicos gritos con cambios de tono.

			  —¡Harrison y Rosmmot! ¡Vengan aquí!

			  —Luego te explico —tomé un balón del suelo y corrí hacia el pequeño círculo que tenían hecho los chicos para recibir las instrucciones del entrenador.

			  

			Ann

			  —Hola otra vez —la voz de Jasper me sobresaltó—, ¿puedo sentarme aquí? —preguntó mientras acomodaba su trasero en el asiento frente a mí.

			  —Ya lo hiciste… pero sí —reí y comencé a enredar los fideos de mi almuerzo con el tenedor.

			  Soltó una carcajada llamando la atención de varios y yo solté una risita. Siempre es tan exagerado, pero supongo que por eso me agrada.

			  Después de que Charlotte me mandara a la oficina de la directora y Peter se fuera a su entrenamiento, me di cuenta de que no lograría nada si trataba de negociar en mi situación. No era la favorita de la profesora de Matemáticas, y, además, si la directora supiera mis calificaciones no haría más que empeorar la situación. Al final no me dieron un castigo porque siempre habían considerado a Charlotte exagerada y yo no solía meterme en problemas. Aún así, saber que tendría que encontrarme a propósito con Peter al menos tres días a la semana…, el castigo sonaba más atractivo.

			  Me entretuve hablando con Jasper durante el almuerzo, debido a que casi siempre comía sola o me sentaba con personas que no conocía, y me reí exageradamente cuando se puso dos espárragos en la nariz y puso cara de idiota. El día ya no me parecía tan malo, pero al poco tiempo noté como alguien se acercaba a nuestra mesa y puse una mueca de horror.

			  —Oye, fenómeno —dijo Peter apenas llegó a nuestro lado.

			  No me digné a mirarlo y comencé a empujar una albóndiga con el tenedor. No tenía ganas de hablar con él ahora. De hecho, creo que nunca.

			  —¿Me estás hablando a mí? —preguntó Jasper y yo sonreí un tanto divertida. Estaba jugando con él.

			  —No, le hablo a ella —habló con voz molesta—. ¿Es que ves a otro fenómeno?

			  Levanté la mirada y lo observé con una ceja alzada.

			  —De hecho, te estoy viendo… —dije con sorna y Jasper rio—. ¿Qué es lo que quieres?

			  Me analizó con la mirada y luego volvió la vista a mis ojos. Por un momento creí que iba a decir algo, pero pareció pensárselo mejor.

			  Ahora que lo pienso me pregunto por qué nunca nos habíamos hablado antes. Félix y Alex son sus mejores amigos al parecer, debería de haber estado en la casa más de una vez. Pero ahora que lo pienso, antes tenía muchas amigas y siempre me invitaban a ir a sus casas. Claro, siempre y cuando le dijera a Alex si quería ir o decirle cosas buenas sobre mis amigas. Y cuando no era eso, me solía encerrar en mi habitación a dibujar y ver las películas que pasaban por la televisión.

			  Además, no era lo mismo sin papá.

			  —¿Cuándo y dónde prefieres hacer las clases? —me trajo de vuelta a la realidad.

			  —Lo más rápido posible, en el gimnasio luego de clases —pinché una albóndiga y me la acerqué a los labios—. Me niego a que pongas un pie en mi casa —me metí la carne a la boca.

			  Frunció el ceño y negó, para después sentarse a mi lado. Por un momento me sentí un tanto incómoda, así que me alejé deslizándome por el asiento. Me observó extrañado y debí tener algo en mi rostro, porque sonrió levemente. Le quitó la servilleta a Jasper, y este se dedicó a masticar su manzana mientras nos observaba a ambos. Sacó un lápiz de su bolsillo y comenzó a escribir en la servilleta.

			  —Ten… —me lo pasó y yo lo tomé con desconfianza—, es mi dirección, no podemos quedarnos en el gimnasio porque los de coro practicarán ahí, pero yo no tengo problema en que vengas a la mía —sonrió y me guiñó un ojo.

			  —¿Crees que poniéndote trucho al guiñarme un ojo vas a lograr que suspire como las otras? —puse cara de aburrimiento.

			  Mi compañero de almuerzo soltó una carcajada y Peter nos fulminó con la mirada a ambos, en especial a Jasper.

			  —¿Y tú crees que con esa cara te vez muy linda? —contraatacó a la vez que se levantaba.

			  Tenía mil ideas de cómo contestarle su «insulto» pero me las guardé, ya que así se iría más rápido. Abrí la boca y alcé una ceja mientras movía la cabeza lentamente.

			  —Puedes ir los lunes, miércoles y viernes a las cinco de la tarde —dijo entre dientes—, trata de ser lo más puntual.

			  Jasper estaba aguantando una carcajada y yo asentí, rindiéndome.

			  Miré el papel otra vez, sin creer que esta fuera la casa de ese tipo.

			  Estaba frente a una casa-mansión-castillo bastante grande para mis ojos. Toqué el timbre y esperé que alguien me abriera pero nadie llegaba.

			  —No tenemos limosna, así que lárgate —dijo un tono bastante familiar desde el citófono.

			  —Si quieres me voy —dije mientras pulsaba el botón—, pero no volveré y tú te perderás la recomendación.

			  Tomé mi patineta y comencé a alejarme. En menos de dos segundos la reja sonó y me devolví a empujarla. Entré y luego la cerré con más fuerza de la debida a propósito. En la puerta de entrada se encontraba una señora un poco mayor, pero parecía de la misma edad que mi mamá.

			  —¿Qué deseas? —me preguntó apenas llegué a su lado.

			  —Ehh… Vengo a que Peter… —comencé a decir algo nerviosa.

			  —Por supuesto —rio ligeramente—. Casi todas las chicas vienen a lo mismo… aunque eres mayor que las otras. Bueno, a veces también son chicos, la verdad —se dio la vuelta y fruncí el ceño—. Peter está en el sofá.

			  Creo que me metí con un tipo con fetiche por las jóvenes.

			  Dejé la patineta afuera de la puerta y pasé a la sala, donde Peter se encontraba sin camisa y unos pantalones, estirado en el sofá. El lugar parecía más grande por dentro que por fuera, así que comencé a ver a mi alrededor lo más disimuladamente posible. Había un olor a madera y limón que parecía estar en toda la casa, y no se sentía una especie de ambiente de tensión. La casa era agradable.

			  Peter seguía sin mirarme, parecía que se estaba haciendo el dormido. Tosí fuertemente para que se fijara en mí y él me volteó a ver con una ceja alzada y una sonrisa confiada. Me hizo darme cuenta que estaba en su territorio.

			  —Bienvenida —suspiró a la vez que se levantaba y apagó el televisor. Me pasó a llevar un hombro cuando pasó por mi lado y yo apreté mis dientes—. Vamos a mi habitación, no me gusta estudiar en la sala —dijo desde el inicio de la escalera.

			  —No voy a ir a tu habitación, es una tontería seguirte así como así —me crucé de brazos y me paré firme en mi lugar.

			  —Tampoco es que tengas opción, Marissa va a hacer una reunión aquí y no creo que quieras quedarte a jugar póker con señoras de edad —se encogió de hombros y comenzó a subir a toda prisa las escaleras.

			  Subió tan rápido que cuando lo vi ya estaba casi en el final de esta. Maldecí en mi interior y apresuré el paso hasta estar cerca de él, y como estaba sin camisa no pude evitar fijarme en su pecho desnudo. Cuando estuvimos en el segundo piso entró a su habitación y yo me quedé en el umbral de la puerta, analizando el lugar. Vi que tenía una cama de dos plazas y un montón de pósters en las paredes que iban desde películas hasta de básquetbol. En una repisa había varios trofeos de básquetbol y unas fotos que no lograba distinguir del todo, así que me acerqué y comencé a verlas sin que me importara que Peter lo notara.

			  Me duele admitirlo, pero era bastante adorable. La que más se hacía notar era cuando tenía el pelo un poco largo y un mechón rebelde le cubría un ojo. Tenía un gorrito de cumpleaños y pastel en toda la cara. Parecía que estaba enojado, porque estaba haciendo un puchero que me hizo reír por lo bajo.

			  Peter se sentó en su cama y sentí como me observaba. Lo volteé a ver y él me evitó la mirada de inmediato.

			  —¿Por dónde quieres comenzar? —pregunté luego de un momento bastante incómodo de silencio.

			  —Matemáticas —dijo con tono obvio—. Sabes sumar, ¿no?

			  Caminé a sentarme en la silla del escritorio, ignorando su comentario.

			  Estuvimos estudiando duramente y traté de concentrarme lo mejor que pude, pero me seguía sintiendo incómoda respecto a estar a solas con él. Sin embargo, después de una media hora comencé a ignorar quién era y me relajé. Sin saber cómo, me había sentado junto a él en la cama y de vez en cuando Peter me pegaba suavemente con el cuaderno si respondía mal cosas que me acababa de enseñar. En algunas ocasiones me defendía y reía un poco por su cara de frustración cuando decía que me equivocaba en cosas que, según él, eran simples. Se me olvidó el incidente que tuvimos en la mañana y me pareció que cada vez que sonreía se intentaba concentrar de nuevo en la materia que me estaba enseñando. Estuvimos así alrededor de dos horas, hasta que se comenzó a acercar demasiado a mi cuerpo y empecé a ser consciente nuevamente de la situación en la que estaba.

			  —¿Entendiste? —me preguntó mientras se acercaba más a mí, cosa que ya me estaba cansando.

			  —Sí —dije cortante y cerré el libro de golpe. Peter se alejó un poco por el repentino ruido y yo aproveché esa oportunidad para guardar mis cosas rápidamente—. Gracias por enseñarme, pero no te pases.

			  Me levanté de forma brusca, pero cuando me estaba alejando para irme de la habitación sentí una presión en mi muñeca y antes de darme cuenta ya había caído en la cama, con Peter encima de mi cuerpo. Me sentí nerviosa por sentir nuevamente su respiración en mi cuello, y noté que en una de sus manos tenía la pañoleta que Rose me había prestado. Moví mi cabeza de forma que tapaba la parte donde debía estar el chupón, y al levantar la vista lo miré seriamente.

			  —¿Podrías bajarte, pervertido? —dije en un tono seco.

			  —No quiero —dijo con una sonrisa mientras se acercaba a mi cuello y comenzaba a dar pequeños besos.

			  No entendía qué pasaba con él, primero me trataba como una fácil y ahora él se me ponía encima y empezaba a besarme el cuello. Supongo que todos los hombres son así de confusos, pero Peter se pasa.

			  Quizás podría simplemente seguirle el juego… que tome una cucharada de su propia medicina y dañar su ego. Después de todo, no parecía que pudiera salvarme de esta tan fácil.

			  —Peter… —subí mis brazos a su cuello y lo rodeé con ellos—, quiero decirte algo.

			  Me miró a los ojos y puse la mejor cara de seducción que Rose hacía con mi hermano. Lo oí tragar sonoramente y observarme con nerviosismo.

			  —¿Sí? —preguntó dudoso, mirando por unos segundos mis labios.

			  Dios, esto es lo peor que he hecho.

			  —Creo que quiero… que me beses —ugh, no entiendo cómo Rose puede hacer esto.

			  Al parecer mi petición lo tomó por sorpresa, ya que entreabrió los labios un poco y su vista volvió a mis ojos.

			  —Claro —comenzó a acercarse.

			  Tenía que esperar a que bajara la guardia por completo, pero se me estaba haciendo difícil al sentir nuestros labios a pocos centímetros de distancia. Comenzamos a chocar nuestras respiraciones, la suya parecía un tanto más agitada que la mía, y yo estaba preparada para terminar con esto. Apenas nuestros labios se rozaron retrocedí mi cabeza un poco y le di un cabezazo justo en la nariz. Se separó rápidamente de mí y cayó al suelo. Lo único que hacía era tratar de no reírme mientras le salía sangre de nariz, pero fue imposible después de que me levantara de la cama, tomara mis cosas y saliera de la habitación, no sin antes darle una mirada de triunfo.

			  —¿Se puede saber con qué cabeza piensas? —dije entre risas y lanzándole un beso—. ¡Adiós, bebé!

			  Comencé a bajar por la escalera feliz de la vida, pero la señora que me abrió la puerta me sobresaltó tocándome el hombro.

			  —¿Te vas tan rápido? —dijo mirándome extrañada—. Normalmente se quedan más.

			  Yo no vine a lo mismo que las otras, así que tengo el derecho de salir con mis ropas bien puestas y el orgullo por las nubes.

			  —Sí, ya hemos terminado —le sonreí.

			  —¿Lo hizo bien? —preguntó con curiosidad y fruncí el ceño—. A veces es muy frustrante su actitud, pero déjalo ir a su ritmo —me sonrió de forma maternal.

			  ¿Cómo sonríe así después de decir eso?

			  Pasos apresurados se comenzaron a escuchar desde el segundo piso, lo cual me puso un tanto nerviosa.

			  —Escuche, me tengo que ir —acomodé mi mochila sobre mis dos hombros—. Fue un gusto, señora…

			  —¿A dónde te quieres ir, enana? —Peter habló desde el medio de las escaleras y comenzó a bajar los escalones que le quedaban rápidamente.

			  Tenía un algodón que se estaba tiñendo de rojo en un orificio, por lo que me tuve que aguantar una carcajada y que un sonido extraño se escuchara desde mi garganta.

			  —A mi casa —dije con tono obvio—. Terminamos por hoy, así que no tengo por qué quedarme.

			  —Marissa —le habló a la señora que tenía al lado—. ¿Puedes ir a la cocina a hacerle un té a esta loca para que se tranquilice? —me miró con los ojos entrecerrados.

			  La tal Marissa comenzó a caminar rápidamente hacia la cocina y lo miré con el ceño fruncido.

			  —¿Así es como tratas a tu madre? —fijé mi mirada hacia arriba cuando el castaño llegó a mi lado.

			  Tensó la mandíbula y tomó mi brazo fuertemente. Me quiso arrastrar hacia arriba, pero me mantuve firme y no avancé lo suficiente como le hubiera gustado. No me soltó, así que pisé su pie y en el momento en que me soltó para llevarse las manos a la zona herida, comencé a correr hacia cualquier parte, ya que la salida estaba detrás de Peter, no era una opción pasar por ahí.

			  No tardé en escuchar los pasos rápidos que venían tras de mí apenas estuve un poco lejos, así que me apresuré y entré a una habitación que suponía era el garaje por la forma de la puerta. Estaba muy oscuro, aunque aún así cerré la puerta lentamente y comencé a caminar de espaldas. Mis piernas dieron con un metal y me hizo perder el equilibro, caí de espaldas por lo que sea que me había tropezado y ocasioné un ruido estruendoso.

			  Abrí los ojos con susto y miré hacia todos lados en busca de una salvación. La puerta se abrió y suspiré en signo de rendición. Peter me buscó cansadamente por todo el lugar, y cuando me vio en el suelo, suspiró fuertemente y se acercó a mí. Me tomó de nuevo del brazo y me hizo levantar de forma brusca. Ahí fue cuando noté que me ardía la pierna, como si me hubiera cortado con algo.

			  —Duele —me quejé y saqué mi brazo de su agarre con un movimiento brusco.

			  —¿Por qué no solo escapaste por la puerta principal? —me regañó entre dientes mientras levantaba lo que había botado.

			  —Tú estabas enfrente, no soy tan lenta —estaba muy oscuro, apenas lo veía.

			  Me encogí de hombros acomodando mi mochila de nuevo. Me pregunté qué había botado, pero no parecía de mucho humor como para responder mis preguntas.

			  —¿Es muy importante esta cosa? —toqué mi pierna y solo noté un hilo de sangre, que pude sacar con mi dedo.

			  —Claro que es importante —gruñó—. No estás en tu casa como para correr como maniática y entrar a habitaciones las cuales no te incumben —habló serio.

			  Me extrañó su actitud, ya que nunca lo había visto tan molesto por algo. Fruncí el ceño y comencé a caminar hacia la puerta, otra vez. Miré sobre mi hombro y vi a Peter restregando su rostro fuertemente con sus manos. Salí de allí, tomé mi patineta y me alejé apenas se abrieron las puertas del portón.

			  —¡Escúpelo de nuevo! —me gritó Rose con la boca llena de galletas.

			  Me saqué unas cuantas migas de la cara y tomé mi vaso con gaseosa de la mesita de noche. Bebí un poco y lo volví a dejar donde estaba al mismo tiempo que mordía la galleta.

			  —Peter Harrison es mi tutor de Matemáticas —dije por tercera vez—. La profesora de Matemáticas no es capaz de enseñar bien, así que me dio a un intento de chico lindo como tutor.

			  —De nuevo, que no me lo creo —estaba atragantándose con otra galleta.

			  Me froté las sienes con ambas manos y me levanté de la cama, cansada de decirle una y otra vez lo mismo. Hoy no hablé con Peter respecto a lo que pasó el lunes, pero al parecer me estaba evitando porque mandó a uno de primer año a decirme que estaría ocupado y no podría darme tutorías hoy. Pensé que fue infantil, pero no le di muchas vueltas al darme cuenta de que si él no quería enseñarme no era mi culpa. Eso sí, estaba comenzando a pensar que tenía un serio problema de doble personalidad; pues en algunos momentos le excitaba y en otros me odiaba con toda su alma. Hoy salimos temprano de clases ya que el profesor de Biología no vino porque estaba enfermo, así que Rose decidió que debíamos hacer una tarde de chicas. El lunes me canceló, así que era lo mínimo que podía hacer.

			  —Mañana le voy a decir que mejor lo dejemos, que no resultó y ya —me encogí de hombros—. Peter no sirve para esto de enseñar.

			  —¿No crees que estás siendo muy dramática? —rodó los ojos y me señaló con otra galleta—. Además, ya conoces a la fósil de Matemáticas… nunca va a dejarte cambiar de tutor.

			  Es cierto, no me daría el gusto en nada ni aunque tenga la mejor calificación en un examen. Como las que tiene Jasper, siempre le va bien… oh…

			  —Podría decirle a Jasper —susurré para mí misma.

			  —Perdona, pero… ¿quién es ese? —preguntó confundida—. Me distraigo un momento y ya tienes cuatro chicos en tu vida.

			  —No hay ningún chico en mi vida además de Alex —me di vuelta y me le quedé mirando—. Jasper es mi compañero de asiento, es el mejor en Matemáticas de nuestro año —paré porque ella me miraba con una ceja alzada—. Es mi mejor opción, tiene buenas notas.

			  —Buenas, pero Peter obtiene excelentes —dijo moviendo el índice.

			  —¿Me estás apoyando? —le dije cansada.

			  —Es que… le puedes dar una oportunidad —se encogió de hombros—. Peter es un buen chico, deberías ver qué pasa con él y luego formar una pareja y casarte.

			  La miré con horror, pero ella seguía mirando a la nada mientras soñaba en su mente rosa. Quizás tenía razón respecto a que debía darle una segunda oportunidad, él había salido perdiendo en más de una oportunidad y aún le debía una por lo de la fiesta. Me sentía con las manos atadas.

			  —Admito que golpearlo es divertido… —negué con una sonrisa un tanto cruel—. Bueno, me quedaré con él. Pero si suspendo mi próximo examen, pido cambio —la amenacé y ella subió las manos.

			  —Como digas, pero no me vengas después con cuatro novios —habló rápidamente y me abstuve de corregirla, porque sabía que su cerebro no daba para mucho—. Me voy a ver a Justin, nos vemos mañana —me abrazó y abrió la puerta de mi pieza.

			  —¿Quién es Justin? —le pregunté antes de saliera de mi habitación.

			  —¡Lo conocí en la fiesta! —me respondió desde las escaleras.

			  Pronto escuché como arrancaba su Jeep y aceleraba para que nadie la viera en mi casa. Odiaba que ocultara nuestra amistad, pero al final, ella era la única amiga que tenía.

			  Fui hacia la cocina para dejar los vasos y platos que usamos para comer en mi pieza. Abrí el frigorífico frotándome los ojos y me serví un poco de zumo de naranja que quedaba en una botella. Eran las seis de la tarde, así que debían de estar dando alguna película buena en el cable.

			  —¡Alex, busca una…! Oh, verdad que salió —recordé que estaba en la casa de Félix jugando fútbol.

			  Me encogí de hombros y me fui a la sala para echarme un rato en el sofá. Comencé a quedarme dormida después de la mitad de una película de romance empalagoso, pero el sonido de mi celular me sobresaltó de pronto y empecé a buscarlo por todas partes, hasta que revisé mi bolsillo y puse los ojos en blanco.

			  Seré más idiota.

			  Noté que me llegó un mensaje de Rose, así que lo abrí un poco extrañada ya que casi nunca me mensajeaba a no ser que fuera importante o quisiera algo de mí.

			  Rose: Hey… gózala ;)

			  No entendí a qué se refería y decidí ignorarlo e irme a dormir una buena siesta antes de que mamá llegara y me llamara para ayudarla a preparar la cena. Dejé mi celular en la mesa y cuando ya me encontraba a la mitad de las escaleras sonó el timbre de la puerta. Gruñí un poco y grité que ya iba. Abrí la puerta y no me esperé encontrarme con… esa cosa.

			  —¿Qué quieres? —dije en un tono cortante, al mismo tiempo que me apoyaba en la puerta medio abierta—. ¿Cómo me encontraste?

			  —¿No me vas a invitar a pasar? —puso una media sonrisa—. Rose Figgins me dijo dónde estabas, no sabía que a parte de mí también tenías algo con Alex Rosmmot —me observó con falso reproche.

			  Maldita Rose.

			  —No, y lo de Alex no te incumbe —al momento que dije eso le cerré la puerta en la nariz y se escuchó un gruñido de Peter al otro lado.

			  —¡Por qué siempre la nariz, joder!

			  No pude evitar que una pequeña risa se escapara. Bueno, tal vez no fue pequeña, tal vez fue un poco más alta de lo que esperé. Rose tenía razón, lo único divertido era golpearlo y verlo quejarse como una princesa.

			  —¿Acabas de reírte? —se escuchó su voz incrédula.

			  —No —dije solo un poco nerviosa.

			  Hubo un momento de silencio, así que supuse que se había marchado. Iba a abrir la puerta, pero su voz me detuvo en el último segundo y casi me da algo al corazón.

			  —Necesito curación para mi nariz —su voz se escuchaba como si se estuviera tapando la nariz.

			  —Ve al hospital —me negué rápidamente.

			  —Entonces llama a Alex para que me deje entrar a su casa.

			  —Alex no está, vete —hablé con tono monótono.

			  Se escuchó un suspiro de frustración al otro lado.

			  —Por favor, Annabella —gruñó—. La necesito ahora o mancharé toda tu alfombra de bienvenida con sangre y mocos.

			  Pensé unos segundos sobre las ventajas de tener a Peter en mi territorio, y así evitar que mi mamá me obligara a limpiar la sangre que dejaría en el piso y la alfombrilla con mi cepillo de dientes. De cualquier forma, no creo que Alex tardaría tanto como para que él pudiera hacer algo. No estando del todo convencida le abrí la puerta lentamente, pero me sorprendí un poco al ver que no estaba. La cerré confundida, aunque apenas me volteé el cuerpo de Peter estaba frente a mí. Casi se me escapa un gritito de nena, pero me aguanté y puse la mano en mi corazón a la vez que lo observaba con odio.

			  —Pero que… ¿por dónde has entrado? —miré a todos lados—. No me vuelvas a dar esos ataques de susto.

			  —Por la ventana —dijo encogiéndose de hombros.

			  —Estaba cerrada, ¿cómo?… Idiota —comenté, golpeándolo en el hombro.

			  Se rio un poco de mi actitud y me dieron unas ganas tremendas de arrancarle los ojos de sus cuencas con una cuchara. Tenía una conversación pendiente con él, pero su mera presencia era una molestia para mí en todos los sentidos.

			  —Necesito pedirte disculpas —me miró a los ojos y yo desvié la mirada para buscar algún papel higiénico para su nariz. Al encontrarlo, caminé hacía él y Peter me siguió un poco, aún hablando—. Creo que fue un poco tonto haberte tratado así. Yo…

			  —¿Qué quieres realmente? —le dije en tono cansado.

			  —Lo que dije —frunció el ceño mientras tapaba con el papel higiénico uno de sus orificios—… vine a pedirte disculpas.

			  —Sí… claro —reí—. Y Alex no está loco por Megan —dije con sarcasmo.

			  —¿Cómo sabes sobre Megan y Alex? Solo se lo dice a sus amigos más cercanos —se cruzó de brazos y se puso más derecho, haciendo que mi cuello casi se quebrara por subir tanto mi vista.

			  —Pues porque soy…

			  Unos golpes de la puerta me interrumpieron sobresaltándonos a ambos. Miré a Peter por última vez y le di la espalda para abrir la puerta a quien sea que pudiera ser y Alex entró de golpe, pasándome a llevar. Hice una mueca de felicidad, ya que si mi hermano estaba aquí no tendría que enfrentarme al lobo sola.

			  —Ann, necesito mis llaves porque me iré de copas con… —no terminó la frase cuando notó que Peter estaba aquí—. ¿Qué hace él aquí? —preguntó confundido.

			  —Es la chica de la que te conté en el entrenamiento. Vine a pedirle disculpas por lo del chupón y por echarla de mi casa así como así después de que me subiera sobre ella y hasta casi besarnos —dijo encogiéndose de hombros y me observó con los ojos entrecerrados—. Pero no me cree… ¿y por qué está en tu casa?

			  Me golpeé la frente con la mano por lo imbécil que había sido. No me molestó que fuera sincero y directo con mi hermano, pero no tenía ni idea en el problema que se había metido apenas mencionó la palabra chupón. Me alejé unos pasos de ambos, porque ya veía como Alex estaba hecho piedra. Estallaría en cualquier momento, y lo más importante era que mataría a Peter.

			  Alex me miró con los ojos abiertos y luego regresó su mirada a Peter. Lo miró con una ceja alzada y me observó nuevamente, con cara de pocos amigos. No sabía si aumentar la llama o bajar el calor de la situación, así que decidí decir la verdad y nada más que la verdad.

			  —No miente, yo le dejé la nariz peor de lo que estaba —dije con los brazos cruzados y con toda la calma del mundo.

			  Volteó a ver a Peter, pero ahora sí parecía que iba a asesinar a alguien con sus propias manos.

			  —¿La siguiente de tu lista? —preguntó mirándolo fijamente.

			  —Eh… no lo sé —habló rápidamente, un tanto confundido por la actitud de mi hermano.

			  Lo miré con una expresión sorprendida. ¿Lista? La poca rabia que me dio desapareció en el momento en que Alex tomó del cuello de la playera a Peter y lo tiró contra la pared. Por una parte quería que le destrozara la cara, pero sabía que no era lo correcto. Según mi conciencia.

			  Hice una mueca con la boca y me extrañó ver lo furioso que se le veía a Alex, así que comencé a pensar que las cosas se saldrían de control si no hacía algo pronto.

			  —¡¿Le hiciste algo?! —me apuntó con su dedo índice y se acercó peligrosamente a Peter.

			  —No… —dijo Peter algo nervioso y extrañado por su reacción.

			  —¿La tocaste? —su tono era algo más calmado pero seguía enojado.

			  —Yo… ¿tal vez? —su nariz comenzó a sangrar y nos quedamos en silencio.

			  Adiós Peter. No fue un gusto conocerte.

			  El puño de Alex comenzó a cerrarse a la vez que miraba a su mejor amigo con ojos de asesino. Levantó su mano para poder golpear su rostro con fuerza, por lo que pude notar. Pero antes de que se acercarse lo suficiente al rostro de Peter, se detuvo a centímetros ya que el culpable dijo la salvación más idiota que se le ocurrió.

			  —¡No sabía que era una de las tuyas! —tenía los ojos cerrados esperando el golpe que nunca llegó.

			  Ugh, fue horrible pensar en la simple idea de Alex y yo teniendo una relación. Nunca lo vería como más que el que me pegaba mocos en el cabello cuando éramos más pequeños. Alex tuvo una reacción parecida a la mía, ya que lo vi hacer una mueca de asco. Me miró un tanto confundido, así que me encogí de hombros al momento que me acercaba más a ellos.

			  —Peter, Alex es mi hermano —hablé asqueada por su deducción. No podría besar a este gusano apestoso.

			  —¿Hermanos? —me miró más aliviado, aunque enseguida se dio cuenta de que era peor.

			  —Por ser mi amigo no te golpearé tan fuerte —Alex hizo sonar sus dedos y Peter se encogió en su lugar.

			  No me sentía culpable ahora, así que me daba lo mismo si terminaba con un diente menos. Noté que las posibilidades de que saliera ileso de aquí eran muy pocas, así que no me esperaba que sobreviviera. Si el imbécil de Peter no decía algo creativo o se disculpaba de rodillas, las cosas no resultarían bien para él pero sí bien para mí. No me molestaría más después de eso.

			  Mi hermano tomó a Peter por el cuello de su playera, para evitar que huyera, y lo levantó un poco del piso. Ambos eran de casi el mismo tamaño, así que no sé cómo era posible.

			  —¡Fue culpa de Félix, él me dijo que hiciéramos una apuesta para ver si podía acostarme con ella! —juntó sus manos frente a su rostro con una mirada de súplica—. ¡No me golpees, Alexito bonito!

			  Resultó un poco, ya que lo soltó y se quedó parado unos segundos antes de dirigirse hacia la puerta. Claro, no sin antes regresar sobre sus pasos y golpear a Peter en el estómago. El agredido colocó las manos en la zona herida y cayó sobre sus rodillas, mientras que yo lo miraba con una sonrisilla en mis labios. Alex agitó su mano en el aire y me volteó a ver con cara de pocos amigos. La sonrisa que tenía desapareció de golpe tragué con fuerza el nudo que se formó en mi garganta. Entrecerró los ojos hacia mí, así que lo único que supe hacer fue mirar a otro lado para evitar problemas. Suspiró, y antes de que me diera cuenta me estaba agarrando de los hombros y me miraba fijamente.

			  —Vuelvo en seguida. Si intenta algo sabes que puedes golpearlo con mi consentimiento —me echó una última mirada y yo asentí—. Y tú —señaló a Peter— te quedas aquí, tenemos cosas pendientes que hablar cuando vuelva.

			  —Un gusto ser tu mejor amigo —dijo Peter sin aliento desde el suelo.

			  Alex se fue rápidamente por la cabeza de su próxima víctima, así que me quedé al lado de la puerta, escuchando como alguien trataba de recuperar la respiración con mucha dificultad. Miré en su dirección y noté que había manchado el piso con la sangre que chorreaba de su nariz, así que suspiré cansada y me agaché frente a él para ver si podía levantarse e irse de mi casa de inmediato.

			  —¿Y… desde cuándo que son hermanos? —me preguntó apenas, así que me dio un poco de lástima.

			  —¿No se te ocurre una pregunta mejor? —lo golpeé en la frente con mi dedo—. Pues desde que nací yo, obviamente.

			  —Pero no entiendo, Alex tiene un hermano llamado Jas, no una hermana —levantó la vista y me observó con los ojos entrecerrados.

			  Rodé los ojos con frustración. Al parecer me había confundido con un chico y además me llamaba por mi segundo nombre. Me levanté y comencé a caminar a la cocina para sacar el algodón y el alcohol del botiquín de emergencias. Al poco rato noté que Peter me siguió el paso, porque se sentó en una silla que estaba detrás de mí.

			  —Jazmín es mi segundo nombre, mi mamá suele llamarme Jas a veces —saqué lo que necesitaba y lo puse en la mesa a su lado.

			  —Oh… eso explica mucho —habló con tono de comprensión y me volteé—. Pero tienen diferente apellido.

			  Cerré la puerta del botiquín con fuerza.

			  —Eso no te incumbe.

			  Volví con él y saqué una gran cantidad de algodón, para después ponerle mucho alcohol. Noté que me miraba extrañado y al ver que iba a decir algo —probablemente estúpido— apreté con fuerza el algodón en el orificio de su nariz. Maldijo fuertemente, y yo sonreí con malicia por hacerlo callar tan fácilmente. Estuvimos en silencio mientras yo limpiaba la sangre de su nariz y hacía muecas pequeñas de dolor. Pero como él no podía mantener su boca cerrada, se puso a hablar como un loro.

			  —No necesitabas alcohol para limpiar mi nariz —se quejó de pronto.

			  —Es por si acaso, además quería ver qué tan nenita eres —me encogí de hombros.

			  Otro silencio.

			  —¿Te gustó la función? —me miró con una sonrisa falsa.

			  —Mmm… he visto mejores.

			  Soltó una risa leve y me comenzó a mirar mientras yo estaba concentrada limpiando el resto de sangre que quedaba. Después de unos instantes comencé a sentirme incómoda porque me observara de esa forma, no me gustaba que me vieran por tantos segundos. Levanté la vista al mismo tiempo que él, así que volví a recordar el incidente de la fiesta, cuando caí casi sobre él en la bañera.

			  —¿Qué miras? —pregunté un poco avergonzada.

			  Sonrió un poco y sentí mi corazón ir solo un tanto más rápido.

			  —Tu pijama de Bob Esponja es ridículo —comenzó a reír mientras negaba con la cabeza.

			  Lo observé con cara de no tienes remedio y me crucé de brazos ante su estúpido comentario. Sus ojos se desviaron automáticamente a mis pechos y lo miré indignada, a la vez que lo golpeaba de nuevo en el estómago, justo donde mi hermano lo hizo antes. Se agachó sobre sí mismo y aproveché de tomar los algodones usados para tirarlos al basurero.

			  —Eres cruel —me habló desde su asiento.

			  —Claro, pero porque te comportas como un cretino —respondí—. Levántate, te ayudaré a llegar al sillón.

			  Puso su brazo sobre mis hombros y lo ayudé a caminar hasta la sala. A pesar de que estaba caminando encorvado, me seguía ganando en tamaño y eso me hacía sentir una niña de nuevo. Tenía suficiente con Alex para que viniera él y me intimidara con su tamaño de gigante. Lo tiré sin mucha delicadeza en el sillón, por lo cual se quejó y me observó con resentimiento.

			  —Si quieres que te ayude mira hacia acá —señalé mis ojos, pero con una sonrisa volvió a mirar mis pechos a propósito—. ¡Dios! ¡No se puede contigo!

			  Froté mis sienes y noté que Peter se había levantado del sillón con dificultad. A continuación, me agarró de la muñeca izquierda y me apresó en la pared que estaba más cerca de nosotros. Parecía que le dolía hasta estar de pie derecho, pero si ese era el caso no le importaba mucho.

			  —¿Se te va a hacer costumbre esto? —gruñí, a la vez que apretaba mis dientes.

			  Me miró con una sonrisa confiada en su rostro.

			  —Tal vez no me puedo resistir —alzó una de sus cejas y yo rodé los ojos.

			  Corrió mi cabello del cuello para ver su maravillosa obra de arte. Había tratado de cubrirla con el maquillaje de Rose los días anteriores, pero como me había duchado después de la escuela no me di el tiempo de hacerlo de nuevo. Mi madre no se había dado cuenta porque solo me veía en la mañana y a veces en la tarde, así que solo tuve que andar con un pañuelo para evitar que Alex lo notara.

			  —Vuelve a poner tu sucia lengua en mi cuello, Harrison, y te juro que no tendrás hijos —fruncí el ceño.

			  —Créeme que si te hago otro chupón, ya no será en tu cuello —dijo mientras se acercaba peligrosamente.

			  —Aléjate, Peter —gruñí a la vez que movía mis brazos tratando de liberarme, pero era imposible porque estaban detrás de mi espalda.

			  —No, hasta tener lo que me debes desde que estuviste en mi casa —comenzó a estar cada vez más cerca de mi boca.

			  Me comencé a poner incómoda por su cercanía y las hormonas de la adolescencia estaban comenzando a aparecer en el peor momento. Me di cuenta de que ya no me movía por resistirme, y que quizás quería besarlo porque, muy en el fondo, quería probar qué era lo que pasaría. No perdía nada en intentarlo, ya que nadie se enamora después de un beso. Nuestros labios se rozaban y mi respiración estaba un poco agitada, al igual que la de Peter.

			  Acunó mis mejillas en sus manos y entrecerré los ojos, esperándolo inminente. Pero, justo un segundo antes de que nuestros labios se juntaran su celular comenzó a sonar, sobresaltándonos a ambos y separando a Peter de mí rápidamente. Parecía molesto y a la vez confundido.

			  Noté lo que estaba a punto de hacer y abrí mucho los ojos. ¿Había estado a punto de besar a Peter Harrison? ¿Yo?

			  Peter sacó su celular del bolsillo y contestó de mala gana.

			  —¿Qué quieres, Félix? Estoy ocupado.

			  —¿Estoy ocupado? —escuché como imitaba su voz—. Peter, Alex me contó todo. Ahora tengo la nariz quebrada y un buen moretón en el ojo. Nunca hemos hecho una apuesta —dijo Félix con calma, pero sabía que lo quería matar.

			  Peter iba a decir otra cosa, pero me le adelanté y lo golpeé con fuerza en los bajos. Cayó al piso con un ruido sordo, así que aproveché, de tomar el teléfono y mirarlo con cara de pocos amigos.

			  —Félix, soy Ann —hablé mientras caminaba hacia el sillón y me sentaba con calma en él—. Yo me encargo de él, no te preocupes.

			  —Lo dejo en tus manos, sé cómo te pones cuando estás molesta —habló un poco más aliviado—. Adiós, nos vemos.

			  Tenía el presentimiento de que Félix se vengaría, pero eso ya no era mi asunto. Vi por el rabillo del ojo que Peter se estaba levantando con ayuda de la pared, así que me crucé de piernas y lo observé con una mirada de profunda molestia.

			  —Si eso era lo que querías lograr —dije con tono monótono— puedes irte de mi casa, señor masoquista.

			  —Alex me dijo que lo esperara aquí —se encogió de hombros.

			  —Yo creo que mi hermano entenderá que no quiero pasar más tiempo contigo —sonreí con los labios apretados.

			  —De acuerdo —suspiró rendido—, pero dame mi teléfono al menos —extendió su mano hacia mí.

			  Le lancé el celular sin mucho cuidado, logrando que pusiera una cara de espanto y lo agarrara apenas. Me fulminó con la mirada, pero yo me dediqué a observarlo con una ceja alzada. Me levanté rápidamente y empecé a empujar su cuerpo para que saliera de mi casa, pero en el último momento se apoyó en el umbral de la puerta con manos y pies para evitar salir.

			  —¿Cuándo seguiremos con las clases? —preguntó adolorido.

			  —El viernes. En la biblioteca —dije en tono seco mientras trataba de sacarlo—. ¿Puedes irte?

			  —Quiero mi beso de despedida —se acercó de un movimiento brusco, pero mi mano empujó su cara en el último instante.

			  —¿Notas que estás en una pose prometedora? —crucé mis brazos y lo miré con una ceja alzada.

			  Se quedó paralizado y por fin notó que podía golpear su entrepierna en cualquier momento. Inmediatamente se alejó y aproveché de cerrarle la puerta apenas estuvo afuera.

			  —¡Nos vemos el viernes! —gritó para que me lo escuchara por si acaso.

			  Rodé los ojos y sonreí, ya que no me creía que fuera así de masoquista.

			  Diablos, está volviéndome loca.

		


		
			

			

			

			III 

Rosa chillón y falsas esperanzas

			Ann

			  Estaba harta del interrogatorio al cual mamá me sometió después de encontrar sangre en el piso el miércoles. Me preguntó si Alex se había peleado con alguien o si habíamos roto uno de sus jarrones finos y nos cortamos recogiendo los trozos que quedaban. Después de rendirme y notar que no era una buena idea decirle todo respecto a la intromisión de Peter en la casa, para su posterior «maltrato» de Alex y de mi parte; decidí decirle que el periodo me tomó por sorpresa y se me olvidó limpiar. No era la mejor mentira del mundo, pero al menos luego de eso dejó de preguntarme y me obligó a limpiar los mocos y sangre de Peter.

			  Mi mamá no tenía idea de las tutorías, porque no le mostraba mis calificaciones y estaba usualmente ocupada con el trabajo. Se me hacía muy sencillo evitarle ese problema.

			  Ahora, aburrida en casa durante un viernes, solo podía pensar en una cosa.

			  Nutella.

			  No recuerdo cuando fue la última vez que comí un poco de ese manjar de dioses, pero ya la extrañaba y necesitaba un poco de mi bebé para poder llevar bien estos días.

			  Me dirigí a la cocina para ver si quedaba un poco en el pote que oculté en el refrigerador, pero no me llevé una grata sorpresa al ver que el pote estaba completamente vacío, con una nota de «te lo debo» pegada en la tapa. Saqué rápidamente mi celular de mi bolsillo y comencé a escribir furiosa.

			  Ann: Tráeme una ahora. Ya sabes de qué estoy hablando, Alex.

			  Frustrada, no tuve más remedio que volver al sofá. Cuando iba aprender el televisor mi trasero vibró, indicando que Alex había captado mi mensaje. Saqué el celular de mi bolsillo y vi que había un mensaje… pero no era del idiota de mi hermano.

			  Desconocido: ¿qué tal?, ¿ya me extrañas;)?

			  Tenía el presentimiento de saber quién era, pero tenía que confirmar si era el mismo desesperado de siempre o algo mucho peor. En el fondo deseaba que fuera alguno de mis amigos, pero no tengo muchos que se atreverían a mandarme un mensaje así.

			  Ann: ¿Quién eres…?

			  Desconocido: ¿Ya me has olvidado? Vaya… sabía que no era el único en tu vida.

			  Agendé el nombre de Peter como se lo merecía y rodé los ojos. A veces era una total reina del drama, pero ese puesto era demasiado grande para él. Sospeché que Rose le había dado mi número, así que tendría que hablar seriamente con ella respecto a sus jueguitos.

			  Ann: ¿Tan temprano por la mañana molestando?

			  Ann: ¿Que no tienes nada mejor que hacer?

			  La respuesta no tardó en llegar.

			  Princesa: La verdad no he podido dormir sin que estés a mi lado…

			  Sí, le puse Princesa porque literalmente lo era. Viviendo en su castillo, con una madre a la cual trataba de empleada, además en su rostro se veía que era dormilón como la bella durmiente. Por otro lado, ya me veía un día teniendo que salvarlo de un dragón.

			  No volví a responderle y él tampoco me mandó otro mensaje, pero poco me importó. Después de todo, él volvió a cancelar nuestras tutorías porque se le había hecho tarde en uno de sus entrenamientos y el entrenador le obligó a limpiar las pelotas de básquet hasta que quedaran relucientes. No me quejé, pero lo llamé irresponsable y me burlé de él por no cumplir con sus promesas. Me lanzó un balón en la cara, pero ya no me duele al menos. Quizás Peter no era tan malo como parecía, pero seguía siendo un pervertido, acosador, mentiroso y despreocupado. En el fondo, creo que estaba buscando al chico con el que hablé en la fiesta. Aquél que me distrajo del mundo y me divirtió con sus comentarios ingeniosos.

			  Era frustrante en parte, porque parecían dos personas diferentes en estos momentos.

			  Me pasé la mano por el cabello suspirando, a la vez que me dejaba caer pesadamente en el sillón de la sala. Después de un rato viendo dibujos animados, decidí mandarle un mensaje a Rose para que me llevara al súper a comprar la crema de avellanas, ya que había perdido la esperanza de que Alex me hubiera hecho caso. También tengo que hablar con ella por intentar juntarme con Peter.

			  Le decidí mandar un mensaje de texto:

			  Ann: Llévame al súper. Tenemos que hablar.

			  Me levanté para ir a mi habitación y poder cambiarme el pijama que llevaba puesto. Apenas crucé la puerta me llegó la respuesta de Rose.

			  Rose: Oki, besos : Pasó a las 9?

			  Miré el reloj del celular, son las ocho en punto. ¡No puedo esperar tanto!

			  Ann: 8:30. Tengo hambre y me la debes.

			  Rose: tan poko para arreglarme??? pense que me conosias

			  Sonreí un poco ante su respuesta y saqué ropa interior limpia junto a una playera y mi short blanco favorito. Me iba a hacer una coleta pero el chupón de Peter era morado, demasiado grande y muy notorio a pesar de que ya habían pasado unos cuantos días. Pero el calor que había afuera podía hacer que un ave se cociera en medio vuelo. Ya no podía ocultarlo con maquillaje, se me había acabado el poco que Rose me había dado, así que no tuve más opción que ponerme una venda alrededor del cuello. Parecía como si alguien hubiera intentado ahorcarme y ocultara las pruebas, pero esto era mejor que mostrar lo que es idiota me había hecho.

			  No le iba a dar esa satisfacción.

			  Bajé rápidamente después de tomar mis llaves y mi billetera, para así salir a esperar a que Rose llegara en su Jeep. No me esperé que al abrir la puerta Alex se apareciera con una cara de estúpido y un ojo medio cerrado. Ahora que lo pienso no creo que haya llegado a dormir. Lo primero que noté fue un fuerte olor a alcohol y arrugué la nariz inevitablemente.

			  —¡Anni! ¡¿cómo está mi hermana preferida?! —gritó mientras me abrazaba.

			  —Soy tu única hermana, idiota —dije mientras trataba de sacármelo de encima con una mueca—. Alex, me asfixias.

			  —Lo sien-hip-to… pero es que te quiero como las vacas —me soltó y estiró sus brazos lo más que pudo a ambos lados de su cuerpo—, muuuuuuuuuucho… y creo que debemos hablar —sonrió, pero en seguida entrecerró sus ojos hacia mí.

			  Vaya, su cambio de humor fue rápido.

			  —En la tarde, cuando estés sobrio. Tengo que encontrarme con Rose —dije mientras me volteaba y lo empujaba hacia dentro de la casa.

			  No quería que los vecinos lo vieran así y le dijeran a mi mamá. Todos eran unos chismosos sin vida propia y prefería dejarlo en la casa para que se durmiera en alguna parte. Cerré la puerta con llave y salí corriendo por el patio, pero los gritos de mi hermano me obligaron a voltearme en medio de mi cruzada.

			  —¡Anni! —gritaba mientras golpeaba el vidrio del lado de la puerta.

			  Rodé los ojos y me llevé una mano a la cabeza. De pronto desapareció de mi vista y pensé que se había desmayado, así que me preocupé un poco y comencé a acercarme a la casa lentamente. Antes de darme cuenta, noté como estaba trotando torpemente en dirección a la ventana de la sala.

			  Oh no…

			  —¡Alex no lo ha…!

			  Fue demasiado tarde. Su cara chocó contra el vidrio y cayó de trasero al piso mientras se tapaba la cara y se movía como un bebé haciendo una pataleta. Mi primera reacción fue reír y tirarme al suelo con lágrimas en los ojos. Parecía una foca con un ataque epiléptico. Mi ataque de risa era tan grande, que no había oído al auto de Rose estacionándose frente a la casa.

			  —Ann… ¿Qué te pasa? —su tono de preocupación me trajo a la realidad.

			  —Alex… ventana… nariz —traté de explicar, pero no podía parar de reír.

			  —¿Pero qué…? —Rose se comenzó a reír cuando vimos que Alex golpeaba con un dedo el cristal.

			  —¡Soy Divergente! ¿¡Por qué no puedo romper el jodido cristal!? —gritó dándole énfasis al golpe.

			  Toda la seriedad del momento se esfumó y comenzamos a reírnos como dos maniáticas. Ambas estábamos tiradas en el suelo tratando de respirar. Cuando por fin nos calmamos nos paramos con algo de dificultad.

			  —¿Crees que esté bien dejarlo solo? —preguntó aún con una sonrisa.

			  —Sí —miré a la ventana y creo que se había quedado dormido, porque estaba en el piso chupándose el dedo—. Espera, ve al auto, ya vuelvo.

			  Rose se fue y yo me acerqué a Alex para poder sacarle una foto.

			  —¡Soborno! —dije con una sonrisa mirando la belleza que saqué.

			  Me dediqué todo el camino a decirle lo que había pasado a Rose. Ella parecía no escucharme del todo, pero cuando le dije que Alex había golpeado a Peter en el estómago me miró sorprendida. Le indiqué que mirara al camino y ella me hizo caso después de que le prometiera contarle después lo que había pasado. Llegamos al supermercado y partí corriendo a la sección de azúcar, dulces y esas cosas. Tomé unos regaliz, unos chocolates y a mi preciosa no la solté hasta que llegamos a las cajas.

			  Rose me dio el dinero para pagar mientras el empaquetador le coqueteaba descaradamente. Me estaba hartando de sus frases típicas, así que cuando terminé, tomé del brazo a mi amiga y fijé mi vista en el chico.

			  —Oye, tú —miré su credencial para saber su nombre—, Steven. Deja de coquetearle a mi amiga y déjala en paz.

			  Tomé las bolsas y tiré del brazo a Rose para sacarla de ahí lo más pronto posible, pero vi de reojo que le hacía señas para que el chico la llamara. Le di un zape en la nuca y ella comenzó a quejarse porque según ella fui muy bruta.

			  —¡Oye!, ¿quieres que me quede soltera y con gatos? —me preguntó mientras se soltaba de mis manos y caminaba a mi lado.

			  —¿De verdad quieres que te conteste eso? —le pregunté con una ceja alzada y una sonrisa—. Rose, ese chico trabaja aquí desde hace tiempo y siempre lo veo coqueteando con cualquier cosa que tenga piernas y trasero. Además, el otro día lo vi metiéndole mano a una chica en pleno estacionamiento. ¿Necesitas otra razón para que lo aleje?

			  Iba a decir algo pero al parecer prefirió callarse. Subimos a su auto y saqué la Nutella. Ella me golpeó en la mano cuando intenté abrirla y la guardó en su bolso.

			  —Después, como venganza por no dejarme hablar con Esteban —irguió su cabeza, tratando de parecer indignada.

			  —Steven —la corregí.

			  —Lo que sea —puso los ojos en blanco y se revisó el labial en el espejo retrovisor—. Oye, creo que tus problemas se acabarían si te acuestas con Peter —dijo distraídamente.

			  —Ugh, no… ¿Siquiera escuchas lo que te digo de él? —la observé con una ceja alzada.

			  —¿Qué dijiste?

			  

			  

			  Lunes. La palabra más odiosa, agotadora y puta del diccionario. No, si fuera así entonces el lunes sería fácil.

			  Iba caminando hacia la escuela cuando me detuve enfrente de una tienda de regalos. Un llavero me llamó la atención y una voz comenzó a decirme «cómprame, cómprame». Era un elefantito con diamantes pequeños de patitas y uno grande rosado de cuerpo. No era mucho mi estilo, pero no podía negar que me parecía un detalle bonito. Entré a la tienda y apenas cerré la puerta una anciana se asomó desde otra habitación. Parecía amable, y me ofreció té y galletas mientras echaba una ojeada en el lugar. Al final, la simpatía de la abuelita y la culpabilidad de irme sin comprar nada me ganó.

			  Lo compré, no lo necesitaba pero era muy lindo… Así que supuse que valió la pena.

			  Bueno, quizás no tanto ya que llegué diez minutos tarde a Biología. El profesor me reprendió, pero en seguida me mandó a  sentarme al fondo de la clase con el único alumno que quedó sin pareja. Apenas me senté noté que Jasper estaba dormido y su cuaderno se encontraba todo baboseado.

			  —Despierta, dormilón —le pegué en la espalda y pasé mi mano de abajo hacia arriba.

			  Bostezó exageradamente y el profesor nos echó una mirada a ambos. Me disculpé con una mueca.

			  —Buenos días —dijo estirándose y frotándose los ojos—. ¿Cuándo hacemos el trabajo?

			  ¿Qué?

			  —¿Qué trabajo? —abrí mucho los ojos.

			  —El trabajo de Biología, boba —su sonrisa me decía que no era broma.

			  —Demonios… ¿para cuándo es?

			  —Para el miércoles… tal vez podríamos hacerlo mañana, si no te molesta —me sonrió y apoyó su brazo sobre mis hombros—. Ann y Jasper, juntos contra Biología.

			  —Claro —reí un poco y el profesor nos mandó a callar.

			  Todo pasó normal… hasta que la hora del almuerzo llegó.

			  Después del entrenamiento, Félix sacó toda la ropa del casillero de Peter y se la llevó lo suficientemente lejos para que tuviera que salir desnudo a buscarla. Salió corriendo tras Félix pero se detuvo detrás de un negocio al notar que la directora estaba fuera de su oficina sentada «admirando» el paisaje.

			  Corrección, fumando mientras espiaba al entrenador con ojos lascivos.

			  Félix aprovechó la oportunidad para poder correr y esconderse, mientras que Peter estuvo media hora esperando que se fuera la directora.

			  O eso es lo que me acababa de contar Félix, porque llegó conmigo para esperar que Peter saliera. Nos sentamos en el pasto juntos a mirar cómo Peter tapaba sus partes nobles con una toalla diminuta. Y que conste, cuando digo diminuta es diminuta literal.

			  —¿Cuánto crees que puede estar en el negocio? —preguntó Félix con los ojos entrecerrados.

			  —Espero que ya salga, no creo que la toalla le agrade estar allí —hice una mueca fingida y enseguida sonó el timbre que indicaba que el descanso había terminado.

			  —Ojalá —Félix lanzó una carcajada y movió las cejas—. Ven, te acompaño a tus clases.

			  Se levantó y me ayudó a ponerme de pie. Comenzamos a caminar hacia mi clase de arte tranquilamente. Félix me estaba contando que las cosas estaban yendo bien con el equipo, y que pronto un representante de la universidad a la cual quiere ir, viene a buscar nuevos talentos. De los tres, al parecer el rubio siempre ha sido el más responsable y consciente de su futuro, pero eso no evita que se divierta con mi hermano y princesa.

			  Empezamos a reír después de que a Félix se le ocurriera la idea de colocar sus ropas en el techo de la escuela, pero un grito de Peter hizo que nos detuviéramos en seco. Me volteé y noté que el muy idiota venía corriendo como si el mismo diablo lo persiguiera; en un segundo mi acompañante estaba en el piso y la ropa de Peter se encontraba volando por los aires. La tomó desesperado y comenzó a correr de vuelta a los camerinos. No sin antes decir que se vengaría.

			  Me acerqué a Félix y creo que estaba medio inconsciente… o medio muerto.

			  Traté de levantarlo pero el muy gorila era pesado. Suspiré, saqué mi celular para ver la hora y noté que llegaría tarde a clases. Me mordí el labio inferior.

			  Mmm… no creo que pase algo malo, ¿o sí? Lo miré por última vez y corrí hacia la clase. Por suerte llegué a tiempo. Me senté en la mesa del fondo tranquilamente, para después comenzar a sacar mis materiales y ponerme pronto a dibujar. Pude notar cómo alguien tapaba mis ojos y apreté los dientes.

			  Odio.que.hagan.eso.

			  Di un golpe hacia arriba y las manos salieron de mi cara, junto con un quejido que logré reconocer.

			  —Odio que hagan eso —dije mientras abría mi cuaderno de dibujo y lo miraba con falso enojo.

			  —Lo siento, no me resistí —se quejó Jasper con una sonrisa—. ¿Me puedo sentar aquí? —preguntó señalando el asiento que estaba a mi lado.

			  —Si quieres —sonreí sin prestarle mucha atención.

			  El profesor no tardó en llegar, así que después de que diera las instrucciones terminé el trabajo sin problemas después de media hora. Siempre me ha gustado la pintura y obvio que se me hace fácil esta clase, ya que mi papá nos solía llevar a Alex y a mí a museos de arte o a exposiciones y me enseñó muchas cosas que hoy recuerdo con cariño. Mi hermano se aburría y se burlaba de muchas de las pinturas, pero aún así yo lo ignoraba e inventaba mis propias historias sobre cada cuadro. Después de recorrer casi todo el lugar nos invitaba a comer un emparedado al restaurant que eligiéramos. Siempre pedía lo mismo, el emparedado de pollo, una gaseosa y de postre helado de arándano.

			  Eran bonitos tiempos.

			  Estaba tan aburrida que decidí hacer rayas sin sentido dejándome llevar por lo que fuera que rondara mi mente en esos momentos. Solía hacer esto para relajarme, pero después de un rato comencé a darme cuenta de que las líneas estaban creando un rostro sin darme cuenta. Tenía solo la forma la cara y el cabello, así que empecé a dibujar las facciones que creía se verían bien con esos rulos desordenados. Inicié con la nariz, los labios y las cejas, para terminar finalmente dibujando unos iris más oscuros que la córnea.

			  Cuando me alejé para observar lo que había hecho, mi corazón dio un vuelco y me asusté. Terminé cerrando cuaderno rápidamente para que nadie lo viera.

			  Había dibujado a Peter.

			  ¡¿Por qué lo acababa de dibujar?!

			  Respiré agitadamente y me levanté a entregar el trabajo al profesor. Le pedí si me dejaba salir antes y por suerte me dio permiso.

			  —Ehh… señorita Berries —me di la vuelta y noté como el profesor me mostraba el dibujo lleno de trazos.

			  Reí nerviosamente y me acerqué a él. Con un movimiento rápido, cambié los trabajos y le sonreí tiernamente. Agarré mis cosas, bastante sonrojada y salí del salón de clases. Fui a mi casillero para tomar mi patineta y me dirigí a mi casa.

			  

			  

			  Uh, martes.

			  Ayer me quedé dormida viendo Mi novio es un zombie en el sofá y mi espalda me está matando porque nadie se dio el detalle de despertarme y mandarme a dormir a mi cómoda cama. Apenas desperté, sentí un tirón en mi cuello y me tuve que quedar quieta durante unos minutos, porque ya parecía que me iba a morir por hacer un movimiento muy brusco. Lo siguiente que hice fue subir a mi habitación arrastrando los pies a cada paso que daba. Llegué finalmente a mi habitación, pero recordé que en las mañanas el agua caliente a veces no servía. Decidí ir al baño de visitas para no arriesgarme, aunque a penas entré y abrí la llave me di cuenta de que no salía agua caliente. Estornudé una vez y me asomé por la puerta, con solo la toalla.

			  —¡Alex! ¿Te acabaste el gas? —grité hacia su habitación para que me escuchara.

			  —Tal vez sí, tal vez no —se asomó desde la puerta.

			  —¿Por qué no me dijiste antes? —le reclamé mientras mi cuerpo se encontraba tiritando.

			  Cerré la puerta y miré el chorro de agua que salía, casi retándome a enfrentarlo. Suspiré, entrando rápidamente a la ducha y chillando exageradamente al principio. El agua estaba más fría de lo que esperaba y terminé tiritando una vez me salí para secarme el cuerpo. No estaba acostumbrada a bañarme con agua helada, la verdad nunca en mi vida lo había hecho y no paraba de tiritar. Así que me fui corriendo a mi pieza para poder vestirme lo más apresuradamente que me permitieran mis brazos. Estornudé muchas veces seguidas, así que si terminaba con un resfriado fuerte por culpa de Alex… lo dejaría durmiendo afuera.

			  Salí mi habitación ya lista y vi como Alex estaba afuera del baño con una toalla rodeando su cintura. Me sacó la lengua y entró rápidamente al baño. Observé la puerta con una ceja alzada y luego escuché como sonó el ruido de que estaba prendido el gas… esperen, ¿qué?

			  Me acerqué furiosa y golpeé la puerta bruscamente. Sentía mi cara roja de la rabia.

			  —¡Alex! —le grité desde el otro lado de la puerta.

			  —¡Tenías que salir rápido del baño, Ann, no iba a esperar, así que apagué el gas! —me gritó de vuelta.

			  Agh. Por estas razones a veces quería dejarlo debajo de un puente a merced de los lobos.

			  Fui a mi habitación, tomé mi celular, mi mochila y salí de la casa dando un fuerte portazo. Estornudé apenas llegué a la parte de atrás de la casa para buscar mis patines, así que ahora por culpa de este voy a estar todo el día con mocos en la nariz. Una vez me los puse, oí como el tono de mi celular sonó, mostrando que tenía un mensaje.

			  Rodé los ojos al ver quién era.

			  Princesa: Hola, ¿llegarás tarde?

			  La verdad, mi mañana no había sido la más agradable, y podía explotar con cualquier cosa. Para no dar problemas, simplemente ignoré el mensaje.

			  Me levanté del suelo y empecé a dirigirme a la escuela lo más rápido que podía. Sentí como mi celular vibraba de nuevo y bajé la velocidad para ver qué me había escrito.

			  Princesa: ¿Qué pasa? ¿Ya hice algo malo?

			  Volví a meter mi celular en la mochila y llegué a la escuela en tiempo récord. Como aún era temprano, me tomé mi tiempo para ir a mi casillero y sacar mis cuadernos de Física y un bolígrafo. No necesitaba más que eso, así que cuando llegué al aula no había nadie más aparte de Jasper y unas chicas que no conocía del todo, pero parecía como si les cayera mal. No sé porque era eso, pero tampoco quería (ni necesitaba) ser amiga de ellas.

			  El asiento junto a Jasper estaba ocupado, así que me senté dos puestos detrás de él y me observó con carita de cachorro herido. Me encogí de hombros con una sonrisa y me despedí de él con un movimiento de mi mano. De nuevo no había desayunado porque estaba molesta con Alex, pero por suerte recordé que tenía unos cuantos dulces en mi mochila. Estaban desde hace más de una semana, pero no creí que me fueran a hacer daño.

			  Cuando saqué uno de fresa del bolsillo pequeño sentí algo raro, y cuando lo saqué encontré el elefantito que había comprado y comencé a jugar con él. Lo había olvidado por completo, pero debo admitir que me hipnotizaba verlo.

			  Jasper, de pronto, se apareció a mi lado y me quitó el elefantito de las manos en menos de tres segundos.

			  —¡Oye! —arrugué un poco la nariz y él se rio de mi cara.

			  —¡Tranquila! —me sonrió y me hizo un gesto para que me calmara—. Mi tía tiene uno igual y te quiero enseñar algo.

			  Lo dejé que se quedara con el llavero, por ahora. Cuando vio que me relajaba, se acercó a la ventana que estaba a mi lado y corrió la cortina dejando entrar la luz del sol. Me observó con expectación y yo lo miré con curiosidad. Acercó el elefante a la luz y un montón de pequeños círculos de arcoíris se reflejaron en el techo y parte de la pared.

			  —¡Wow! —mi mirada estaba pegada en el techo.

			  Era algo tan bonito y colorido. Al parecer solo algunos de los alumnos lograron notar lo que ocurría sobre sus cabezas, pero yo me encontraba jugando con las luces que llegaban a mis dedos. Estaba tan concentrada que no noté como alguien se apoyaba en mi mesa y me observaba con una sonrisa.

			  —No le muestres eso al profesor, te dará una clase completa sobre los prismas dispersivos —me desordenó el cabello—. ¿Qué haces, frutita?

			  Odio ese sobrenombre. Mi apellido puede tener que ver con frutas y esas cosas, pero no es para ese tipo de burlas. Estuve a punto de reprocharle el que me llamara así, pero Jasper giró un poco el elefante y un pequeño arcoíris se posó en su entrepierna, justo en el medio.

			  Traté de aguantar la risa, pero me estaba resultando un tanto difícil.

			  —Oye, Félix —le dije soltando una risita, ya calmándome—. Mira tu entrepierna.

			  Él me miró confundido y dirigió su mirada a su animada parte baja. Abrió mucho los ojos y una extraña sonrisa apareció. Algo me decía que estuvo hablando con Alex esta mañana, porque pude ver cómo su modo infantil —que aparecía cada dos semanas más o menos— se hacía notar. Lo único que escuché antes de casi caerme de la silla fue algo que nunca olvidaré.

			  —¡Mi amigo! ¡Mi pene está en modo party!

			  Con Jasper estallamos en carcajadas mientras Félix lo señalaba como si fuera algo digno de exhibición. Había levantado sus brazos y cuando me fijé de nuevo en el punto arcoíris, noté algo más interesante y divertido todavía.

			  —Félix —dije tratando de respirar—. ¿Desde cuándo tú tienes ropa interior rosa?

			  Me observó con una ceja alzada y paró de celebrar por unos momentos.

			  —Es roja —me corrigió como si no supiera lo que son los colores.

			  —Es rosa, solo mira —contraataqué.

			  —Roja.

			  —Rosada —reí.

			  Su sonrisa desapareció, pero no parecía dispuesto a creerme. Siempre había sido un cabeza dura y con el ojo morado y la nariz parecida a la de Peter, no podía tomarlo nada en serio.

			  —Es roja, mira —se bajó un poco los pantalones sin mirarse.

			  Algunas chicas de la clase ahogaron la respiración y otras simplemente se dedicaron a ver con diversión porque sí era rosa. Jasper se rio por lo bajo y se puso la mano tapándole los ojos, fingiendo que estaba avergonzado.

			  —Félix, es un rosa chillón —alcé una ceja y lo miré algo divertida.

			  Se puso algo pálido y miró rápidamente hacia donde estaba su ropa interior. No parecía creerse lo que veía, aunque enseguida su cara se volvió roja y se levantó los pantalones de un movimiento brusco. Por suerte, el profesor estaba retrasado, sino preguntaría por qué un alumno de último año estaría dando tal espectáculo en su clase.

			  —Era roja —dijo en un susurro pero su cara pasó de vergüenza a enojo—. Peter…

			  Escuché solo eso porque se fue corriendo a no sé dónde. Jasper y yo nos quedamos en silencio y comenzamos a oír unos gritos.

			  —¡Tú fuiste! —era la voz de Félix.

			  —¡No me hagas nada, fue algo inofensivo! —…y Peter.

			  —¡Ahora sí que te mato!

			  —¡No, tengo sueños que cumplir!

			  No se oyó nada más, hasta que vimos a Peter correr con cara de película de terror y a Félix como toro enfurecido. Comenzamos a reír como maníacos y noté que Peter se había subido al techo de la escuela y trataba de subir las escaleras al techo para que Félix no lo alcanzara.

			  Después del numerito que habían hecho, el profesor no tardó en llegar. Se excusó con que a su auto le había fallado la batería, pero ninguno de nosotros le recriminó o mencionó la marca de labial en el cuello de su camisa.

			  La clase se me estaba haciendo más larga de lo que debería, pero aún así antes de darme cuenta ya habían tocado el timbre para salir. Quise preguntarle a Jasper si querría acompañarme a la cafetería a comprar una soda, pero vi como unos cuantos chicos se le acercaban y lo saludaban con ánimo. Parecían ser sus amigos, así que guardé mis cosas en mi mochila y me dirigí sola a la cafetería, sin pensar en que era un poco triste. Cuando me estaba acercando a la máquina, tuve el impulso de comenzar a fijarme en las mesas que estaban alrededor. Una chica con coleta me pareció vagamente familiar, y luego recordé que era la que me había ayudado con el chocolate ese día. Pensé que sería correcto devolverle el favor comprándole algo, así que cuando me estaba acercando noté que estaba sobre las piernas de un chico. No lograba verle la cara, pero una vez se dio la vuelta me quedé parada en mi sitio.

			  El chico del supermercado… ¿Era su novio?

			  Era aquel que coqueteó con Rose el otro día y lo había visto varias veces con otras chicas. Me dio rabia y pena ver que estaba con ella, y coqueteaba con más chicas. Elizabeth me parecía una buena chica y no podía permitir que Steven se quedara con ella en una relación con poco compromiso. Seguí caminando hasta su mesa, más decidida que antes, y el primero en percatarse de mí fue el mismo traidor. Lo observé con desprecio y él alzó una ceja en mi dirección, sin saber por qué lo miraba así.

			  —Ehh… Elizabeth —llamé su atención y se volteó hacia mí con una sonrisa—. Soy Ann, me ayudaste el otro día con lo de la máquina.

			  —¡Claro! ¿Leíste mi sección del periódico? —me habló animadamente.

			  —No…, pero necesito hablar contigo un momento —dije sin apartar mi vista de odio de Steven.

			  —De acuerdo —se despidió de Steven con un largo beso, lo que provocó que mi poco desayuno de dulces quisiera salir a la fuerza.

			  Cuando se separaron y se levantó de las piernas de él, le dediqué una última mirada asqueada y tomé a Elizabeth de la muñeca para llevarla a un lugar más privado. Cuando llegamos a unos árboles que estaban cerca de los basureros, la solté y verifiqué que no había nadie cerca. Suspiré tratando de tranquilizarme y comencé a juguetear con mis manos en un acto de nerviosismo.

			  —Elizabeth, necesito hacerte unas preguntas y quiero que me contestes sinceramente —le dije en tono serio.

			  —Es raro que me pidas eso considerando que casi no nos conocemos —me reprochó con los brazos cruzados y un poco de desconfianza—. Normalmente yo hago las preguntas.

			  —Lo sé, pero créeme que las preguntas que te voy a hacer van a ser importantes —dije con la misma seriedad de antes.

			  Al notar que no me reprochó y me dio paso para hablar, comencé a pensar en cómo iba a decirle la noticia. Tal vez sea mejor decirle de una vez, o hacer una broma para matar la tensión… Ugh, decirle la verdad a alguien no es fácil. Sería buena idea comenzar con lo básico, para ir viendo cómo avanzan las cosas.

			  —¿Ese chico de antes es tu novio? ¿O solo es algo para el rato?

			  Empezar por algo sencillo, muy bien.

			  —Es mi novio —dijo con una sonrisa.

			  —¿Cuánto llevan? —pregunté esperando que no fuera mucho.

			  —Once meses, el próximo fin de semana cumplimos un año —me contestó con una sonrisa tonta en su rostro.

			  Ugh… la cosa se estaba complicando más de lo que era debido. No quería tener que terminar su ilusión de una relación perfecta, aunque también pensaba en la falta de compromiso por parte de Steven y las promesas que nunca se cumplirían.

			  —¿Por qué me preguntas sobre mi relación? —me preguntó un tanto preocupada.

			  —Quiero que sepas que todo lo que te diré es absolutamente verdadero y tengo testigos que lo demues…

			  —Steven me ha estado engañando, ¿no? —su mirada se volvió triste y me dedicó una pequeña sonrisa.

			  —Tú… lo sabías —hablé extrañada y sorprendida a la vez.

			  Asintió y sus ojos color verdes se cristalizaron, cuando creí que iba a comenzar a llorar una débil risa se escuchó de su parte. Era un tanto incómodo tener que consolar a alguien, así que no sabía si esta era una reacción normal o debía preocuparme de algo.

			  —Gracias por aclarar mis sospechas —su voz se fue apagando y poco a poco fue cayendo hasta quedar sentada en el piso con las rodillas dobladas. Unas lágrimas comenzaron a salir por sus ojos y la verdad me sentí un tanto entrometida.

			  Sentía una opresión en el pecho y no tenía idea qué mierda hacer, así que simplemente me agaché junto a ella y comencé a pasar mi mano una y otra vez por su hombro. Quería preguntarle porqué seguía con alguien como él si en el fondo sabía cómo era, pero decidí callarme y dejar las preguntas para después. De verdad se sentía mal, porque de pronto se acercó a mí para que la abrazara. No me sentía muy bien de estar así, porque quizás sus amigas harían un mejor trabajo para consolarla. Al parecer no había nada que pudiera hacer, así que me dediqué a devolverle el abrazo y a acariciar su cabeza.

			  El timbre para entrar a clases sonó, pero no le hice caso ni tampoco ella. Así que nos quedamos ahí un largo rato, hasta que se separó de mí y se acomodó, apartándose las lágrimas de los ojos.

			  —Si quieres me respondes. ¿Por qué estabas con él si sabías que te engañaba? —saqué unos pañuelos que tenía en la mochila y se los ofrecí.

			  —No lo sé —me agradeció y enseguida se sonó la nariz—. Siempre estuvo ahí cuando era menor y como somos vecinos comencé a sentir algo por él. Aceptó salir conmigo y éramos como amigos, pero me encerré en una burbuja y dejé de ver a otras personas. Para mí solo existe él, así que me negué a creer lo que mis amigas decían y me peleé con todas ellas —se quitó una lágrima de la mejilla. Hablaba sin mirarme, como si ella tratara de explicárselo a sí misma—. Ahora no sé quién es, ya no como antes.

			  —Las personas cambian, no puedes estar con alguien que casi te ama por obligación —la miré a los ojos. Estaban rojos—. Tienes que salir de la burbuja y conocer a más personas, no es el fin del mundo.

			  Le sonreí para tratar de animarla, y al parecer funcionó un poco porque me sonrió de vuelta débilmente. Siempre sabía qué decirle a los demás, pero era una pésima auto-consejera.

			  —Gracias, nadie me había dicho que estaba mal… Solo que yo no me esforzaba lo suficiente —se encogió de hombros.

			  —No te eches la culpa, hombres y mujeres así están en todas partes —le acaricié el cabello—. Son solo piedras en el camino. Y además creo que es un puto —dije tratando de animarla.

			  —Y de los que cobran barato —dijo con un asqueroso sorbido de mocos.

			  —No me sorprende que tenga que trabajar en otra cosa para poder comer —le dije mientras secaba sus lágrimas con mi manga.

			  Una pequeña risa escapó de sus labios y luego se puso seria.

			  —Voy a terminar con él, lo había intentado antes pero nadie me apoyaba —me miró fijamente, esperando algo.

			  —Pues, ahora yo te recordaré que no vale la pena —sonreí dulcemente y me levanté, para luego extenderle la mano—. Vamos, hay que limpiarte esa cara de ogro.

			  Apretó los labios e hizo una pequeña sonrisa con estos. Tomó mi mano y cuando despegó su trasero del piso, comenzamos a caminar platicando de cualquier cosa que se me viniera a la cabeza para poder distraerla. Le empecé a narrar muchas de las anécdotas que había sobre mi familia, como cuando la tía Amber se tragó un hueso de pollo y cuando llegaron los paramédicos comenzó a coquetear con el más joven de ellos. Ella se reía de la forma en que los contaba, exagerando los hechos. Algo me decía que para llevar una relación de casi un año, en el fondo estaba esperando que alguien le diera el apoyo para terminar esa relación tóxica, porque se le veía más calmada que antes.

			  Llegamos al baño después de un rato y cuando entré primero, me encontré con Rose. Estaba retocando su maquillaje y cuando se percató de nosotros, fingió que no me conocía, como siempre. Dejé que Elizabeth se limpiara la cara en uno de los lavabos y comencé a sacar papel para que se secara el rostro después.

			  —Hola, Ann —Rose me susurró—… ¿y esta quién es? —preguntó al ver a Elizabeth con la cara en el agua.

			  Era incómodo para mí tenerlas a las dos juntas, porque yo sabía muy bien que Rose coqueteó con Steven esa vez en el súper.

			  —Una amiga, ¿podrías dejarnos a solas? —dije señalando a Lisa—. Te explicaré después.

			  Sí, desde ahora le diré Lisa porque me sonaba más lindo.

			  —No hace falta —puso su cartera en su brazo y cuando pasó por nuestro lado le pegó un codazo a Lisa, quien acababa de sacar la cabeza del lavabo—. Oops, perdón —habló un tanto sarcástica a mi parecer.

			  Apenas salió, Lisa me miró con una cara de confundida.

			  —¿No es contigo así, cierto? —preguntó Lisa cuando Rose salió.

			  —No —dije algo triste y le pasé el papel higiénico—. Bien, sécate el rostro y te espero afuera —comencé a acercarme a la puerta pero me tomó del brazo.

			  —Oye, gracias de nuevo —me dijo algo sonrojada—, por todo.

			  —No es nada —le dediqué una pequeña sonrisa y ella me la devolvió.

			  Salí del baño y choqué con algo bastante duro. Unos brazos me tomaron por la cintura y al levantar lo cabeza me encontré con Peter. Puse una mueca de desagrado y mis ojos se pusieron en blanco.

			  —¿Qué quieres ahora? —le pregunté con voz cansada. Me sentía un poco mal.

			  —Vaya… Mira a quién tenemos aquí —sonrió de lado y me observó de pies a cabeza—. Te gustan los encontrones conmigo, ¿no?

			  —Qué gracioso —dije sarcástica entre risas—. ¿Puedes soltarme?

			  Su sonrisa se amplió y se alejó un poco de mí. Creí que por fin me haría caso, pero de pronto pasó ambos brazos por mis hombros y me abrazó fuertemente, dejándome apegada por completo a su cuerpo. Me tomó por sorpresa, así que el olor de su colonia me dejó un poco atontada. Era una esencia suave, pero que no dejaba de ser masculina. Sentí que me derretía por unos momentos.

			  —No quiero —respondió con voz de niño haciendo un puchero.

			  Por un momento creí escuchar su corazón un poco acelerado.

			  —¿Pero sí quieres un golpe mío en tu entrepierna? —traté de alejarme de él empujándolo por el pecho.

			  —Quiero ver que lo intentes… —se burló, pero por fin me dejó libre.

			  —Como quieras —le di un fuerte golpe con la rodilla pero él ni se movió, en cambio una sonrisa se asomó en su rostro.

			  ¿Pero qué?… Claro, debe de estar usando protección para su amiguito.

			  —Te odio —iba a golpearlo en el rostro, pero justo cuando se cubrió me detuve.

			  El mundo pareció volverse difuso y de repente me sentí mareada. Apoyé mi frente en una de mis manos y me sentí que me caía de espaldas, pero Peter alcanzó a tomarme ambos hombros, evitando que cayera. Sentí que yo era la princesa en apuros esta vez.

			  —¿Estás bien, Ann? —me preguntó rápidamente.

			  Parecía preocupado, pero me concentré más en que nunca me había llamado así antes. Se oía raro, pero de alguna forma no se sentía como si estuviera mal.

			  De pronto, me fijé más en nuestro alrededor. Algunos alumnos se habían detenido a ver qué pasaba, y otros susurraban entre ellos cosas que alcanzaba a escuchar. ¿Por qué Peter la sostiene así? Apuesto a que está fingiendo para llamar la atención. ¿Estará enferma? Puede que sea la nueva novia de Peter. Imposible, él es demasiado para ella.

			  Basta.

			  —Estoy bien —me logré soltar con un movimiento brusco y lo miré a los ojos, por lo cual me miró extrañado.

			  Noté que Lisa ya había salido del baño y observaba la escena un tanto asombrada. Fui apresuradamente hacia ella y la tomé del brazo para poder apoyarme bien. Seguía un poco mareada.

			  —Ann, ¿te pasa algo? —preguntó Lisa preocupada cuando ya estábamos lejos de Peter—. Estás pálida —tocó mi brazo— …y muy fría, ¿pasa algo?

			  —Ayer no dormí bien, tal vez solo esté cansada —no podía pensar en otra cosa.

			  —Quiero preguntarte qué pasa entre Peter y tú, pero lo dejaré para después —me sonrió con comprensión y yo le agradecí con la mirada.

			  Seguía sintiendo el olor de la colonia de Peter.

			  

			Peter

			  La vi alejándose hasta que la perdí de vista entre los demás alumnos. No sabía muy bien por qué, pero verla en ese estado me dejó un tanto inquieto. Justo después de soltarla, noté cómo me miró, era una especie de resentimiento diferente a los otros que en broma solía dedicarme.

			  No le di más vueltas al asunto y decidí marcharme a mi clase con los demás alumnos, pero de pronto los altavoces emitieron un sonido molesto, lo que indicaba que la directora haría un anuncio.

			  «Atención alumnos, se les informa que un partido de tenis se va a realizar en exactamente diez minutos, los que quieran ir están invitados… Solo por esta vez».

			  Al instante, todos salieron de sus clases como una multitud poco organizada. Claro, después de todo nadie quiere ir a concentrarse en la materia que les deben pasar. Decidí que sería bueno ir a distraerme un poco, ya que no se me daba mal estudiar y tampoco pasaría nada si me saltaba una clase a la cual nadie iría.

			  Caminé hacia la entrada de la escuela como los demás, pero unas chicas me detuvieron preguntando si me podía ir a sentar con ellas. No me importaba acompañarlas, pero desde lo lejos vi a Ann con la otra chica riendo. Mi concentración se quedó con ella, porque noté que se veía peor que antes. Apenas podía reír con normalidad. Rechacé amablemente la invitación de las chicas y ellas se observaron decepcionadas. Comencé a seguir a la morena disfrazándome con la multitud que salía y continué así hasta que se sentó en la penúltima fila de asientos.

			  No sé por qué la seguía, pero no encontraba una buena idea dejarla así.

			  El partido pasó lento y muchos alumnos se marcharon, entre ellos Alex, que me dijo que al fin las cosas iban a cambiar. No comprendí del todo su frase, pero al menos noté que ya no continuaba tan enfadado.

			  Las gradas empezaron a vaciarse poco a poco, así que pude ver como Ann se había quedado dormida con el gorro de la chaqueta puesto y recostada a lo largo de la tabla. Su amiga le habló cerca del oído y vi cómo Ann le asentía levemente. Le dijo otra cosa y se levantó para irse corriendo al interior de la escuela. Llegó el momento en que solo quedábamos ella y yo, porque todos habían vuelto a clases.

			  Me acerqué para tratar de levantarla: la llamé, le tiré piedritas y la sacudí, pero nada pasó.

			  Estaba comenzando a preocuparme seriamente, así que le di la vuelta y noté que sus mejillas estaban de color rojo, sus labios estaban un poco morados y respiraba con dificultad. Toqué su frente y estaba ardiendo.

			  Pensé en llamar a una ambulancia, o algo más sencillo como llevarla a la enfermería de la escuela. Rápidamente la tomé modo princesa y la llevé hacia el interior del edificio. Me estaba apresurando para llegar luego a la enfermería, y en el camino me encontré con su amiga, que traía medicamentos en la mano y una botella de agua en la otra.

			  —¿A dónde crees que la llevas, Harrison? —me observó con precaución.

			  —A la enfermería. ¿Por qué la dejaste sola? —hablé con tono tosco.

			  —Le ofrecí llevarle medicamentos y me dijo que sí.

			  Lo entendía, pero si yo no hubiera estado ahí se hubiera quedado completamente sola. Suspiré y seguí mi camino hacia la enfermería, escuchando los pasos de la chica detrás de mí. Cuando por fin llegamos, la enfermera se levantó de su asiento de golpe y se acercó rápidamente. Me indicó que la dejara en la camilla que estaba al lado de la ventana y le hice caso sin hacer muchas preguntas.

			  Nos indicó a mí y a Lisa que fuéramos a clases, pero los dos nos negamos y no siguió insistiendo después de la segunda vez. Saqué mi teléfono y llamé a Alex para decirle que su hermana estaba en la enfermería, pero no contestó a la primera. Tuve que llamarlo por segunda vez y cuando contestó, sentí que pude respirar normalmente.

			  —Alex, necesito que…

			  —Peter, no es el momento, estoy ocupado —oí unas risitas el fondo.

			  —Si no te importa que Ann esté en la enfermería, entonces quédate con quien quiera que sea y diviértete —le dije con excesiva frialdad antes de cortarle la llamada.

			  Escuché unos quejidos detrás de mí y me volteé enseguida para ver cómo Ann se movía un poco, con el ceño fruncido.  Me acerqué a ella y metí mis manos en los bolsillos, viendo cómo la chica de antes se sentaba en la camilla y le quitaba unos mechones del rostro.

			  —¿Qué está pasando? —dijo Ann un poco confundida y con la voz apagada.

			  —Tranquila, enana. Estás en la enfermería —le sonreí a pesar de que no me podía ver.

			  La enfermera le puso un paño frío en la cabeza y nos dijo que se trataba de solo el inicio de un resfriado bastante fuerte, pero que no debíamos preocuparnos. Aún así, le iba a dar antibióticos y un permiso para que faltara los próximos días. Le pidió a su amiga si podía ir donde la directora para que firmara el permiso y le avisara a la madre de Ann para que la buscase.

			  Apenas se fue, la enfermera comenzó a abrir los cajones buscando algo y yo me quedé observando a Ann. Se veía más tranquila que antes, y eso me hacía sentir mejor a mí también.

			  —Tu novia tiene mucha suerte de tener a alguien tan fuerte para cargarla —rio suavemente y cuando me giré para verla me señaló el último cajón de arriba—, ¿puedes pasarme el termómetro?

			  —No es mi novia —aclaré a la vez que me acercaba al mueble y agarraba el termómetro.

			  —Oh… —me miró confundida y luego fijó su mirada en Ann—. En ese caso… tiene suerte de que seas su amigo —dijo en tono sarcástico y tomó lo que le estaba tendiendo de mis manos.

			  Le eché una ojeada a Ann, que seguía sin recuperar la conciencia del todo. Solté una pequeña risa.

			  —No creo que ella me considere su amigo —fruncí los labios.

			  Me golpeó con el termómetro en la nariz y me quejé un poco. Seguía doliendo, a pesar de que estaba un poco mejor. Se acercó a Ann y puso el instrumento en su boca después de agitarlo.

			  —¿Ves? Entonces, no hay razón para no ser novios —dijo alegre y me guiñó un ojo.

			  —Creo que es un tanto imposible lo que está diciendo —reí—. No lo dije en ese sentido de todas maneras.

			  —Entonces, ¿por qué estabas tan preocupado por ella hace un rato? —sonrió.

			  —Es la hermana de mi mejor amigo —me encogí de hombros.

			  No sonaba como una respuesta convincente.

			  —Terco… —rodó los ojos—. Tienes unos hermosos ojos, y brillan mucho cuando me estabas hablando de ella. Mírate al espejo de vez en cuando. La nariz no es lo único que sobresale —rio y cerró la puerta, desapareciendo detrás de ella.

			  Me quedé solo en la sala con Ann. Brillan mucho cuando me estabas hablando de ella, la frase me daba vueltas en la cabeza. ¿Un brillo?… No, claro que no es como si sintiera algo por esta golpeadora enana.

			  Observé a Ann otra vez. Sus ojos estaban cerrados y su labio tiritaba levemente. Acerqué una silla a su camilla y me senté en ella para después quedármela viendo como un acosador. Se veía tan tranquila durmiendo que casi parecía inofensiva. De pronto, me encontré acercando mi mano para tocar su mejilla, pero me detuve en el último instante. No sabía por qué, pero quería saber qué tan suave era su piel, sus cabellos, sus labios. La otra vez no pensé mucho en lo que hacía, así que no tenía la seguridad de cómo era. No noté lo cerca que estaba de su rostro hasta que escuché cómo la puerta se abría. Retrocedí como si una fuerza invisible me hubiera tirado y me quedé quieto en mi lugar.

			  —¡Hermanita! —el grito de Alex me provocó aguantar mi respiración.

			  —Shh… la vas a despertar —le susurré mientras agitaba mis manos.

			  Iba a decir algo más, pero Ann comenzó a murmurar cosas incoherentes.

			  —Peter… —sonreí, mostrando todos mis dientes al oír mi nombre saliendo de sus labios—. Aléjate de mí, pervertido.

			  Me congelé en mi lugar y me comencé a voltear lentamente en dirección a su hermano.

			  —¿Por qué dijo pervertido? —preguntó Alex con una ceja alzada y una sonrisa macabra.

			  —No tengo idea —me reí nervioso—… creo que será mejor que me vaya a mi casa —comencé a acercarme a la puerta tratando de hacer el menor ruido posible. Alex me miraba como un animal a punto de atacar a su presa, pero me dio la espalda para acercarse a su hermana.

			  Antes de salir, dirigí la última mirada hacia Ann y cerré la puerta con delicadeza.

			  

			Ann

			  Desperté por unos gritos de Alex y por el olor a desinfectante. Odiaba ese olor…

			  Esperen… el campo de tenis no huele así.

			  —Ann… —escuché levemente.

			  Me dolía la cabeza y sentía el cuerpo un poco acalorado, pero aparte de eso no podría decir que estaba peor que antes. Comencé a abrir mis párpados poco a poco, segándome por la luz que entraba desde alguna ventana. Cuando logré ver bien, noté que Alex estaba a mi lado mirándome con una sonrisa aliviada. Me pregunté dónde estaba, pero algo me decía que era la enfermería de la escuela.

			  —¿Alex? —mi voz sonaba rara y cansada.

			  —¿Cómo te sientes, hermanita? —dijo, acercándose y observándome con detenimiento.

			  —Como si… —hice una pausa—, ¿cómo llegué aquí?

			  —Peter te trajo porque te vio casi muriendo en el partido y blablablá… la cosa es que tenías la fiebre muy alta y la enfermera me dio esto para que te lo tomaras apenas despertaras —me entregó un medicamento y un vaso de agua que estaban en la mesa a mi lado.

			  Me senté con cuidado en la cama y noté que la cabeza aún me daba un poco de vueltas, así que tuve que esperar un poco antes de tomar lo que me estaba ofreciendo Alex. Tomé rápidamente la pastilla y me terminé toda el agua que había en el vaso. Tenía mucha sed.

			  —Me pregunto quién habrá sido el imbécil que me dejó en el sofá durmiendo —le miré con el ceño fruncido y dejé el vaso vacío a mi lado.

			  —Tú fuiste esa, idiota.

			  —Alex, estoy enferma, no puedo pensar bien. Aunque hay un idiota que me hizo bañarme con agua fría —le miré con una ceja alzada y se comenzó a rascar el cuello.

			  —También fuiste tú —rio y me sacó la lengua—. Llama a mamá, está trabajando pero no ha parado de llamar para ver si estabas bien cada cinco minutos.

			  Me tendió su teléfono y yo lo tomé con sumo cuidado. Marqué el número y a los dos pitidos la llamada fue atendida.

			  —Hola, mamá… —hablé lo mejor que pude, pero de un momento a otro no pude contener un estornudo que delató mi estado de salud.

			  —¡Hija! Me dijeron que te habías desmayado, ¿estás bien? —preguntó mamá una vez me quedé en silencio.

			  —Sí, mamá, fue un resfriado pequeño —dije, mintiendo un poco.

			  —No me mientas, Annabella —hice una mueca de dolor ante su tono maternal—. Hablé con la enfermera y me dijo que debías descansar estos días —se calló durante unos segundos y luego retomó la llamada de forma que no esperé—. También me dijo que un chico te trajo en brazos…

			  —¡Mamá! —chillé—. No espíes la vida de tu hija.

			  —Ann, cariño, puedes tener novio pero quiero con…

			  —¡No es mi novio! —la interrumpí, eufórica.

			  Escuché su risa al otro lado y noté como Alex reía un poco también. Ninguno de los dos me había visto hacer este tipo de escándalo, así que supuse que les parecía divertido por eso.

			  —Está bien, está bien… —su risa se volvió más leve—. Hoy trabajo hasta muy tarde, las salas de urgencias en estas fechas están llenas por culpa de las fiestas y el alcohol.

			  —Okey, ¿nos vemos mañana? Tal vez podamos ver una película o…

			  Comencé a escuchar murmullos al otro lado y estuvo así un buen tiempo.

			  —Te tengo que colgar, llegó un paciente de un choque en auto —parecía que iba corriendo—. Te amo, cariño.

			  —Yo tam… —los tres pititos sonaron, me había colgado.

			  —¿Nos vamos? —me dijo Alex con una mueca triste.

			  Mentiría si dijera que no me lo esperaba.

		


		
			

			

			

			IV 

Sorpresas, mucha salsa y alguna 
que otra canción

			Ann

			  Era un lindo sábado por la mañana. No había ido a la escuela estos días y me sentía extrañamente relajada, pero Peter sí había venido a darme clases en casa, no sin que Alex estuviera con nosotros vigilando que su mejor amigo no hiciera nada sospechoso. Era divertido como cada vez que se acercaba de más, mi hermano carraspeaba y se alejaba como si lo tiraran de la correa.

			  Obviamente me sentía mejor, pero seguía estornudando un poco y solía estornudar cerca de Alex para molestarlo. Lisa consiguió mi número de alguna forma y comenzamos a hablar seguido. Me dijo que había terminado con Steven y le había lanzado las flores que le compró para disculparse por la cabeza. Aún sentía algo por él, pero yo sabía que lo superaría de a poco.

			  Hoy había dicho que vendría a mi casa a verme, por lo que había comprado algunas cosas dulces para recibirla. Me había dicho que le gustaban mucho.

			  —¡Ann, te buscan! —gritó Alex desde el primer piso.

			  Me saqué mis audífonos y me dirigí a las escaleras para ir abrirle la puerta a la que suponía era Lisa. Aunque no me esperé que al llegar abajo Félix, quien había hecho acto de presencia desde hacía ya un rato para acompañar a mi hermano y comerse todo lo que se llamaba chatarra, hubiera abierto la puerta y mi amiga lo observara como si estuviera soñando. Recuerdo que me dijo que siempre había tenido una especie de amor platónico por Félix, pero ahora que lo veía con mis propios ojos no cabe duda de que le gustaba.

			  Carraspeé de forma exagerada y Félix se apartó apresuradamente de la puerta. Tenía el rostro un poco rojo al igual que Lisa. Me pareció tierno ver a los dos así, pues nunca creí que mi amigo podría tener un flechazo tan rápido.

			  —Hola —saludé, mirando a ella y a Félix sucesivamente.

			  —Ho-ola, Ann —Lisa me miró con vergüenza en el rostro.

			  Qué ternuritas.

			  Bajé rápidamente las escaleras y pasé mi brazo sobre los hombros de Lisa. Cerré la puerta detrás de nosotras y observé al rubio con una mirada cómplice.

			  —Félix, ella es mi amiga Elizabeth —incliné mi cabeza hacia ella—. Y Lisa, este es mi amigo Félix.

			  Se saludaron con un apretón de manos y por un momento logré ver como ambos se sonrojaban más.

			  —Lindo nombre —susurró Félix.

			  Lisa soltó su mano y tomó la mía rápidamente para comenzar a tirarme hacia las escaleras. Tenía ganas de reírme, pero podía evitar querer juntarlos en una habitación para que se conocieran más. Cuando llegamos al pasillo de arriba, Lisa estaba completamente roja y caminaba de un lugar a otro.

			  —¡Es más lindo que en las fotografías que le tomé! —me tomó por los hombros y comenzó a sacudirme.

			  Me reí por su reacción tan entusiasmada.

			  —¿Por qué le sacaste fotos? —pregunté, cruzándome de brazos.

			  —Oh, era para un artículo —me sonrió inocentemente, así que tuve que creerle—. ¿Vamos a tu habitación? La verdad es que corrí para acá sin pensar.

			  —No te preocupes, mi pieza está allá —le señalé una puerta que estaba entreabierta.

			  Se rio un poco y yo la guié hasta mi habitación. Parecía que miraba detenidamente todo a su alrededor, como si tuviera la costumbre de mirar lo que la rodeaba sin dejar ningún detalle. Se dejó caer en la cama, yo me senté en la silla del escritorio. Revisando las cosas que había comprado. Lisa comenzó a tararear una canción a la vez que se sentaba en la orilla de mi cama y me observaba con detenimiento.

			  —Hace tiempo que me preguntaba esto —comenzó a decir y le presté más atención—. ¿No fuiste tú la chica que empujó a Peter Harrison por las escaleras?

			  Me quedé congelada en mi lugar y me volteé hacia ella lentamente. Tenía la mirada perdida, como si estuviera tratando de recordar algo. Si alguien más me hubiera dicho eso, pensaría que me quería chantajear o algo parecido; pero como era Lisa no tenía por qué pensar mal de ella. La había conocido hace solo unos días, pero no se veía como alguien para desconfiar.

			  —¿Cómo lo sabes? —pregunté con un poco de miedo.

			  —Yo estaba ahí. Estaba hablando con… —calló—, la verdad no importa mucho con quién y te vi golpearlo antes de que cayera y todo el mundo lo notara —se encogió de hombros y me miró—. ¡Oh! No te preocupes, sé que no lo hiciste a propósito.

			  Suspiré un poco aliviada y me relajé en mi asiento. Si alguien más se enteraba de esto, probablemente sería el centro de atención.

			  —¿Podrías no decirle a nadie? —le dije con súplica en los ojos—. No quiero más rumores sobre mí de los que ya hay.

			  —Claro que no le diré a nadie, si tú me ayudaste yo haré lo mismo —me sonrió mostrando todos los dientes y la miré agradecida.

			  Comenzamos a hablar normalmente, contando anécdotas o algunas de sus historias de cuando iba a buscar reportajes jugosos. Era diferente a estar con Rose, con ella me podía relajar y ni siquiera le parecía preocupar que nos fueran a ver juntas. Por fin sentía lo que era tener una amiga real.

			  Las cosas siguieron bien mientras comíamos los dulces y tomábamos las sodas que compré. Traté de sacarle información sobre Félix, pero ella parecía feliz de no decirme qué pensaba sobre mi amigo a pesar de que era hermoso a su manera. Después de eso me preguntó a mí si tenía algo con Peter, y aunque dudé unos segundos terminé diciendo que éramos amigos o algo así. Me dijo que se topó con él el día que me llevó a la enfermería, y que nunca había visto que se preocupara así por una chica. Siempre que lo entrevistaba o lo espiaba, a favor de sus fans en el club de periodismo, notaba que rechazaba a las chicas que hablaban con él. No parecía que fuera el mujeriego que todos pensaban, solo estaba rodeado siempre de alumnas.

			  Me puse a pensar un poco más en eso un rato, pero descarté la idea de que no se metiera con muchas chicas a la vez.

			  Un rato después noté una pequeña sombra debajo de la puerta de mi habitación y me asusté al principio, aunque luego supe instantáneamente quién era.

			  —¿Te pido un favor? —le susurré a Lisa y ella asintió—. Halaga a Félix mientras voy a abrir la puerta.

			  Me miró un tanto extrañada pero luego se dio cuenta de qué planeaba hacer. Comenzó a halagar a Félix como si fuera un Dios o mucho más. Casi me creí sus palabras, ya que algunas parecían ir en serio. Me acerqué a la puerta y la abrí de golpe, dejando ver a un chico desesperado por oír lo que decíamos, tratando de recuperar su equilibrio.

			  —¿Se te ofrece algo, Félix? —mi tono inocente se merecía un premio.

			  —Ho-hola, vi-vine a decirles que…

			  —¿Qué? —pregunté mirando de reojo a Lisa con una sonrisa cómplice.

			  —Que emh… Alex dijo que…

			  —¿Qué dijo? —pregunté, interrumpiéndolo.

			  —¿Tienen que bajar? —señaló con su pulgar las escaleras y noté como su rostro se ponía un tanto más rojo.

			  —¿Para? —es tan divertido torturar a este chico.

			  —Para… que coman —dijo más como pregunta—. ¡Sí, para comer!

			  —¿Qué cosa comeremos?

			  Félix me observó enojado y sus ojos se desviaron levemente a Lisa, antes de que contestara con un solo «bajen rápido» momentos antes de que se fuera corriendo al primer piso. De seguro para hacer a Alex cómplice iba a inventarle una tonta excusa y nosotras tendríamos que hacer como que le creímos.

			  —Vamos a ver qué quiere ese… Félix —parecía que iba a decir algo no muy adecuado, porque parecía un poquito nerviosa.

			  —Te gusta —le dije cuando vi que se había puesto a mi lado.

			  —Nadie me prohíbe no divertirme un rato, ¿o sí? —no me podía creer que dijera eso con esa carita.

			  —Eres una perra —bromeé, abriendo la boca y tocándome el pecho con dramatismo.

			  —Gracias —se tapó la nariz con los dedos e hizo una voz chillona.

			  Nos reímos un poco y traté de sacarle información acerca de por qué se había sonrojado cuando vio a Félix. Me trató de cambiar el tema casi toda la tarde, así que decidí que aún había mucho que hacer. Alex tuvo que improvisar y dijo que haríamos pizzas, vi por el rabillo del ojo que Félix tenía una expresión agradecida, así que buscamos una receta en Internet y ahora me tenían a mí como la encargada de la masa, a Lisa de los vegetales, Félix de la carne y mi hermano se había autonombrado el «jefe supervisor capitán». Era tarde, y mi estómago ya rugía por no haber comido. En un momento, Félix decidió hablar con Lisa y a pesar de que ella a penas lo miraba, las cosas parecían ir bien y preferí no interrumpirlos.

			  Alex estaba aburrido, así que no encontró mejor cosa que invitar a Megan. Al parecer, algo había pasado entre ellos y sospecho que algo no me iba a gustar de lo que sea que tuviesen. Según mi hermano, ellos eran novios.

			  —Me niego a quedarme en medio de una pareja y un coqueteo en progreso —le reproché cuando me comentó al respecto en la sala.

			  —Mi única opción es llamar a Peter para que no te sientas sola —Alex se encogió de hombros y lo miré con cara sorprendida.

			  —¿Por qué no puede ser otra persona que no sea Peter? Deberías ser un hermano responsable y alejarme de ese idiota —me crucé de brazos y el suspiró.

			  —Ese idiota no es tan malo, créeme —me miró con una ceja alzada—. Además, Megan es mi novia, Ann. Es normal que venga de vez en cuando.

			  —Te pasas. ¿Nunca has visto alguna serie en que hay una zorra, pero de las zorras —recalqué— que se mete con todos solo por tener buen culo y delantera? —dije haciendo un demostración con mis manos—, ¿o que sea leído un libro con una perra que le hace imposible la vida a la protagonista?

			  —Me dices esto porque… —comenzó a hablar con un tono aburrido.

			  —¡Siempre se llaman Megan! —dije gritando en un susurro y pegándole un zape—. Sin ofender a las Megan buenas, pero es la verdad.

			  —De todos modos llamaré a Peter.

			  —¿Lo llamarán? —preguntó Félix asomándose por la cocina con ojos maliciosos—. No le digan que estoy aquí.

			  —Adelante, llámalo —le dije, volviendo a la cocina para amasar con rabia la masa de la pizza—. ¿Por qué no quieres que sepa que estás aquí, Félix? —pregunté con un poco de curiosidad.

			  —Querida Ann, la venganza es dulce como la miel —contestó haciendo una macabra risa.

			  

			  

			  Estaba recostada en el sillón junto a Lisa, cambiando los canales al azar para ver si había algo bueno, y Félix se había dormido sentado en una de las sillas de la mesa del comedor. La chica lo miraba de reojo y a veces cuando le preguntaba si le gustaba algún canal, ella solo asentía perdida. Habíamos dejado la idea de la pizza de lado por ahora, esperaríamos a que llegara Peter para que él se encargara de la cosas. El sueño me estaba ganando, pero antes de poder cerrar los ojos completamente, el timbre comenzó a sonar repetidas veces y me tuve que levantar a abrir, ya que Alex y Megan (quien había llegado hacía veinte minutos más o menos) habían subido y dudaba que fueran a bajar. Apenas abrí, alguien entró rápidamente y abrió los brazos de forma exagerada, casi golpeándome en el rostro si no me hubiera alejado. No me costó saber quién era.

			  —¡Hola, mundo! —gritó Peter apenas tuvo un pie adentro—. ¡Ha llegado la diversión a la party!

			  —Ponte a trabajar, tenemos hambre —le dijo Lisa tirándole un delantal de cocina a la cara y yo aproveché de ir a sentarme al mueble de la cocina.

			  No sé qué había pasado con esos dos. Por alguna razón parecía que en cualquier momento Lisa le pincharía el corazón al moreno con un tenedor. Claro, si no es que antes Peter la empujara de un barranco.

			  Me vio sobre el mueble y me sonrió de manera agradable, pero cuando venía a saludarme, Félix saltó desde el otro extremo de la habitación, logrando que Peter gritara muy agudo y yo me sorprendiera porque creí que seguía en el comedor. El ninja sacó un paquete de harina del estante para lanzárselo a Peter, cayéndole en toda la cara y dejándolo de un lindo color blanco. Lisa soltó una pequeña risa y la sonrisa que se había formado en la cara de Félix pronto se anchó.

			  —Listo, estamos a mano —el atacante se sacudió las manos, dejando caer la harina de sus palmas en la alfombra.

			  Algo me decía que tendría que limpiar el desastre que esos dos iban a hacer, pero comencé a reír por el ataque sorpresa y choqué los cinco con Félix.

			  —¡Félix! ¡Me entró en los ojos, troglodita! —dijo Peter, frotando y sacando la harina de su rostro.

			  Bajé del mueble riendo para seguir amasando lo que sería nuestra pizza. Escuchaba parte de la discusión que ambos amigos tenían, pero lo único que decían eran incoherencias y justificaciones simples. La cosa no llegaba a mucho, pero pronto noté cómo Peter tomaba un puñado de harina y se la lanzaba a Félix. Me quedé sorprendida y apreté mis puños sobre la masa con mucha fuerza, de forma que se escurría entre mis dedos.

			  —¡Peter! —lo recriminé y él me miró extrañado.

			  —¡Él empezó! —alcanzó a reclamar, antes de que un tomate le golpeara el rostro.

			  Giré mi cabeza en dirección a la sala, donde Félix había tomado un jarrón y parecía que estaba a punto de lanzárselo a Peter. Corrí hasta él y salté un poco para quitarle el objeto de las manos. Apenas lo tomé, algo se estampó en mi trasero, y no tardé mucho en notar que era salsa de tomate. Antes de que me volteara y fuera a matar a Peter, el candelabro comenzó a moverse y todos nos quedamos mirando.

			  Lisa se acercó rápidamente a nosotros y nos comenzó a indicar con las manos que nos acercáramos a ella.

			  —¡Terremoto! ¡Pónganse debajo de la mesa y no…! —comenzó a gritar.

			  Unos gemidos vinieron del segundo piso y luego me fijé que Alex y Megan nunca habían bajado. Lisa captó lo que en realidad estaba ocurriendo, por lo cual me miró con cara de asco y fue corriendo hacia la cocina. Félix se frotaba el rostro con una mano y Peter observaba extrañado al techo, cuando mi amiga volvió, traía consigo la escoba y una cara de pocos amigos.

			  —Félix, agáchate —le ordenó Lisa sin quitar la mirada del candelabro que aún se movía.

			  Quitó la mano de su rostro y se apuntó, sorprendido.

			  —¿Eh? ¿Yo? —Félix se agachó un tanto avergonzado.

			  Lisa se apresuró en poner sus muslos en los hombros de Félix, con ayuda de él. Noté que se estaba arrepintiendo de la idea porque alcancé a ver como un leve sonrojo aparecía en sus mejillas. Cuando estuvo a la altura de tocar el techo, lo golpeó con la escoba y gritó a todo pulmón.

			  —¡No están solos, ninfómanos! —parecía realmente molesta, aunque pronto su rostro cambió a uno de análisis—. ¿Saben qué? Sigan, escribiré para el periódico de mañana que ya son oficialmente una pareja.

			  Sonreí por la forma en que mi amiga le había encontrado provecho a la situación y vi que Félix no parecía estar consciente de lo que ocurría a su alrededor. Tenía una cara de tonto, pero algo me decía que la razón era bastante obvia.

			  —Félix, ya puedes bajar a Lisa —reí levemente y él centró su atención en mí.

			  —Oh… claro —soltó un sonido nervioso y se agachó para dejar a Lisa en el suelo.

			  Se miraron por última vez y Lisa le dio la espalda para ir a dejar la escoba en el lugar donde estaba antes. El rubio se le quedó viendo hasta que desapareció detrás de la pared. Peter y yo intercambiamos una mirada cómplice y volvimos nuestra vista al embobado.

			  Si antes no creía que entre esos dos pasaba algo, ahora no tendría ni qué preguntar cuando daría el primer paso.

			  Lisa volvió rápidamente, evitando mirar a Félix directamente, y se puso entre él y yo. Parecían unos niños de diez años en su primer amor, pero cada persona tenía formas diferentes de expresarse sobre sus sentimientos.

			  Los gemidos cesaron justo unos segundos después y se escucharon pasos desde arriba. Me pregunté si ya habían terminado, aunque descarté la idea después de ver bajar a Alex desnudo, cubriendo sus partes con ambas manos y uno de los osos de peluche de mamá. Si se enteraba, lo mataría.

			  Yo me encargaría de decirle, obviamente.

			  Antes de que nos diéramos cuenta, Félix se encontraba tapando los ojos de Lisa con sus manos. La boca de ella se abrió de la sorpresa y en estos momentos parecía que se había vuelto un tomate.

			  —¿Se te ofrece algo, Pepe? —me dirigí a él por el nombre del peluche.

			  —Nope, vine a buscar algo —sonrió con sarcasmo y acercó a Peter—. Hermano, ¿tienes algún preser?

			  Peter lo miró extrañado antes de meter la mano a su bolsillo trasero y sacar su billetera.

			  —Ten —rebuscó y terminó tomando un paquetito plateado.

			  Alex lo tomó con rapidez y subió las escaleras corriendo de dos en dos. Todos pudimos ver su trasero de bebé menos Lisa, que aún tenía los ojos tapados por Félix.

			  —Eh… ¿Fe-Félix? —mi amiga parecía que estaba a punto de tener un ataque de pánico.

			  El rubio reaccionó separándose de golpe y se alejó unos cuantos pasos para darle espacio.

			  —Si quieres… vamos afuera a que tomes un poco de aire —dijo Félix con un tono suave, a la vez que se pasaba las manos por el cabello.

			  Lisa asintió y comenzó a caminar a la puerta que daba al patio delantero. Peter le hizo una señal a Félix que la siguiera y este se apresuró a abrirle la puerta con una sonrisa de medio lado. Casi veía como ella caía desmayada, pero de alguna forma logró caminar sin muchos problemas. Antes de que el rubio saliera, Peter le hizo un gesto con la mano y él lo volteó a ver un tanto apresurado.

			  —¿No necesitas uno tú también? —hizo un ademán de sacar su billetera nuevamente y lo miré con los ojos entrecerrados.

			  Félix volteó a ver afuera y después sonrió antes de dirigir su mirada a uno de sus mejores amigos.

			  —No, creo que no —cerró la puerta tras de sí, dejándonos a Peter y a mí técnicamente solos.

			  Me reí de la cara de confusión de mi acompañante y fui hacia la cocina a seguir con la pizza que se supone prepararíamos todos juntos. Me lavé las manos rápidamente y me puse frente a la mesa para estirar la masa y tomar el pote que tenía la salsa para poder ponerla encima. Escuché unos pasos detrás de mí y escuché cómo Peter comenzaba a tararear una canción lenta que no conocía pero me parecía un tanto dulce y famosa.

			  —Si te pones a cantar un musical, te meteré un tómate por la garganta —dije a la vez que tomaba un poco de salsa con mis manos y comenzaba a esparcirla con estas.

			  Sentí que me tomaba por la muñeca, así que me preparé para darle otro golpe si se le ocurría acorralarme en alguna parte contra su cuerpo. Iba a reclamarle que me dejara en paz, pero apenas mis ojos se toparon con su rostro noté que me miraba con una sonrisa casi diminuta, pero a la vez muy sincera. Era raro verlo sonreír así, ya que me imaginaba al chico del baño con la misma sonrisa. Hablando claramente, parecía que pensara en dos personas completamente diferentes.

			  Mis manos seguían con salsa cuando las tomó y me tiró levemente lejos del mueble, donde había espacio suficiente para movernos sin chocar con todo. Comenzó a moverse lentamente de izquierda a derecha, obligándome a seguirle el paso debido a nuestras manos entrelazadas. Seguía tarareando, pero ya no me molestaba tanto como antes. Tenía una voz bonita.

			  Pronto me soltó y volvió a sonreír con esa cara idiota que tenía a veces. Se puso en posición de bailar vals, pero parecía que se había inventado una pareja porque se movía de un lado a otro con movimientos exagerados. Comencé a reírme de las caras graciosas que estaba haciendo y sus extraños pasos de baile. Terminó con una pose de diva y tapé mi boca con el dorso de mi mano para evitar seguir riendo. Peter me observó con una sonrisa satisfecha y se acercó un poco a mí.

			  —¿Por qué fue eso? —pregunté con una sonrisa—. Y pobre de tu pareja de baile imaginaria, eso fue horrible.

			  Se encogió de hombros y sonrió levemente a la vez que se acercaba más a mí. Posó una de sus manos en mi mejilla y mi sonrisa desapareció poco a poco.

			  —No parecías muy contenta de que nos encontráramos, así que si parecía menos amenazante… No me molestaría que nos encontráramos fuera de las tutorías —se acercó un poco más a mí y me alejé a la misma distancia—. No sé por qué, pero parte de mí te quiere conocer más.

			  Parecía tan sincero al decir eso, pero tenía que arruinar el momento al aplastar una bolsa de salsa abierta de tomate en mi pelo. Comenzó a reír a carcajadas y yo estaba tan sorprendida que no me puse a analizar lo que había dicho antes y rápidamente tomé un puñado de la harina que estaba a mi lado para tirársela directamente a su boca que estaba abierta gracias a las carcajadas.

			  Comencé a reír cuando sacó su lengua y la comenzó a raspar con sus dedos.

			  —Edstas me das padgas, Ann.

			  Me reí para luego salir corriendo por toda la casa, le tiré a Peter harina en los ojos, cosa que cuando corríamos él tropezaba con todas las cosas.

			  Estábamos llenos de salsa y harina… éramos pizzas andantes.

			  El aire me faltaba y cuando me detuve en seco el pecho de Peter me golpeó en la espalda. Respiré con dificultad y las únicas palabras que me salieron fueron susurros.

			  —Bandera blanca, espera un segundo.

			  —Ven, te llevo al sofá —dijo, calmando su risa.

			  Cerré mis ojos en cuanto caminaba y cuando me senté, mi trasero se empezó a sentir más húmedo de lo normal. Me levanté y vi que Peter había dejado un poco de salsa esparcida en el sofá.

			  —Peter, eran mis pantalones favoritos —hablé haciendo un puchero, molesta.

			  Se sentó a mi lado y me corrió un mechón de pelo de mi mejilla.

			  —Te verías mejor sin ellos de todos modos —comentó y sonrió inocentemente. Lo miré mal—. De acuerdo, mal comentario.

			  Rodé los ojos ante su obviedad. Solo lo hacía para tenerme en su cama o quizás qué tipo de venganza estaba planeando por lo de la fiesta.

			  —Y… ¿Lisa y Félix? —dije, tratando de cambiar el tema.

			  —Siguen afuera, creo… —se encogió de hombros sin darle mucha importancia.

			  Un silencio incómodo nos invadió. Largos y silenciosos minutos de pura incomodidad.

			  —Megan y Alex aún no bajan, vaya conejos —dije más para mí misma que para él.

			  —¿Megan está aquí? —se levantó rápidamente, casi como impulsado por un resorte.

			  —Sí, está con mi hermano arriba —hablé sin saber por qué había reaccionado así.

			  —Me tengo que ir… —se removió nervioso y miró hacia todas partes antes de dejar su mirada en las escaleras.

			  —¿Por qué te tienes que ir? —interrumpió Lisa, entrando a la sala con Félix a sus espaldas—. Todavía ni comemos, deberías terminar la pizza y luego irte.

			  Peter la miró raro, queriendo fulminarla con la mirada. Al parecer, esos dos no se llevaban muy bien.

			  —Porque sí —dijo cortante—. Félix, tengo que hablar contigo —sin previo aviso, tomó al chico por la camiseta y lo arrastró hacia el patio de adelante.

			  Lisa y yo quedamos solas, sin saber bien lo que había pasado.

			  —Wow… ¿Qué te paso? —Lisa estaba tratando de contener la risa luego de verme.

			  —Créeme no quieres saberlo —me levanté del sofá—. ¿Te importaría si voy a bañarme? —alcé una ceja con picardía—. Te puedes quedar con tu enamorado cuando ese otro lo suelte.

			  —Claro… ¡Oye! ¡No es mi enamorado! —reprochó algo sonrojada.

			  Me reí un poco y comencé a subir a mi habitación pero antes de entrar noté que los gemidos aún seguían en la habitación de mi querido hermano y decidí acercarme y golpear la puerta fuertemente.

			  —¡Ey, Alex! —golpeé más fuerte hasta que mis huesos dolieran—. ¡Tienes amigos abajo! ¿Puedes bajar y dejar a esa tipa?

			  Entré a mi habitación y saqué mi ropa lo más rápido posible antes de quedar pasada a salsa de tomate. Dejé la ropa en el canasto de la ropa sucia y me metí a mi baño esperando que el agua caliente saliera.

			  Saqué mi shampoo y lo esparcí haciendo espuma en mi pelo y repetí el proceso con el acondicionador. Espero no me de alergia la salsa de tomate o la harina. Mi cara se volvería roja… y parecería irónicamente un tomate.

			  Cuando terminé, salí de la ducha envuelta en mi toalla. Iba tarareando una canción al azar, pero no me esperé encontrarme con Peter en mi cama. Ensuciando todo y mirándome con una cara poco reservada.

			  —Sal de aquí —le dije señalando la puerta.

			  —¿Sabes lo caliente que te vez ahora? —su famosa sonrisa apareció en sus labios.

			  —Sí, lo que digas, ahora sal de aquí si no quieres quedarte sin herederos.

			  Se comenzó a acercar a mí pero rápidamente lo tomé por el brazo y se lo puse en su espalda.

			  —Ouch, eso duele.

			  Comencé a empujarlo a la puerta, noté que el agarre de la toalla no aguantaría mucho. Abrí la puerta de golpe y lo empujé hacía afuera.

			  Al momento en que estaba cerrando la puerta, él puso su pie impidiéndome cerrarla.

			  —Necesito bañarme —dijo un tanto más serio.

			  —Pues ve a tu casa, ¿no te querías ir? —empujé su pie con el mío y le cerré fuertemente la puerta en la cara.

			  —¡Deja mi jodida nariz en paz! —me gritó desde el otro lado.

			  Me reí y escuché su risa tras la puerta.

			  —En el baño de abajo está Lisa arreglándose para Félix, y si voy a la habitación de Alex —hizo una pausa para hacer un ruido de dolor—. Joder, Ann, creo que me la fracturaste —suspiró—, como decía, no creo que pueda entrar de cualquier forma. Además, no quiero ensuciar mi auto.

			  Solté una risa fingida por su preocupación.

			  —Vale, princesa. Pero deja que me vista antes —cerré con seguro la puerta y comencé a buscar ropa.

			  Elegí algo cómodo y decidí dejar mi pelo alborotado y salí de la habitación con una toalla en mano. Peter estaba sentado en el suelo y me miró de pies a cabeza, cuando me vio a los ojos sus labios se movieron y susurró para sí mismo algo que no logré escuchar.

			  —Listo —le dije, lanzándole la toalla.

			  —Gracias, enana —la atrapó sin problemas y me golpeó la cabeza con la palma de su mano como si fuera su mascota antes de entrar.

			  Luego de un momento recordé que el agua empieza hirviendo, estaba por gritarle cuando escuché el bello sonido de que lo había comprobado él solo (el sonido fue un corto y agudo chillido de Peter).

			  Me acerqué a la habitación de mi hermano y pude notar cómo la puerta estaba abierta y no había nadie adentro. Bajé las escaleras y noté que Lisa y Félix no estaban en la sala, así que me acerqué rápidamente a la ventana que estaba cerca de la puerta y me asomé por una esquina. Estaban sentados en el pasto del jardín de mi casa, parecían relajados. Él comenzó a hacer unos gestos bastantes exagerados, como si contara una historia con lujo de detalles. Lisa reía sin parar y trataba de cubrirse la boca con su mano derecha, para que el rubio no la viera. Félix la miraba con una sonrisa leve, de la forma que a cualquier chica le gustaría ser apreciada.

			  Creo que están avanzando rápido, y que si alguien no creía en el amor a primera vista tenía que tomar como ejemplo a esos dos.

			  Decidí que era hora de limpiar. Aunque con todo el desastre que dejamos no me sorprendería que terminara a la madrugada, pero si dejaba esto como estaba, mi mamá nos mataría.

			  Suspiré y me puse a ordenar todo. Mi estómago rugía como nunca y de a poco me fui cansando y eso que aún me faltaba por limpiar la cocina. No sabía dónde mierda estaban los chicos para que me ayudaran y la única esperanza era Peter… que estaba demorando un siglo en la ducha.

			  Fui corriendo hasta mi habitación y entré, iba a tocar la puerta cuando escuché que estaba cantando una canción lenta y suave. Aunque me duela admitirlo, este chico musculoso canta bien…

			  Decidí deleitarme con su voz y me recosté en la puerta sentada en el piso. Su voz era afinada, nunca lo vi venir de él. Me empecé a quedar dormida como si me estuvieran cantando una canción de cuna… Cuando de pronto abrió la puerta y mi cabeza dio contra el suelo de cerámica. Solté un quejido y abrí mis ojos. Vi a un Peter con el pelo mojado y con la toalla que hace poco le había pasado. Me dio una sonrisa confiada y apoyó su brazo en el marco de la puerta.

			  Vaya… esta vista era perfecta. Quién se imaginaría a un chico con abdominales, brazos musculosos y ojos miel mirándote desde arriba mojado y con vapor de fondo. Mejor que una película porno.

			  —Te hubieras bañado conmigo si querías verme desnudo —sonrió y me ayudó a levantarme.

			  —No bromees, Peter. Mi hermano y Félix están mejor que tú —dije, mirando hacia otro lado con una sonrisa.

			  Lo de Félix era técnicamente cierto, pero la vez que lo vi él tenía 12 y ambos gritamos de miedo. Fue horrible y gracioso.

			  —Vamos Ann, son bromas —dijo viendo mis labios y relamiendo los suyos.

			  —Creo que…

			  Sus ojos se conectaron con los míos. Mi pecho comenzó a subir desesperadamente cuando noté que Peter se estaba acercando a mi rostro.

			  No tuve tiempo de reaccionar, cuando sus labios estaban sobre los míos besándome desesperadamente, sentí que el corazón se me iba a detener. Me acorraló contra la pared, levantó mi pierna izquierda y la enrolló en su cintura, acariciando con sus manos mis muslos. Con la otra mano tomó mi mejilla e hizo profundizar el beso. «Irradiábamos el deseo que sentíamos uno por el otro», pensé.

			  —¿Creo que…, Ann? —preguntó moviendo su mano enfrente de mi cara, sacándome de mis pervertidos pensamientos.

			  Oh… ¿lo imaginé todo? La sangre subió a mis mejillas en el momento en que me di cuenta de que había tenido una mini fantasía sexual con él.

			  —Deberías ponerte la ropa —hablé demasiado rápido como para ser humana.

			  —Pero está sucia —sonrió coquetamente.

			  —Ve a buscar ropa de Alex o no sé… —me di media vuelta para irme.

			  Me agarró de la muñeca y me giró.

			  —¿Pasa algo?

			  —Nada —dije mirando al suelo. No era capaz de mirar a sus ojos porque era vergonzosa la idea de contarle lo que me imaginé.

			  —Mmm… —tomó mi barbilla y me obligó a verlo—, ¿qué te pasa?

			  Nuestros labios estaban peligrosamente cerca, si alguien me empujara en este momento… ¿estoy pensando en eso?, ¿en serio, Ann?

			  —Nada, no me pasa nada —fue lo único que dije antes de cerrar la puerta y bajar al primer piso.

			  Me senté en la silla y respiré profundamente. El sonido de un mensaje de mi celular me estremeció.

			  Desconocido: ¡Ey!, ¿haremos el trabajo de Bio? ;)

			  Traté de recordar a qué trabajo de Biología se refería la persona, pero no me costó acordarme y le contesté algo que de por si era importante.

			  Ann: ¿Cómo es que tienes mi número, Jasper?

			  Jasper: Tengo mis contactos, soy un mago asombroso ;)

			  Ann: Debí sospecharlo. No sé… ¿podrías venir a mi casa ahora?

			  Jasper: Claro ;)

			  Abusador de guiños dónde.

			  Ann: Tengo un sentimiento de que conoces mi dirección…

			  No me contestó, así que supuse lo peor. Cuando Peter ya se estaba tardando, subí a ver si no se había quedado husmeando en mi habitación. Una vez llegué, vi que se había quedado dormido en mi cama… sin bóxer ni ropa y con la toalla a punto de dejar ver su trasero desnudo. Hice unos sonidos raros y sentí como mi corazón se estaba a punto de salir por la garganta. Una vez me calmé lo suficiente, entré con rapidez y evité fijarme en lo firme de su trasero para tirar unas sábanas encima de él. No se despertó, así que suspiré con alivio antes de salir.

			  Oí el timbre cuando estuve a la mitad de las escaleras y me dirigí a la puerta. Se trataba de Jasper, que sonreía alegremente.

			  —Hola, Ann —dijo sonriente—, comencemos a trabajar.

			  

			  

			  Eran casi las diez de la noche y nosotros estábamos a cinco preguntas de terminar, solo que estas eran las más largas…

			  —Jasper, ¿quieres algo de pizza? —dije, estirando mis brazos con cansancio.

			  —Claro, gracias —me dio una sonrisa sincera.

			  Caminé hacia la cocina y empecé a rastrear en el refrigerador para llevar algún refresco y la despensa, para llevar algunos dulces con mucha azúcar. Al final de todo, Lisa y Félix habían terminado la pizza solos mientras yo estudiaba con Jasper en la sala. Después, Félix fue a dejarla a su casa. Y, como siempre, no sabía el paradero de Alex.

			  Al regresar, seguimos inmediatamente con las preguntas, me desconcentraba cuando él comía un caramelo de regaliz y le sacaba el ácido con su lengua. Su mandíbula se movía lentamente y se relamía los labios a cada momento.

			  Vaya, de alguna forma parecía más serio que de costumbre. Me miró y una sonrisa se formó en su boca.

			  —Ann, ¿qué haces?

			  —No lo sé, te ves diferente a lo de costumbre y estoy tratando de pensar por qué —me encogí de hombros.

			  Me miró con los ojos entreabiertos y una sonrisa casi inexistente a la vez que se acercaba y yo fruncía el ceño. ¿Por qué se estaba acercando a mí con un rostro de deseo? ¡¿Por qué Jasper estaba a punto de besarme?!

			  Un fuerte portazo desde el segundo piso resonó por toda la casa y el chico se alejó rápidamente de mí un tanto nervioso por lo repentino del sonido y se levantó.

			  —Perdón… Emh… Yo terminaré el trabajo en mi casa, ya es tarde —habló rápidamente, tomando sus cosas y dirigiéndose a la puerta.

			  Lo seguí hasta la puerta y lo despedí.

			  —Adiós, Ann, descansa —dijo serio.

			  Entré a la casa un poco avergonzada y encendí el televisor. Luego vi bajar a Peter en bóxer y pasar directo a la cocina.

			  —¿Ya se fue tu novio? —habló cuando estuvo cerca y comió de mi trozo de pizza, poniendo una cara de aprobación.

			  —No era mi novio —me levanté y se lo quité de las manos. Nuestras manos se tocaron por un mini segundo—. ¿Cómo sabes que vino alguien?

			  Mi pregunta la tomó por sorpresa.

			  —Fui al baño y vi como se besuqueaban.

			  —¿Sabes que lo que acabas de decir es bastante estúpido? —le reproché y antes que dijera algo lo interrumpí—, hay un baño en mi cuarto.

			  —No había papel higiénico —dijo en el mismo tono de antes, cortante.

			  —¿Y por qué diste un portazo?

			  —Ya para con el interrogatorio —rio.

			  —¿Qué? Pero si… —puso uno de sus dedos en mis labios, callándome. 

			  Abrió la boca para decir algo pero la cerró. Hecho esto subí las escaleras lentamente, parte de mí quería correr y otra quería que viniera y me dijera que estaba celoso.

			  Abrí la puerta de la habitación y la cerré con fuerza. Tomé mi iPod y puse los audífonos al máximo. La canción Safe and Sound —canción que consideraba un poco gay— me quitaba los pensamientos de mi mente. Me acosté en mi cama mientras miraba el techo, en donde escribía letras de canciones y grupos.

			  Cerré los ojos tratando de dormir pero todas las cosas que habían pasado hoy se interponían. Mi estómago rugía como nunca…, ¿dejo mi orgullo y bajo con Peter? Saqué mis audífonos e inmediatamente escuché el sonido de un vaso quebrarse. Bajé corriendo las escaleras y me encontré a un Peter furioso tirando cosas y golpeando los cojines… Tenía una mano cubierta de sangre.

			  —¿Qué haces, Peter? —le grité.

			  —¡No te importa! —no me miraba, estada muy ocupado golpeando los cojines y pateándolos.

			  —Claro que me importa, estás destrozando mi casa.

			  No me hizo caso y siguió arrasando con todo lo que se le cruzaba. Estaba dispuesta a dejarlo aquí solo e irme a mi habitación, pero en cuanto vi en el espejo su mirada estaba perdida y sus ojos estaban cristalizados.

			  —Peter, ¿estás bien? —le pregunté suavemente y puse mi mano en su hombro.

			  —Perfectamente.

			  La sonrisa con que lo dijo se esfumó apenas apareció. Peter no pudo sostenerme la mirada, de hecho, ni siquiera me miró más de un segundo. Comencé a mirarlo detalladamente y noté como sus pantalones claros estaban teñidos de un fuerte rojo. Estaba completamente vestido, probablemente estaba listo para irse. ¿Qué pasó que se detuvo?

			  —Quédate aquí, no te muevas —fui hasta la cocina y saqué el botiquín de primeros auxilios que mamá tenía para nosotros.

			  Al regresar a la sala, Peter tenía la mirada baja, sumido en sus pensamientos. Tal vez no lo conocía mucho, pero parte de mi se sentía un tanto preocupada.

			  —No me mientas —le reproché inmediatamente cuando llegué a su lado otra vez—. No eres el mejor en eso.

			  —Estoy bien, Ann, déjame solo —se sentó en el sofá, justo en el lado que estaba lleno de salsa.

			  —¿Sabes que ese lado es el sucio verdad? —me arrodillé al frente de él.

			  Una pequeña sonrisa se formó en su boca, y luego se pasó las manos por su rostro en signo de frustración.

			  —Peter, por favor, dime qué ha pasado.

			  —Ven —no comprendí, pero pasó un brazo por mi cintura y me sentó en su regazo—. Pronto te lo contaré, ¿sí?, necesito superarlo yo primero —me dio media sonrisa. Vi de cerca sus ojos miel tristes, aguados y con riesgo de soltar lágrimas—. Siento todo este desorden, juro que lo pagaré todo. Me comporté como un niño de tres años.

			  Me sentía un tanto incómoda por compartir un momento que parecía tan privado y sensible, pero tampoco es que me fuera a alejar si quería apoyo.

			  —Si no me quieres contar lo entenderé —le sonreí y toqué su mejilla.

			  —Gracias —hundió su cabeza en mi cuello y me abrazó fuerte.

			  —¿Por qué?

			  —Por quedarte conmigo —confesó en un susurro apenas audible.

			  Le sonreí y me alejé solo un poco.

			  —Sé que es un gran cambio de tema, pero… ¿te irás a tu casa pronto?

			  —¿Quieres que me vaya a casa? 

			  —No —dije inmediatamente, mis mejillas se encendieron—, digo, quiero decir… que tu mamá tal vez se preocupará por. 

			  Una leve sonrisa apareció en su rostro y cuando comenzó a levantarse, mi boca no pudo quedarse callada. 

			  —Pero si quieres… puedes quedarte aquí.

			  «Mi gran bocota la ha cagado otra vez», dije para mis adentros.

			  —¿Qué quieres decir con eso, Annabella Berries?

			  —No me hagas repetirlo.

			  Su risa resonó por toda la sala. No sabía qué estaba pasando por su mente, pero me miraba con picardía.

			  —¿Aquí? —preguntó lentamente—, ¿o en tu habitación?

			  —Uh…

			  Antes de poder decirle que tendría que dormir en la sala, su mano se estrelló en mi rostro y corrió por las escaleras. Lo perseguí gritándole que ni se le ocurriera tirarse a mi cama otra vez, pero cuando llegué a mi habitación él estaba como un niño pequeño esperando a que le contaran un cuento dentro de mis sábanas.

			  —¿Haremos cucharita?

			  —Ni lo sueñes, Harrison.

			  Dejé pasar lo que había pasado abajo, pero de todos modos la curiosidad me carcomía por dentro.

			  —Buenas noches, princesa —me dijo en un susurro, a la vez que se daba vuelta y se encontraba con una almohada separándonos—. ¡Ey! ¡Esto no es divertido!

			  Me acerque a él en plena oscuridad y le respondí con una sonrisa.

			  —Buenas noches a ti también, princesa —le repetí divertida.

			  Oí su risa muy cerca de mi oído e inmediatamente supe que estaba acostado por la almohada que separaba la cama (en este caso, nuestros espacios personales). Me di media vuelta, y reí ante mi acierto. Una de sus piernas (en este caso la izquierda) estaba encima de la almohada al igual que su cabeza. Al poco rato, noté que sentía su respiración y estoy segura que en ese momento mis mejillas estaban rojísimas. Acarició mi cabello hasta que su mano dejó de moverse y se quedó así en mi mejilla. Me hubiera dado vuelta o simplemente hubiera sacado su mano pero mis parpados me pesaban tanto y mi cuerpo estaba tan relajado que el simple hecho de hacerlo se sentía lejano.

			  De todas formas, no estaba segura de querer hacerlo.

			  

			  

			  Estaba descansando en un columpio viendo como unos niños se tiraban por un resbalín, recibiéndolos por abajo por su padre, que al atraparlos les daba vuelta en el aire.

			  El más pequeño de los niños tenía unos enormes ojos verdes y la niña tenía unos muy lindos ojos miel y un largo cabello castaño.

			  Vinieron corriendo hacia mí, diciendo palabras que no podía escuchar, comenzaron a darme besos y el más pequeño acarició mi estómago.

			  Le grité a su padre para que se los llevara pero mi voz no salía… Su padre vino corriendo hacia nosotros y le vi el rostro… ¿Peter? Me depositó un casto beso en los labios y lo único que pude escuchar fueron voces lejanas.

			  —Agradezco a la profesora de Matemáticas por acercarnos más —recibí un beso en mi mejilla—. En serio me haces feliz, Annabella. Te amo demasiado como para ser verdad.

			  

			  

			  Desperté sobresaltada y sudada. Ahogué un grito y luego me di cuenta de que Peter estaba a mi lado. Estaba segura que por prestar atención en Matemáticas, había soñado eso. Peter comenzó a despertarse y retiré su brazo que me rodeaba la cadera. Me senté en la orilla de la cama y pasé mis manos desde mi cara hasta llegar a mi cuello.

			  —¿Ann? —la voz de Peter me sobresaltó.

			  —No pasa nada, duerme tranquilo —le dije mientras me estremecía con un hilo de voz.

			  —Ven aquí —abrió sus brazos.

			  Lo miré raro y negué con la cabeza. No me hizo caso y me tiró hacia él de todos modos. Suspiré en su brazo por impaciencia y logré ver que ya era tarde para ir a la escuela. A esta hora ya debería estar desayunando.

			  —Peter… —hizo un ruido para ver qué pasaba—. Ya es tarde, tenemos que llegar a tiempo a clases —gruñí y me zafé de su agarre.

			  —Cinco minutos más, por favor —se tapó los ojos con su brazo.

			  Levanté mi cabeza y lo miré. «Te amo demasiado», su voz me vino a la mente y me estremecí.

			  —Sé que soy hermoso pero no te quedes embobada mirándome…

			  Sonreí con sarcasmo y me incorporé a duras penas. Vaya… tenía una vista perfecta desde aquí. Sí, había un pote de Nutella en mi escritorio.

			  Toda la flojera desapareció de mi pequeño cuerpo y traté de salir de la cama para ir a buscar a mi preciosa, pero sentí como la mano de Peter me tomó de la muñeca y me volteé a verlo extrañada.

			  —Ann…

			  —¿Sí…?

			  —Yo creo que… —hizo una pausa.

			  —¿Qué pasa, Peter? —mi mirada volvió hacia él y vi sus ojos observándome fijamente. Mala elección.

			  —Ann, ayer… —esta vez un ruido desde la sala lo interrumpió.

			  Alguien golpeó mi puerta fuertemente y comenzó a tocar ollas.

			  —¡Vamos, hora de escuela!, ¡hay que ir a clases, Ann! —abrimos los ojos como platos, Alex no sabía que Peter se había quedado—. Peter, ya sé que estás aquí, así que si no están abajo en menos de cinco minutos te golpearé… Sabes que no tengo miedo a hacerlo —canturreó.

			  Soltamos un gruñido al mismo tiempo. Solté una pequeña risa y me liberé del agarre de Peter.

			  —Vamos, sabes que no tiene miedo para venir y golpearte —dije, sacudiéndolo.

			  —Ann… te contaré luego, ¿vale?

			  —No hay problema —le respondí con media sonrisa incómoda—. Ahora ve a bañarte, tienes una cara de idiota.

			  —Cara de idiota la que tienes tú —rio—. Iré a mi casa, creo que has tenido mucho de mí por hoy.

			  —Mucho nunca es suficiente —dije con sarcasmo, más una risa que no me dejaba hablar.

			  —Vaya, sabía que te estabas enamorando de mí —suspiró y miró el techo. Está claro que recibió un fuerte golpe mío en su hombro—. ¡Eh! ¿Por qué no puedes golpear como una chica normal? —me reprochó.

			  —¿Por qué no puedes gritar como un chico normal? —le recordé su grito de niña por el agua caliente y por el susto que le causó Félix.

			  —Touché, cariño —me señaló y entrecerró los ojos—. Touché.

			  

			  

			  Comimos como cerdos porque ya íbamos con más de una hora de atraso a la escuela. A este paso seguramente estaría en detención por el resto de mi vida.

			  —Bueno, hermosa —dijo Peter al estacionarse en el aparcamiento de la escuela—. Aquí nos separamos, sé que fue una noche genial y que me extrañarás pero…

			  —Ya, Peter —lo interrumpió Alex con un leve tono de enojo—, ya déjala en paz.

			  —Nos vemos —dije, despidiéndome con un movimiento de mi mano y bajándome del auto para correr a mi clase.

			  —¡Nos vemos, hermosa! —gritó Peter con entusiasmo, recibiendo un gran zape de parte de mi hermanito.

			  Corrí a Biología y noté que Jasper —que regularmente llegaba de los primeros— no estaba. Me senté a esperarlo, un tanto preocupada y avergonzada por lo que había pasado la noche anterior pero bueeeno… Si él no venía, tenía una excusa de por qué no entregué el trabajo…

			  Princesa: Mi corazón sufre por no estar contigo, tan cerca y a la vez tan lejos amor mío </3

			  Ann: Creo que te fumaste algo y tienes alucinaciones… 

			  Princesa: No, solo me aburro en Matemáticas Avanzadas, ya sabes… Tienes el novio más sexy e inteligente, bebé.

			  Ann: Qué raro… no recuerdo tener novio y menos que fueras tú, bebé.

			  Princesa: Cuando tengamos hijos les contaremos estos momentos en que me negabas… ¡QUÉ HERMOSO!

			  Princesa: Me dijiste bebé ;)… ese es un comienzo.

			  Golpeé mi rostro con mi mano y dejé el celular en mi bolsillo. La profesora me miró raro porque al parecer sonó un tanto fuerte el golpe, pero me ignoró y siguió escribiendo en la pizarra. Como no había bloqueado el celular aún, vi que llegó otro mensaje de él y le eché un vistazo por pura curiosidad.

			  Princesa: Te dejo amor mío, si la fósil me ve con el móvil me lo quitará. Te veo en el almuerzo ;)

			  Traté de concentrarme y a los pocos segundos llego Jasper corriendo, se sentó a mi lado y me dio un sonoro beso en la mejilla. Estaba muy raro. Todo su cabello estaba desordenado, su ropa consistía de una playera blanca y una chaqueta de cuero negra. Muy diferente a su estilo normal.

			  —¿Qué tal, amor? —dijo, pasando un brazo por mis hombros, dejándose caer pesadamente en la silla.

			  ¿Amor?… ¿Y a este qué le picó?

			  —Uh… ¿Jasper? ¿Pasa algo?

			  —Nada, cariño —dijo, jugando con un mechón de mi cabello—, ¿por qué lo preguntas?

			  —Berries y Dawson —la profesora bajó sus lentes—. ¿Tienen algo que compartir con la clase?

			  —Que ahora oficialmente somos novi…

			  —Nada, profesora —lo interrumpí—. Lo siento.

			  Jasper me miró extrañado y la profesora prosiguió con su clase.

			  ¿Cree que somos novios?

		


		
			

			

			

			V 

Cómo matar dos pájaros 
con mentiras

			Ann

			  ¡¿En serio cree que somos novios?!

			  —Ann… ¿Qué pasa? —habló el castaño—. ¿Lo quieres mantener en secreto?, respetaré lo que…

			  —¿De qué hablas, Jasper? —lo interrumpí con una sonrisa y voz nerviosa.

			  —Ann, no lo niegues —dijo naturalmente—. Yo te gusto, tú me gustas. ¿Por qué hay que escondernos?

			  —¿Escondernos? —alcé una ceja—. ¿Eh?

			  Abrió la boca para decir algo, pero la profesora lo interrumpió.

			  —Berries y Dawson, me cansaron, lárguense —señaló la puerta—. Si tanto quieren conversar, salgan de mi clase.

			  ¡Lo que faltaba!

			  Tomé mi mochila rápidamente y salí del salón sin mirar ni esperar a Jasper. Comencé a alejarme de la sala y a lo lejos escuché cómo me estaba llamando, así que me apresuré a abrir la puerta donde estaba la piscina de la escuela y esconderme ahí hasta que se fuera.

			  ¿Por qué cree que somos novios si ni siquiera nos besamos? Solo estuvimos a punto.

			  Apenas entré, vi que había chicos y chicas haciendo natación. Saludé con la mano al entrenador, ya que era amigable y a veces yo le llevaba cafés que la cocinera le preparaba con esperanza de que se fijara en ella. Me senté cerca para ver cómo nadaban y me tranquilicé un poco al ver el agua clara.

			  —¿Qué haces aquí sola? —una voz me sacó de mi trance y vi a un chico completamente empapado que algunos lo miraban riendo—. Pensé que una única amiga de mi hermana sería menos rebelde.

			  —¿Eres hermano de Lisa?

			  —Sí, y he oído hablar de ti —dijo sonriente.

			  —¿En serio? —pregunté algo sorprendida—. Nunca me dijo que tenía un hermano.

			  —Bueno… yo vivo con nuestro padre y ella con nuestra madre —asentí—. Así que es normal que se olvide que tiene un hermano de vez en cuando. Pero aún no me dices por qué estás aquí.

			  —Me han sacado de clases —solté un risa un tanto incómoda.

			  —Así que problemática, ¿eh? —se sentó a mi lado—. Soy Ryan —me tendió la mano.

			  —Ann —miré su mano y cuando se dio cuenta que no la iba a tomar, la sacó.

			  Sabía que los padres de Lisa estaban separados, pero nunca nombró un hermano. Le sonreí para que se volviera un ambiente más agradable.

			  —Por lo que veo, prácticas natación —señalé la piscina y me volví hacia él—. ¿Desde qué hora entrenas?

			  —Desde las 5:00 de la mañana hasta la hora que considere necesaria, se acercan los nacionales —miré mi reloj, eran las 12:45—. Tomé un tiempo para tomar agua, quedé seco —se rio.

			  ¿Soy muy lenta o el chiste no era bueno?

			  —¿Estás todo el tiempo en el agua y descansas para tomar agua? —le dije irónicamente.

			  Soltó una risa.

			  —Tienes muy lindos ojos, Ann.

			  Gran cambio de tema.

			  —Mmm… gracias —dije incómoda y luego lo miré a sus ojos cafés—, tus ojos también son lindos…

			  —Por favor… son solamente azules —dijo bromeando, claramente sus ojos eran cafés—. ¡No como esos ojos, por Dios!

			  Solté una risa y luego la paré rápidamente. Tomé una gran calada de aire y traté de buscar una salvación. La verdad es que me ponía incómoda hablar con personas extrañas. Ryan era hermano de Lisa, pero no lo conocía tan bien como para hablar normalmente con él.

			  —Gracias por lo de Lizy —di vuelta mi cabeza hacia él—. Estaba pasando por un mal momento, siempre le dije lo que pasaba con Steven. No hay peor ciego que el que no quiere ver —dijo sacudiendo la cabeza y mordiéndose el interior de la boca.

			  —¿Lo sabías? —dije sorprendida.

			  —Nos contamos todo con Steven —puso una mueca—, era mi mejor amigo, pero ahora lo es Lisa… Esto fortaleció nuestra relación de hermanos.

			  —Con mi hermano la única frase que nos decimos es «pásame el kétchup» —me miré las manos, sonriendo.

			  Ryan lazó una risita y luego detuvo su mirada en la piscina.

			  —Creo que tengo que ir al agua antes de que me descu…

			  —Ryan… Ryan… Ryan… —dijo el entrenador sacudiendo la cabeza—. ¿Qué te he dicho de tomar descansos sin mi permiso?

			  Le sonreí al entrenador y después él fijó su mirada en mí. Me extendió la mano y yo choqué mi palma con la suya para después chocar los puños. Este entrenador también era de básquetbol… Y creo que también de voleibol.

			  —Ya voy —le sonrió tiernamente al entrenador y cuando este se fue, me miró con una mueca—. Ya me voy… Mándale saludos a Lizy y cuídate.

			  —Igualmente, Ryan.

			  —Solo mi madre me llama por mi nombre —me guiñó un ojo.

			  Dejé mi boca abierta con una sonrisa y luego junté los dientes.

			  —Entonces te diré Ry —dije con una mueca y luego me reí—. ¿Está bien?

			  —Está bien… te veo luego —se despidió y corrió hasta la piscina para después meterse.

			  Iba a sacar mis audífonos cuando el entrenador llegó a mi lado.

			  —Viene la directora, yo que tú, me voy de aquí —dijo, tomándome del brazo y haciéndome correr.

			  Corrí por el pasillo y cuando pasé fuera del armario del conserje mis ganas no previstas de vomitar aparecieron.

			  Dios… ¿por qué tengo folladores compulsivos como compañeros?

			  

			Peter

			  Separé mis labios de los suyos cuando mordió y sentí un sabor metálico en mi boca. La morena estaba tan excitada que podría ganarse el primer lugar de todas las chicas con las que he estado. 

			  Pero yo no me sentía igual. No podría, me sentía así con la novia de mi mejor amigo. 

			  —Joder, Megan, ya basta con eso —le gruñí a la vez que me pegaba contra la puerta. 

			  —Te he hecho cosas peores, Peter —susurró en mi oreja, mientras mordía el lóbulo—. Uno más y dejaré de ser una chica mala —soltó una risita y trató de acercarse a mi cuello, pero la aparté.

			  —No, yo ya cumplí con mi parte.

			  Sé que esto está mal. Quitarle la chica a mi mejor amigo como si este no la hubiera deseado desde hace años. Fui débil, ella me buscó en una ocasión y no pude resistirme a pesar de que mi cerebro me decía que esto estaba mal. Pero recién ahora me decidí a terminar esto definitivamente, porque no me enteré antes de que Alex tuviera una relación con esta arpía. Y también porque anoche, cuando dormí con ella, fue una de las mejores cosas de la vida. Nunca había dormido sin llegar a besos o a sexo… No digo que Ann me guste, de hecho, no me va a gustar nunca. Repito, nunca. Todos estos «sentimientos» y las fantasías que tengo con ella no llegarán a más… Pero me hizo darme cuenta de que puedo aspirar a más que esto.

			  —Megan, esto tiene que acabar, me dijiste que esta sería la última vez.

			  —Claro, nos vemos mañana —sonrió y me besó cortamente en los labios. La tomé con firmeza del brazo.

			  —Me parece que no entiendes… esto entre tú y yo se acaba aquí y ahora mismo.

			  —Vamos, sabes que no me puedes dejar así como…

			  Salí del cuarto enseguida y me alejé de ahí desordenando mi cabello con ambas manos. Sonó el timbre que marcaba la salida y fui primero que nada al baño a lavarme la cara. Aún tenía que decirle toda la verdad a quien se la merecía.

			  

			  

			  No había visto a Alex en todo el día, y terminé interpretando eso como una señal de que no debía decirle al menos ahora. Tampoco me topé con Ann y por un momento pensé que se había ido con él, pero cuando llegué a la entrada, una pequeña figura estaba sentada en la escalera y sonreí un poco. Me acerqué y le tapé los ojos con ambas manos.

			  —¿Qué quieres, Jasper? —dijo Ann sin ganas.

			  —Me ofendes —le respondí sacando las manos de sus ojos—. ¿Qué haces aquí como un gatito abandonado?

			  —Alex se fue a no sé dónde —suspiró pesadamente—, y no tengo en qué irme. Mi patineta está en su auto.

			  —Te llevo —le tendí la mano pero ella dudo un poco—. Vamos… No muerdo, a menos de que eso quieras —la miré con una sonrisa.

			  —Ya vamos —me apartó de su camino y empezó a caminar.

			  Miré cómo caminaba y fruncí el ceño. Era imposible que sintiera algo por ella.

			  —¿Vas a moverte o no? —se dio vuelta y me miró fijamente. Sonreí.

			  Fuimos hasta mi auto y le abrí la puerta del copiloto. Me dedicó una sonrisa y entró a este. Un grupo de chicos que estaban en mi equipo de básquetbol me levantaban el pulgar en señal de que estaba buena. Derek, un defensa, hacía su silueta en el aire. Lo señalé y pasé mi pulgar por mi cuello, amenazándole.

			  Subí al asiento del conductor y comencé a conducir a su casa.

			  —¿Quieres hacerlo en tu casa? —pregunto Ann.

			  Abrí los ojos como platos y susurre un qué mier…

			  —No seas pervertido, te preguntaba si quieres hacer las tutorías en tu casa, la mía está oficialmente prohibida después de que mi mamá viera el desorden que causamos —negó y miró por la ventana.

			  Al momento en que lo dijo la sangre subió a mi rostro… recordar haberle cantado en la cocina y susurrarle antes que se durmiera que soñara conmigo porque yo lo haría. ¿Quién pensaría que yo diría eso? Normalmente digo esas cosas de broma, pero la noche anterior juro que no sé qué me pasó. Sentí su olor, no el de su colonia, sino su olor corporal y simplemente me dejé llevar por la sensación que me provocaba. Sí, eso tal vez significaba decir mis sentimientos hacia ella…

			  ¿Qué digo? ¿Sentimientos hacia ella? Me he repetido todo el jodido día que no siento algo por ella…

			  —Peter… —salí de mi reflexión mental—. ¿Qué es esto? —preguntó Ann, levantando unas bragas rojas con un palo de helado.

			  —Me lleva la… —no pude terminar ya que Ann me miró con los ojos inexpresivos.

			  —Para el auto —me miró fijamente—. ¡Ahora!

			  Antes de poder parar completamente, Ann salió y dio un portazo que me hizo estremecer. Detuve el auto y luego salí dándome toda la vuelta por atrás para alcanzarla mientras caminaba.

			  —Ann —comencé a seguirla—. ¡Espera!

			  —Aléjate —dijo en tono frío y siguió caminado—. No tienes por qué darme explicaciones.

			  —¿Estás celosa o qué? —me detuve. Poco después, ella lo hizo también.

			  Y lo que faltaba… como una película romántica se puso a llover, solo que por la frustración en la cara de Ann la película parecía de terror.

			  —¿Celosa? —se rio como si le hubiera contado el mejor chiste de la historia—. No, solamente me decepciona saber que eres tal y como pensé.

			  Se deslizó la manga de su sudadera por el rostro y me observó con… ¿furia?, ¿asco?… no, con decepción. Su mirada me provocaba darme una y mil palizas yo mismo, pero ella simplemente se alejó caminando, trotando y después… Después corriendo.

			  No sabía qué hacer, estaba inmóvil.

			  ¿Por qué no me golpeó?, ¿o insultó?

			  La lluvia que caía en mi cara me sacó del trance y comencé a seguirla. No la veía por ninguna parte y cuando creí haberla encontrado me detuve en seco.

			  Un chico la estaba abrazando pero ella negaba con la cabeza y lo apartaba. Hasta que él le tomó las mejillas y Ann lo miró con una expresión de tristeza. Él la acercó a él y comenzó a acariciarle la cabeza de manera familiar, para después preguntarle algo que no lograba escuchar. Ella negó con la cabeza y lo abrazó fuertemente otra vez.

			  Un sentimiento me quemaba en mi pecho, sentía que el corazón se me iba a salir por la boca. Se subieron a un auto y tuve por certeza que ese idiota la iba a llevar a su casa. Me balanceé hacia atrás y puse el gorro de mi polerón en mi cabeza. Caminé lentamente, restregándome la manga por mis ojos y golpeándome la frente reiteradas veces.

			  Me sentía pésimo. Verla así… era justo lo que yo no quería. Hacer sufrir a alguien hasta el punto de que tenga esa mirada por mi culpa.

			  Conduje hasta el lugar que iba siempre con los chicos. Era temprano, pero no me importó. Entré y me senté en la barra, esperando a que tomaran mi orden. Casi como algo normal.

			  —¿Qué quieres beber? —me preguntó el chico que atendía la barra del bar.

			  Estaba tan sumido en mis pensamientos que ni siquiera me acuerdo de lo que pido siempre.

			  —Lo más fuerte que tengas —hablé secamente.

			  Necesitaba valor para hacer semejante estupidez.

			  

			  

			  No sé si tomé mucho o poco, pero sé que salí del bar y era casi de noche. Conduje mi auto hasta la casa de Ann y cuando llegué repasé el discurso que le había preparado. Luego de varios minutos me propuse a bajar y decirle claramente las cosas que había en mi cabeza. Golpeé la puerta, me importaba una jodida mierda de que hubiera timbre. Cuando esta se abrió, cerré los ojos inmediatamente y empecé con mi discurso.

			  —Escucha, Ann, perdona por todo lo que te dije, hice y por ser un total hijo de …

			  —¡Ann, te buscan! —gritó una voz masculina.

			  Abrí un solo ojo para después abrir los dos rápidamente. Él me miraba con una sonrisa engreída y una expresión que reflejaba plena confianza.

			  —¿Quien, Ry? —preguntó Ann desde adentro.

			  Ry…

			  El idiota sonrió mucho más y giró un poco su cabeza para adentro.

			  —¡Un chico! —gritó—. ¿Disculpa, tu nombre? —me preguntó de forma burlesca.

			  —Peter —le contesté frío.

			  —¡Peter! —gritó.

			  La respuesta de Ann tardó en llegar. De hecho, no llegó. El chico estaba cerrando la puerta con un leve encogimiento de hombros, pero Ann —mi umpa lumpa de 1,50m—, llegó al pasillo y me miró. Su mirada quemaba mi pecho. O no sé si era la sensación de todo el tequila que había tomado.

			  —Vete —se cruzó de brazos y caminó hacia la sala, sentándose.

			  —Deberías pasar —me dijo de forma amable y fingida—. Soy Ryan —me tendió la mano y yo me le quedé mirando, sin estrecharla.

			  Pasé al salón y vi a una Ann en pijama. Me miraba con una cara de desprecio.

			  —Hay que hablar —dije, sentándome a su lado.

			  Levantó una ceja, desafiante. Se alejó de mí y pude sentir la tensión en el ambiente, interrumpida por ese imbécil.

			  —Creo que será mejor que me vaya —«creo que sería mejor que te mueras», pensé—. Di lo que quieras, lo arruinarás de todas formas —susurró solo para mí y cerró la puerta tras de sí.

			  Mejor que te mueras.

			  

			Ann

			  Miré fijamente a Ryan mientras se iba y cuando cerró la puerta, me preparé mentalmente para lo que fuera que viniera a soltar Peter. El silencio predominó en la habitación, por lo que cuando ya estuve cansada de los rodeos y de que siguiera en mi presencia, lo interrumpí antes de hablar.

			  —Ya, suéltalo —me crucé de brazos con expresión aburrida—. Seguramente me dirás que todo fue un error, que nunca quisiste que viera eso… que te arrepientes —lo miré fijamente y él abrió la boca, sin decir ninguna palabra—. Lo sabía… Eres tan poco original que incluso hueles a alcohol.

			  Me decepciona en cierto modo. Trató de acercar su mano a mi mejilla y me levanté rápidamente.

			  —Aléjate de mí —dije entre dientes—. No quiero ni saber por dónde han estado esos dedos.

			  Soltó una risa y negó con la cabeza. Se acomodó en el sillón y lanzó una risa más fuerte.

			  —¿Es tu novio? —levantó una ceja y cuando yo me le quedé mirando él sonrió—. Claro que lo es… ¿Dónde se conocieron? ¿Ya te lo metió? —casi me tiró las palabras como si le hablara a alguien despreciable.

			  —¡¿Qué?! —pregunté, golpeando su mano, que había tratado de volver a acercarla a mí.

			  Él se levantó a duras penas, quedando frente a mí y provocando que lo mirara hacia arriba.

			  —¡Primero que todo no es mi novio! —tomé una pausa para relajarme—, y si vienes a mi casa solo para confundirme con tus zorras puedes irte por dónde llegaste.

			  —¿Eres estúpida? —me gritó.

			  ¿Y este qué mierda?

			  —¡Pero qué mierda, Peter! —solté furiosa—. ¿¡Qué es lo que te pasa!?

			  —¿No te das cuenta? —continuó gritando.

			  —¿Darme cuenta de qué? —mis ojos se cristalizaron y arrugué la nariz.

			  Peter pestañeó rápidamente y miró hacia arriba.

			  —Siempre haces todo difícil, ¿no? —se acercó más a mí y bajó la cabeza para mirarme—. Siempre haciéndome la vida imposible, pequeña.

			  Le di un fuerte golpe con mi puño en su mandíbula haciéndolo tambalear.

			  —Al menos cambiaste de lugar —dijo, sobándose la zona afectada.

			  —Vete de mi casa ahora… —dije remarcando todas las palabras.

			  —¡No! —me gritó—. ¡He venido a disculparme!

			  —¡Pues, vaya forma! —exploté—. ¡Ahora fuera de mi…!

			  —¡Joder! —me interrumpió, parecía furioso—. ¡Estoy ebrio, cansado, estresado y por primera vez estoy aprovechando mi estado de borrachera para tratar de decirte me que gustas!

		


		
			

			

			

			VI 

Engaños

			Ann

			  Esperen… ¿A Peter le gusto?

			  No era posible. Ni siquiera me había esforzado por coquetearle o llamar su atención; es más, lo trataba de alejar a cada momento.

			  Viendo a Peter así, con el cabello más desordenado de lo normal y una mirada de arrepentimiento en sus ojos… no me era difícil pensar que sus palabras eran mentira. Lo tomaba en serio, pero no sabía qué decir porque nunca nadie se me había declarado antes. Sentí algo raro en mi pecho, aunque no podría decir que solo esa oración me pudo dar un ataque al corazón.

			  Era extraño, no esperaba que Peter fuera esa clase de chico que lo suelta directamente.

			  Nos quedamos quietos los dos, sin dejarme intimidar por sus ojos miel. De pronto, su rostro cambió a una mueca de incredulidad, para que luego cualquier signo de que estuviera seguro de lo que dijo se esfumara al instante. Comenzó a abrir y cerrar su boca mientras hacía pasos robóticos, al mismo tiempo que se desordenaba el pelo con una mano.

			  —¿Te gusto? —pregunté extrañada.

			  Aún no lo veía como algo cierto.

			  —Dije creo. Es difícil tenerlo claro cuando no dejas de mirarme así —se tapó el rostro con ambas manos y apoyó su espalda en la puerta—. Se supone que debería odiarte por casi matarme al tirarme de las escaleras a propósito, golpearme en los bajos y dejarme la nariz horrible… pero no, soy un idiota.

			  Lo observé extrañada por unos momentos, no sabía de que hablaba por lo de golpearlo. Además, nunca quise que cayera de las escaleras, fue un accidente.

			  —No sé de qué estás hablando —mi tono era de molestia, aunque aún me sentía un poco culpable por su caída—. Nunca te golpeé a propósito ni mucho menos quise matarte tirándote por las escaleras.

			  —¡Oh, claro! ¿Ahora me vas a echar la culpa a mí, acaso? —también parecía un tanto enojado cuando quitó las manos de su rostro y me miró a los ojos.

			  —Si alguien no me hubiera perseguido como un acosador después de salir del baño, por supuesto que nada de esto habría pasado —me acerqué a él con paso firme y golpeé su pecho con mi mano derecha.

			  Era el colmo. Efectivamente era su culpa que el incidente hubiera pasado y no tenía por qué echarme la culpa de no querer relacionarme con él.

			  Me miró extrañado y por unos momentos se quedó sin nada que decir, completamente perdido en sus pensamientos. Estaba a punto de tomarlo de la playera y sacarlo de mi casa a patadas, pero de momento lo tenía frente a mí, observando mis ojos a menos de cinco centímetros de mi rostro. Me tomó por sorpresa tal acción, así que el nerviosismo no tardó en aparecer y me alejé unos segundos después. Mi corazón aún no volvía a latir con regularidad.

			  Su rostro cambió de uno de confusión, al de arrepentimiento.

			  —Tú eres la chica con la que hablé en el baño, después de que me… golpearan en la cocina —parecía que estaba balbuceando—. Yo… demonios, me porté como un imbécil.

			  Soltó un gruñido de frustración y yo me rasqué el cuello un tanto incómoda. Recordé que no estaba muy consciente cuando habló conmigo y probablemente se olvidó de lo que había pasado… No lo sé, viendo su reacción me parecía lógico. No quería pensar que estaba engañándome con algún truco sucio de hacerse la víctima, aunque en realidad no se veía como ese tipo de persona.

			  —Ann, de verdad lamento cómo te traté los últimos días —comenzó a hablar sin dejarme mucho tiempo para pensar—. También siento lo que pasó en mi auto, se lo presté a Félix porque el suyo estaba en el mecánico y créeme que yo no sabía nada de eso —bajó la cabeza. Parecía realmente arrepentido—. Debería irme.

			  Se irguió y me dio la espalda de manera rápida, así que no estaba pensando muy claramente al ver cómo giraba la manilla y abría la puerta para irse.

			  —Espera —tomé su brazo bruscamente, sin detenerme a procesarlo.

			  Nos quedamos así un poco, lo suficiente para que pudiera notar cómo su pulso estaba un poco alto. Solté su muñeca y tuve que caminar hacia atrás en el momento en que vi que Peter estaba a muy poca distancia de mí. Carraspeé un poco incómoda, notando que lo había detenido más que nada por impulso. Él parecía expectante a que dijera algo, pero mi cerebro encontró el momento más adecuado para quedarse en blanco.

			  —Siento casi matarte, pero creo que después de todo lo que ha pasado los dos estamos en la misma situación —traté de sonreír un poco, pero creo que solo logré hacer una mueca—. No tuvimos el mejor reencuentro del mundo, pero podemos intentar tener una relación en la cual no trate de matarte —sonrió débilmente y lo imité—. Y sobre que te gusto, no sé qué decir al respecto.

			  Su boca se abrió un poco y comenzó a pasarse la mano por el cabello. Parecía que hacía eso cuando se ponía nervioso.

			  Se podría decir que era un poco lindo.

			  —Lo dije sin pensar… —suspiró—. Supongo que me gustaste desde la fiesta y eso me impidió odiarte demasiado.

			  Ignoré los latidos de mi corazón.

			  —¿Odiarme demasiado? —le pregunté con un falso tono indignando.

			  Noté que se reía nerviosamente y comencé a preguntarme qué había pasado con el chico egocéntrico que me topé la mayoría de las veces. Parecía que estaba tratando con gemelos que compartían todo excepto personalidad.

			  Peter decía que yo le gustaba. Vamos, ¿yo? ¿Gustarle a Peter Harrison? Ese fue el mejor chiste que me pudo haber dicho.

			  —Bueno, tal vez no te odio. Aunque eso no cambia el hecho de que mi nariz esté resentida contigo —alzó una ceja en mi dirección y me encogí de hombros como si no fuera culpable—. Bueno, ya es tarde así que nos vemos otro día.

			  En vez de irse como dijo que haría, comenzó a caminar hacia la sala y se sentó en el sillón lentamente. Rodé los ojos con diversión, para después soltar una pequeña risa por su acto infantil. Se encogió de hombros con una sonrisa ladeada y decidí sentarme junto a él.

			  —Dios… eres tan un infantil a veces —me dejé caer junto a él, solo que mis pies estaban en su dirección y mi espalda estaba apoyada en el respaldo.

			  Aproveché la oportunidad y le golpeé el brazo. Entrecerró sus ojos en mi dirección, pero no le hice caso y después me miró con una sonrisa que dejaba ver todos sus dientes.

			  Ignoraba si nuestra relación iría a cambiar después de que la confusión se aclaró, pero en parte no dudaba que ahora nos podríamos llevar un poco mejor. Lo que definitivamente no quería aceptar era el hecho de que a veces sentía una especie de tensión sexual adolescente —puede que sea por mis hormonas que recién aparecían— que me hacía sentir muchas veces incómoda y sin saber cómo actuar. De cualquier modo, todo indicaba que fuéramos a tener muchas discusiones de opinión.

			  Se comenzó a acercar a mí y yo sonreí, burlándome de él. Al momento en que se estaba comenzando a acercar demasiado, puse mi pie con mi calcetín celeste en su cara para detenerlo. Esperaba que mis pies no olieran a queso, pero si lo noqueaba se quedaría tranquilo al menos.

			  —No creas que porque te me declaraste vas a recibir un beso de estos hermosos labios —alcé una ceja y sonreí aún más.

			  Se alejó de mi pie con una sonrisa y yo bajé mi pierna. Imitó mi gesto con su ceja derecha.

			  —No iba a besarte, egocéntrica —sonrió y se relamió los labios—, el control para encender la televisión está en tu trasero.

			  Me avergoncé un poco al mirar hacia abajo y notar que efectivamente el control remoto estaba debajo de mi cuerpo. Fingí que eso no me había afectado en lo más mínimo y me levanté unos centímetros para poder sacarlo. Peter parecía que se quería reír de mí por mi reacción, pero se estaba aguantando para dar la apariencia de un chico bueno. Se lo entregué sin mirarlo, esperando a que no se le ocurriera otro comentario que me dejara mal.

			  El pote de helado que estaba comiendo antes estaba un tanto derretido, pero al parecer a él no le importó porque comenzó a sacar con su dedo de a poco. Encendió la televisión, pero al rato noté que no estaba muy atento viendo el programa de chismes sobre celebridades.

			  —¿Pasa algo? Te vez más aburrido de lo que eres —fruncí el ceño y él bufó.

			  —Aún te debo una explicación… —habló serio sacando el helado de sus labios con la lengua.

			  No es momento de pensar en algo, hormonas.

			  —Hubo un incidente de puta en tu auto —me encogí de hombros, restándole importancia—, no creo que sea la gran cosa.

			  No parecía del todo verdad.

			  —No es eso… —suspiró y se desordenó su cabello con una mano—, es por lo que pasó ayer —señaló sus nudillos.

			  No me había dado cuenta de lo mal que se veían. Tenía ganas de recriminarle por haber hecho algo como eso, después de todo era el capitán del equipo y no podía darse el lujo de sufrir un esguince o algo peor. De cualquier forma, no parecía el momento indicado para hacerlo, así que decidí dejarlo para otra oportunidad.

			  Parecía que era algo serio, así que no sabía que tan bien podría ayudarlo.

			  —¿Quieres contármelo? —me acomodé en el sillón y quedé sentada a su lado—. No tienes que hacerlo si no estás listo, Peter.

			  Asintió levemente y luego me miró a los ojos. Tenía una mirada llena de arrepentimiento y tristeza, así que no pude pensar en qué sería tan malo para que se comportara de esa forma. Lo vi tragar fuertemente y me quedé quieta, esperando lo que me diría con la disposición de ayudarlo como pudiera. La televisión parecía que ya no hacía ningún sonido. O puede que fuera yo quien no la escuchaba.

			  —Ayer fueron cuatro años desde que murieron mis padres con mi hermanita pequeña en un accidente automovilístico —bajó la cabeza y puso los codos en sus rodillas.

			  Esperaba que me dijera todo menos eso.

			  Mi mente se quedó en blanco, esperando entender todo lo que estaba pasando. Recordaba que había visto a su mamá el otro día. ¿Era su mamá? No recuerdo a Peter presentarla como tal. Era confuso, no sabía qué hacer o decir. ¿Debía consolarlo? ¿Decirle que lo siento? Parecía triste, aunque más que eso sentía que había una sensación de nostalgia y dolor. Quería acercarme y decirle que no tenía idea, que las personas no siempre se quedan con nosotros y que la muerte es algo que llega tarde o temprano. Las palabras no salían, y me sentía impotente al mismo tiempo.

			  Me lo contó a mí, pero no entiendo por qué. Quizás Alex y Félix ya lo sabían. Ahora que recuerdo, hubo un tiempo en que mi hermano pasó mucho fuera de casa, días después de que mi mamá lo acompañara a un funeral y yo me quedara en casa porque estaba con varicela.

			  Eso fue cuando tenía 13 años.

			  Había quedado hecha una piedra y odiaba no poder hacer algo. Al parecer Peter se dio cuenta de cómo estaba, pues no sé si lo hizo a propósito o solo fue un impulso, pero dejó caer su cabeza en mi regazo sin que pudiera plantearme en detenerlo.

			  Levanté mis manos lejos de su cabeza y las dejé levantadas a mi lado. Me sorprendió su acción, pero no pude decir nada, incluso ahora. Me quedé viendo su perfil, notando como sus ojos estaban levemente cristalizados, y tenía la mirada perdida en alguna parte.

			  Sus cabellos desordenados me hacían cosquillas en los muslos, y como no podía concentrarme en otra cosa decidí hacer algo simple, pero que mi papá hacía conmigo cuando me sentía mal.

			  Comencé a acercar mi mano lentamente a su cabeza, esperando que no me detuviera a último minuto. La dejé suavemente en sus cabellos y comencé a acariciarlo con movimientos delicados, de arriba hacia abajo. Cerró sus ojos y logré ver cómo una lágrima se le escapaba.

			  —¿Por qué no pude hacer algo más? —su rostro se transformó en una mueca—. No me despedí, y había tanto que quise decirles, tanto de lo que me arrepentiré por el resto de mi vida. Saber que nunca más los veré, sentiré el olor de la colonia de mi mamá, de las palmadas en la espalda de mi papá… de la risa de Emily —apretó sus puños—. ¿Por qué las mejores personas mueren, Ann?

			  —Le hice la misma pregunta a mi abuela unos meses antes de que falleciera —seguí acariciando sus rizos rebeldes—. Y recuerdo que me dijo: «Cuando tomas las flores de un jardín, escoges las más hermosas y puras. Eso es lo que hace Dios, mi pequeña». Desde entonces no he vuelto a cortar flores en mi vida.

			  Noté que una débil sonrisa había aparecido en su rostro, por lo cual sentí que había hecho algo bueno por él. O, bueno, eso quería pensar.

			  Nos quedamos así mucho tiempo; yo acariciando su cabello y él con la cabeza en mi regazo, calmándose poco a poco. El silencio no estaba, gracias al ruido de fondo de la televisión, pero no parecía molestarnos a ninguno de los dos. Me sentía mal por haber tratado a Peter como si no fuera una persona normal. Él tenía una carga por lo que pasó con su familia, y no creí que sería buena idea preguntarle por qué se echaba la culpa.

			  —No llores, por favor —susurró de repente, sorprendiéndome un poco al notar que había dejado de acariciar su cabello y me veía desde abajo.

			  Me extrañó su comentario, pero pronto noté como una gota caía en su mejilla izquierda. Me di cuenta de que era una lágrima mía al estar consciente de la línea húmeda en mi rostro. Aparté la vista y vi por el rabillo del ojo que Peter se había vuelto a sentar a mi lado, para después posar una mano en mi mejilla y voltear mi rostro suavemente.

			  —Fue involuntario, creo que me afectó más de lo que creí la noticia —dije aún sin mirarlo.

			  Comenzó a limpiar el rastro de la única lágrima con su pulgar y me detuve a contemplarlo. No me observaba directamente a los ojos, tenía la vista pegada en mi mejilla. Pronto, sus ojos se encontraron con los míos y me sentí extraña, como si algo estuviera haciendo presión en mi pecho.

			  —Gracias —habló suavemente, demasiado cerca de mis labios.

			  No sabía muy bien por qué me agradecía, aunque quizás lo había ayudado a deshacerse de un peso mucho mayor. Sonreí un poco, esperando darle a entender que no me agradeciera porque para eso estaban los amigos.

			  ¿Amigos?

			  —¿Qué pasa si ahora quiero besarte? —volví mi atención hacia él en el momento que nuestras narices se tocaron levemente—. ¿Me dejarías?

			  —Uhm… —no podía hablar como lo estaba haciendo antes.

			  La presión no hacía más que incrementar a cada momento que pasaba. Por un momento, creí que se acercaría para besarme, pero al ver que estaba alejándose lentamente no razoné mucho las cosas y levanté mis brazos para envolver su cuello de a poco. No parecía muy sorprendido por mi acción, pero tampoco parecía que no lo esperara.

			  Quería besar a Peter Harrison.

			  Besaría a Peter.

			  —¡Ann!, ¿Estás en casa? —se escuchó una voz inconfundible desde afuera—. ¡Olvidé mis llaves!

			  Por reflejo nos alejamos como si nos hubieran atrapado robando. Mi corazón se aceleró rápidamente y vi que Peter estaba en una situación bastante parecida a la mía.

			  —¡Ahora voy! —grité enojada. Ni siquiera sabía por qué estaba así.

			  Peter, al escucharme hablar así, sonrió y dio un beso en la comisura de mis labios.

			  —Mierda… fallé el cálculo —se dio un golpe en la frente y luego se fue diciendo cosas.

			  Pasé a mi habitación escuchando la dulce voz de mi hermano peleando con Peter. Tomé mi computadora y me sentí un tanto aplicada al entrar en un portal de matemáticas. Adelanté algunas cosas que vería con Peter en algunas semanas, para no sentirme tan perdida, y en eso, un mensaje de texto llegó a mi móvil. Traté de hacerme la fuerte y no lo miré por dos minutos, pero la intriga de quién me podría haber escrito era fuerte.

			  Princesa: Deberías bajar, hago mal tercio, pequeña.

			  ¿Mal tercio?

			  Salí de mi habitación con una sonrisa en mi cara hasta que llegué a la sala. Megan estaba besuqueándose con mi hermano y Peter estaba bebiendo agua en la cocina.

			  —Alex, hagan el favor de ir a tu pieza, nadie los molestará allí —dije con una sonrisa falsa.

			  —Es mi casa, hermanita, hago lo que quiero —dijo con la misma expresión mía.

			  A veces me da miedo que seamos tan iguales.

			  Fui hasta la cocina sigilosamente y asusté a Peter por la espalda, haciendo que gritara con su hermoso grito agudo de niña.

			  -—Me has matado del susto, Ann —dijo con la respiración entrecortada.

			  —Tranquilo, tengo cara de zombie pero no quiero tu cerebro. Quiero otra cosa —dije mirando el plato con papitas, pero Peter pensó otra cosa.

			  —¿Ah… sí? —dijo, tomando mi cadera y acercándome a su cuerpo.

			  —Sí —dije sonriente.

			  —Pues tendrá que esperar, no querrás que cuando llegue tu mamá vea a dos parejas teniendo… —dijo con un tono de superioridad.

			  —¡Eh, que no me refiero a eso! —le golpeé suavemente el hombro—. Pero… —me di vuelta a mirar a mi hermano pero me encontré con otro panorama. Megan estaba sin camisa encima de Alex y este le estaba tocando los pechos.

			  Genial, una porno en vivo.

			  —¡Por favor, Alex, vayan a tu habitación! ¡Ten un poco de respeto por mi inocencia! —le grité.

			  Peter se tocó el puente de la nariz y negó con la cabeza. Al momento en que Megan y mi hermano estaban en la puerta de entrada para irse, Megan miró a Peter de arriba hacia abajo con un brillo malvado en sus ojos.

			  —¿Qué fue eso? —le pregunté a Peter.

			  —Qué sé yo, con esa chica nada se sabe —suspiró, sacudiendo la cabeza.

			  Me reí ante su comentario y nos pusimos a comer palomitas, galletas y papas… Claro que también con una soda light ya que estaba a dieta.

			  Nos sentamos en el sofá a ver una película cualquiera. La verdad, me gustaba pasar tiempo con este chico y no puedo negar que al ver su lado más sensible, lo estaba mirando un poco —dije un poco— de otra forma. Como siempre lo he dicho, Peter está lleno de sorpresas. Y no niego que me ha gustado irlas descubriendo.

			  De pronto, su cabeza estaba en mi hombro mientras buscaba mi mano y entrelazaba nuestros dedos. La verdad, si lo hubiera hecho antes, me hubiera puesto incómoda o hasta lo hubiera golpeado. Pero no… De hecho, apreté nuestros dedos. Su nariz comenzó a hacerme cariños en el cuello, y reí ante la sensación.

			  —Me gustas demasiado, Ann —susurró.

			  Antes de poder seguir su camino hacia no sé dónde de mi rostro, su teléfono vibró y sonó, provocando que me separara de él. Lo sacó bastante enojado y miró la pantalla.

			  —No es nada —sonrió y miró mis labios.

			  —Creo que… —reí nerviosa—, será mejor que veamos la película.

			  El rato pasó y cuando llegaron los comerciales me di vuelta hacia Peter y le pedí su teléfono para jugar cualquier cosa que tuviera, ya que el mío estaba en mi habitación y vamos… Creo que ya saben que soy peor que un oso perezoso.

			  —Claro —saco su móvil pegado en la televisión y me lo entregó.

			  Al momento de apretar el botón de desbloqueó en la pantalla había un mensaje de… ¿Megan?

			  Megan: ¿Por qué no le cuentas a tu princesita lo que hicimos hoy, bebé? Te propongo algo, sigamos con lo nuestro… te veo mañana a la misma hora ;).

			  Alcé una ceja ante el mensaje y cuando Peter me miró raro, tiré el teléfono dándole en sus partes.

			  —Está jodiendo, ¿verdad? —pregunté bastante calmada en realidad.

			  No respondió. Solo bajó la mirada.

			  —Tomo eso como que es verdad… —reí—. Nunca creí que serías tan estúpido como para caer tan bajo. ¡Es Megan! ¡Estamos hablando de la novia de tu mejor amigo! ¡De la chica a quien siempre ha querido!

			  Seguía con la vista baja y sin responder.

			  No aguanté más. Tomé su brazo y con una fuerza increíble lo levanté y lo arrastré hasta la puerta de entrada. Él aún no abría la boca para por lo menos defenderse y eso me sacó aún más de mis casillas. Lo único que hizo fue mirarme como perrito arrepentido y salir él mismo por la puerta. 

			  Al cerrar una lágrima cayó de mi ojo izquierdo, pero la aparté con tanta fuerza que hasta me hice un rasguño en mi mejilla.

			  No, no estaba llorando por tristeza de Peter. Estaba llorando porque pensé que él era mejor que eso.

			  Y en parte, por haber pensado en darle una oportunidad.

			  

			Peter

			  ¿Y qué quería que dijera? 

			  Sabía desde el primer momento en que me metí con Megan que todo iba a terminar mal. Pero lo hice, estuve con ella por simple ego; de sentirme deseado por una chica que estaba casi obsesionada conmigo.

			  Me quedé en mi auto escuchando algunas canciones de Green Day que Ann me había pegado. Esperé a que ella saliera, pero estuve más de una hora con el trasero cuadrado, pensando en qué debería decirle.

			  No quería mentirle, no quería decirle que no había pasado nada con Megan cuando había pasado de todo.

			  A los pocos minutos de poner Boulevard of Broken Dreams, un taxi se paró detrás de mi auto. Del lado del copiloto salió una chica medio rubia y medio castaña. Elizabeth Both, la culpable de muchos chismes en la escuela en torno a mí gracias a su conocida y más popular sección Los chicos del basket y sus increíbles aventuras. Apreté los dientes.

			  Bajé de mi auto al tiempo que el taxi se iba y me tocaba la bocina por casi atropellarme. Así, la chica que ya iba a mitad de camino se dio vuelta y me miró con una cara de desagrado.

			  —¿Y tú? —preguntó con un leve tono de preocupación por lo anteriormente sucedido con el taxi.

			  —Se enteró de lo mío con Megan.

			  Me miró apenada. Elizabeth había sido la primera que nos había descubierto a Megan y a mí el año pasado mientras buscaba noticias para ascender a puesto de reportera en jefe del periódico escolar. Lo logró haciendo la sección y poniéndome a mí en primera plana y en el rostro de Megan un ¿?. Nadie logró reconocer a Megan, pero aún recuerdo esa semana llenas de rumores, de chicas que decían ser Megan para sentirse mejor consigo mismas. Uf, todo eso hasta que otro chico del equipo se embriagó y sus fotos fueron el hazmerreír de toda la clase.

			  —Lo lamento… —dijo con el ceño levemente fruncido—. No creo que se enoje mucho, fue el año pasado.

			  —No, uhm… —rasqué mi cabeza, mi pecho me oprimía—, apenas lo terminé hoy. Megan me mandó un mensaje y Ann simplemente lo vio.

			  Elizabeth me observó un tanto extrañada, pero incluso yo pude notar que no le parecía algo imposible. Me di cuenta de la imagen que los demás tenían sobre mí; un chico que no dudaría dos veces en traicionar a su mejor amigo y no poder quedarse con una sola chica. Quizás tenían razón, mis acciones fueron claras.

			  —Supongo que tendré que ir a controlar el desastre que dejaste en la mente de Ann —siguió su camino a la casa y metió sus manos en los bolsillos de la chaqueta—. No sé cómo lo lidiarás tú, vete con alguna de las chicas a ver si te consuelan.

			  Se apresuró a entrar en la casa y me quedé viendo la puerta durante un rato. No tenía nada que hacer ahí, así que encendí el motor y comencé a conducir a quién sabe dónde.

			  Me siento como una basura después de esperar a que Ann saliera a hablar conmigo, como si yo fuera la víctima de todo esto. Lo arruiné desde el instante en que le seguí el beso a Megan, incluso arruinó lo que sea que tenía con Ann. ¿Dejaré de verdad que esto pase? Podría, no es que pierda muchas cosas por tan solo dejar de ver a una chica que conocí por accidente y casi me asesinó. Y viéndolo desde el punto de Alex… perdería a alguien que siempre ha estado a mi lado en las buenas y en las malas. Mi mejor amigo y la chica que…

			  Frené el auto de golpe y, a pesar de las bocinas sonando detrás de mí, me apresuré a entrar a la calle siguiente y devolverme por dónde había venido.

			  

			  

			  Parecía un perrito poodle con esa expresión, pero no era momento de burlarme de ella como hacía siempre.

			  —Tengo que entrar y hablar con…

			  —¡No! —me interrumpió de golpe, apretando con fuerza la manilla de la puerta—. Ann aún no sale de su habitación, ni siquiera cuando Félix la llamó desde la puerta.

			  La quería asesinar con la mirada, aunque igual quería correrla de ahí de la forma que fuera necesaria. Félix no tardó en aparecer detrás de Lisa, y cuando nuestras miradas se toparon logré ver una gran decepción de su parte. Sabía lo que había hecho.

			  Me sentía una basura, más de lo habitual.

			  —¿Qué pasa, hermosa? —la abrazó por detrás, evitando mirarme siquiera.

			  —Félix, necesito ver a Ann —dije lo más tranquilo que podía.

			  Lisa volteó hacia el rubio con una mueca de duda, él le respondió con una sonrisa leve y parecía que tenían una discusión con las miradas. Me sorprendía lo cercano que se habían vuelto en tan poco tiempo, ya que si fuera un desconocido pensaría que llevaban meses saliendo.

			  —De acuerdo, entra —suspiró—. Adelante, pero si empeoras las cosas yo me encargaré de dejar tu reputación en el suelo.

			  Entré rápidamente y comencé a caminar directamente a la escalera. Antes de que pudiera subir el primer escalón vi por el rabillo del ojo cómo Félix me tomaba del brazo y me detenía. Me volteé a verlo con una mueca de enfado y él aumentó su fuerza, mirándome seriamente. Logró arrastrarme hasta la sala y sentarme en el sillón. Sabía que no debía meterme con él cuando se ponía de esa forma.

			  —Necesitamos hablar contigo primero que todo —dijo calmado, pero sabía que en el fondo quería darme una paliza.

			  —Pero… tengo que…

			  —Pero nada, Peter —Lisa elevó su tono de voz, me observaba con desprecio—. Lo que hiciste no tiene justificación.

			  Me estaba impacientando ante toda esta escena de padres molestos reprimiendo a su hijo. Sí, lo que hice no tenía nombre y no me sentía orgulloso sobre todo esto. Quería disculparme por no haberme deshecho de Megan antes, pero cuando me di cuenta las cosas se me fueron de las manos. Me había acostado más de una vez con la chica de la cual mi mejor amigo estuvo enamorado.

			  Cada fibra de mi ser me insultaba.

			  —Peter… —Félix se pasó las manos por la cara y me observó con los ojos entrecerrados—. No le vamos a contar a Alex, y tampoco se me apetece meterme a mí y a Lisa en esta mierda —me dedicó una mirada resentida.

			  —Aclararé las cosas con él, lo juro. Solo déjame hacer lo mismo con Ann —me levanté de golpe y lo miré a los ojos, casi suplicándole que me lo permitiera.

			  Aprovechando que ambos se habían puesto a hablar, me separé de ellos para pasar a la escalera. Lisa comenzó a llamarme cuando notó que había desaparecido de su vista, sin embargo me dediqué a ignorarla a la vez que subía los escalones hasta la mitad. Un portazo que se escuchó arriba me detuvo a mí, y a las quejas de Lisa, logrando sorprenderme al levantar la vista y encontrarme con Ann en la cima de las escaleras.

			  —Sal de mi casa —me miró desde arriba, con desprecio.

			  —Ann —le dije suavemente, acercándome un poco más a ella—. Déjame explicarte todo.

			  —¿De nuevo? —soltó una risa sin ganas y bajó dos escalones—. ¿Esta vez para qué? —sonrió. Pude ver sus ojos hinchados y el poco maquillaje que se había corrido—. Oh, Ann… me gustas demasiado, lo de Megan fue un error. Montémonos en mi unicornio rosa y seamos felices para siempre, porque yo voy a cambiar por ti —tocó su pecho e imitó mi voz con tono irónico.

			  —Ann, no… —me quedé quieto en mi lugar.

			  Sus palabras parecían herirme más de lo que creí.

			  —Oh, vaya —tocó su índice contra sus labios, mirando hacia arriba—. Entonces… ¿Para decirme que lo de Megan no lo pensaste y que solo me quieres a mí?, ¿o decirme que es la primera vez que estás con ella? Sé por tu mirada que no es así. —Sin duda estaba dolida, su tono cambió a uno de tristeza a medida que hablaba. Volvió a observarme, esta vez con los ojos llorosos—. ¿Que olvide lo que le hiciste a mi hermano, tu mejor amigo?

			  Abrí la boca para decirle algo pero nada salió. No quería verla así, decaída y destrozada por mi culpa.

			  —Chicos, los dejaremos hablar a solas —escuché desde abajo.

			  Unos segundos después escuché como la puerta se habría e inmediatamente me acerqué más a Ann. Retrocedió los pasos que antes había dado y me dio la espalda para caminar por el pasillo de arriba. Traté de alcanzar su brazo apenas llegué a su lado, pero se giró y me miró con los ojos entrecerrados. Iba a llorar y era mi culpa.

			  —Ann…

			  —¿Eso es lo único que sabes decir? —elevó su tono de voz y una lágrima se deslizó por su mejilla—. Si quisiera que repitieran cosas estúpidas una y otra vez me compraría un loro, imbécil.

			  —Deja explicártelo, yo…

			  —¡¿Explicarme qué, Peter?! —gritó con un nudo en la garganta—. ¿Que te hayas acostado con Megan a espaldas de mi hermano? —se pasó las manos por su cabello con desesperación—. Pensar que casi te beso. Pensar en tener babas de esa… tipa en mi boca me causa escalofríos. Seguramente pensaste en ella cuando me ibas a besar. Eres asqueroso.

			  —Ann, yo no pensé así. Tú eres diferente a ella… —apreté mis puños a mis costados.

			  —No me vengas con esa mierda de que soy diferente, deja de leer libros de adolescentes —se cruzó de brazos—. Ahora, vete.

			  —¿Puedes dejarme terminar? —dije entre dientes. Me estaba molestando su actitud.

			  —Enójate, tienes todo el derecho —rio con sarcasmo—. La puerta está ahí para ti.

			  De un momento a otro nuestros sentimientos cambiaron de tristeza y arrepentimiento, a odio y molestia. No quería que todo terminara así, habíamos logrado por fin avanzar en nuestra relación, ya veía que podríamos convivir como amigos. Quería luchar por todo eso, lo juro; pero ambos nos habíamos cegado y había cometido un error. Ese error me costaría mi relación con los chicos, con mis mejores amigos.

			  Me costaría a la misma Ann.

			  Se giró sobre sí misma nuevamente y me quedé observando su espalda, dándome cuenta de que si salía por la puerta no tendría otra oportunidad de explicarle todo. ¿Pero qué tenía que explicar? No tenía cómo defenderme ni mucho menos dar razones aceptables para justificarme.

			  Rendido, me di la vuelta y comencé a bajar las escaleras completamente derrotado. Quizás cuanto tiempo pasaría antes de verla otra vez. Antes de poder darle la cara de nuevo. Lo mandé todo a la mierda sin siquiera intentarlo.

			  Antes de salir, me detuve y apreté la puerta entre mis dedos.

			  —Perdón por hacerte perder el tiempo con lo que siento por ti, y por todo lo que te hice —hablé alto, y salí rápidamente por la puerta.

			  —Y yo lamento con todo mi corazón haberte dado la opción de la duda, Harrison —susurró antes de que cerrara la puerta de golpe.

			  Subí a mi auto y conduje lo más rápido que podía. El sentimiento de la culpa me quemaba en el pecho. Perder a mis mejores amigos, a la chica que acabo de notar que me gusta. Increíble, por primera vez me gusta alguien y meto la pata.

			  Anduve en mi auto sin pensar en qué estaba haciendo en realidad, solo sabiendo que me dirigía al lugar menos agradable de la ciudad… a casa de mi ex.

			  Apenas llegué, bajé rápidamente del auto, listo para arrepentirme después de lo que sabía no me haría feliz, o me haría dejar de ser tan despreciable. Toqué el timbre y apenas unos segundos después, vi a una Rose sin arreglar abriendo la puerta, con una mirada claramente sorprendida.

			  —Pero qué linda y sexy sorpresa —dijo sonriendo y ocultando el chupón que le hice hace menos de una semana.

			  Entré sin pensar en las consecuencias.

		


		
			

			

			

			VII 

Los cambios son para mejor

			—Cariño, si sigues poniendo tanta azúcar terminarás absorbiendo todo el café —mamá me quitó el azúcar de las manos.

			  Traté de revolver el resto de café que me quedaba, aunque cuando noté que toda la azúcar se había acumulado en el fondo pestañeé varias veces, para después dejarlo de lado sin mucho ánimo. Negué con la cabeza por lo distraída que estaba y de reojo vi cómo Alex descendía las escaleras. No podía leer su expresión desde aquí, aun así sabía que su ánimo no era el mejor. Se detuvo en la puerta de la cocina.

			  —Yo… —se relamió los labios y vio el suelo—. Voy donde Félix. Ya saben, por el tema de la fiesta y todo eso.

			  Después de que dijera esto, y se negara al ofrecimiento de mamá para desayunar con nosotras, pegó un fuerte portazo en la puerta de entrada y mamá cerró los ojos suspirando. Tomó su tasa con ambas manos y traté de ignorar lo diferente que estaba mi hermano los últimos días.

			  —No va a la casa de Félix —dijo negando y yo hice una mueca, afirmando lo obvio.

			  Habían pasado tres meses desde que Peter le dijo a Alex lo que sucedía a sus espaldas. Las cosas se complicaron demasiado entre ellos, al grado que Peter casi tuvo que ser llevado al hospital por la paliza que mi hermano le dio en la escuela. Fue suspendido una semana, lo cual decepcionó mucho a mamá ya que eso no había pasado desde lo de mi padre. La mayoría de los alumnos sospechaba las razones de la pelea, aunque todos opinaban diferentes cosas sobre ellos. Unos decían que había sido por Megan, y no estaban equivocados, mientras tanto, otros afirmaban cosas como que tenían una amistad por conveniencia y no pudieron seguir aguantándose el uno al otro.

			  Alex terminó con Megan una semana después, le costó enfrentar la mentira de la cual fue parte. Cuando subí a llevarle la cena esa noche, la puerta estaba entreabierta pero ni una luz estaba encendida. Esa fue la primera vez que he visto llorar a mi hermano. Lo peor de todo, era que él no estaba completamente triste por Megan, al igual que yo en parte lamentaba que Peter fuera el que se involucró en todo esto.

			  Quise esforzarme en animarlo, pero todo se volvió peor el lunes siguiente. Cuando Megan vio a mi hermano completamente decaído, mostró una sonrisa diminuta y siguió su camino. Comprendí que era una mentirosa y manipuladora, completamente diferente a lo que aparentaba.

			  Pero no todo son malas noticias. Con respecto a los chicos; Félix y Lisa están juntos y tampoco han hablado con Peter, por respeto a Alex. Las cosas parecen ir bien entre ellos, ya que nunca había visto a Félix tan feliz y atento como cuando estaba con mi amiga. Les veía un buen futuro a los dos, pero en parte los envidiaba por tener una relación tan cercana. Y hablando de relaciones, Jasper entendió que no éramos novios y comenzó a salir con una chica de un grado menor, y seguimos siendo buenos amigos.

			  Muy poco he sabido de Peter, pero lo que veo después de las tutorías no me sorprende nada. Rose cada vez lo espera afuera y andan de la mano como si fueran novios desde hace tiempo, aunque a pesar de todo este tiempo no los he visto darse besos ni abrazos.

			  Tampoco es que me importe.

			  El teléfono comenzó a sonar, rompiendo el silencio que se había formado en nuestro alrededor. Observé el aparato con curiosidad, y cuando me levanté a responder de manera perezosa, vi que mamá me estaba mirando con una expresión de picardía.

			  —¡Cuánto apuesto a que es Ryan! —se mordió el labio para no reír fuertemente.

			  ¿Recuerdan al más sexy e inigualable nadador estrella Ryan Both? Comenzamos a salir hace dos meses —literalmente, solo salimos—, pero llevamos hablando con otras intenciones desde que estuvo a mi lado luego de todo el tema de Peter. Fue muy tierno y atento conmigo, así que después de que me besara decidí darle una oportunidad. Lisa pareció feliz con eso, hasta le tenía nombres a nuestros hijos.

			  Tomé el teléfono con una sonrisa, esperando un poco que fuera él.

			  —¿Sí?

			  —Hola, linda —dijo Ryan desde el otro lado de la línea y mamá lanzó una carcajada.

			  La fulminé con la mirada y por lo bajo le supliqué que se comportara. A veces creía tener diferentes madres para cada ocasión. Por un lado estaba la que era responsable, buena madre, y una excelente cocinera de hotcakes. Y, por el otro, estaba la infantil que te hacía burla cuando tuviera la oportunidad; y si la enojabas te daría el castigo más absurdo que se le ocurriera en el momento.

			  —Hola, Ryan —tuve que controlar mi risa, ya que mi mamá hacía muecas de besos y voces de te amo… no, yo más. A veces era tan infantil como yo.

			  —Adivina quién te manda saludos.

			  Me reí por las quejas de Lisa al fondo. Al parecer no tenía intenciones de ser nombrada en la conversación.

			  —¿Tu gato? —pregunté de forma irónica.

			  —Esta vez no… mi hermana te manda saludos. —rio.

			  —Dile que ya no tiene tiempo para mí —hice un puchero.

			  —¡Tú me estás olvidando! —gritó Lisa cerca del teléfono, así que me tuve que alejar para no dañar mis tímpanos.

			  —Ustedes nunca cambian —interrumpió Ryan de pronto, recordándome que estaba hablando con él—. Por cierto, ¿qué traje tienes para la fiesta de Halloween? Podríamos ir combinados.

			  Mierda. La fiesta.

			  —Ups, se me olvidó —admití y me senté en el sillón—. Quizás Lisa podría ayudarme a…

			  —¡Claro que sí! —me interrumpió, entusiasmada—. Prepárate, te iré a buscar en unos diez minutos.

			  —De acuerdo… nos vemos en diez minutos —sonreí un poco emocionada. Nunca había salido de compras con Lisa.

			  Había acompañado a Rose una vez, pero todo lo que me parecía lindo ella lo rechazaba con una mirada de asco. Fue agotador, así que no me di la molestia de acompañarla en ninguna otra ocasión. Y hablando de ella, no habíamos vuelto a cruzar palabra desde que tuvimos el incidente con Lisa en el baño. Quizás podría hablar con ella en la fiesta, después de todo era más que definitivo que asistiría. Probablemente estaría con Peter. Besándose y tomándose de la mano, porque no tendrían que contenerse en una fiesta tan grande. Aunque quizás harían algo más que besarse…

			  —Nos vemos linda, te quiero —habló Ryan al otro lado de la línea.

			  —Ah, y yo a ti —respondí distraída.

			  —¡Son unos cur…!

			  Reí ante la voz de Lisa y corté la llamada. Noté que mamá estaba sentada junto a mí en el sofá, mirándome como si me estuviera leyendo la mente. Levanté una ceja en su dirección y ella entrecerró los ojos hacia mí. Me sentí incómoda por su mirada después de un rato, ya que es la que usa cuando Alex o yo hacemos algo y ella sabe que lo ocultamos.

			  —¿Qué pensabas? Parecías incómoda al final de la charla —habló con suspicacia.

			  —¿Yo? Nada… solo en que no me queda dinero y voy a tener que pedirte —reí nerviosa.

			  Maldito instinto de madre, siempre alerta.

			  Me dio una última ojeada, antes de tomar el control remoto y encender la televisión para ver su serie favorita. Le habían dado unos días libres y solo le quedaba hoy, por lo cual tendría que volver al trabajo a las 11:00 de la noche. Así que había planeado este día como uno de mero descanso en pijama. Ni almuerzo pensaba preparar, pero por suerte Alex se encargó de esa parte en la noche, para que cuando nos diera hambre solo tuviéramos que calentarlo en el microondas.

			  —Así que vas a salir… —me miró con una ceja alzada—. ¿Con Ryan?

			  Me alivié aún más de que cambiara de tema.

			  —Con Lisa —reí y tosí disimuladamente—, así que… ¿Puedes darme un poco de dinero para comprar el disfraz? —me miró mal—. Solamente diez, aún me quedan ahorros pero no son suficientes.

			  —No vuelvas tarde —dijo pasándome solo cinco dólares, ya que la mitad era para Alex—. Te amo, cariño.

			  El auto de Lisa llegó justo después de que subiera, tomara el dinero que quedaba en mi escondite, me pusiera ropa decente y me arreglara un poco. Parecía que habían pasado diez minutos exactos, pero le resté importancia y cuando bajé me despedí de mamá.

			  

			  —Hace demasiado calor —Lisa se abanicaba con sus manos—. Tú, ve a dejar las bolsas al auto mientras compro helados.

			  El auto estaba estacionado cerca de un parque donde muchos niños jugaban y corrían de un lado a otro. Me causó tanta ternura, que me olvidé completamente de que no le había pedido las llaves del auto a Lisa. Resignada y un poco cansada por haber caminado tantas cuadras, me devolví al parque y me senté en un asiento en la sombra, con todas las bolsas (la mayoría de mi mejor amiga) a mi alrededor.

			  Nos estuvimos paseando por todas las tiendas de disfraces que encontramos, y a pesar de que había unos muy bonitos no podíamos decidirnos. En la antepenúltima tienda —sí, nos devolvimos— encontré una túnica de la antigua Grecia que me quedaba perfecta. Era larga, pero no tenía intención de cortarla para que fuera más provocadora. Después de caminar por más de la mitad de la ciudad, el cansancio y el hambre nos habían ganado. Y al final, Lisa compró un accesorio en cada tienda, por eso la cantidad de bolsas.

			  Los niños pequeños seguían jugando entre ellos o con quienes los cuidaban, por lo que me sentí bastante cómoda viéndolos reír y disfrutar de cosas tan pequeñas. Recordé, sin saber muy bien la razón, que la hermana de Peter había fallecido hace ya bastante tiempo. ¿Qué edad tenía? ¿Sería como Peter, con ese aire infantil y ese cabello medio rizado? Si murió tan joven… le quedaba una vida por delante.

			  Una nostalgia ajena se comenzó a hacer presente en mi pecho. Sentí pena por lo que Peter tuvo que sufrir, siendo aún alguien que no sabía cómo funcionaba el mundo.

			  —Ann —habló una voz detrás de mí.

			  Conocía perfectamente esa voz, así que me puse tensa al instante. ¿Es un día de mala suerte? No quería verlo ahora, no cuando lo que sentía por él estaba en su contra.

			  —¿Qué haces por aquí? —preguntó, tratando de sonar casual, al momento que aparecía frente a mí con las manos en sus bolsillos.

			  —Algunas compras no muy importantes —sonreí un poco y luego me puse seria.

			  Asintió levemente con la cabeza y luego señaló su auto.

			  —Yo también estoy haciendo unas compras —sonrió.

			  Ann… concéntrate.

			  —Bueno… entonces será mejor que te vayas… así no pierdes tiempo —comencé a levantarme.

			  Asintió levemente con la cabeza.

			  —¿Cómo está Alex? —dijo nervioso.

			  —Creo que no es un tema que te interesa, ¿o sí? —pregunté, con recelo.

			  —Claro que me interesa —dijo inmediatamente—. Es mi mejor… —calló, tragó saliva y siguió hablando—. Escucha, Ann… solo quiero saber cómo está, ni siquiera me mira en los pasillos o en los entrenamientos…

			  —¿Y quieres que te salude normalmente después de lo que le hiciste?

			  —No —dijo con una mueca—. Es solo que no me da la oportunidad para explicarme. No hemos hablado desde el día de la suspensión.

			  —Créeme que no es fácil, Peter —me acerqué a él—. Está decepcionado de ti —bien, a estas alturas no sabía si estaba hablando de mi hermano o de mí.

			  —¿Está decepcionado de mí? —se acercó más y tuve que subir un poco la cabeza.

			  Me encogí de hombros y comencé a juguetear con las bolsas en mis manos. Quería que se fuera lo antes posible o que Lisa llegara a echarlo, pero él no parecía tener intenciones de irse y no podía ver a mi mejor amiga por ninguna parte. Me encontré pendiente de cada movimiento que hacía, esperando a que hiciera algo inesperado como siempre o soltara un comentario fuera de lugar. Algo que me provocara querer golpearlo con todas mis fuerzas.

			  Ganas no me faltaban, después de todo.

			  —Te he extrañado demasiado, ¿lo sabías? —lo dijo rápidamente, como si no quisiera que lo escuchara y luego se puso nervioso. Demasiado nervioso—. A… A todos… Félix, Lisa y Alex…

			  Basta. Ya estaba cansada de que se hiciera la víctima.

			  —¿Por qué lo hiciste, Peter? —le pregunté con decepción en mi voz.

			  —¿Puedo explicarme ahora? —preguntó acercándose más.

			  Asentí levemente y Peter comenzó a hablar.

			  —Megan era mi mejor amiga, fue mi primera vez —hizo una pausa—. Así que… es como un bucle de tiempo que no puedo dejar. Siempre era Megan la que estaba allí para mí y la chica que me ayudó a superar el dolor por la muerte de mis padres. Nunca supe que Alex estaba enamorado de ella, hasta justo después de que mi foto con Megan se publicara en el periódico escolar, pero ya era muy tarde. Si lo hubiera sabido nunca habría tenido algo con ella para empezar…

			  —¿Quieres decir que estás enamorado de Megan o algo por el estilo? —pregunté desconcertada.

			  —Para nada, es solo una forma de querer recompensarla por todo el tiempo que estuvo conmigo.

			  …Y aunque yo no tenga que ver en el tema…

			  Pero no justificaba lo que le había hecho a Alex.

			  —Ann, ¿aún sientes algo por mí? —se acercó a mí. Retrocedí dos pasos.

			  «Orgullo Ann, no pierdas tu orgullo», pensé.

			  —Sinceramente, solo siento asco —dije secamente—. No creas que porque dijiste eso todo va a volver a ser lo mismo.

			  —Aunque no lo creas, la gente cambia con el dolor, Ann.

			  

			  

			  Los niños tocaban y tocaban la puerta pidiendo dulces. Con Alex nos habíamos comido una bolsa entera… hace un tiempo. Esta semana estuvo un poco más distante, pero hoy se encontraba un poco feliz. Según él no había conocido a alguien aún, pero sabía quién podía ser… April nomeséelapellido. Una chica popular pero simpática que se juntaba con los cerebritos y las porristas que no podían hacer muy bien las piruetas y esas cosas.

			  —¡Dulce o truco! —gritaron desde atrás de la puerta.

			  Con Alex nos pusimos nuestras mascaras y abrimos la puerta para dar el grito más tenebroso que podíamos dar… los niños se rieron. ¿Tan mal estuvo?

			  —Solo den ya los dulces —dijo una niña rubia con ojos muy azules.

			  Félix y Lisa saltaron desde los arbustos provocando que yo gritara agudamente y me subiera a Alex. Félix lloraba por la risa y Lisa se tomaba el estómago con ambas manos.

			  —Hubieras visto tu cara —habló entrecortadamente Félix antes de chocar los cinco con su novia.

			  —¿Escuchas algo, Alex? —dije ignorándolos a la vez que me bajaba de él.

			  —Oh, vamos mejor amiga —Lisa se colgó de mi cuello—. No me ignores —hizo un puchero.

			  —Ejem —todos miramos hacia abajo—. ¿Me pueden dar mis dulces ya? —dijo la pequeña rubia de ojos azules.

			  —Oh, claro pequeña —reí nerviosamente, echando unos dulces en su calabaza y también en las de los demás.

			  —¿Solamente eso? —se quejó con una mueca de desagrado.

			  —Ya vete, ¿sí? —Alex le cerró la puerta en la cara—. Muy bien, vamos a vestirnos para un Halloween de verdad.

			  —Amor —el rubio se acercó a mi mejor amiga y la abrazó por la espalda—, asegúrate de no quedar tan sexy, aunque eso sea imposible, pero vístete cómo quieras aunque… —Lisa alzo una ceja y no pudo ver como Félix se estaba sonrojando— es que te quiero solo para mí.

			  —Lisa, vamos —reí por la cara de mi amigo y tomé a su amor para subir las escaleras, pero volteé en el camino—. Ni siquiera te imaginas cómo quedará —le guiñé un ojo a Félix y este rio nervioso ante la idea al parecer.

			  

			  

			  Luego de arreglamos al ritmo de la música ochentera que Lisa me obligaba a escuchar, estábamos listas para la fiesta. Mi peinado consistía en un moño alborotado y algunas flores de manzanilla en mi pelo. Mi maquillaje era provocador, y mis ojos se veían más grandes de lo normal. No me sentía cómoda con tantas cosas en mi rostro, pero Lisa me prohibió quitármelo.

			  Luego de que Félix y Lisa (y que ella hiciera pis) (sí, decir este detalle es importante) dejaran de estar demasiado apegados, nos fuimos a la fiesta.

			  La fiesta era de una chica graciosa y popular (Caitlin creo que se llamaba, pero da igual). Entramos a su casa y vimos inmediatamente parejas besándose y algunas metiéndose mano… Y en eso, vi a Steven (el ex de Lisa) y Rose besándose. Él le tocaba el trasero y Rose se reía en sus labios.

			  Miré a mi mejor amiga y ella estaba viendo con una sonrisa de superioridad la escena. Sabía que ya no le afectaría porque sabía que Steven no lo valía. Luego nos fuimos a tomar algo, la fiesta estaba que explotaba de personas y solo eran las 11:00 de la noche.

			  —¡Ann! —gritó Ryan en mi oído—. ¿Qué tal? —me robó un beso de los labios—. ¿Y mi hermana? El estúpido de Steven está aquí.

			  —Sí, ya lo sabe… —dije buscándola también—. Ahí está —dije señalando a Catwoman y un Superman.

			  —¿Félix se vistió de Superman?, ¿es en serio? —dijo riéndose.

			  —¿Tú de qué vienes? —dije forzando mi vista, no lo podía ver bien.

			  —De Jack Sparrow —se rio—. ¿Quieres bailar?

			  La casa estaba tan calurosa que mis mejillas estaban rojas a más no poder, y mi espalda —o todo mi cuerpo, en realidad— sudaba a morir. La canción éxito del verano pasado sonaba en los parlantes y la gente gritó hasta dejarme sorda, cosa que me recordó del porqué no iba a fiestas. Pero lo mejor de todo, fueron las muecas que hacía Ryan y sus pasos para hacerme reír.

			  —Voy a buscar algo de beber, ¿quieres? —me dijo en mi oído.

			  —Claro —saqué el sudor de mi frente.

			  Cuando estaba por salirme de la «pista» improvisada, unas manos agarraron mis caderas y me di vuelta rápidamente, preparada para golpear a cualquier imbécil que se le ocurriera tocarme sin mi permiso. Levanté la vista al notar que el chico era más alto que yo, logrando ver a pesar de las luces unos ojos miel hipnotizadores. Solo llevaba un antifaz, pero no hacía falta decir quién era.

			  —¿Qué haces aquí? —pregunté cortante, por encima de la música.

			  —Divertirme, preciosa —susurró con una sonrisa y pude oler un fuerte aroma a alcohol—. ¿No lo haces tú también con tu noviecito? —se acercó peligrosamente a mí.

			  —Lo hacía hasta que llegaste —lo empujé—. De cualquier forma, no sé por qué estás aquí. No eres bienvenido.

			  —Eres imposible, lo ju…

			  Todo ocurrió tan rápido que no lo vi venir siquiera. Pude notar que Alex llegó y empujó a Peter lejos de mí, logrando que casi cayera de espaldas. Miró a mi hermano con los ojos abiertos y una mirada de arrepentimiento, pero cuando trató de decir algo fue golpeado fuertemente en el rostro. Seguido de ese le dio un golpe en la mandíbula y otro en la nariz. Peter no parecía tener intenciones de responder, aunque puede que estuviera muy ebrio para hacerlo. Unos chicos los separaron y luego Caitlin los echó de la casa, así que tuve que seguirlos. Lisa y Félix no aparecieron en ningún momento, tampoco Ryan.

			  Y aquí estaba yo. Con Peter a mi derecha (con un labio partido y un hilo de sangre en su barbilla) y Alex a mi izquierda, sentados en la calle.

			  Antes de salir logré escuchar como Caitlin me llamaba la «dama en peligro».

			  —Hijo de puta —dijo Alex de pronto.

			  —Lo sé —admitió Peter—. Pero si hubieras sido comprensivo y me…

			  —¿Comprensivo? —mi hermano rio irónicamente—. Por favor, Peter… ¿Qué hay que comprender? ¿Que te follaste a mi novia?

			  —Espera —lo interrumpió Peter—. Tú nunca me mencionaste que Megan era tu novia. Me enteré por Ann, y ya era demasiado tarde.

			  —¡Pero supiste todo el tiempo que me gustaba demasiado! —Alex se levantó de pronto, mirándolo con odio en los ojos.

			  Por mi parte… parecía estar viendo un partido de tenis. Me puse frente a él, evitando que las cosas se pusieran violentas de nuevo. Alex comenzó a mover su pierna derecha con frustración.

			  —Hermano, lo siento, ¿sí? —se levantó y me corrió suavemente a un lado para enfrentarlo—. Los extraño… Me hacen falta. —Alex abrió la boca para decir algo—. Créeme que sé cómo la cagué, ¿vale?, pero los necesito a todos —nos miró reiteradamente—. Son mi familia, ¿lo entienden? No tengo a nadie más que a ustedes.

			  Miré a mi hermano, notando cómo tenía una discusión interna a causa de las palabras de Peter. Yo más que nadie sabía cuánto lo extrañaba, pero no quería decirle qué hacer en esta decisión. Su decisión.

			  Cerró los ojos con fuerza y giró su cabeza a un lado. Al parecer nuestro acompañante interpretó eso como una negativa, porque me miró por última vez y comenzó a alejarse de nosotros en la dirección contraria.

			  Alex volteó al momento en que Peter estaba a unos metros de distancia y se apresuró a llegar hacia él. Lo agarró por los hombros, dándole la vuelta y tomándolo por sorpresa a él y a mí, pues no se paró a pensar en darle un fuerte abrazo. El rosto de su mejor amigo tenía una mueca confundida, la cual cambió a una sonrisa y le correspondió el abrazo con entusiasmo. Comenzó a darle fuertes golpes en la espalda y me pregunté inevitablemente por qué los chicos solían hacer eso, pero no le di muchas vueltas.

			  —Amistad antes que chicas —escuché que decía con orgullo mi hermano—. Pero ni te creas que te la haré fácil. Necesitas explicarme todo. Con la verdad.

			  Aproveché el momento en que estaban ambos distraídos. Encontré que era un buen momento para irme a casa y dejarles un tiempo solos. No estaba lejos, así que no tendría problemas en perderme. Saqué mi celular y le mandé un mensaje a Ryan diciendo que ya me iba, y que mañana me fuera a ver a casa.

			  Me sentía más relajada, como si un gran peso se me hubiera quitado de encima.

			  —¡Ann! —gritó Peter desde atrás.

			  Paré sin darme cuenta a tiempo de lo que hacía, pero de cualquier forma me detuve. Mi hermano ya no estaba junto a nosotros, así que me encontraba sola con Peter, en medio de la acera. Claro, aún estaban los borrachos inconscientes tirados en el patio, pero no parecían muy importantes ahora.

			  —¿Qué pasa? —dije neutralmente con los ojos cerrados.

			  Tiró de mi brazo y me abrazó de golpe, dejándome aturdida de inmediato. La noche estaba fresca, pero su cuerpo me daba un calor que era extrañamente reconfortante. Su colonia fue lo primero que sentí, la cual me produjo un sentimiento de comodidad y nostalgia. Quería enterrar mi rostro en el espacio entre su cuello y el hombro, solamente para oler su perfume y que los buenos recuerdos volvieran. Pero no era tan fácil.

			  —Que Alex te haya perdonado no significa que yo también tenga que hacerlo —lo aparté con fuerza, sintiendo frío de nuevo.

			  Me miró a los ojos y ahí fue cuando me di cuenta del dolor que se reflejaba en ellos. Era extraño que se comportara así con una chica a la cual casi no conocía, pero quizás yo solo quería negar el hecho de que sentía algo muy parecido a lo de él. Y pensando fríamente, no tenía ninguna razón para enojarme con Peter, después de todo nunca fuimos parte de algo mayor.

			  Me sentía un poco mal por eso.

			  Además, era verdad que no tenía a nadie más que a mi hermano y Félix. Ya no le quedaba alguien en quien apoyarse en esos momentos, así que me empecé a recriminar en parte por dejarlo apartado todo este tiempo.

			  —Por favor… —susurró.

			  Sin más remedio, asentí. Los ojos de Peter se iluminaron y sentí un pinchazo en el pecho.

			  —¿Significa que me perdonas? —sonrió un poco.

			  —No —dije seria—. Significa que es un paso para el perdón, y una última oportunidad.

			  Extendió su mano hacia mí y yo con duda, la acepté. Oí como Lisa nos llamaba desde la entrada de la casa, gritándole a Peter que cuidara sus espaldas porque ella no le quitaría un ojo de encima. Cuando llegamos hasta el patio delantero, vi que Félix se acercaba corriendo hasta el chico a mi lado y se lanzaba sobre él, logrando que ambos cayeran al piso. El rubio lo movía de un lado a otro, diciendo que lo extrañó mucho y que jamás fuera a dejarlo de nuevo. Mi hermano rápidamente se unió a ellos, así que Peter puso una mueca de dolor exagerada ante el peso extra y no pude evitar que una leve risa se escapara de mis labios. Después de la reconciliación, Peter se fue con Alex en su auto y yo me colé junto a Félix y Lisa. Los chicos querían celebrar, así que no encontraron mejor provecho al turno de noche de mamá que hacerlo en mi casa.

			  Todos parecíamos más animados que antes, y por un momento quise pensar que habíamos vuelto al principio.

			  

			  

			  Que quisiera ser un súper buzo para conocer los caballitos del mar…

			  ¿Pero qué…?

			  Y ser por siempre doki oki oki doki.

			  Me erguí en el sofá y empecé a buscar de dónde provenía ese molesto sonido. Noté que el origen de lo que sea que estaba sonando ruidosamente provenía de la cocina. Tropecé con varias cosas en el suelo antes de poder llegar al lugar, y mi cabeza comenzó a doler a medida que me acercaba al horrible sonido. Ayer, después de la fiesta, nos vinimos todos a mi casa (como siempre, debería cobrar por alojamiento). Alex durmió en su cama, Lisa y yo nos acomodamos en la mía y Peter con Félix trataron de dormir en la sala, pero después de un rato nos quitaron el lugar a las dos y tuvimos que irnos al sillón.

			  —¡Apaguen esa cosa! —gruñó Lisa, logré ver que estaba tapándose los oídos.

			  Ups, parece que alguien tiene mal despertar.

			  —¡Pero si no la encuentro! —me quejé en voz alta, sin importarme despertar a los que dormían.

			  —¡¿De quién es el jodido celular?! —gritó Peter desde arriba… ¿El tono se escuchaba hasta arriba?

			  —¡Busca en los pantalones, Annabella!

			  —¡No me llames Annabella, Elizabeth! —chillé más—. ¡Además, no hay ni un pantalón aquí!

			  —¡No lo sé! —estampó más la almohada contra sus oídos—. ¡Consigue un atrapa metales y encuéntralo!

			  Cuántas estrellas hay en el cielo, cuántas habrá en el fondo del mar…

			  —¡Ann! —me gritó Félix desde arriba—. ¡Solo apaga el maldito teléfono y vuelve a dormir!

			  Al menos ahora tenía una pista de que era lo que tenía que buscar. Seguí buscando desesperadamente el bendito teléfono por todas partes, pero cada vez que me movía el sonido se hacía diferente, así que no sabía bien a dónde ir. Finalmente, me rendí en la cocina y troté hasta la sala, pero la alfombra doblada me tomó por sorpresa y caí de cara al piso de golpe. Al tener el rostro sobre unos pantalones, sentí una fuerte vibración y escuché que el sonido era mucho más fuerte que antes. Comencé a rebuscar entre la prenda, y como dijo Lisa antes, estaba en los bolsillos.

			  —¡Lo tengo! —grité alegre, con el celular entre mis dedos.

			  Pero lo que no me esperé, es que fuera el celular de mi hermano. ¿Mi masculino hermano?

			  —¡Alex! —okey… debería dejar de gritar.

			  Oí un gruñido desde arriba y unos pasos también.

			  —¡¿Qué es lo que quieres, Annabella Berries?! —habló desde arriba.

			  ¿Era el día de tratarme de Annabella?

			  —¡Te he dicho que no uses ese tono conmigo, Alexander!

			  —¡Estás usándolo también!

			  —¡Me has despertado y necesito mis sueños de belleza! —sentí sus pasos en el segundo piso—. ¡Más te vale que sea importante porque…! —miró lo que tenía en las manos—. Ohh…

			  Las mejillas de mi hermano se tiñeron de un fuerte rojo. Traía la misma ropa de ayer, su cabello estaba todo despeinado y su mejilla estaba con marcas de la almohada y con saliva.

			  Sip, es mi hermano biológico.

			  —Te juro que eso no es mío —dijo cruzándose de brazos y haciéndose el tonto. Fruncí el ceño y comenzamos a hablar en código Morse.

			  ¿Código Morse? —se metió mi conciencia provocando que me desviara del tema y dijera cualquier cosa.

			  —¡Panqueques! —chillé y hasta la misma Lisa que estaba escondida bajo la almohada, sacó la cabeza al verme detenidamente.

			  —En realidad… no sé si empecé a escuchar sus diálogos en mal momento pero… —suspiró y se relajó—. ¡¿Pueden, por favor, callarse y dejarme dormir?! —chilló con la voz ronca.

			  —Sí, claro… —le di una mirada de lo conversaremos después a Alex y este rodó los ojos—. ¡¿Alguien quiere algo?! —preguntó a la nada.

			  —¡Que te calles! —gruñó Lisa.

			  —¡Panqueques, amor mío! —gritó Félix desde arriba.

			  Bueno, luego de eso se desató la iii Guerra Mundial. Todo porque Peter comenzó a irritar a Lisa gritando que quería tostadas, un poco de café, galletas e incluso un zapato.

			  Lisa sacó la chancla.

			  Que en paz descanse el redondo trasero de Peter.

			  Comencé a reírme mientras miraba la hora. Eran recién las 8:00 de la mañana y mi estómago rugía como nunca. Fui hacia la cocina, me hice un café y unas tostadas con mermelada de moras. Me quedé mirando la ventana hacia la nada y escuchando ronquidos de Lisa desde el sofá.

			  El tema de Peter me pasó por la cabeza. ¿Cómo lo tengo que tratar ahora? ¿Como un amigo? ¿Como un desconocido?

			  Sentí unos pasos en las escaleras y me di vuelta para encontrarme con un Félix frotándose los ojos… se veía tan tierno, hasta que me di cuenta que solo estaba en ropa interior.

			  —¿Te gusta lo que ves, Ann? —dijo moviendo las cejas.

			  —No —dije con asco—. Eugh.

			  —Está bien… —abrió los ojos—, entendí, no tienes porqué bajarme más el autoestima, mujer —chilló.

			  Reí.

			  —¿Cómo va todo con Lisa? —la apunté. Tenía un pie fuera del sillón y su boca estaba abierta.

			  —Bien —sonrió—. La verdad es que con el tema de su ex… es un poco difícil llegar a ella —se encogió de hombros—. Es un reto que me tengo a mí mismo.

			  —¿Cómo un reto? —pregunté con curiosidad.

			  —El reto de que sienta algo tan fuerte como lo siento yo…

			  Sonreí y suspiré.

			  —Yo creo que siente lo mismo, tonto.

			  —¡Dejen de cotillear sobre mí! —gritó Lisa y luego la vimos sentarse con nosotros.

			  —Y… Ann, ¿qué vas a hacer con Peter? —Félix me miró.

			  Esa pregunta, queridos amigos, no sé cómo responderla.

			  

			  

			2:00 de la tarde.

			  Cinco personas muertas de hambre.

			  Veinticinco dólares en total, un billete de Monopolio y una pelusa… cortesía de Peter.

			  Más, flojera de ir a comprar algo para comer.

			  Más, una madre roncando en el segundo piso.

			  Genial. Realmente genial.

			  —Nos alcanza para una pizza familiar y para una soda —dijo Peter, pero luego miró un billete falso y frunció el ceño—… bueno, una soda pequeña.

			  —Yo conduzco —se ofreció Alex—. Félix con Lisa —los apuntó—, ustedes me ayudan a traer las cosas.

			  —Pero, ¿y Peter con Ann? —preguntó Lisa. Peter la fulminó con la mirada y se comunicó con Alex entre señas. ¿Y estos qué…?

			  —Lisa, solo vámonos rápido, ¿sí? —Alex le guiño un ojo a Peter y se fueron.

			  O estos estaban enamorados o planeaban algo.

			  Por favor que sea la primera opción, Dios, por favor.

			  Peter se dio la vuelta con una sonrisa forzada. Alcé la ceja lentamente y me le quedé mirando. Realmente me sentía incómoda.

			  —¿Amaneciste bien? —preguntó de repente.

			  —Me duele un poco la espalda… —me reí—. ¿Tú?

			  —Dormí con Félix… realmente no quieres saberlo.

			  Me reí y luego caminé hacia el sofá lentamente.

			  —¿Crees que tu mamá se va a molestar si me baño? —señaló las escaleras.

			  —Ve —me encogí de hombros y Peter asintió.

			  Luego de unos diez minutos comencé a pasar por todos los canales de la tv sin parar en ninguno. Peter se estaba demorando, pero no quería que la escena que había montado hace tiempo se repitiera, así que no subí a apurarlo. Al momento en que pensé eso, el agua dejó de hacer ruido y suspiré entrecortadamente. Sentí un frío en mi espalda y en mis brazos, no era solo porque tenía una playera delgada, si no que estaba muy nerviosa.

			  Me paré y conecté mi iPod a mi equipo de música. La canción She Looks So Perfect de 5 Seconds of Summer comenzó a sonar y le subí el volumen.

			  —Ey… ¿te gustan? —preguntó Peter pasándose una toalla por su cabello.

			  —Últimamente los he escuchado mucho —sonreí—. Me gusta el ritmo de la música, es pegajosa.

			  —I wish that I could wake up with amnesia —levanté la mirada y vi como estaba cantando para sí mismo—, and forget about the stupid little things… Esa también es buena —luego de cantar esa parte, subió las escaleras rápidamente.

			  A los segundos después apagué el equipo y escuche una guitarra desafinada desde arriba… por curiosidad subí y me encontré a Peter sentado en mi cama con la guitarra que estaba colgada antes en la pared.

			  —¿Qué haces? —pregunté.

			  —Trato de afinarla… —dijo concentrado.

			  —Le corté las cuerdas cuando pequeña, sería imposible que…

			  —Listo —dijo sonriente y fruncí el ceño—. Ahora siéntate y disfruta del show.

			  —Ehm… —miré hacia la habitación de mamá, la cual permanecía cerrada—. Okey… —me senté un poco dudosa.

			  —Sé que esta canción la amas… —dijo sonriente. Tosió y comenzó a cantar—. Yo quisiera ser un súper héroe para conocer las estrellitas del mar… —me reí y lo golpeé en el hombro.

			  —Peter… —reí—, ni siquiera va así.

			  —Ya… ahora sí va.

			  Los acordes de una canción bastante conocida comenzaron a escucharse y después de unos segundos la voz de Peter se mezcló con ellos.

			  —Conduje toda la noche por los lugares en los que solíamos pasar el rato emborrachándonos. Pensaba en nuestro último beso, en cuál fue la sensación, a qué sabías. Y aunque tus amigos me dicen que te va bien, ¿estás en alguna parte sintiéndote sola aunque él esté a tu lado? Cuando él te dice esas palabras que hacen daño, ¿lees las que yo te escribí? Algunas veces empiezo a preguntarme, ¿fue solo una mentira? Si lo que tuvimos fue real, ¿cómo puedes estar bien? —cerró los ojos y su voz se quebró—. Porque yo no estoy para nada bien.

			  Suspiré lentamente mientras él seguía con los acordes, los cuales se sabía a la perfección. Su mirada estaba un poco perdida, pestañaba demasiado rápido y mi corazón latía a mil por hora.

			  —Recuerdo el día que me dijiste que te marchabas, recuerdo tu maquillaje corrido por tu rostro —frunció los labios y paró de cantar un poco, hasta que retomó—, y los sueños que dejaste atrás, no los necesitabas, como cada deseo que pedimos —mordió su labio y miró a la pared, de nuevo con la mirada perdida. No creo que se le vaya la letra de la canción—. Desearía poder despertarme con amnesia, y olvidarme de las estúpidas pequeñas cosas, como la sensación de quedarme dormido a tu lado, y los recuerdos de los que nunca puedo escapar.

			  —Si hoy despertara contigo a mi lado —sonrió—, como si todo esto fuera solo un retorcido sueño, te abrazaría más fuerte de lo que nunca hice, y nunca te escabullirías, y nunca me oirías decir… —me miró a los ojos esperando una respuesta.

			  Siguió cantando y cuando terminó se acercó un poco a mí.

			  —Lo siento mucho, Ann —puso las manos a cada lado de su cabeza—. Yo… en serio lo lamento mucho. Me gustabas… —me miró—, me gustas mucho y lo siento, lo siento en serio. Soy un…

			  —Peter… —lo interrumpí.

			  —No, déjame continuar… Te hice daño, y eso no me lo voy a perdonar nunca… —dijo con un nudo en la garganta—. Pero créeme que en serio necesito tus golpes, mi nariz los extraña, extraño tus gruñidos, extraño que me ruedes los ojos y extraño coquetearte y ser un imbécil contigo, porque luego nos vamos a reír de eso y me vas a golpear —rio y una sonrisa se formó en mis labios—. Te necesito… yo…

			  Me lancé sobre él y le di un abrazo. No sabía si era de perdón, pero se sentía realmente bien.

			  Ann… tu orgullo.

			  Tú, cállate conciencia.

			  

			k

			  

			  —¿Qué es un código panda rojo? —preguntó Peter mirando el refrigerador donde teníamos bastantes códigos con mamá y Alex.

			  —Si te lo dijera dejaría de ser secreto —encogí un hombro y ladeé la cabeza.

			  Rio lentamente y pudimos escuchar como unos golpes en la puerta resonaban en todo el primer piso.

			  —Pensé que yo solamente tocaba la puerta cuando hay timbre —dijo extrañado.

			  Se levantó y fue a abrir la puerta. Alex entro corriendo diciendo «ya me hago pis, ya me hago pis» y luego entró Peter con una caja de pizza, que anteriormente traía mi hermano con vejiga pequeña. Félix y Lisa entraron a los pocos segundos agarrados de la mano, una ternura que me hizo vomitar gomitas.

			  —¡A comer! —chillé y le arrebaté la caja de pizza a un Peter asustado.

			  —Wow, espera a que Alex… —Lisa no pudo terminar ya que  tenía un pedazo de pizza en mi boca.

			  Comimos como unos reales sendos. Así tal cual. En el momento en que nadie podía más, estiré mi mano y esta dio con la de Peter.

			  Esto sería romántico, lo juro. Pero era el último pedazo de pizza.

			  Y bitches, iba a ser mío.

			  Peter me miró extrañado, luego se fijó que en la caja solo quedaba un pedazo de pizza y regresó la mirada rápidamente a mí. Los dos queríamos ese pedazo… Pero los dos sabíamos que iba a ser mío.

			  —No puedo más… —dijo Félix—. ¿Quién se va a…?

			  —Yo —dijimos al unísono con Peter.

			  Los gruñidos que salían por mi boca eran más de animal que de humano. Peter hacia ruidos de chihuahua rabioso. Me levanté de la silla tan rápidamente que la tiré al suelo. Peter repitió mi movimiento y para ponerle una actitud de rudo pateó la silla.

			  Acercamos nuestros rostros lentamente, quedamos a una poca distancia y la verdad es que necesitaba urgentemente ir a orinar. Seguí siendo fuerte de todas maneras.

			  —Es solo un pedazo de pizza, dramáticos —Lisa rodó los ojos, restándole importancia.

			  —Ríndete, Berries —me dijo en un susurro cosa que podía sentir su aliento a salsa de tomate—. Sabemos que ese…

			  —Piensa rápido —le interrumpí y moví mi mano rápidamente para tomar el trozo de pizza pero Peter me tomó la muñeca antes.

			  —Puto —dije con rabia.

			  —Puta.

			  Me hice la ofendida.

			  —¿Puta? —repetí con un tono de ¿en verdad dijiste eso?

			  —Puta —afirmó con orgullo.

			  —Puto —achiné los ojos.

			  —Tal vez puto sea nuestro siempre —dijo encogiéndose de hombros mientras acercaba el trozo de pizza a su boca. Genial, referencia a Bajo la misma estrella.

			  Una mano salvaje apareció de la nada y luego notamos como la rubia teñida, más conocida como mi progenitora, se devoraba el último pedazo.

			  La miramos con los ojos abiertos a lo que ella respondió con un ¿Qué? lleno de queso.

			  —Ese era mi puto trozo de pizza —dije golpeando a Peter.

			  —¡Pero si yo no me lo comí! —reímos ante el chillido del casi rubio—. Aunque creo, Ann —se acercó— que tendremos que buscar otro siempre.

			  

			  

			  —¡Note tires que me…! —me lancé encima del cuerpo de Peter y mi rodilla dio con su entrepierna.

			  Ups…

			  —¡Te dije que no lo hicieras! —dijo con falta de aire. Reí cuando se puso en posición fetal, pero luego paré, porque probablemente ese dolor que estaba sintiendo eran comparado con un codazo en los pechos.

			  Auch.

			  —Lo siento… —hice una mueca.

			  —No te preocupes, estoy bien —alzó el pulgar—. Tengo que decirte algo: tú me debes una cucharita —al ver mi cara de confusión, se explicó—, dormir juntos, en posición cucharita, dah.

			  Reí.

			  —Eso quisieras —pero al momento, estaba entre los brazos de Peter en mi cama. La verdad es que hacia un poco de frío, bastante frío en realidad. Peter puso su barbilla en mi hombro y yo removí un poco, riéndome de la situación.

			  —Buenas noches —bostezó.

			  —No es noche, Peter —reí mientras tomaba sus brazos para sacármelos de encima.

			  —Los cuddles son mejores en la noche, así que es noche porque yo lo digo —comenzó a doblar sus rodillas, haciendo que yo también lo hiciera y quedáramos como una cuchara.

			  Me reí de la situación, pero luego noté que Peter iba en serio con la cucharita. Al tiempo después comencé a quedarme lentamente dormida. La verdad se sentía genial el calor de Peter contra mí. Escondí mi rostro en su brazo con una sonrisa, que no sabía qué significaba.

			  Hasta que desperté.

			  No sabía cuánto tiempo había pasado, pero mis ojos adormilados estaban viendo algo malo.

			  —¡Te dije que te alejaras de ella, Harrison! —gritó Ryan mientras Lisa lo sostenía de los hombros para que no golpeara más a Peter, quien estaba en el suelo.

			  Esto es muy malo.

			  Demasiado malo.

		


		
			

			

			

			VIII 

Hospital y un chico celoso

			—¡Oye! —me levanté mareada por recién despertar y me enfoqué en el puño de Peter impactándose en el rostro de Ryan, logrando que Lisa se separara de su hermano y se apoyara en el marco de la puerta.

			  Ryan no perdió el tiempo y aprovechó la distracción que había causado en el castaño para impactar su puño en el estómago de él. Vi como perdía el equilibrio, para después caer de espaldas y comenzara a recibir patadas reiteradas en el pecho. Me asusté de a qué nivel se estaban poniendo las cosas, así que me interpuse entre ellos dándole la espalda a Peter y enfrentando a Ryan, mirándolo con odio. Se detuvo al instante en que me vio y me agaché para ayudar a Peter a levantarse. Sentí todo su peso apoyado en mí y logré que dejara su brazo en mis hombros.

			  Ryan tenía sus nudillos con sangre, pero no era suya. Fijé mi vista en Peter, en cuyo rostro había un rastro carmesí que cruzaba desde su nariz hasta su barbilla. Noté que estaba respirando con irregularidad y su mano estaba agarrando fuertemente su torso. Temí que se hubiera hecho algún daño interno.

			  —¡Te lo advertí! ¿¡Es que no entiendes!? —gritó Ryan con furia.

			  Miré a Peter y este hizo una mueca divertida mientras trataba de respirar bien. Lo reacomodé lo más cuidadosamente que pude, pero de cualquier modo Peter gruñó casi retorciéndose.

			  —¿Qué pasó? —mis ojos se conectaron con los suyos, pero di la vuelta para encarar a Ryan—. ¡¿Qué mierda te pasa, Ryan?! —chillé fuera de mí.

			  —Cuando un puto mujeriego de mierda como este está haciéndole cariño a tu chica… ¿Tengo que reír y aplaudir? —gruñó.

			  —El que puede, puede, él que no, aplaude —dijo Peter entre dientes.

			  Miré a Peter con el ceño fruncido y con una mueca de «¿es en serio?».

			  —¡Solo dormía, no es como si me hubiera besado con él!

			  —No tendrías que haber hecho nada, Ryan —lo regañé—. Deberías tenerme más confianza —gruñí—. Si me disculpas… tengo a un puto mujeriego de mierda que llevar a un hospital —sonreí con ironía y miré a Lisa.

			  La sacudí, porque estaba ida, mirando a su hermano con una expresión de incredulidad.

			  —Ayúdame a bajar a Peter al auto, ¿sí? —le susurré.

			  Asintió levemente con la cabeza y cuando puso el brazo de Peter en sus hombros comenzamos a bajar con cuidado escalón por escalón. Nos topamos con Félix, el cual subía las escaleras con el rostro preocupado. Debía de sospechar lo que ocurrió, pero prefirió ahorrarse las preguntas y colocar a Peter en su espalda para poder cargarlo más rápido hasta abajo.

			  —¿Dónde está mi mamá? —la busqué.

			  —Se fue hace un rato al hospital —llegó a la primera planta y le abrí la puerta sin demora.

			  —¿Tienes tu auto aquí? —pregunté y él asintió sin mirarme—. Vamos al hospital, ahora.

			  Lisa se había puesto a mi lado y noté que su playera tenía gotas de sangre. Miré la mía, y noté que no era muy diferente de como ella estaba. Cuando vi que Félix acomodaba a Peter en el asiento trasero de su auto, corrí escaleras arriba para conseguir mi celular y las llaves. Tenía que avisarle a mamá para que estuviera esperándonos en emergencias sin demora, pero le tendría que mandar un mensaje en el auto, ya que aún no me sentía suficientemente calmada.

			  Cuando llegué a mi habitación y vi que Ryan aún estaba sentado en mi cama, me negué a prestarle más atención de la necesaria y agarré el celular junto con las llaves. Iba a salir cuando escuché mi nombre, siendo susurrado por Ryan.

			  —¿Puedo acompañarlos? —susurró.

			  —Hablaremos después.

			  Volví corriendo hasta abajo y vi que Lisa hablaba con Félix al lado del piloto. Él tenía una expresión de preocupación más notoria que antes, pero luego de unas palabras de su novia, sonrió un poco y le sacudió el pelo. No me importó romper el momento entre ambos y le pedí a Lisa que se quedara por cualquier cosa en la casa, solo para que no quedara sola ya que no había cerrado las puertas y Alex no se le vio por ninguna parte, y decidí subirme atrás con Peter, para dejar que su cabeza se recostara en mis muslos. Parecía estar sufriendo mucho dolor, así que apreté su mano entre la mía y saqué mi celular del bolsillo para poder mandarle el mensaje.

			  —¿Está bien? —Félix se subió al auto y nos miró por el retrovisor—. Llegaremos enseguida, hermano.

			  Me preocupaba ver sangre escurrir de su boca, ya que según recordaba, cuando era pequeña y tenía que quedarme con mi mamá —porque no había nadie en casa—, iba a la sala de urgencias a escondidas y veía cómo a la gente luego de peleas callejeras, se les enterraba una costilla en el pulmón. No me parecía de mucha importancia ya que eran desconocidos para mí, pero pensar que Peter podría pasar por eso, o fuera algo más grave…

			  Tenía miedo, mucho miedo.

			  Llegamos a los pocos minutos al hospital y cuando Félix se estacionó en el lugar de los discapacitados porque no había más lugares, traté de levantar al chico semiinconsciente para que fuéramos a encontrarnos con mi mamá, pero comenzó a toser fuertemente y su puño se llenó de sangre, agarrado su torso por mero impulso.

			  —No lo hagas —le pedí en un susurró y él levantó la mirada.

			  Dios, esto era culpa mía, todo esto era culpa mía.

			  —Yo lo sacaré, ve y trae a alguien rápido —dijo Félix calmado y bajó del auto para abrirme la puerta.

			  Salí rápidamente para entrar a urgencias, buscando por todas partes el rostro conocido de mamá. Me tropecé varias veces y choqué con muchas personas, notando que mi respiración se comenzó a hacer pesada. Cuando mi vista se nubló, la vi caminando de un lado a otro con la uña entre sus dientes. Corrí hacia ella y la abracé de sorpresa, logrando asustarla antes de que se diera cuenta de que yo era.

			  —Ann, ¿dónde está? —preguntó tomándome por los hombros y mirándome de manera tierna.

			  —Peter… —me solté y apunté la entrada—. Félix está intentando sacarlo del auto… —lancé unos hipidos—. Corre, por favor.

			  Mamá gritó a un grupo de auxiliares que fueran hacia afuera y vi cómo tres personas que estaban a su alrededor corrieron junto a ella. Ella dijo algo antes de irse con ellos, pero no lo logré escuchar. Mis manos temblaban y todo alrededor parecía como una pesadilla.

			  Cada minuto adentro de la sala se me hizo eterna, y sentí que algo se alteró dentro de mí cuando lo vi ingresar en camilla. Tenía los ojos cerrados y eso me provocó tratar de seguir a mi mamá para así saber pronto lo que tenía, pero unos brazos me tomaron antes de llegar a las puertas y volví a la realidad, obligándome a calmarme. Volteé a ver a quien me detuvo, encontrándome con los ojos tranquilizadores de Félix.

			  Me hizo sentarme como las demás personas que esperaban en urgencias, y me pasó su brazo por los hombros. Apoyé mi cabeza en él y cerré los ojos, esperando que solo fueran exageraciones mías.

			  

			  

			  —Dianne, tengo noticias de Peter Harrison —le dijo una enfermera a mi mamá.

			  Ella había llegado hace poco a mi lado, logrando animarme al decir que las cosas iban mejor de lo que parecían. La sangre que salió de su boca no era lo que yo creía, ya que me explicó que solo se había roto el labio y se esperaban los resultados de las tomografías para ver qué tal estaba.

			  —¿Cómo está? —le preguntó y yo levanté la mirada.

			  —Tuvo suerte. Lograron ver en la tomografía que tiene una costilla rota, pero afortunadamente no logró perforar el pulmón o el bazo —sonrió amablemente y solté un suspiro de alivio—. Ahora mismo está descansando y se le entregó unos medicamentos para hacer el dolor más tolerable. Por otro lado, se fracturó la nariz.

			  Me pareció irónico, pero me ahorré algún comentario cuando el doctor apareció con una sonrisa cortés al lado de la enfermera. Nos avisó que Peter estaba despierto y que no más de dos personas podían estar con él a la vez. Todos me miraron a mí.

			  Caminé donde me dijeron y me encontré con una persona. No era Peter de seguro. Esta persona tenía vendas, su rostro pálido y sus labios… bien, sí era Peter, esos labios los reconozco en cualquier parte.

			  Me acerqué lentamente hacia él y le sonreí.

			  —Hola —le susurré con media sonrisa.

			  —Hola —me contestó con el mismo tono.

			  —Me dijeron que se te fracturó una costilla —me senté en una silla, cerca de él—. Prometo que lo voy a hacer pagar todo esto —miré la habitación en la cual estaba.

			  —¡Ey…!, ¡está bien…! —me sonrió—. Solo tengo que descansar, no me pasó nada malo, ¿bien?

			  Sonreí y acerqué una silla más a la camilla. Tomé su mano y empecé a pasar mis dedos por su palma y después por sus dedos para después darle un apretón.

			  —¿Qué estabas haciendo para que Ryan te golpeara así? —le pregunté mirando nuestras manos.

			  —Lo que te dijo él… me desperté un rato antes de que él entrara. Quedé viendo tu rostro por unos momentos y sin darme cuenta… Creí que podría despertarte al darte besos por toda la cara y cuando llegué a tu mejilla, sentí las manos de alguien tomándome del brazo. Antes de darme cuenta me estaba pegando con Ryan.

			  —Realmente lo siento —hice una mueca—. Terminaste en esta condición por mi culpa.

			  —No te disculpes —se encogió de un hombro, pero luego hizo una mueca—. Tú solo golpeas mi nariz, enana.

			  Sonreí con nostalgia y estiré mi mano, formando un puño e hice un ruido extraño mientras lo acercaba lentamente a la nariz de Peter. Reí mientras él hacia como que le hubiera dolido demasiado, y puso su cabeza en la almohada y sacó la lengua.

			  —¿Puedo pasar? —escuché la voz de mi hermano desde afuera.

			  —¡Sí! —reí. Me levanté de la silla y dejé que se sentara en mi lugar cuando entró.

			  —Aquí está mi pequeño —Alex llegó con boca de pato y tomó la cabeza de Peter delicadamente mientras la ponía en su pecho.

			  —Alex —rio con una mueca en su rostro—. Tengo una jodida costilla rota, y duele como los mil demonios, amigo.

			  —Mi chiquitito fue dañado por un orangután —fingió una lágrima.

			  Reímos y luego les dejé de prestar atención. Empezaron a hablar, principalmente de básquet y cómo el entrenador obligó a un chico a jugar con dos dedos esquinzados, y se contaron anécdotas de cuando se rompían alguna parte del cuerpo y mamá los regañaba. Había cosas de las cuales yo no podía opinar, así que me comencé a distraer con las personas que pasaban por afuera de la ventana.

			  —¿No es cierto, Ann? —Alex me miraba esperando una respuesta.

			  —¿Cierto el qué?

			  —Que vas a alejarte de Ryan —dijo naturalmente.

			  —¿Quién te dijo eso? —pregunté desconcertada. No me di ni cuenta de cuando comenzaron a hablar del tema.

			  —Por favor, Ann… ¿vas a estar con él a pesar de que sea un psicópata?

			  Rodé los ojos.

			  —No lo llamaría un psicópata —ignoré las miradas que me dieron—. Pero me voy a encargar del tema.

			  

			  

			  Eran las 5:00 de la mañana y mi cuello sonaba cuando lo giraba, por dormir en una mala posición. Alex estaba con su cabeza en mi regazo y yo con mi trasero en una silla de plástico que había en la sala de espera. Nos quedamos aquí con el encubrimiento de mamá, ya que Peter tenía que estar en observación al menos hasta que el doctor nos avisara, y antes de darme cuenta los dos nos quedamos dormidos. ¿Por qué estoy aquí?, porque me siento culpable de lo que paso.

			  ¿Por qué Alex está aquí?, porque son mejores amigos y amantes en secreto.

			  Yo lo sé.

			  Me paré lentamente dejando la cabeza de mi hermano donde antes estaba mi trasero y fui hacia el baño para enjuagarme la cara. Me miré al espejo, y lo primero que vi fue mi rostro pálido y un leve color gris debajo de mis ojos. Abrí la llave del agua y mi celular vibro en mi bolsillo trasero. Cerré la llave y saqué mi celular.

			  Princesa: Ven a hacerme compañía.

			  Ann: ¿Puedo?

			  Princesa: (audio) Porque toy solito, no hay nadie aquí… a mi ladoooo.

			  Me reí fuertemente por su tono de voz exagerado y guardé mi celular en el bolsillo nuevamente. Vi que Alex seguía dormido, así que lo dejé ahí y empecé a caminar a la habitación de Peter, estirándome a medida que avanzaba. Pronto llegué a la puerta de su habitación y apenas abrí me recibió con una cálida sonrisa y me indicó que me sentara a su lado. Ahora no tenía un aspecto tan malo.

			  —¿No has dormido? —fue lo primero que preguntó cuando me acerqué.

			  —Traté pero las sillas son un poco incómodas y me duele la espalda y el cuello —me estiré exageradamente.

			  Me dio una sonrisa torcida y se acomodó en la camilla, para dejar un espacio considerablemente amplio. Lo miré con una ceja alzada y se encogió de hombros.

			  —Ven, duerme aquí —palmeó el lugar que había hecho.

			  Dudé al principio, pero no tardé en darle gusto por la carita que me puso. Me acosté junto a él y pasó un brazo por encima de mi cabeza, con cuidado de que no me acercara mucho a su cuerpo. El olor a hospital siempre me ha dado asco, juro que estaría por vomitar si no tuviera el olor a Peter justo a mi lado. Los minutos pasaban en silencio, pero no era incómodo como estábamos. Sí, aún no sabía cómo disculparme apropiadamente por lo que pasó y no creí poder hacerlo, pero creo que Peter prefería dejar el tema de lado al menos por ahora.

			  —¿Te puedo sacar una foto? —pregunté porque se me ocurrió la idea de pronto—. Esto es algo que recordar.

			  —¿Se la vas a mostrar a nuestros hijos? —sonrió y yo golpeé mi frente. Señaló con la cabeza la mesita al lado de la camilla.

			  Lo tomé y puse la cámara sin necesidad de desbloquearlo. Puse la cámara frontal y sonreí, Peter salió haciendo una mueca bastante graciosa.

			  De verdad salimos bien en la foto.

			  —Borra esa foto —me quejé cuando encontré una mía durmiendo. La había subido a Snapchat y le había puesto dibujos. Bigotes, mariposas y flores, más un cerdito.

			  —Pero saliste linda —dijo con tono de inocencia, cosa que me hizo derretirme por dentro.

			  —A mí no me gusta, salgo toda baboseada, bórrala.

			  —No —negó con la cabeza rápidamente—, es linda.

			  —Bórrala o tendrás que pasar una semana más en el hospital —dije con seriedad y sin ninguna expresión en mi rostro.

			  —Pero… —comenzó a hacer un berrinche—. Sales muy linda, y será el último recuerdo que tendré de ti, ya que Ryan me va a dar una orden de alejamiento porque… —habló rápidamente pero luego suspiró—. Está bien.

			  Vi que borró la foto y sonreí victoriosa.

			  —Juguemos a algo —me sonrió.

			  —¿A qué…? —pregunté dudosa.

			  —A que tú te levantes y me traigas un poco de helado —hizo una mueca y yo golpeé su frente despacio—. ¡Auch! ¡Ten más cuidado, estoy a punto de morir, Berries!

			  Reí lentamente y me levanté de la camilla con un gesto un tanto cansado. Yo también tenía hambre, así que no era una mala idea ir a buscar algo a la cafetería. El único problema era que no tuve la necesidad de pedirle a Alex que me trajera algo además del celular, así que no tenía mi billetera conmigo. Volteé mi cabeza a Peter con una sonrisa exagerada, logrando que me mirara con sospecha.

			  —Quiero dinero —estiré mi mano y esperé.

			  —Tengo una bata y estoy completamente desnudo abajo… Hace frío y no sé dónde están mis pantalones, en los cuales, por cierto, está mi dinero —dijo con una sonrisa casi igual a la mía.

			  Suspiré y saqué unas pocas monedas que tenía en mi bolsillo delantero. Le hice una seña a Peter y me tiró un sonoro beso con su mano. Salí de la habitación y noté que Alex estaba a unos pasos de mí mirando para cada lado, hasta que topó conmigo y, al verme salir de la habitación, pareció más relajado.

			  —Ann —me habló de manera un tanto seria—. Debiste despertarme para saber dónde estabas.

			  —Solo estaba con Peter —lo miré extrañada.

			  —Tenía miedo de que Ryan anduviera por aquí y te secuestrara —se estiró y me dio un gran abrazo.

			  Claro, aún tenía el tema de Ryan pendiente.

			  —No seas dramático, Alex —rodé los ojos y lo separé de mí.

			  —Má quiere que vayas a casa… —Alex me hizo una mueca—. ¿Te molesta si me quedo con Peter?

			  —No, claro que no… pero —le pasé el dinero con una sonrisa de disculpa—. Peter quiere un helado.

			  Asintió y, cuando comenzó a alejarse, saqué mi celular. Le envié un mensaje a Peter diciendo que me iba, a lo que él solo contestó con un: :(. Caminé hasta la entrada y salí del hospital. No tenía mi patineta ni auto así que opté por la única opción que tenía: caminar tranquilamente por la acera escuchando alguna canción que Spotify no-premium-porque-soy-pobre me pusiera. Los ojos me pesaban como nunca, había dormido demasiado y eso no me hacía bien.

			  Llegué a mi casa luego de cuatro canciones y medias y busqué las llaves de mi casa. Busqué… Busqué y busqué y no estaban por ningún bolsillo. Decidí entrar por la puerta de la cocina pero luego me acordé que Lisa estaba adentro. Toqué el timbre y esperé como diez minutos en el frío que hacía.

			  —Hasta que por fin llegas —dijo Lisa al momento de verme y me abrazó por un instante.

			  —Ha sido un día largo y de verdad lo único que quiero hacer es dormir ahora —pasé mi mano por mi cabello y suspiré—. Después te daré más detalles.

			  —Ryan… —habló con voz algo arrepentida y la miré de inmediato—, yo… no pude sacarlo.

			  —Está bien… yo me encargo.

			  —¡Claro que no! —Ryan elevó su tono de voz mientras se acercaba a mí—. No es como si fuera a morirse, solo fueron un par de golpes y ya… estaba tocando A MI chica, ¿qué crees que voy a hacer?

			  —¡No soy tu chica, Ryan! —grité—. No soy de tu propiedad, tratarme de esa forma es horrible.

			  Se llevó las manos al cabello y comenzó a pasearse por la habitación, como un perro enjaulado. Me quedé con los brazos cruzados, defendiendo mi posición ante lo que ocurrió hace unas horas. Su actuar fue completamente fuera de lugar, y no quería aceptar que las cosas se volvieran así entre nosotros. Suspiró con fuerza, llamando mi atención al ver que se dejaba caer en mi cama con un aire derrotado. Apoyó sus codos en las rodillas y no se dignó a mirarme por unos segundos.

			  —Lo siento —parecía derrotado, como si fuera un niño que acababan de castigar.

			  Sentí piedad por Ryan y me acerqué a su lado, sentándome lentamente junto él. Su rostro subió poco a poco, para encontrarse de nuevo con mis ojos. Puso sus manos en mis mejillas y me miró con una mueca de arrepentimiento.

			  —Tenemos algo —me miró seriamente—. Te quiero, parece que tú no sientes lo mismo y estás de flor en flor. Creo que deberías decirme que no me quieres y que me aleje de ti.

			  —Ryan… sí te quiero —desvié la mirada, un tanto incómoda—. El problema son tus celos irracionales. Peter es solo mi amigo ahora.

			  —Pero antes no eran solo amigos, ¿cierto? —había rabia controlada en su voz—. Nosotros somos los que deberían parecer novios. En cambio, pareciera que prefieres pasar en tiempo con él —juntó nuestras frentes y soltó un suspiro—. Siento haberte gritado, en serio estaba muy enojado —dio un pequeño beso en mis labios.

			  No tenía el valor de terminar con Ryan, como me indicó Alex o Peter. Las cosas se podían arreglar más tranquilamente, ya que aún no podía olvidar el tiempo que pasamos juntos cuando me sentía mal. Era un buen chico, no se merecía que lo cortara aún. Después lo haría, cuando las cosas se calmaran a mi alrededor.

			  —De acuerdo, solo quiero que le pidas disculpas cuando llegue, ¿sí? —traté de sonreírle al momento que nos separamos.

			  —Está bien… —susurró sin muchas ganas—. Le pediré disculpas cuando él llegue, porque de seguro el muy hijo de pu… —lo miré con los ojos bien abiertos—… porque de seguro se vendrá aquí.

			  Mi móvil vibró, indicando que tenía un mensaje. Lo saqué rápidamente y pude sentir como mi corazón latía rápidamente y a mi espalda le pasaba un escalofrío.

			  Rose: Piensa bien con quien te metes, Anni. Las personas no son lo que aparentan. Toma un buen consejo de una vieja amiga ; ).

			  Bloqueé mi móvil, pero luego fruncí el ceño y la eliminé de mis contactos.

			  —¿Todo bien? —Ryan tomó mi mano y se acercó a mí.

			  Asentí con media sonrisa y lo miré a los ojos. Ryan era un poco más alto que yo, más o menos del tamaño de mi hermano. Peter comparado con Ryan era una jirafa, y lo digo en forma literal.

			  —Si tuviera certeza de que eres mía no tendría problemas de este tipo —me miró fijamente y se acercó a mi de manera lenta—. Quiero que seas mía, Ann.

			  Lo miré impactada y mi mente comenzó a procesar las palabras que acabada de oír. No sabía si estaba lista para tal paso, aún no era lo suficientemente adecuado hablar de eso. Pero viendo a Ryan así de desesperado… darle seguridad parecía ser mi responsabilidad como novia. Una parte de mí se negaba a tener sexo con él, aunque otra muy distinta creía que era lo mejor para que no se sintiera tan abandonado. El debate en mi interior se hacía eterno, y más aún teniendo su mirada pendiente de cada movimiento que realizara.

			  ¿Era lo correcto? Muchas personas creían que la primera vez no es tan importante como parece, quizás tienen razón.

			  «¿Pero qué hay de Peter?», me decía mentalmente.

			  —Hagámoslo —dudosa, tomé sus manos entre las mías. No sentía que había pronunciado yo esas palabras.

			  —¿De verdad? —sonrió complacido, mirándome con ojos pícaros.

			  «Deja de pensar en Peter».

			  Antes de darme cuenta, el cuerpo desnudo de Ryan estaba sobre mí. Explorando partes que nunca nadie había tocado o ni siquiera visto antes. Era un intruso invadiéndome, pero yo le había dado la pasada para que lo hiciera.

			  «¿Era lo correcto hacer esto?».

			  —¿Lista? —me miró y no recuerdo haber asentido.

			  Las manos de Ryan subieron hasta mi rostro, pero al cerrar los ojos, mi pecho sintió un vacío que nunca había experimentado antes. Miento, lo sentí cuando Peter salió de mi casa el día que vi el mensaje de Megan. Me sentí incómoda cuando los labios de él comenzaron a bajar hasta mi cuello. Minutos eternos después, me di cuenta de que ya no había vuelta atrás. No solo dolió mi cuerpo, si no que algo en mí se sentía fuera de lugar.

			  ¿Qué acaba de hacer?

			  

			Peter

			  ¿Qué tal todo allí atrás? —Alex se asomó desde el asiento delantero y me observó con una sonrisa de lado.

			  —Hasta ahora, todo normal —alcé un pulgar en su dirección y se acomodó, satisfecho al parecer—. Pueden pasar a dejarme en mi casa, estaré bien —suspiré.

			  —¿Así que quieres que te dejemos en tu casa? —asentí.

			  —¡Claro que no! —gritó Félix entrando al auto y haciendo sonar sus llaves—. Hoy es día de fiesta, a mi mejor amigo le sacaron la madre y sigue vivo… ¡Es motivo de fiesta! —reí un poco.

			  —Solo quiero descansar, chicos… —apoyé mi cabeza en la ventana.

			  Félix y Alex se miraron el uno al otro y luego de unos segundos, el auto de Félix partió. Cerré los ojos un poco por el dolor y tanteé mi pantalón para buscar mi móvil. Cuando abrí los ojos, lo primero que me encontré fue con la foto que nos habíamos sacado con Ann en el hospital. Salimos bastante mal, a decir verdad. Reí levemente y luego miré a la calle en donde estábamos.

			  —Por aquí no es mi casa, Félix…

			  —Iré a buscar a mi novia —contestó—, pasaremos la tarde juntos. Te dejaré en tu casa después de recogerla y dejar a Alex.

			  Rodé los ojos y me acomodé en el asiento. A los pocos minutos llegamos a la casa de Ann y por aburrimiento, molesté a Alex.

			  —Oye… Alex —llamé su atención, el se dio vuelta—. ¿Me dejarías salir con tu hermana?

			  —Qué asco, hombre —rodó los ojos—. Yo pensé que se iban a odiar hasta el fin de los tiempos… ¿Por qué preguntas esa mierda?

			  Reí y Lisa se levantó de la escalera. ¿Por qué Lisa estaba afuera?

			  —Hola… —se puso en la ventana de Félix y luego me miró con una sonrisa que no supe descifrar—. ¿Por qué no pasan y desayunan conmigo antes de irse?

			  Alex me miró con cara de perrito, mientras Félix hacía lo mismo, solo que con sonidos.

			  —Está bien —me rendí.

			  Lisa me ayudó a entrar, ya que los chicos fueron a comprar algunas cosas para poder comer esta tarde, y cuando lo hice, me senté en la mesa de la cocina. Lisa puso unas tostadas frente a mí, las cuales le agradecí con una sonrisa.

			  —Tú… —me miró—. ¿Estás bien como para subir y avisarle a Ann que venga a comer con nosotros? Tengo que estar pendiente de esto —me medio sonrió mientras apuntaba con el pulgar el horno—. O si prefieres voy yo, eres muy nenita para no quejarte.

			  —No te preocupes, soy fuerte —levanté mi brazo para mostrar mis músculos y Lisa rodó los ojos.

			  Me tomó un momento poder levantarme completamente, la verdad era que el doctor me había puesto un poco de anestesia, la cual me duraría hasta que el dolor sea soportable. Con mucha lentitud, pude llegar hasta la habitación de Ann. Iba a entrar sin golpear, pero decidí hacerlo porque Ann luego estaría enojada conmigo.

			  —¿Se te ofrece algo? —dijo Ryan apenas se abrió la puerta.

			  Mi vista se nubló cuando lo vi en bóxer y luego levanté la mirada para mirar por sobre su hombro. Ann estaba bajo las sábanas, sin nada de ropa, con unos pocos mechones alborotados y el helado que comí casi se me devuelve cuando vi que había un paquete de condón abierto en el suelo.

			  Mis puños se cerraron fuertemente y mi mandíbula casi se desencaja por como la apreté. Con toda la fuerza que podía sacar, estiré mi brazo y golpeé a Ryan en toda la nariz y cuando se agachó le di una patada en su rostro, por lo cual gimió de dolor.

			  Comencé a caminar, sin importar el dolor que sentía en mi costado y el pequeño ardor en mis nudillos.

			  Dolía mi pecho, y dolía como los mil demonios.

			  No me gusta cómo se siente un corazón roto.

		


		
			

			

			

			IX 

Una prueba… o test

			Desperté con un gruñido por el molesto ruido que había abajo. Abrí mis ojos lentamente, acostumbrándolos a luz que venía de afuera, y aproveché de mirar la hora en el reloj que había en la pared de enfrente. Eran un cuarto para las diez; dormí con suerte tres horas. Las sábanas se sentían diferentes a como suelen sentirse siempre y me di cuenta de que estaba desnuda. Al principio no supe por qué, ya que no soportaba la idea de dormir sin ropa, pero luego los recuerdos de anoche se hicieron presentes al tratar de sentarme en la cama. Un dolor en mi entrepierna me detuvo, echándome en cara lo que había ocurrido unas horas atrás.

			  Todo se sentía fuera de lugar, como si no aceptara lo que había pasado. Me senté en la orilla de la cama, cubriendo mi cuerpo con las sábanas y vi por el rabillo del ojo que había una nota en la mesita de noche. La tomé sin pensarlo dos veces.

			  Te veo mañana, Ann. Tengo algunos asuntos que atender esta tarde. ;)

			  Fruncí el ceño y arrugué el papel que me había dejado Ryan, para después tirarlo al piso. Me sentía un poco tranquila de no tener que enfrentarlo después de lo que hicimos.

			  Parecía que alguien estaba revolviendo las cosas de la cocina, así que tendría que bajar a pesar de que lo único que quería era quedarme acostada durante todo el día. Luego de una buena ducha, me vestí con unos pantalones de buzo y una playera suelta porque no iba a salir de la casa hoy. Caminar no era una tortura, pero notaba como la zona en sí se sentía incómoda a cada paso que daba.

			  «Eso es lo qué te pasa por hacer las cosas y luego pensarlas», mi conciencia comenzó a molestar.

			  Una vez pude estar en la escalera, tomé la baranda con lentitud y fui bajando como lo habría hecho mi abuela cuando tenía problemas en la cadera. Apenas llegué abajo, vi como una olla aparecía rodando de la cocina y miré la escena con una ceja alzada, al mismo tiempo que Lisa salía apresurada para recogerla. Apenas se dio cuenta de que estaba parada junto a ella, me sonrió en forma de saludo y le respondí el gesto con un movimiento de mi mano. Entré a su lado, y me explicó que se habían desvelado. Félix estaba preparando huevos en el sartén y vi a Peter sentado al lado de la encimera, pero cuando lo saludé pareció no notarme. Me extrañó su actitud, aunque no hice nada por llamar su atención ya que me sentía un poco incómoda junto a él.

			  —¿Y Alex? —pregunté al momento que bostezaba.

			  —Está en el baño… —me dijo Lisa mientras me medio sonreía—. Se le ocurrió comer una pizza que había en el refrigerador.

			  —Esa pizza está ahí hace tres semanas —levanté una ceja y Félix dejó escapar una risa contenida.

			  Me di cuenta de que Lisa estaba tomando más distancia de la habitual con Félix, lo cual me extrañó porque siempre estaban apegados y cariñosos. Él no parecía notarlo, pero me aseguraría de preguntarle luego si algo pasó entre ambos.

			  Ahora, mi atención parecía estar más concentrada en Peter. Se le veía decaído, jugando con sus manos y ligeramente encorvado. Tenía la mirada perdida, como si estuviera pensando en algo que le parecía complicado. Decidí acercarme a él lentamente, a pesar de que aún no quería enfrentarlo en el fondo, y lo miré con el ceño fruncido ya que ni siquiera levantó la mirada hacia mí.

			  —Hola… —hablé algo incómoda. Volvió a ignorarme—. Mmh, ¿te sientes…?

			  —¡Uf, casi muero allí adentro! —llegó Alex exclamando con exageración—. ¿Nos vamos? —le preguntó a Peter con una sonrisa, a lo cual asintió en respuesta.

			  —Nos vemos —se despidió de los chicos y pasó por mi lado, sin mirarme siquiera.

			  Lo tomé por el brazo para detenerlo.

			  —¿Qué te ocurre? —susurré para él.

			  —Solo estoy cansado —se soltó sin brusquedad, pero firmemente.

			  —Está bien… —susurré y él tragó saliva fuertemente.

			  Los chicos se fueron y me quedé unos momentos incómoda por lo que acababa de pasar. Me fui a sentar donde Peter estaba antes y logré ver como Lisa ponía un plato con huevos revueltos frente a mí. Le sonreí agradecida y saqué un pan que estaba en el bol junto a mí. No había comido en mucho tiempo, así que se me hizo agua la boca el olor. Los chicos estaban dispuestos a irse después de terminar de desayunar, pero los convencí de que se quedaran conmigo al menos hasta que mi mamá llegara. En serio no me quería quedar sola, porque sabía que me pondría a pensar cosas innecesarias.

			  Me preguntaron si sabía por qué Peter parecía tan decaído, pero me encogí de hombros para hacerles saber que no tenía idea.

			  —Ann… —la voz de Lisa me sobresaltó. Estaba concentrada en Peter—. Quiero preguntarte… más bien hablarte sobre algo.

			  —¿Qué pasa? —la miré raro y vi cómo Félix también la miraba con una ceja levantada.

			  —Es sobre… ya sabes, prefiero que lo hablemos en la sala —se encogió de hombros y observó a Félix con ojos de cachorrito—. Lo siento, charla de chicas.

			  La observó con una sonrisa leve y se acercó a ella para depositar un beso en su frente.

			  —No hay problema, yo lavaré los platos para pasar el rato —me guiñó un ojo y le sonreí divertida por haber descubierto su lado hogareño.

			  Lisa me tomó de la manga y me llevó hasta la sala, al mismo tiempo que su novio tomaba los platos que ensuciamos para encargarse. Se sentó en el sofá y yo la imité, sintiéndome preocupada porque parecía muy seria.

			  —Es solo que… —miró detrás de mí y negó con la cabeza—. ¿Qué pasó con Ryan? Se quedaron hablando mucho rato allí arriba.

			  Algo me decía que no era eso lo que me debía decir, pero aun así estaba dispuesta a enfrentar lo que había hecho.

			  —Pues… —me sentí incómoda y me reacomodé en el sofá—, nosotros… ya sabes.

			  Me miró sin comprender, por lo cual rodé los ojos y le hice una cara para que siguiera la frase. Estuvo intentando un rato, pero cuando abrió los ojos de manera exagerada supe que ya lo había descifrado.

			  —¿Lo hicieron? —levantó la voz.

			  —¿Lisa, podrías levantar más la voz? —le recriminé—, en China no te escucharon.

			  Sus mejillas se tornaron de un rojo y llevó las manos a su rostro. Parecía que en verdad se esperaba de todo menos eso, así que por alguna razón me hizo sentir aún peor conmigo misma.

			  —Lo hicieron —repitió nuevamente, esta vez más bajo.

			  —Sí, Lisa —suspiré y me dejé caer en el respaldo con pesadez.

			  —Entonces, cuando Peter… —parecía genuinamente preocupada y se tapó la cara con ambas manos—. Oh, no…

			  —¿A qué te refieres con Peter? ¿Qué tiene que ver?

			  —Cuando llegó aquí, él fue a buscarte para bajar a desayunar —su tono era de preocupación—. Quizás él te vio… Los vio. Ann, lo siento mucho, no lo sabía.

			  Sentí como el alma se me iba a los pies y todo cobraba sentido. La razón por la que estaba tan cortante era esa, y yo ni siquiera recuerdo haberlo visto entrar a mi habitación. Quizás pasó cuando estaba durmiendo. Quizás Ryan le dejó saber lo que hicimos. Lo que hice.

			  El timbre de la casa nos sobresalto a ambas, dejándome los nervios de punta. Tenía tantas cosas que arreglar, que en el fondo quería que Lisa y Félix se largaran para poder pensar bien las cosas antes de hacer algo. Probablemente era mi mamá que volvió de su turno, pero aún faltaba. Quizás era Peter, y quería arreglar las cosas y hablarlo con calma.

			  O bien podría ser Ryan.

			  —¡Yo voy! —Félix salió de la cocina y se fue a abrir la puerta de la entrada, así que decidí seguirlo.

			  Lisa se levantó junto a mí, así que comencé a caminar lentamente con ella siguiéndome desde atrás. Escuché voces, pero al ir acercándome noté que no era la voz de un chico. Apenas me acerqué a la puerta abierta fui la primera en notar que Rose estaba tocando el brazo a Félix, que se veía claramente incómodo.

			  —¿Qué haces aquí? —le pregunté cortante.

			  Apartó la vista de los brazos de Félix y me miró con una ceja alzada y una sonrisa de arpía. Sus ojos me examinaron con detenimiento, y casi parecía divertida cuando terminó. Entrecerré mis ojos en su dirección, para hacerle saber que no estaba para sus jueguitos en ese momento.

			  —Así que lo hizo —susurró para sí misma—. Venía por Alex, pequeña hermanita.

			  —No está, así que te puedes ir —le contesté un tono monótono.

			  —Oh, qué pena —hizo un falso puchero y volvió sus ojos a Félix—. Bueno, me llevaré el premio de consolación entonces.

			  —No lo toques con tus sucias manos —gruñó Lisa mientras se ponía a mi lado.

			  Pareció que recién se daba cuenta de su presencia, porque la volteó a ver con una mueca de superioridad. Noté que Félix se había puesto tenso rápidamente, aunque a nadie le sería fácil tener a la chica con la que casi te acostaste una vez y a tu novia en el mismo lugar. Parte de mí tenía ganas de saltar sobre Rose para descargar un poco de mi ira y frustración en ella, pero no valía la pena rebajarse a su nivel. Por ahora.

			  —Mira quién salta a la defensiva —rio un poco y pude ver cómo se apegaba más a mi amigo—. Elizabeth, el único que tiene las manos sucias es él —dijo con una tristeza falsa.

			  Lisa apretó su mandíbula, junto con sus puños. Quería hacerse la fuerte, pero en el fondo odiaba creer en las palabras de ella. Sabía lo que su novio había hecho, pero trató de dejarlo en el pasado como si no hubiera ocurrido.

			  —Rose, vete —le dijo Félix entre dientes, perdiendo la paciencia.

			  —¿Y defiendes a estas tontas, cariño? —hizo un puchero—. Cuando me acosté contigo, Félix, pensé que valías más.

			  El mencionado bajó la cabeza, claramente avergonzado de lo que había hecho con Rose. Los puños de Lisa estaban apretados y temblaban, lo cual significaba que la arpía había logrado pinchar en la herida. No me gustaba por dónde estaba yendo la situación, así que tomé a mi exmejor amiga de su playera y la empujé con brusquedad en el pecho. No se esperó que hiciera eso, así que tuvo que soltar el brazo de Félix para poder sostenerse del pilar de madera de la entrada. Casi arrastré al chico adentro, pero alcancé a ver que Lisa estaba con la cabeza gacha y evitó cualquier contacto con él.

			  Eso había pasado hace tiempo. Los encontramos a ambos en una habitación, durante una fiesta de los amigos que Alex tiene en la universidad. Cuando Lisa lo vio, a él sin camisa y a Rose con apenas la ropa interior puesta, salió corriendo y, por suerte, Alex se topó con ella y la llevó a casa. Me encargué de sacar a Félix de ahí a rastras, porque apenas si estaba consciente. Supe enseguida que eso debió ser un error, porque nunca había tomado hasta esos extremos y, según mi hermano, se separaron porque unos chicos casi lo obligaron a subir. Después de unos días lograron hablar, y él le explicó que recordaba cómo le inyectaron algo y lo encerraron en una habitación oscura para después perder la conciencia.

			  Félix nunca había sido un mentiroso, y considerando que Rose y Megan se habían vuelto cercanas no era tan improbable la historia. Lisa lo perdonó, pero aún el recuerdo de haber visto eso la perseguía.

			  —Lárgate, o te daré la paliza que te debo desde hace tiempo —hice sonar mis dedos y me observó sorprendida.

			  Se aclaró la garganta y se dio la vuelta rápidamente, golpeándome con su cabello en el rostro. Hice un sonido de disconformidad. Entré rápidamente y cerré la puerta tras de mí con un portazo. Escuché la puerta de mi habitación cerrándose y vi que Félix estaba sentado en el suelo, con la espalda recostada en la pared. Tenía las manos entre su cabello, apretando con fuerza.

			  —Nunca me perdonaré por eso —su tono era de arrepentimiento.

			  —No fue tu culpa —le toqué el hombro con suavidad—. Iré a ver qué tal está.

			  Comencé a alejarme para ir a hablar con Lisa, pero su mano tomó la mía y cuando volteé a verlo me estaba observando seriamente.

			  —¿Es correcto que siga con ella? No sé si es correcto de mi parte y, además, no me merezco verla sonreír como siempre lo hace, cuando sus ojos brillan y su sonido infantil me hace querer estar con ella cada hora del día sin hacer nada más que quedarme recostado junto a su lado y… —se sonroja levemente, dándose cuenta de cómo ha terminado divagando sobre ella.

			  Río suavemente y logro quitar mi mano de la suya lentamente.

			  —Ahí tienes tu respuesta —revolví sus rulos de forma brusca y me apresuré a subir las escaleras.

			  Quería que las cosas estuvieran bien entre ellos, porque hacían una linda pareja y me daban esperanzas de poder tener una relación como ellos la tenían, con alguien que se preocupara realmente de mí y volviera mi vida más divertida.

			  Cuando llegué al final de los escalones, me preparé para lo peor y abrí la puerta con cuidado. No había encendido las luces de mi habitación, pero con la luz que se filtraba por la cortina pude ver que estaba sentada en mi cama, agarrando sus piernas con ambos brazos y la cabeza entre estas.

			  —Lisa…

			  —Estoy bien —me hizo detener levantando la mano—. Solo duele un poco.

			  La levanté de la cama para que me abrazara y ella rodeó mi cintura con sus brazos. Parecía que estaba tranquila, ya que no le vi el rostro con lágrimas y su tono de voz era normal, casi cortante se podría decir. Pero en el fondo sabía que no quería derrumbarse por algo así, ya que la vez en que estuvo separada de Félix ni la vi derramar una lágrima, pero no salió de su habitación en tres días y Ryan me llamó preocupado para que la ayudara a calmarse. Aún recuerdo lo mal que lucía cuando salió.

			  —Él no estaba consciente, sabes que nunca te haría eso.

			  —Lo sé, pero… ¿Por qué quiere hacerme la vida imposible? —me observó con una mueca de dolor.

			  —¿A qué te refieres? —fruncí el ceño hacia ella.

			  —A Rose. Nuestros padres eran amigos, éramos casi hermanas —se mordió el labio con fuerza—. Todo empezó porque yo le di un beso al chico que le gustaba por juego.

			  —¿Ustedes… amigas? —pregunté con los ojos muy abiertos.

			  —Sí. Compartíamos todo, crecimos juntas y ahora hace todo para evitar que viva sin preocupaciones. Primero con mi primo, después con Steven y ahora resulta que también con Félix.

			  Lágrimas comenzaron a bajar por sus mejillas y suaves hipidos se escaparon de sus labios. Iba a decirle algo, pero unos pasos fuertes se escuchaban afuera y cuando vi en dirección a la puerta, me encontré con Félix, quien tenía la respiración un poco agitada y estaba apoyado en el marco de la puerta. Se acercó a nosotras y le dejé el espacio libre para que abrazara a su novia, la cual se había tapado los ojos con ambas manos y tenía la cabeza gacha.

			  —No podía quedarme ahí sentado al pensar que estarías así —la apretó con fuerza y colocó la cabeza en su hombro—. Lo siento.

			  Lisa lo abrazó de inmediato, llorando como una niña y liberando lo que había retenido desde hace tiempo. Noté que estaba sobrando, así que me escabullí hacia afuera y entrecerré la puerta para darles privacidad.

			  

			  

			  Na na na na na…

			  You make me feel so…

			  na na na na na…

			  Mierda, sigo odiando el tono de llamada de Lisa.

			  Abrí mis ojos con cansancio y vi que mi compañera de cama se había levantado para sacar el celular de sus pantalones. Se tambaleó un poco al principio, pero logró llegar y ver quien era la persona que llamaría a esta hora.

			  —¿Sí?… —desordenó su cabello y luego suspiró cansada—. No, mamá —rodó los ojos—. Nos vemos en casa, adiós.

			  —¿Pasó algo? —bostecé a la vez que me incorporaba.

			  —Tengo que irme ahora, mi mamá cree que pasé la noche con Félix e hizo un escándalo —dijo cansada, se dio media vuelta para caminar hacia mi puerta—. Tengo que irme pronto, ¿crees que podría darme un baño?

			  —Claro, ya sabes dónde están las toallas.

			  Me estiré y restregué mis ojos mientras me levantaba. Anoche las cosas se arreglaron entre ella y Félix, así que después de que mi mamá llegara se marcharon ya que querían ir al parque. Lisa volvió más tarde, preguntándole a madre si podía quedarse a dormir. Terminamos desvelándonos y comiendo chatarra, pero algo me dice que nos quedamos dormidas después de que la comida se acabó. Soñé algo extraño. Que Peter estaba embarazado y me echaba la culpa de que se hubiera acabado el salmón del mundo.

			  Quizás pensé mucho en él antes de dormir y estoy antojada de comer sushi desde hace tiempo, ha de ser eso.

			  Saqué la chaqueta que siempre me ponía del armario, ya que era la más calentita que tenía. Me puse la capucha y metí las manos en mis bolsillos. Mi celular comenzó a vibrar sobre la mesita de noche, y con pereza me acerqué para ver que era un mensaje de que Alex me había tratado de contactar. Más de siete veces. Mordí mi labio y marqué su número, esperando que contestara para ver si era importante.

			  —¿Qué pasa? —pregunté cuando escuché que contestó.

			  —¿Qué es lo que le hiciste a Peter? —dijo en un tono claramente forzado.

			  —Yo… —fruncí el ceño—. ¿Por qué?

			  Música y risas se escuchaban de fondo, así que supuse que seguían en el bar que Félix había mencionado antes de irse hasta que escuché la voz de Peter.

			  —Do I wanna know? —cantaba desafinado— if this feeling flows both ways, It’s hard to see you go, I’m sorta hoping that you’d stay…  —y se escuchaba claramente que estaba borracho.

			  —Te lo repito, Ann, ¿qué es lo que hiciste? —Alex suspiró.

			  —¿Cómo sabes que es por mi culpa? —puse el teléfono en altavoz y me crucé de brazos.

			  —Maybe I’m too busy being yours to fall for somebody new, now I’ve thought it through.

			  —Peter, cállate.

			  —¡CRAWLING BACK TO YOU! —gritó ebrio—. ¡Vamos todos, chicos! ¡A cantar!

			  —Peter, baja de la mesa —gritó Alex—. ¡No estamos en High School Musical!, Santo Dios, Ann, te llamo al rato.

			  Y colgó.

			  —¿Y ese quién era? —dijo Lisa sacando dinero para su taxi.

			  —Te iré a dejar afuera, era Alex pero no entendí a que se refería —me encogí de hombros.

			  

			  

			  La llamada de Alex nunca llegó y no logré pedirle explicaciones ya que tampoco lo vi en casa. Hoy era lunes y no había visto a ninguno de los tres mosqueteros cerca durante la mañana o cuando llegué a la escuela. Supuse que solo a ellos se les podría ocurrir salir y no volver a casa el domingo, pero no podía hacer nada ya que eran un desastre a pesar de que Félix los tratara de controlar un poco.

			  La escuela parecía igual que otros días, pero sentía que había más atención de la necesaria en mí. Algunas chicas se me quedaban viendo y susurraban cosas entre ella, sin ningún tipo de disimulo. Pensé en ignorarlas porque probablemente me insultaban por pasar tiempo con los chicos, pero cuando noté que en general los hombres también me miraban, me comencé a sentir incómoda. Fui hacia mi casillero pensando en que habría provocado tanto revuelo, pero apenas lo abrí dos notas cayeron de él. Me agaché con el ceño fruncido y recogí la que estaba más cerca.

			  ¿Qué tal, hermosa?, te diría Ángel pero por ahí me contaron lo que haces en la cama, ¡Dios!, cuando me lo contaron no me lo creí de ti, pequeña busca problemas.

			  D.

			  Miré confundida y volví a leer dos veces más el contenido de la nota. ¿A qué venía eso? Yo ni siquiera lo había… Oh, claro.

			  Tomé la segunda nota.

			  La niñita invisible resulta ser una zorra. ¿Te acuestas con tus amigos también acaso?

			  —¡Cierra la puta boca o te callo yo! —escuché un grito no muy cerca de ahí.

			  Volteé mi mirada hacia donde escuché la voz inconfundible de Lisa y me sorprendí al verla enfrentándose a Megan. Arrugué ambas notas y las metí en mi bolsillo a la vez que me levantaba de golpe. Los alumnos se habían comenzado a juntar a su alrededor, así que tuve que empujar a algunos para que me dejaran pasar. Cuando vi que Lisa estaba dispuesta a pegarle una cachetada a Megan, me interpuse frente a ella y tomé su mano con firmeza, pero suavemente. Me miró con los ojos abiertos y furiosos, aunque no opuso resistencia y bajó su mano después de unos segundos. Escuché la leve risa de la ----- a mis espaldas, así que giré para enfrentarla por lo que fuera que habría hecho.

			  —Si no te vas ahora, te golpearé en su lugar —entrecerré mis ojos hacia ella.

			  —Solo estábamos hablando —sonrió de forma angelical—. Le mencioné como su hermano traicionó a su propia novia por puro gusto— cubrió su boca con ambas manos, fingiendo estar sorprendida.

			  La miré un tanto impactada por lo que dijo. ¿Ryan traicionándome? No podía ser, debía ser alguna mentira suya. Mis ojos se encontraron con los de ella, tratando de hacerle saber que no le creía ni una sola palabra. Comenzó a reír, al parecer se divertía a costa mía.

			  —No me importa de qué hayan hablado, pero será mejor que desaparezcas de mi vista o pegaré tu cara a los casilleros —gruñí.

			  —De acuerdo, no me quiero ensuciar en una pelea contigo —me guiñó un ojo y se despidió con un gesto lento de su mano—. Solo recuerda que Rose te lo advirtió.

			  Eso me dejó un tanto pensativa, pero no le di más vueltas y me volteé a Lisa para ver si estaba bien. Miraba en dirección por donde Megan se fue, pero parecía más calmada que antes. Nunca la había visto a este límite, normalmente evitaba meterse en peleas innecesarias. No le dije nada al respecto, pero comenzamos a caminar hacia mi casillero nuevamente y le sonreí para que se relajara un poco. Aún así parecía tensa, pero era de esperarse si insinuaban algo de su hermano.

			  —Tú sí que no eres una chica que se va por lo sutil, ¿no? —escuché una voz masculina a mis espaldas y me giré para enfrentarme a quien quiera que fuese.

			  —¿Te importa? —lo miré con cara de pocos amigos.

			  —No, pero me pareció interesante —nos miró a las dos, pero se quedó mirándome—. Soy Zack, este de aquí es Jake —señaló al castaño que tenía al lado. Apenas si lo había notado—. Somos nuevos, y como pareces ser importante aquí, sería bueno que nos dieras un recorrido.

			  —No estoy de humor —saqué lo que necesitaba para la próxima clase—. Vete.

			  —¿Cuál es tu nombre? —Zack me ignoró y quise golpear su cabeza contra los casilleros al igual que habría hecho con Megan.

			  —No me interesa decírtelo, ve a buscar un recorrido con el profesor a cargo —le hablé seriamente—. No me interesa tu papel de chico malo, tus piercings o lo que sea que ocultes detrás de esa personalidad desagradable; pero me molestas, y quiero que te vayas.

			  —¿Cuál es tu nombre? —repitió calmadamente, después de reír brevemente.

			  Cerré con fuerza la puerta de mi casillero, logrando asustar a Jake y a Lisa, que permanecía callada. Este chico era totalmente insoportable, pero no tenía forma de deshacerme de él. Podría golpearlo, pero se veía de lejos que a pesar de mis intentos, no ganaría más que un suspenso. Suspiré con exageración, viendo de reojo cómo Zack sonreía conforme.

			  —Si con eso te marchas, me llamo Annabella —le di la espalda y me despedí de Lisa con un movimiento de mi mano, ya que ella iba a un salón del otro lado.

			  Comencé a caminar un tanto apurada para dejar a esos dos atrás y no volverlos a ver nunca más, pero como quedaban pocos alumnos en el pasillo debido a que ya habían tocado el timbre, pude oír como unos pasos me seguían.

			  —Con que la niña ruda es Annabella Berries —me paré de golpe y lo miré sobre mi hombro—. Zack no dijo que tenías carácter.

			  Lo miré con suspicacia y me apoyé con el hombro en mi casillero. Era raro que supiera mi apodo y mi apellido, así que no podía dejarlo ir tan fácilmente. Había logrado llamar mi atención.

			  —¿Cómo sabes —me crucé de brazos, provocando que bajara la mirada sin discreción a mi pecho. Bajé mis brazos con una mueca de asco, y Zack sonrió alargando sus labios y mostrando más el piercing que tenía en su labio.

			  —Mira… bebé —rio—. Sé que eres Berries porque afuera están todos hablando mierda de ti, así que pensé… ¿por qué no conocer a la chica más fácil de la escuela? —lo pronunció como si fuera un honor.

			  Zack pasó por mi lado y su hombro golpeó el mío. Rodé mis ojos y susurré un diva para mí, pero no lo podía dejar ir ahora que sabía la razón de por qué todos parecían ver mis movimientos con detenimiento. Su amigo me miró con ojos de perdón y se despidió con un susurro. Vaya problemón.

			  Derek, al cual había ignorado hasta ahora que se encontraba a mi lado, rio casi para sí mismo y me observó con ojos entrecerrados. Recordé la carta, y por su mirada casi pude asegurar que él la había escrito. Podía interrogarlo para que me dijera, pero no quería meterme con alguien con esa mirada tan desagradable. Entre un debate mental, su risa se escuchó más fuerte aún, ya que se le había añadido la risa de Zack.

			  —¿De qué tanto te ríes, Derek? —le pregunté directamente a él. Era cierto que se comportó bien conmigo en la fiesta donde conocí a Peter, pero ahora me parecía un poco imbécil.

			  Paró de a poco, pero un rastro de sonrisa juguetona apareció en su rostro.

			  —Ann, ¿podría tener unas palabras contigo? —dijo haciéndose el dulce.

			  —Depende para qué —alcé una ceja en su dirección e incliné un poco la cabeza al lado.

			  Derek se acercó más de lo adecuado a mí y luego me apretó la muñeca. No sentí mucho dolor, pero por lo rápido de su movimiento me terminé quedando completamente quieta. Noté que el chico que acompañaba a Zack, Jake si no me equivoco, pareció hacer un movimiento para intentar alejar al rubio de mí, pero vio de reojo a Zack y pareció arrepentirse.

			  —Y… Ann —volví mi atención al rostro frente a mí—, ¿leíste mi carta?

			  —¿Qué quieres? —lo empujé con mi otra mano libre y noté que su mirada se volvía fría. Seguía sin soltar mi muñeca y ahora apretaba con más fuerza.

			  —Ay, Ann… si te lo dijera te asustarías —suspiró—. Ryan me contó con lujo y detalles lo que hicieron ayer —de pronto, sentí como un peso caía sobre mi pecho, pareció que Derek disfrutó verme así porque continuó—. Es más, los audios que dejó filtrar en la escuela son mis favoritos —volvió a acercarse a mí—. Casi te imagino gritando por más debajo de mí.

			  Todo el color de mi rostro se esfumó y lo tiré hacia mí para estampar su cara en los casilleros. El ruido que se escuchó hizo un eco en el pasillo, logrando que pidiera la presencia de algún profesor en estos momentos.

			  Mis rodillas no parecían querer hacerme caso, porque sentía que en cualquier momento caería al piso. Tenía la respiración agitada, no solo por el movimiento que había hecho para librarme de Derek, sino que por alguna otra razón que desconocía.

			  No quería creerlo, pero tampoco era el momento de derrumbarme.

			  —¿Qué? —susurré y comencé a subir su mano por su espalda—. Dime exactamente lo que ocurre.

			  —Lo que escuchaste, hermosa —contestó Ryan detrás de mí—. Fuiste engañada por el truco más viejo de la historia.

			  —No es verdad —lo dije a pesar de que era inútil negarlo.

			  Escuché un quejido por parte del rubio y cuando me fijé más en lo que estaba haciendo, noté que estaba más arriba de lo que esperaba, a punto de dislocarle el hombro. Me separé de él de forma brusca, alcanzando a ver cómo se agarraba el brazo antes de mirar a Ryan con desafío en los ojos.

			  No quiero saber más.

			  —Ryan ya sabe que lo hiciste con Peter —soltó de pronto.

			  «¿Qué hice con Peter?», la frase aleteaba en mi mente.

			  —¿Dé qué hablas?

			  —¿No era que solo los caballeros no tenían memoria? —rio Derek detrás de mí, pero no volteé hacia él—. ¿Ahora las zorras también no la tienen?

			  Comenzó a caminar hacia quién sabe dónde, dejándome con las palabras en la boca y la respiración aún un tanto acelerada. Sentí una mano sobre mi hombro, logrando hacerme estremecer y no levantar la vista para toparme con los ojos de Zack.

			  —Si quieres más información, puedes hablar conmigo —las palabras estaban llenas de ironía, pero aún no podía hablar—. Y si te hace sentir mejor, pude notar que le darás una paliza.

			  No dije nada y me quedé hecha una piedra. En algún momento se fueron, también en otro me di cuenta de que estaba caminando lentamente a ninguna parte. Levanté mi muñeca y la tomé con otra mano, notando que ahora dolía más que cuando Derek la agarró.

			  Ryan…

			  «No es verdad. Él no podría», razonaba.

			  Mis ganas de llorar eran cada vez más fuertes a cada paso que daba, hasta que me di cuenta de que estaba llegando a la entrada. Sentía un vacío en mi pecho y un nudo en la garganta que se hacía cada vez más fuerte. Quería, en el fondo, soltar un grito de dolor. Como si sacara un gran peso desde el fondo de mí. No podía, a pesar de que quería hacerlo.

			  No quiero que me vean.

			  No quiero que él me vea.

			  Peter.

			  Antes de que pudiera llegar a la puerta y huir como una cobarde a llorar donde no molestara a alguien, alguien se me adelantó y la abrió por el otro lado antes de que tocara la perilla. Me detuve cuando escuché por primera vez una risa un tanto extraña desde el otro lado, pero fue tarde cuando nuestras miradas se encontraron y las lágrimas habían comenzado a correr por mis mejillas sin control. Tenía unas ojeras de muerte, pero a pesar de eso me miró con una preocupación que jamás habría visto, ni siquiera en Alex. Comencé a temblar inevitablemente, conteniendo los sollozos que intentaban salir de mi boca. Dejó caer la mochila de su hombro y noté en su mirada que tenía intenciones de acercarse, pero se contenía por alguna razón.

			  —¿Ann? ¿Qué pa…? —comenzó a susurrar.

			  No lo dejé terminar porque me tiré en sus brazos y apreté su cintura fuertemente. Al principio se quedó quieto, aparentemente sorprendido por mi acción. Traté de alejarme porque me comencé a arrepentir de lo que había acabado de hacer, ya que él no me abrazó de vuelta, pero él salió de su trance y me abrazó fuertemente. Suspiré de alivio, él tomó mucho aire y besó mi cabeza. Las lágrimas comenzaron a salir a montones y sentí que lloraba como una niña; con hipidos entre cortados y sollozando desde lo profundo de mi garganta. Estuvimos así un rato, lo suficiente para que me calmara y razonara de la causa por la que estaba llorando.

			  ¿De verdad era por lo que hizo Ryan? En parte lo era, pero sabía que había algo más.

			  Me empecé a separar lentamente de él y mantuve mi mirada baja, pensando en lo tonto que había sido saltar a sus brazos como en las películas románticas. Iba a alejarme, pero apoyó su mano en mi mejilla y levantó mi rostro, para después sonreírme de forma tranquilizadora.

			  —No puedo enojarme contigo si me chantajeas así —bromeó un poco y luego se puso serio—. ¿Qué pasó?

			  Por reojo, vi que alguien venía desde afuera, pero me tranquilicé al notar que era Alex. Venía despreocupadamente mirando su teléfono, así que me separé lo más que pude de Peter y cuando llegó a nuestro lado, lo guardó en su bolsillo y me miró con preocupación.

			  —¿Qué pasó, enana? —preguntó mirándome todo el rostro rápidamente—. ¿Estás bien?

			  —Yo solo… —sorbí mi nariz—. Nada importante.

			  Se miraron y rodaron los ojos al mismo tiempo.

			  —Dímelo… Y quiero la verdad —dijo Alex, un poco más serio.

			  Suspiré y les conté todo. Omití algunos detalles, pero Alex entendió de qué trataba todo el asunto. Al terminar, mi hermano se había tapado el rostro con ambas manos. Miré a Peter y tenía la mirada pegada en el suelo, apretando los puños. Iba a hablarle, pero él se me adelantó y comenzó a caminar rápidamente por el pasillo, donde yo sabía que estaba la piscina de la escuela.

			  Alex lo siguió y yo quedé con la boca abierta. Tomé la mochila de Peter, la cual se encontraba en el suelo, y los seguí corriendo.

			  Alcancé a Peter, pero cuando llegué a su lado, ya tenía a Ryan en el suelo agarrado por el cuello y dándole algunos golpes en la cara.

			  —¡Cómo te atreves, imbécil! —comenzó a gritar Peter y rápidamente un golpe impactó en la cara de Ryan—. Y también esto es por ser tú el que le quitó lo más preciado a Ann —otro puñetazo—. Por mandarme al hospital la otra vez —golpe—. Y porque no te la mereces.

			  Vi que Alex se estaba peleando con otro chico, pero no sabía la razón exacta y terminé tratando de acercarme a los dos chicos en el suelo para intentar detenerlos, pero me detuve a medio camino por la risa de Ryan.

			  —¿Yo no soy el hombre que merece, Ann? —le preguntó—. ¿Tú lo eres, Peter? —escupió sangre—. Eres un bueno para nada, te tiras a las chicas sin pensar en ella, ¿en serio quieres verla sufrir en el futuro porque le fuiste infiel? —me miró y sonrió, mostrando los dientes cubiertos de sangre—. ¿De verdad quieres eso, Ann?

			  Miré hacia otro lado y luego sentí la mirada de Peter quemándome. Escuché otro puñetazo y cerré los ojos, escuchando a lo lejos como el profesor se acercaba a gritos y algunos compañeros de Ryan trataban de alejarlo de él.

			  —Todo esto fue por jugar con ella y por… por no quererla como lo hago yo —dijo calmado.

			  Tomé bien mis cosas y caminé hacia la salida. Escuché mi nombre desde atrás pero no me detuve. Entré al baño y me miré al espejo. Saqué una lágrima fuertemente con mi mano, provocando que una de mis uñas rasguñara mi mejilla y esta quedara roja.

			  Me sentía sucia. De verdad no pienso antes de actuar. De verdad soy la chica más torpe que existe en el mundo. Que sea adolescente no justifica todas las estupideces que hago.

			  Me quedé viendo mi reflejo por más de cinco minutos y no sentía si podía pestañar o si podía respirar. Eché agua en mi rostro y con un gran suspiro, salí del baño para luego encontrarme con un Peter apoyado en los casilleros de al frente. No tuve el valor de dirigirle la palabra, así que nos quedamos en un silencio incómodo que duró más de lo que podía soportar. Noté después que mi hermano no estaba con él.

			  —¿Dónde está Alex? —pregunté con voz baja.

			  —Reteniendo al entrenador de natación —se rascó el cuello. También parecía incómodo—. Acompáñame —me miró por última vez y enseguida se alejó de mí caminando.

			  Lo seguí estando a unos pasos de distancia. No sabía a dónde íbamos y tampoco era correcto que saliéramos de esta forma de la escuela, pero a estas alturas prefería mantenerme al lado de Peter que estar todo el día pensado cosas innecesarias. Noté que íbamos al estacionamiento, así que supuse que me llevaría a alguna parte en auto. Efectivamente fue así, él entró al vehículo y esperó que yo hiciera lo mismo. Creo que notó que el ambiente seguía un tanto tenso, porque me sonrió levemente y golpeó el asiento junto a él.

			  —¿No vas a acompañarme, cariño? —preguntó con un ligero tono de burla.

			  Traté de responderle la sonrisa lo mejor que pude y abrí la puerta del copiloto para sentarme a su lado. En seguida arrancó y en poco tiempo ya habíamos dejado la escuela atrás.

			  —¿Limpiaste el auto que sea? —entrecerré los ojos en su dirección, claramente bromeando.

			  Rodó los ojos y me miró con una cara que decía «¿Es en serio?». Reí un poco y decidí que sería bueno seguir hablando para acabar un poco con la tensión.

			  —¿A dónde me llevas? —lo miré con curiosidad y una ceja alzada.

			  —Te voy a secuestrar, si no eres mía no eres de nadie… —me miró fijamente frunciendo los labios.

			  Dejé de respirar por unos segundos y luego Peter comenzó a reír. Eso me había tomado por sorpresa.

			  —Joder, debería haber traído una cámara, tu cara era épica —rio más fuerte.

			  Rodé los ojos y lo golpeé sin muchas fuerzas en el hombro. Seguimos conversando de cosas simples; como por qué las papas sabían mejor con mostaza que solas, un poco de los días sin vernos e, incluso, de que si el entrenador era un dependiente de su mujer. Al poco tiempo el cansancio me comenzó a ganar y los bostezos no tardaron en aparecer. Peter lo notó, así que se estacionó en un lugar y me dejó pasarme al asiento trasero para dormir, ya que aún quedaba como media hora de camino. No le quise preguntar a dónde íbamos, pero el paisaje se me hacía conocido de cualquier forma. Me terminé acurrucando en todo el espacio, pero apenas cerré los ojos los pensamientos de todo lo que había pasado en la mañana hicieron presencia. Apreté mis brazos con las manos y traté de pasar a llevar todo, mas cada vez que trataba de dejar el pensamiento ir llegaba otro en su lugar. Luego de unos instantes, noté cómo algo pesado cayó suavemente sobre mí y logré darme cuenta de que era una chaqueta. El olor a la colonia de Peter y el calor que la prenda desprendía me hizo suspirar. Debió creer que tenía frío.

			  Sentí que algo pinchaba mi mejilla poco a poco, por lo cual me escondí debajo de lo que me cubría y escuché una risa. Abrí mis ojos lentamente debido a la luz y lo que enseguida identifiqué fue el olor a mar y el sonido de las olas contra la arena. Me levanté apoyándome en el asiento, y logré ver enseguida la playa a través del parabrisas. Me ilusionó mucho ver el mar después de tanto tiempo, así que me quité la chaqueta de las piernas con rapidez y sin mucha gracia intenté salir del auto, pero cuando giré mi cabeza al frente para abrir la puerta, me vi a mí misma acercándome al rostro de Peter. Él estaba apoyado en el asiento, con la mitad del cuerpo afuera y su cara al mismo nivel que la mía. Me detuve a tiempo y retrocedí como si hubiera visto a un fantasma. Él tenía los ojos un poco más abiertos de lo normal, pero me sonrió mostrando todos los dientes.

			  —No sabía que te emocionaba tanto el mar —se levantó para dejarme salir.

			  —¿Estamos en la playa? —era una pregunta tonta, pero me sentía muy animada.

			  —No… vamos a visitar a mi tía Julia en Rusia —alzó una ceja y yo rodé los ojos con una sonrisa—. Claro que estamos en la playa, Ann.

			  Me estiré levemente y salí casi arrastrándome del auto. Sentí un poco de frío por la brisa mañanera, pero se sentía tan bien la limpieza del aire y el sonido de las olas que ignoré todo. Por poco olvidé la razón por la cual habíamos venido aquí, pero no tardé en ser golpeada por los recuerdos que mi ánimo volviera a decaer. Oí a Peter comenzar a caminar para ponerse a mi lado, así que traté de pensar en otra cosa para simular un poco.

			  —Ni siquiera tengo un bikini… —fingí quejarme.

			  —Sí que lo tienes, te compré uno —sonrió y lo vi un tanto confundida—. Está en el bolso que tengo atrás —se acercó al auto y lo vi inclinarse para sacar algo de abajo del asiento.

			  —¿Cómo sabes cuál es mi talla de bikini? —fruncí el ceño.

			  Se rascó la nuca un tanto incómodo.

			  —Yo no fui a comprarlo, fue Lisa hace mucho tiempo… Había planeado comprarte algo como disculpa y como no sabía qué, le pregunté a ella —suspiró y dejó caer el bolso a su lado—. Solamente estaba esperando el momento correcto para venir aquí —hizo una pausa—. Contigo.

			  —¿Crees que luego de darle una golpiza a mi exnovio es el momento correcto para venir aquí? —pregunté remarcando la palabra exnovio provocando que una pequeña sonrisa apareciera en su rostro—. Oh, y hay que remarcar que ahora soy una zorra. Es un momento perfecto, realmente perfecto —no me quería desquitar con él, pero una parte de mí necesitaba gritarle a alguien.

			  —Ya estamos aquí —se encogió de hombros y me guiñó un ojo enseguida—. Así que podrías cambiarte en mi auto y yo vigilo.

			  Reí un poco, ya rindiéndome por tratar con un chico como él que dice lo que se le viene primero a la cabeza.

			  —Puedo vestirme en un vestidor de por ahí, no necesito tu auto.

			  —Eso dices ahora, ya te quiero ver regresar a tu casa —sonrió engreídamente y bufé en respuesta—. No miraré, promesa de princesa.

			  —Eres un hombre, Peter. Claro que vas a mirar —rodé los ojos y me agaché frente al bolso para sacar el bikini.

			  No quería admitir que si él se hubiera cambiado en el auto yo habría hecho lo mismo.

			  El bikini era simple, de color miel y sin tirantes. Sabía que Lisa no me decepcionaría con su gusto. Me fui a unos vestidores que no se veían tan lejos y no me sorprendió no ver a gente alrededor, ya que era día de semana y debían ser como las nueve y media de la mañana. Apenas estuve cambiada, me puse la playera que traía y el short encima y tomé mi ropa interior para ir a dejarla a mi mochila. Peter estaba apoyado en el capó de su auto y me recibió con una sonrisa juguetona. Pasé rápido a su lado y abrí la puerta para dejar mis cosas.

			  —Ya le avisé a Alex, estaba ocupado lidiando con tu mamá y no le dio mucha importancia —se acercó a mí y cerró la puerta para bloquear el auto—. ¿Por qué traes esa ropa encima? Así no es divertido —fingió hacer un puchero.

			  Me encogí de hombros y comencé a caminar más adentro, casi tocando las olas que chocaban con la arena. Tenía tanto que hacer apenas volviera a casa; tendría que explicarle a Lisa y a mi mamá, lo que lograría un instinto asesino por parte de las dos. Aún tenía una conversación pendiente con Ryan y ver qué tramaba Zack. Tantas cosas no me dejaron relajarme frente al mar, sintiendo como de vez en cuando el agua fría tocaba mis dedos. Oí cómo Peter se acercó a mí después de unos minutos, pero no se puso a mi lado como creí que sucedería y pude sentir su mirada en mi.

			  —¿Sabes? No creo que lo de Ryan hubiera funcionado más tiempo —le confesé sin voltear a verlo—. Nunca creí que funcionaría, porque no sentí algo que me llamara a estar con él, tener la preocupación de esforzarme por quererlo de una forma especial; ni siquiera le dije una palabra que de verdad significara algo para mí —reí sin ganas—. Pero de repente llegas tú, y se siente tan cálido que parece casi imposible no interpretarlo con algo acogedor. Es extraño.

			  Me costó sacar aquellas palabras, porque las estuve ocultando mucho tiempo. Sin embargo, mi pecho se sentía mucho más liviano que antes. No lo oí decir algo respecto a lo que dije, y eso me comenzó a incomodar después de un rato así que volteé a verlo con un poco de curiosidad y molestia al notar que efectivamente me estaba observando en silencio.

			  —¿Por qué me miras así? —le pregunté sin más.

			  —Eres preciosa.

			  Claramente eso no me lo esperé, porque me lo dijo con una cara tan sería que me resultó difícil encontrar una razón para negarlo. Sentí cómo mi corazón se agitó un poco, por eso traté de calmarme antes de hablar.

			  —Estás un poco raro… —dije con el tono más casual que pude.

			  —Estoy normal —sonrió suavemente y empezó a acercarse a mí con pasos decididos.

			  Tragué fuerte y me quedé en mi lugar, esperando a que Peter se acercara lo suficiente. Cuando estuvo a mi lado, no logré reaccionar a tiempo y él me empujó inesperadamente. Caí al agua fría y solté un chillido por lo helada que estaba. Escuché la risa del castaño fuerte y claro, y lo fulminé con la mirada, pero luego reí junto a él y me levanté para poder atraparlo y tirarlo también al agua.

			  —Si me resfrío será tu culpa —le dije a la vez que abrazaba mis rodillas.

			  Se nos fue todo el día en la playa. Comimos chatarra, almorzamos ligero y disfrutamos de la compañía del otro sin preocupaciones. No quería ir a casa aún, pero mi madre había llamado para que no llegara muy tarde. Y así estábamos cantando Call Me Maybe, yo, con mi cabeza afuera sintiendo todo el frío de la noche, y Peter, haciendo del volante una batería con sus manos. Lo que me dijo en la mañana aún daba vueltas en mi cabeza, pero lo ocultaba debajo de todos los pensamientos que podía.

			  Paró frente a mi casa y cuando salí del auto, él me acompañó hasta la puerta.

			  —Descansa, princesa —dijo cuando llegamos afuera de mi casa y acercándose para darme un beso en la mejilla—. Espero te hayas divertido hoy… —sonrió.

			  —Lo hice —sonreí—. Nos vemos, princesa.

			  Entré a mi casa sin muchas ganas de dar explicaciones. Alex estaba tirado en el sofá, durmiendo, y mamá estaba preparando la cena favorita de Lisa: pizza. Cuando la saludé le pregunté enseguida si mi mejor amiga estaba en la casa, a lo que asintió cortamente y me dijo que después me pediría explicaciones. Subí las escaleras rápido para ir a mi habitación, donde ella siempre me esperaba y fui deshaciendo mi coleta a medida que llegaba. Cuando pasé a mi habitación y prendí la luz por costumbre, me encontré con una Lisa sentada en mi cama, con la cabeza gacha.

			  —Casi me matas del susto con esa cara —respiré de manera agitada y comencé a caminar hacia ella—. Lisa… ¿estás bien? —me preocupé porque tenía la mirada perdida.

			  —Creo que estoy embarazada.

		


		
			

			

			

			X 

¿Soy madre de una zorra?

			—Creo que estoy embarazada.

			  ¿Eh?

			  La miré unos segundos extrañada y de pronto comencé a reír un tanto nerviosa. Me pregunté si me estaba jugando una broma pesada, pero al detallar su expresión ni se inmutó al verme reír, me detuve de golpe, creyéndome que mi mejor amiga se quedó embarazada de Félix. Guardé silencio por unos momentos, aunque al observar que eso estaba desesperando más a Lisa, pensé en preguntar un poco más del tema para así hacerme la idea correcta.

			  —A ver, aclárame una cosa; ¿crees o lo sabes? —la interrogué, con toda la esperanza que fuera la primera opción.

			  —Creo —dijo con algo de esperanza.

			  —Pero Lisa, pensé que se cuidaban —comenté confundida a la vez que me agachaba frente a ella.

			  —Nos cuidamos… —suspiró—, es solo que estos últimos días he estado un poco con náuseas y…, bueno, me hice un test —se tapó el rostro con ambas manos. Parecía que ni ella quería creerlo.

			  Apoyé mi mano en su hombro y comencé a subirla y bajarla, en un intento para tratar de calmarla.

			  —¿Salió positivo? —no había que ser genio para saberlo, pero de cualquier forma asintió—. Entonces, estás embarazada, no estás creyéndolo.

			  —Solo hice uno, ¿bien? Tengo miedo de hacer otro y que me salga otra vez positivo —susurró asustada, rodeando su vientre con ambos brazos—. Ann, solo tengo 18 años y estoy enfocada en el periódico escolar —hizo una pausa y noté como sus ojos se volvían llorosos—. No sé si Félix se lo va a tomar mal y me va a dejar; o si va a estar cuidando conmigo al bebé. O si quiera, si quiero tenerlo.

			  —¿Cuándo planeas decírselo? —me levanté y me senté a su lado con delicadeza.

			  —Aún siento que debería estar segura antes de contarle —algunas lágrimas comenzaron a bajar por sus mejillas—. En serio no quiero que me deje, Ann. A pesar del poco tiempo que llevamos, lo siento más diferente de lo que tenía con Steve —se sorbió la nariz y giró la cabeza para poder verme a los ojos—. Es como si fuera mi primer amor de verdad.

			  —Es su deber saberlo, sé cómo es Félix y veo como te observa —sonreí un poco, tratando de tranquilizarla—. No te dejará, porque confío en que si estás embarazada, se hará cargo.

			  —También tengo miedo de eso. ¿Y si no estoy embarazada? Quizás él se ilusionaría en vano, y me dolería verlo así.

			  Llevé mi mano hasta su cabeza y la moví un poco para que quedara apoyada en mi hombro. Agarró mi playera entre sus manos, apretando con fuerza a la vez que sollozaba en silencio. Pude sentir que mi hombro comenzaba a mojarse, así que acaricié su cabeza con suavidad. Ya no había nada que pudiéramos hacer, porque si era cierto no habría marcha atrás. Me sentía un poco mal por ella, porque claramente pensaba que esto arruinaría su futuro y el de Félix. Estudiar y tener un bebé no era sencillo, así que tendría que dar mi apoyo también cuando ella me necesitara.

			  De cualquier forma, pensar en un pequeño, o pequeña, con los rasgos de ambos, me resultaba algo que de ninguna forma podría salir mal.

			  Estuvimos así por varios minutos hasta que Lisa se separó de mi hombro y se pasó las manos por la cara, quedando solo unos ojos rojos y una nariz hinchada como muestra de que acababa de llorar. Aún no habíamos tocado el tema de qué dirían sus padres, así que supuse que ni ella sabía con qué cara los enfrentaría. Adelaide (la madre de Lisa) era una mujer de principios bastante estrictos, así que por las pocas oportunidades que había pasado con ella, no era difícil saber que no recibiría bien la noticia.

			  Para evitarle más problemas, le sugerí que se quedara a dormir aquí si le parecía bien. Aceptó con una sonrisa agradecida y me preguntó si podría ir a sacar algún refrigerio a la cocina. Asentí y le avisé que llamaría a mi mamá para tenerla al tanto.

			  —Hay macarrones con queso medio abiertos en la encimera, puedes preparártelos si quieres —dije distraídamente al momento que sacaba mi celular de mi bolsillo.

			  Apenas lo encendí, este vibró y vi que era un mensaje de Peter. Necesitaba distraerme un poco, así que decidí hablar con este espécimen generador de tonterías.

			  Princesa: Repitamos lo de hoy.

			  Ann: ¿Qué parte del día?

			  Princesa: Cuando lo hicimos en mi coche, gatita. Grr.

			  Hice una mueca de cansancio y diversión. Ya había quedado claro que solo éramos amigos, pero creo que esa palabra no se aplica para él en mujeres.

			  Ann: Ya quisieras, polillita. Apenas te toqué con un palo.

			  Princesa: No menciones esas cosas con alas que les tengo PÁNICO.

			  Princesa: Nos vemos mañana hermosa, descansa <3

			  Ann: Te pasas para miedoso… descansa.

			  Reí al recordar su extraño e incomprensible miedo a las polillas, pero sabía que a veces no encontraba explicación para lo que Peter era.

			  Alguien me tocó el hombro y me sobresalté, logrando que mi celular cayera en la alfombra. No había notado hasta ahora que Lisa estaba frente a mí, así que me dio un poco de vergüenza que quizás leyera los mensajes que tenía con su peor «enemigo».

			  —¿A qué se debe esa sonrisa de enamorada en tu rostro? —miró de manera pícara en dirección a mi celular.

			  No quería creer que era así de obvia, así que le eché la culpa a su olfato de periodista por descubrirme.

			  —¿Tenía una sonrisa? —pregunté un poquito avergonzada.

			  —¿Ryan?

			  Mi sonrisa desapareció inmediatamente ante la mención de su nombre. Había olvidado ese tema porque me centré en apoyar a Lisa, pero apenas los recuerdos comenzaron a llegar a mi mente tuve un mal sabor en la boca. No quería decirle ahora a mi mejor amiga, no después de que ya tenía suficiente consigo misma como para preocuparse también del escoria de su hermano.

			  —Terminé con él hoy —hablé rápidamente, esperando que no me pidiera más detalles del tema.

			  —¡¿Qué?! —exclamó sorprendida, tratando de que la mirara de frente y no evitara su mirada—. ¡¿Qué hizo?!

			  Bueno, me trató de puta y contó a todos lo que hicimos como si fuera el mejor chisme de la historia. Básicamente me usó, ignoró lo que pudiera pensar y ni siquiera se atrevió a darme la cara o inventar una excusa estúpida para justificarse. Ah, y mi hermano junto a Peter le dieron la paliza de su vida. Nah, nada importante.

			  —Fue culpa de los dos —me encogí de hombros, a lo cual me demostró que no me creyó con una sonrisa a medias—. No quiero complicarte más de lo que estás.

			  —Ann… —tomó mi mano entre las suyas y me dedicó una mirada de comprensión—. Tú me ayudaste a sentirme un poco mejor, lo menos que puedo hacer es dejar que te liberes de ese peso.

			  Suspiré pesadamente, pero le respondí con una sonrisa de agradecimiento. Empecé a contarle lo que había ocurrido en la escuela, tratando de omitir la menor cantidad de detalles. Quise dejar un poco bien a Ryan, pero no me fue posible defenderlo. Lisa escuchó atentamente, asintiendo de vez en cuando y haciendo muecas cuando algo le molestaba. Terminé hasta la parte en la que me encontré con Peter, y después de callarme unos instantes, se alejó de mí y comenzó a caminar de un lado a otro en mi habitación.

			  —¿Puedes… taparte los oídos? —preguntó un poco tímida, pero firme.

			  La miré extrañada, pero al ver que parecía a punto de explotar decidí hacerle caso. Cuando se dio cuenta de que estaba lista, noté que tomaba aire y pensé que diría un montón de insultos para su hermano.

			  —Solo hazlo, no quieres escuchar esto.

			  Tapé mis oídos y los gritos de Lisa se escuchaban igual.

			  —¡Hijo de Jeanine!

			  —¡Hijo de Snow!

			  Carcajeé.

			  —¡Muggle!

			  La miré divertida.

			  —¡Ojalá sea seleccionado para los Juegos del Hambre y no tenga patrocinantes!

			  Me retorcí de la risa.

			  —¡Ojalá sea un Nephilim y un ángel caído posea su cuerpo!

			  A estas alturas estaba azul.

			  —¡Marcie Millar!

			  Se sentó y comenzó a comer un papel.

			  —Lo mato, es un pervertido y estúpido —alcé una ceja al ver su boca con el papel—. Lo hago para quitarme el estrés.

			  Me reí.

			  —Y… ¿te quedas?

			  —Eso ni siquiera se pregunta, Ann —me miró ofendida.

			  

			  

			  Lo único que diré es que Lisa tiene todas las mantas… ¿Qué problemas tiene esta mujer para compartir un poquito de calor? La próxima vez la dejaré dormir en el suelo.

			  Sin más remedio que levantarme, me senté en la cama y traté de caminar como zombie hasta mi puerta para preparar el desayuno. Pero en el último momento me detuve frente a la puerta, recordando que mi celular estaba en la mesita de noche al lado de mi cama, y no medí bien la cantidad de pasos, logrando así que mi dedito meñique del pie se golpeara con la pata de la mesita. Retuve un grito en mi garganta y empecé a saltar en un pie yendo hacia atrás. Estaba tan concentrada en el dolor de mi dedo, que mi pierna chocó con el cajón del armario que había dejado abierto y me caí de trasero en uno de los cajones. Di un gruñido y traté de salir pero el cajón se había atorado. Intenté de varias formas salir, pero después de casi dos eternos minutos, decidí tomar un pantalón, hacerlo bolita y lanzárselo a Lisa.

			  —Unos minutos más —volteó hacia mí y vi cómo su saliva caía sobre mi almohada.

			  Eugh.

			  —¡Lisa! —tomé una playera y nuevamente le di.

			  Esta vez se sobresaltó y logré que cayera de la cama dándose un cabezazo en el suelo. Comenzó a quejarse en voz alta, sentándose en el suelo con la cabeza entre sus manos.

			  —Ay… —se sobó la parte afectada—. ¿Qué quieres? —preguntó sin mírame.

			  Levanté una ceja con indignación. ¿En serio?

			  Cuando por fin levantó la vista para mirarme, me señalé el trasero que estaba en el cajón con gestos bastante exagerados. Ella me miró confundida y noté por su cara que en realidad se estaba preguntando cómo rayos hice para quedarme en tal posición.

			  —¿No ves que mi trasero está atrapado aquí, Lisa?

			  No preguntó al respecto y se levantó a duras penas para llegar a donde yo estaba atascada. Me miró por todos lados y después extendió sus brazos en señal de que los tomara. Estuvo forcejeando un rato conmigo, pero no tardó mucho en darse por vencida y dejar caer sus manos al lado de su cuerpo. La miré extrañada, a lo que ella simplemente se encogió de hombros y empezó a alejarse de mí hasta llegar a la puerta.

			  —No puedo —se despidió antes de salir de mi habitación—. No tengo fuerza a estas horas de la mañana.

			  Y se fue.

			  Se fue…

			  Me quedé mirando fijamente la puerta durante unos minutos, más al darme cuenta de que no volvería traté de salir del cajón por mí misma. No estaba logrando ningún progreso y comencé a pensar que llegaría tarde a la escuela si no salía pronto. Tendría que ir con el cajón y todos me verían más raro de lo normal. Me llamarían la «Niña trasero de caja» y ese apodo me perseguiría el resto de mi vida estudiantil. Tendría un trabajo aburrido en un cubículo simple y me casaría con un trabajador de alguna marca de cajas de cereal.

			  «Y mi nombre sería Annabella Box Berries», imaginé.

			  —Peter… entonces tu ayúdame —escuché a Lisa desde el primer piso, deteniendo los divagues de mi mente.

			  ¿Peter?

			  No es que me pusiera nerviosa ver a Peter… solo que aún tenía presente lo que me dijo en la playa y no quería que me viera ahora, con la cara de mapache y la saliva seca en mis mejillas.

			  ¡¿Y desde cuándo me importa?!

			  Oí pasos acercándose a mi habitación. Mierda, piensa Ann, piensa. La perilla comenzó a girarse y dije lo primero que se me vino a la mente.

			  —¡Una polilla! —grité.

			  La perilla se detuvo y logre oír a Lisa gritándole a Peter… que seguramente salió corriendo. Suspiré aliviada pero noté que aún me encontraba atrapada.

			  —¡NI JODIDO ENTRO A ESA HABITACIÓN CON EL DEMONIO ADENTRO Y SU SECUAZ, LA POLILLA!

			  Una carcajada salió fuertemente de mí y el pasillo quedó en silencio.

			  Mierda.

			  Ya la cagué.

			  Comencé a sacudirme como un animal desesperado e hice la segunda cosa más estúpida que había hecho hasta ahora…

			  Me hundí más en el cajón.

			  ¿¡Cómo es eso posible!?

			  La puerta se abrió de golpe dejando ver a un Peter alerta con una raqueta de tenis buscando a una polilla que nunca existió. Al fijar su mirada en mí, su poker face se hizo notar y yo solo bufé algo avergonzada. Antes de que preguntara algo lo interrumpí.

			  —Solo sácame de una vez, por favor. Ya he tenido bastante sufrimiento por hoy y ni siquiera son las ocho de la mañana.

			  Se acercó sigilosamente a mí echando aire con las manos como si espantara algo.

			  —Peter, no hay una polilla —rodé los ojos.

			  No hay nada más normal que tu amigo (friendzone) te ayude a sacar tu trasero del cajón de tu armario, mientras una tranquila polilla vuela cerca del hombro de…

			  …que me jodan.

			  Peter al parecer no se había dado cuenta de la presencia del inofensivo insectito ya que no gritaba con euforia. No aparté la mirada de su hombro incluso cuando la polilla se paró a descansar en él. Cuando me sacó del cajón la polilla seguía inmóvil.

			  —Peter… cierra los ojos… —«El mejor plan de mi vida».

			  —¿Para qué? —preguntó confundido.

			  —Tú solo ciérralos —dije sin quitar la mirada de su hombro.

			  Me miró extrañado para luego girar la cabeza un poco pero se la tomé.

			  —No pasa nada, Peter. Solo cierra los ojos —la polilla comenzó a moverse—. Mier…coles se mueve.

			  —¿Qué? —se giró y vio su hombro.

			  OH.

			  POR.

			  DEOH.

			  Estuvo cinco segundos mirando su hombro sin ninguna expresión para luego girar la cabeza lentamente, me sorprendí porque me miró relajado.

			  —¿Estás…?

			  Corrió.

			  Gritó.

			  Chilló.

			  Se cayó.

			  Y luego bajó las escaleras casi llorando.

			  Me quedé sin saber qué hacer… ¿lo persigo?, ¿me río como una maniática?, ¿lo grabo? Claro, opté por todas las anteriores.

			  Bajé las escaleras encontrándome con un Peter corriendo por todas partes gritando «¡Quítala, quítala!», tropezando con todo lo que encontraba y sacudiéndose. Saqué mi celular y comencé a grabarlo riéndome como loca.

			  —¡Pero ayúdame, enana! —gritó.

			  Puse el celular apoyado en un jarro y comencé a seguirlo y a subirme encima de él. Probablemente íbamos a ser un fenómeno en YouTube, chico llora por polilla. Sería millonaria gracias a Peter.

			  —Vuela pequeña, lamento el espectáculo de allá —dije ya liberando al pequeño insecto que causaba tanto alboroto en Peter.

			  —¡Mátala! —gritó Peter desde adentro—. ¡No seas una inútil! —me provocó.

			  —¿Quieres que te la tire encima otra vez?

			  Negó eufóricamente con la cabeza y yo solté una leve risa.

			  —¿Vamos a ir a clases? —preguntó—. O… ¿nos quedaremos aquí? —sonrió y yo rodé los ojos, empujándolo para pasar—. ¡Oh, vamos! ¡Me debes una cucharita, Berries! —escuché a mis espaldas.

			  —¿Y los chicos? —pregunté buscándolos.

			  —¡Aquí! —dijo Alex mientras comían yogurt con cereal en el sofá.

			  —Ey… no me ayudaron con eso —me apuntó.

			  —¿Eso? —crucé mis brazos.

			  —E-s-o —pronunció y me acerqué a darle un empujón en el hombro.

			  Rodé los ojos, fui hacia la sala y tomé mi teléfono, luego subí las escaleras para cambiarme de ropa. Al llegar a mi habitación, suspiré cansadamente recordando lo que había pasado ayer. Ahora, estaba un poco más animada gracias a Peter, pero en el fondo me seguía sintiendo una basura.

			  Al entrar a mi baño, puse la ropa que había elegido en la tapa del retrete, para luego levantar mi cabeza y verme a mí misma en el reflejo del espejo.

			  Díganme que no estoy así…

			  Mi pelo estaba hecho un desastre, mi maquillaje que olvide sacarme ayer estaba todo corrido y mis mejillas estaban sonrojadas ¿y lo mejor de todo? Mi aliento peor que el de un perro con el de gato combinados.

			  —Ese es el demonio, no mi reflejo —susurré mientras me apoyaba en la pared y hacía una cruz con mis dedos frente al espejo.

			  —Ann —Lisa golpeó mi puerta sobresaltándome.

			  —Lisa, es mejor que te alejes de aquí.

			  —Ya déjate de payasadas y vístete —ordenó—. Se nos hace tarde para la escuela.

			  Solté un gruñido y abrí la puerta del baño haciendo que una Lisa (que estaba apoyada en la puerta) se me viniera completamente encima y cayera de trasero con sus chichis en mi rostro.

			  —Menuda nuestra suerte, Ann.

			  

			  

			  Muy buenas, jóvenes estudiantes —pronunció el profesor gordinflón frente a la clase—. En nuestra clase de hoy…

			  Dejé de escuchar después de su típico «muy buenas». Dibujar en mi cuaderno se veía mucho más divertido que prestar atención en este momento.

			  —…y Annabella Berries —nombró el profesor.

			  —¿Eh? ¿Que yo qué? —pregunté confundida.

			  —Los dos primeros nombres de la lista y el último, harán una improvisación de un chico que le coquetea a su hija y usted tratará de impedirlo. Serás la madre de la señorita Megan Benson y el novio será… —miró la lista y recorrió con su dedo el papel— el señor Zack White.

			  —¿Seré madre de una zorra? —el tono de horror con que lo dije provocó la risa de varios.

			  —¡Berries! —me regañó y Megan pasó por mi lado, golpeando mi hombro con el suyo.

			  —Espero lo hagas bien —gruñó—. Si me reprueban por esto, yo misma te mato.

			  —Señor White… empiece —le dio el pase el profesor.

			  Zack caminó hacia Megan que estaba apoyada en la pared mirándose las uñas y él se rascó la nuca.

			  —Mmh… —se puso nervioso—. ¿No’ vamo’ pa’ lo oscurito?

			  La clase estalló en carcajadas, incluyéndome. Megan estaba roja de la vergüenza y Zack soltaba una leve risa.

			  —¡Silencio! —la clase se cayó—. Señor White, tómese esto en serio. Con esto se define su promedio en esta asignatura.

			  Tengo que tener buena calificación en esto. Entré a escena y me apoyé junto a Megan.

			  —Pancracia —entré en forma seria, pero cuando Jasper comenzó a reír fuertemente, mis labios no pudieron aguantar y reí. Tirándole saliva en la cara a Megan.

			  —Mamá… este es mi novio —abrazó a Zack y le dio un fuerte beso en la mejilla—. Tendrás que…

			  —¡A casa! —grité como mi mamá.

			  —¿Estás celosa o algo, madre? —me miró desafiante—. ¿Papá ya no te calienta y necesitas a otro para que lo haga?

			  —¡Estoy advirtiendo a este niño! —ignoré su comentario y corrí a Megan de Zack—. No quiero que él tenga que lidiar con todas tus ets, con tu bipolaridad y tus apestosos gases por la noche —lucha contra la risa Ann, esto vale oro—. Además… ¿No te basta con uno cada noche?, ¿necesitas de día también? —pregunté con una falsa preocupación.

			  Los ojos de Megan brillaban de furia y noté que tenía claras intenciones de golpearme, pero Zack se puso entre nosotras y la miró con una sonrisa burlesca.

			  Zack estaba apoyado en la pared tomándose el estómago de tanto reír y el profesor Calvin tenía una sonrisa sin mostrar los dientes. El timbre sonó a los pocos segundos y el profesor me dio una felicitación… Wow, eso es nuevo.

			  Tomé mis cosas e iba a salir cuando Zack apareció frente a mí y me tomó de la muñeca. Lo miré con desagrado y solté mi mano de manera brusca, creando así una sonrisa en su rostro.

			  —Ugh, tú —hice una mueca de asco.

			  Aún no olvidaba el incidente de ayer.

			  —Ann… —se apoyó en la pared—. Estuve pensando un poco las cosas y me di cuenta de que tal vez me porté un poco mal —rodé los ojos al oír eso—. Así que planeaba llevarte a dar una vuelta en mi motocicleta y empezar desde cero.

			  Lo miré fijamente, miré sus labios y él puso una sonrisa arrogante. Se comenzó a acercar a mí y yo reí tan fuerte que mi garganta comenzó a arder.

			  —Voy a rechazar la invitación —sonreí con falsedad—. ¿De verdad crees que voy a irme contigo así como así?

			  —Entiendo. Yo creí que te gustaría saber un poco más de lo que pasó con Ryan —susurró y me puse tensa de inmediato—. O lo que dicen los rumores de ti —sonrió en mi dirección—. O sobre el pasado de Harrison.

			  Lo último que dijo me dejó enganchada. ¿Qué podía saber él que no supiera yo? ¿Por qué Peter se juntaría con él? Las dudas comenzaron a invadir mi cabeza, dejándome en la realidad que no sabía todo acerca de él.

			  —Iré —contesté al final, logrando que la sonrisa de Zack se ensanchara.

			  —Entendido. Te veo esta noche.

			  —¿Noche? —pregunté después de pensarlo un poco, pero Zack ya había salido.

			  Bufé, confundida. Al salir del salón, comencé a buscar a Lisa con la mirada, y al encontrarla pude notar que estaba riendo con Jake. Se tapaba la boca con su mano, pero lo escuchaba atentamente.

			  —Ey… ¿Interrumpo algo? —me metí en la conversación apenas llegué a su lado.

			  —Estábamos planeando lo de esta noche —sonrió Jake.

			  —¿Por qué noche? —fruncí el ceño.

			  —¿No te lo dijo? —preguntó Lisa confundida y yo negué. Jake puso cara de comprender.

			  —Claro que no te lo dijo… ¿Ya dijiste que sí? —asentí—. Hoy vamos a las carreras de motos clandestinas, Ann.

			  

			  

			  Me encontré con una chica rubia, la cual estaba con una coleta alta y en la misma posición que yo. Buscando a alguien.

			  —Disculpa —me miró y sus ojos azules dieron conmigo—. ¿Conoces a Peter? —iba a asentir pero ella negó—. Claro que no lo conoces.

			  —Sí, lo conozco… —fruncí el ceño.

			  —Oh… —me miró de arriba a abajo, rápidamente—. Por casualidad… ¿Sabes por dónde está? Lo estoy buscando hace mucho tiempo.

			  —Creo que debe estar por Matemáticas Avanzadas… O en el laboratorio tal vez.

			  —¿Clases avanzadas? —levantó una ceja confundida—. Estamos hablando de otra persona, lo siento. Disculpa por…

			  —¡Rubia! —el grito de Peter me hizo mirar hacia atrás.

			  A la rubia se le iluminaron los ojos y chilló corriendo hacia Peter. Este la estaba esperando con los brazos abiertos y una sonrisa en el rostro.

			  —¡Peter! —chilló y le dio miles de besos en el rostro—. Te he extrañado mucho.

			  —¿Qué haces aquí? —preguntó aún con la sonrisa.

			  —Vine a verte, tonto —le pellizcó la nariz y él hizo una mueca de dolor—. La chica de por allá me dijo que estabas en clases avanzadas… No estábamos hablando del mismo chico, ¿cierto?

			  —Bueno… —sonrió nervioso—. Hay muchas cosas que tengo que contarte.

			  —¿Puedes salirte de aquí, verdad? —Peter asintió—. Entonces, vámonos a tu casa y me lo cuentas todo. Van a dar una maratón de Grey’s Anatomy y necesito verla.

			  De verdad, no entendía nada de lo que pasaba. Solo que tenía esa extraña sensación en el pecho y mis labios apretados.

			  Puse mi mejor cara cuando Peter llegó a mi lado.

			  —Estaré ocupado toda la tarde —sonrió—. ¿Podemos dejar las tutorías para mañana?

			  —No te preocupes, también tengo algo que hacer hoy —sonreí y él asintió confundido.

			  —Nos vemos, Ann —se despidió y la rubia también lo hizo.

			  Ahora que lo pienso… no sería tan mala idea salir con Zack.

		


		
			

			

			

			XI 

Los viejos amigos

			Abrí la puerta de entrada con un bostezo. La verdad era, que descubrí exactamente lo que sentía cuando vi a Peter y la rubia tomados de la mano. Uno pensaría que me terminé enojando con ese idiota, pero la verdad es que lo tomé de forma relajada y no pensé por cómo esa cosa tomó la mano de la pobre chica. La verdad, es que no valía la pena gastar mi tiempo en una tontería como un posible reencuentro de un amorío, del cual no estaba enterada, y que me lo restregara por la cara como si casi la abrazara a mis espaldas.

			  Hambre.

			  Sí, solo sentí hambre cuando los vi.

			  Avancé hacia la cocina lentamente y saqué algunas cosas que teníamos en el refrigerador. Me preparé un emparedado bastante simple, ya que lo que encontré solo fue mantequilla y me senté en la isla de la cocina para comenzar a comerlo.

			  —Hola —una voz dulce llegó a mis espaldas, pero eso no detuvo que tirara el pan hacia la ventana y este quedara pegado—. Lo siento, no era mi intención asustarte —la rubia de ojos café llegó a mi lado y sonrió.

			  —¿Quién eres? —pregunté sin más.

			  —Soy April —me sonrió y puso un mechón de cabello tras su oreja—. Amiga de Alex.

			  —¿Desde cuándo Alex tiene amigas? —le solté y se sonrojó—. Tú no me engañas… Tú sales con mi hermano.

			  —Algo así —juro que en este momento la pobre estaba ardiendo de la vergüenza—. Pero… por lo que tengo entendido… Tú y Peter son lo mismo que nosotros.

			  —¿Y a ti quién te dijo eso? —pregunté luego de un silencio.

			  —Todos lo dicen —se encogió de hombros.

			  —Pero no es verdad… una rubia lo fue a buscar hoy, creo que era su novia —mi tono de celos no podía ser más evidente. Bien, Ann.

			  Se rio y negó. —¿Quieres algo? —sonrió con amabilidad—. Voy a comprar bocadillos.

			  Negué y April sonrió. Mi móvil comenzó a vibrar, así que me despedí de April y ella me sonrió aún más.

			  —Te dejaré sola —dijo—. Nos vemos luego.

			  Llamada entrante: Desconocido.

			  —¿Hola?

			  —Hola, bebé —dijo Zack desde el otro lado de la línea.

			  —¿Qué quieres? Y… ¿cómo conseguiste mi número? —pausé—, y no me llames bebé. Nunca más en tu vida.

			  —Tengo contactos —rio—. Así que… ¿A qué hora paso por ti?

			  —Si no me dices quién te dio mi número, no saldré.

			  —Un nerd que se sienta contigo en Biología… No recuerdo su nombre… ¿Rasper? ¿Rasputer? ¿Juan? ¿José? No lo…

			  —¿Jasper?

			  —Ese mismo —dijo alegre—. Paso por ti a las ocho, nos vemos… Bebé.

			  —¿Qué te hace pensar que…? —pero me colgó y me dejó hablando sola.

			  Vi la hora y eran las seis de la tarde. Una siesta no le hace mal a nadie… Fui al sofá y puse la alarma para despertarme 19:30… También puse una a las 19:50 y por alguna cosa… 19:55.

			  ¿Lección de esto?

			  Amo la canción Bad Romance de Lady Gaga, pero tenerla de tono de alarma me hace odiarla un tantito.

			  Subí las escaleras lentamente y golpeé la puerta de Alex.

			  Me abrió semidesnudo y me alzó una ceja.

			  —¿Qué? —abrí la boca para decir algo y él me puso el índice sobre mis labios—. Si no es de vida o muerte no te molestes.

			  —Saldré —dije y él me miró con el ceño fruncido.

			  —¿Para eso nos despiertas? —frunció el ceño, pero luego abrió los ojos de par en par.

			  —¿Nos? —antes de que pudiera ver adentro, cerró la puerta y me golpeó en la nariz.

			  Chillé de dolor mientras mis ojos se aguaban y luego fulminé con la mirada la puerta de Alex.

			  Nota mental: hacer rodar los ojos a Alex enfrente de Grey.

			  

			Peter

			  Helen estaba acurrucada en mi pecho mientas comíamos comida china y veíamos Grey’s Anatomy. No veía a mi prima desde hace dos años y estaba muy distinta. Antes Helen era la más pequeña y menos deportista de la familia. Ahora, me llega más arriba del hombro (eso es mucho para mí) y me ganó en una pequeña partida de básquetbol que hicimos afuera.

			  —Vi a Zack hoy… —dijo rápido y alejándose para ver mi expresión.

			  —No me digas que regresaste para salir con él —reí sin ganas.

			  —Pero lo vi en tu escuela.

			  —¿Ah? ¿Cómo? —le tomé más atención.

			  —Estaban con cuadernos y…

			  —¿Estaban? —pregunté, confundido.

			  —Jake también estaba ahí —bajo la mirada.

			  Desordené mi cabello con frustración y abrí la boca para decir algo, pero el sonido de mi teléfono me interrumpió.

			  April: Zack saldrá con Ann, y no me imagino a qué otro lugar podría ser aparte de ya sabes… Viene a buscarla a las ocho.

			  Peter: Dime que no la llevaría…

			  April: ¿A dónde más la llevaría?

			  Peter: Voy en camino a su casa, tú dile a Alex que la distraiga o tú misma hazlo.

			  Subí a mi auto y comencé a conducir a la casa Berries-Rosmmot.

			  April: Alex la está manteniendo, tú solo ven…, rápido.

			  El trafico me hizo llegar quince minutos tarde, pero cuando estaba por perder mis esperanzas, la moto de Zack se encontraba fuera de casa de Ann. Él estaba mirando su celular a cada momento, y eso que estuve solo unos segundos antes que Ann saliera.

			  Se veía tan linda que sentía una presión en el pecho.

			  «No te gusta que se vista así para Zack y que para ti no haga nada» —canturreó mi conciencia.

			  Zack la atrajo hacia sí, y cuando salí de mi auto, Ann subió a la moto de Zack y se fueron de la calle rápidamente. Apreté mis manos y encendí el motor de mi auto. Demoró unos segundos en encender, pero luego, los seguí con toda la velocidad que podía.

			  

			  

			  Creo que sabes perfectamente donde estoy —comencé a hablarle a Helen—. Necesito que vengas y traigas… eso.

			  —¿La negra o la roja? —preguntó al otro lado un tanto confundida.

			  —La roja no… —le solté entre dientes— solo trae la negra, después te explicaré con detalles —le corté, sin dejarla reprocharme siquiera.

			  Mis manos sudaban. Me deshice de mi playera gris poniéndome una negra. Me puse una chaqueta y luego metí las manos en los bolsillos. Desplacé la capucha y comencé a caminar lentamente, mirando hacia abajo en todo momento.

			  Tenía que pasar desapercibido para que no me notaran.

			  Llegué a la entrada y me encontré con Helen. Su posición era despreocupada, pero sus ojos no dejaban de moverse y eso solo lo hacía cuando está nerviosa y preocupada.

			  Cuando llegué al frente de ella su mirada me suplicaba que pensara los riesgos de esto. La ignoré y le quité las llaves. Antes de irme las palabras que salieron por su boca me detuvieron por un momento.

			  —Golpéalo —dijo con un nudo en la garganta.

			  —Créeme —tome mi casco— lo haré.

			  Subí a la moto lentamente mientras desplazaba mis manos hacia los manubrios. Me quedé derecho y comencé a inspeccionar el casco que tenía en mis manos. Comencé a darle vueltas, hasta que me armé de valor y lo puse en mi cabeza. Odiaba esto.

			  El chico de la entrada solo se detuvo a ver mi moto y asintió mientras abría el portón que me adentraba a mi anterior vida. Cuando era el mejor amigo de Zack.

			  Esa que quería olvidar para siempre.

			  

			  

			  Llegué al lugar de encuentro en una vieja carretera que ya no se usaba. Este lugar no había cambiado nada… los mismos autos estacionados alrededor de la calle con sus luces prendidas alumbrando la pista, las mismas chicas besuqueando a los novatos, chicos demostrando sus habilidades con las motos y ebrios bebiendo como si no existiera un mañana. Suspiré y comencé a buscar con la mirada a Ann.

			  —¿Peter? —una voz familiar me llamo la atención, me volteé a ver quién era y me encontré con Elizabeth.

			  —¿Qué haces aquí? —la miré con el ceño fruncido—. Este no es un lugar para ti.

			  —Jake me invito —rio—. Es seguro, he hecho muchos amigos, como el chico de allá —inclinó el vaso hacia un árbol que se encontraba cerca nuestro.

			  —Es un árbol, Lisa —toqué el puente de mi nariz—. ¿Dónde está Ann?

			  —Con Zack —se encogió de hombros—, dijo que tenía que ganar una guerra o algo así, así que se llevó a Ann consigo.

			  Me fui corriendo escuchando mi nombre a gritos de Lisa. Traté de pararme en una roca pero a medio camino una voz me paró.

			  —¡Atención, Perras! —mierda, esto es malo—. ¡Faltan cinco minutos para que la guerra comience! ¡Tomen a sus parejas y tomen sus posiciones en la pista!

			  Zack llevaría a Ann. Estaba seguro.

			  —¿Harrison? —una voz conocida llegó desde mi lado y me encontré con una chica pelirroja.

			  —¿Kate? —bajé lentamente.

			  —¡Scott! —chilló—. ¡Sí es él!

			  Kate se tiró a mis brazos y con mucha fuerza, la abracé mientras Scott se acercaba a nosotros.

			  —Ha pasado tiempo, rubio —dijo el pelinegro acercándose hacia mí y darme un apretón en el hombro.

			  —¿Qué haces aquí? —Kate me miró con sus grandes ojos azules—. ¿Correrás con nosotros?

			  —No —dije rápidamente—. Zack trajo a mi… —«¿a mi qué?», grité para mis adentros.

			  —¿A tu novia? —Scott terminó por mí y yo no tuve más remedio que asentir. Necesitaba ayuda en esto.

			  —Sí —suspiré—. No sé si es algo para cabrearme o… —los dos asintieron a la primera idea—. Bueno, necesito ir a la pista, su mejor amiga dijo que Zack se la había llevado.

			  —¿La chica embarazada? —negué eufóricamente.

			  —Se llama Elizabeth.

			  —La chica embarazada —afirmaron al unísono.

			  Miré a los dos mejores amigos que tenía en frente con el ceño fruncido. Gruñí, porque ya estaba perdiendo bastante tiempo en esto.

			  —Es muy bueno haberlos visto —miré hacia atrás—, pero tengo que buscar a Ann.

			  —¿Ann? —Kate me miró—. ¿Sería por casualidad…? —miró a Scott—. ¿Ann Barries?

			  —Berries —corregí—. Y si… ¿Qué saben?

			  —Le inyectamos —dijo Kate afligida y mi rostro quedó en blanco—. Lo siento, Harrison, no sabía que era algo tuyo, si lo hubiera sabido créeme que ni siquiera…

			  —No te preocupes… Nos vemos, chicos —me despedí, pero Kate tomó mi mano.

			  —Tenemos en parte culpa por esto, déjanos ayudarte.

			  Comencé a correr mientras los chicos me seguían desde atrás en la moto de Scott. Corrí como si mi vida dependiera de ello.

			  Tropecé muchas veces y empujé a varios hombres que me asesinaron con la mirada. Hasta que choque con un chico con tachas en su chaqueta provocando que mi hombro saliera herido. Cuando llegué hasta el lugar con la respiración entrecortada y unos rasguños en mi brazo divisé a una chica de pelo castaño —todas las de aquí eran pelirrojas o rubias teñidas.

			  —¡Ann! —grité, pero mis gritos fueron en vano ya que el ruido y música del lugar eran demasiado fuertes.

			  Estaba vendada de los ojos y sus manos estaban apoyadas en los manubrios de la moto. Zack se encontraba detrás de ella y disfrutando de la posición en que se encontraban pero lo más raro era que Ann reaccionaba como una niña pequeña en Navidad.

			  Sabía que Kate y Scott no tenían la culpa, pero diablos, los quería matar.

			  La rabia me quitó cualquier dolor de mi cuerpo. Empujé a cualquiera que me impidiera el paso.

			  —¡Ann! —grité desesperado.

			  Pareció reaccionar a mi llamado pero cuando estuve a punto de llegar la carrera había comenzado.

			  Llegué tarde.

			  Me agarré el cabello en signo de frustración y por reojo vi que Elizabeth venía corriendo hacia mí.

			  —¡¿Qué mierda te pasa, Peter?! —comenzó a gritarme y Kate llegó a mi lado.

			  —Atrás —la empujó un poco.

			  —¿Y tú quién coño eres? —frunció el ceño—. Todo es por tu jodida culpa, Peter —me gritó.

			  —¿Mía? —gruñí y si no fuera por Kate, estaría más cerca de ella—. ¡Tú fuiste la que la trajo aquí! ¿Qué mierda haces aquí si estás embarazada? —le grité frustrado.

			  —¿Qué…? —comenzó a susurrar—. ¿Y tú qué sabes, Harrison?

			  —Lo suficiente —dije firme, y me acerqué a ella—. ¿Sabes lo que tiene esa bebida? —la apunté y ella negó.

			  —Ellos inventaron un alcohol que solo se sirve aquí, tiene mezclado de todo, desde Red Bull con vodka hasta Sprite con agua mineral —me interrumpió Scott—. Bastante rico, ¿no? Te pone en un éxtasis tan grande que puedes tener un ataque o algo parecido. Peor es si te inyectaron heroína, ketamina o alguna de las mierdas que venden aquí para los adictos, como lo hicieron con Ann. No deberías estar aquí, ¿Félix lo sabe? —no respondió—. Claro que no lo sabe —reí.

			  Lisa abrió la boca y me alejé de ella. Caminé hacia el chico quien tenía una tabla del control de los gps de las motos que se ponía para no perder de vista a los participantes.

			  —¿Cómo va Zack? —pregunté.

			  —¿Peter? —abrió los ojos—. ¿Tú qué haces aquí?

			  —¿Cómo va Zack? —repetí mirándolo y él rodó los ojos.

			  —Primer lugar —dijo en tono obvio y alcé una ceja para que continuar—. 250 km/h con una hermosa compañera. Tiene cinco de los grandes esperando por él, ni loco pierde.

			  —¿Sabes si la chica está bien? —me miró—. La que iba con él… Es mi novia —mentira mentirosa.

			  —Sé que la inyectaron —se rio—. La verdad no lo sé, yo solo tengo el rastreo de las motos, no si alguien muere en la carretera.

			  Miré hacia la meta y Zack venía llegando en su moto junto con una Ann muy apegada a su pecho y las manos fuertemente apretadas en los manubrios.

			  El pelinegro se bajó con un aire de superioridad y Ann saltó de la moto.

			  —¡Peter, ganamos! —me gritó con una sonrisa de niña pequeña.

			  Cuando Zack dio vuelta la cabeza pude jurar que estaba viviendo en carne propia el exorcista. Una sonrisa cruzó por su rostro y se acercó rápidamente a Ann. La acorraló contra su moto y la comenzó a besar a la fuerza, le tocaba el trasero y Ann se retorcía para salir. No sabía en qué momento mis pies se habían movido, pero de un momento a otro tenía a Zack agarrado del cuello pegándole con mis puños en su mandíbula. Debí controlarme, pero no pude… Cada parte de mi cuerpo pedía a gritos que lo golpease hasta que me cansara.

			  Unos brazos me tomaron y me alejaron un poco de Zack. Este caminó con dificultad y escupió sangre hacia un lado, me miró con una sonrisa en la cara y con el ojo levemente cerrado. Traté de zafarme para golpearlo pero los brazos de Jake me lo impedían.

			  —Qué pena das… —dijo Zack con tristeza fingida—, no puedes llegar nunca a tiempo… Ni siquiera para advertirle a tu zorrita.

			  Me comencé desesperar y trataba zafarme de cualquier manera pero un golpe en el estómago me dejó sin aliento, seguido de otro… Y otro.

			  —¡No vales nada! —gritó soltando una risa amarga. Seguido de eso me golpeó en el rostro y me empujó hacia atrás con una patada provocando que los brazos que me sostenían me soltaran.

			  Todo mi cuerpo me dolía. No podía levantarme del piso y Zack se encontraba riendo como si fuera un juego.

			  —Tal vez, me quede con tu chica… —dijo en un susurro sin dejar la sonrisa de su rostro.

			  Tomó a Ann por la muñeca y esta soltó un gritó reprimido. Me levanté de golpe y me tiré sobre él provocando que cayera al piso fuertemente. Lo comencé a golpear en el rostro con furia. Una voz se escuchaba a lo lejos pero yo solo seguía golpeándolo.

			  De reojo veía a Jake, quien estaba abrazando a Ann y acariciando su cabeza. Los dos miraban con tristeza nuestra escena. Mi furia aumentó y me desquité con Zack. La sangre hervía en mi sistema circulatorio y los presentes miraban a Zack con asco y un poco de decepción.

			  Scott corrió hacia mí y me tomó por los brazos.

			  —¡Suficiente! —me gritó.

			  Me traté de zafar y Zack se sentó agarrando sus costillas. Su nariz estaba sangrando a mares y su mandíbula estaba roja.

			  —No has perdido tus movimientos, Peter —me señaló con el índice y yo caminé hacia donde Ann.

			  —¿Estás bien? —le pregunté y ella asintió levemente. Me abrazó y puso su cabeza en mi pecho. Le pasé mis brazos por los hombros y la atraje más a mí.

			  —Qué lindo —aplaudió Zack—. ¿Por qué no se la presentas a tus padres?

			  Me solté de Ann y quise ir a Zack pero el cuerpo de Ann me detuvo.

			  —Peter —llamó mi atención, estaba llorando—. Solo déjalo y vayamos a tu casa.

			  A pesar de que estaba drogada y el deseo de dejar a Zack en el hospital era inmensamente grande, me relajé un poco. Me acerqué al herido y lo pateé fuertemente en las costillas y le escupí en la cara y fue ahí cuando lo dejé inconsciente.

			  —Ann, déjalo —la empujé levemente y se sentó en sus rodillas haciendo un puchero y cruzando sus brazos.

			  —Peter… —se acercó a mí y yo traté de alejarme lo más posible—. Ya no estoy tan ebria.

			  —Drogada —le corregí.

			  Luego de que dejara a Lisa en su casa vine a dejar a Ann a la suya. Al momento lo había considerado una mala idea, ya que no podía dejar que su madre y Alex la vieran así, pero ahora… Estaba sentado en la cama con la espalda pegada a la pared mientras Ann estaba casi recostada sobre mí, tratando de alcanzar mis labios. Sentía mi corazón latir más rápido de lo normal por cada centímetro de mi piel por el cual ella pasaba sus dedos fríos. Necesitaba alejarla, ya que todo de ella me estaba volviendo loco. Su olor, la forma en que su playera solo me dejaba ver lo justo de piel para desear ver más, sus piernas a ambos lados de mi cadera, la mirada que me dedicaba.

			  No podía dejarme llevar, pero cada parte de mi cuerpo quería sentir más.

			  Tragué sonoramente cuando sus manos comenzaron a bajar por mi pecho, hasta llegar al borde de mi pantalón, y luego volvieron a subir de manera tortuosa. Ann puso una sonrisa seductora en sus apetecibles labios, lo que casi me hizo soltar todo el aire en mis pulmones.

			  —Ann… Aléjate, ¿quieres? —le rogué con la voz desesperada—. No sabes lo que haces.

			  Se acercó a mi cuello y comenzó a morderlo dejando un camino desde el inicio de este hasta mi oreja.

			  —No quiero —me susurró—. Quizás estoy usando mi supuesta inconsciencia como una excusa.

			  Me miró a los ojos con una sonrisa cómplice, casi como esperaba que comprendiera algo. Nos quedamos así unos segundos eternos.

			  Sus ojos se conectaron con los míos. Mi pecho comenzó a subir desesperadamente cuando noté que Ann se estaba acercando a lentamente a mi rostro.

			  Como si temiera que huyera al igual que un animal asustado, tomé su muñeca suavemente y comencé a subir mis dedos por su brazo, pasando por el cuello y llegando finalmente a esos labios que tantas veces me habían tentado. Sus ojos no se habían apartado, pero noté cómo tragaba fuertemente y su boca se entreabría un poco. Se acercó un poco para acabar con la distancia que nos separaba y dejó que mi pulgar se desplazara hasta posarse en su mejilla, casi como si fuera una caricia suave. Levanté su vista y nuestras miradas se encontraron. Recordé la noche de la fiesta, cuando sentí el impulso de besarla apenas vi esos ojos verdes e inolvidables. También recordé la otra vez, cuando estuvimos en una situación parecida y me dije que no ganaba nada con besarla.

			  Ya no estaba tan seguro.

			  Su respiración era irregular, y tenía el presentimiento de que la mía estaba de la misma forma. Era un sentimiento extraño, no recordaba que esta sensación de calor me recorría el cuerpo. Teniéndola así, sobre mí y con su rostro a escasos centímetros del mío…

			  No sabía qué debía hacer.

			  Que cuando más pugnas por librarte, más te prendes.

			  No aguanté más y separé la distancia que nos alejaba. Me respondió el besó desesperadamente y les puedo jurar que mi auto-control estaba llegando a su límite. Mis manos viajaron a sus caderas y pude sentir la suave piel de su espalda en mis dedos, a la vez que ella dejaba sus manos en mis hombros. Se sentía tan bien besarla, era como si antes de ella solo pudiera tocar labios sin sabor o sentimiento hasta ahora. Era algo extraño, como una sensación de estar a punto de caer desde el cielo.

			  Era asombroso.

			  ¿Habrá besado a Ryan así también?

			  Me paralicé de golpe y la alejé como si su contacto me quemara. No me atreví a mi mirarla después de mi brusca acción, mucho menos lo hice cuando me levanté de la cama y comencé a masajear mi cuello a la vez que suspiraba con fuerza, tratando de calmarme. Las preguntas que me hice ese día volvieron.

			  ¿Lo habrá disfrutado?

			  —Ann… —intenté controlar mi tono de voz—. No es el momento —dije firme.

			  Oí como las sábanas de mi cama se movían y tuve el presentimiento de que Ann estaba mirándome fijamente. Luego vi como se ponía frente a mí y colocaba su mano en mi mejilla levemente. No quiso preguntar por el tema de ahora, pero no se le ocurrió algo muy bueno tampoco para olvidarlo.

			  —Peter… —se alejó un poco—. ¿Qué te ocurrió con Zack?

			  —Es una…

			  —Larga historia, lo sé —me interrumpió para después sonreír—. No dormiré hasta dentro de un rato, así que cuenta.

			  

			  

			  Cuatro años antes.

			  —¡Papá es mi jodida vida! —grité.

			  —¡No me hables así, Peter!

			  —¡Chicos! —mamá subió las escaleras rápidamente y llegó a mi habitación con el ceño fruncido—. ¡Emily tiene problemas para conciliar el sueño! —chilló—. ¡Así que dejen de gritar!

			  —¡Tú también lo estás haciendo! —gritamos con papá al unísono.

			  —Paren de gritar todos —una pequeña figura se asomó tras las piernas de mamá—. ¿Qué les pasa hoy? Han estado todo el día a gritos.

			  —Nada pequeña —me acerqué a ella y besé su frente—. Ve al auto.

			  —Los dos, al auto —sentenció papá con autoridad—. Ahora —me daba miedo que su tono se pareciera tanto al mío.

			  —Sabes que tengo algo hoy —dije entre dientes—, y es muy importante.

			  —Eres menor de edad, Peter —me señaló— solamente tienes 15 años.

			  Mi celular vibró.

			  Zack: Afuera.

			  —Me voy —le di un beso a mi hermanita—. Tengo pasajes para irme yo solo mañana, ¿sí? Ni siquiera notarás que no estoy allí —le susurré.

			  —Promete que mañana me comprarás las gomitas que quiero —hizo un puchero y tomó su osito de peluche.

			  —Lo prometo —le tendí el dedo meñique y ella sonrió.

			  —Cuando un Harrison promete, tiene que cumplir —unió su pequeño meñique con el mío.

			  —Nos vemos mañana —besé su frente—. Nos vemos mañana, papá.

			  Bajé corriendo las escaleras y, al llegar a la puerta, mamá me detuvo con un buen empujón en el pecho.

			  —No ocuparás mi moto —se cruzó de brazos—. Ocupa la negra, nunca la roja, Peter. Es el único recuerdo que tengo de mis noches adolescentes.

			  —Está bien —reí y besé su mejilla.

			  —Cuídate —sonrió—. Espero ganes, cariño.

			  —Eso espero también —besé su mejilla—. Nos vemos mañana.

			  —Nos vemos —sonrió.

			  Zack estaba casi muerto de frío fuera, así que cuando llegué, me miró con el ceño fruncido.

			  —¿Por qué tardaste tanto? —pausó—. Olvídalo, no quiero saberlo… ¿Y Alex?

			  —En su casa —me encogí de hombros. La verdad, ni siquiera le había avisado a mi mejor amigo. Sabía que la relación con Zack no iba muy bien.

			  Cuando llegamos al mismo lugar de los martes y los viernes sentí un fuerte olor a alcohol. Caminé normal, pero una chica se acercó y me besó desesperadamente.

			  Al poco tiempo, Megan se soltó de mí y me sonrió.

			  —Wow… no te había reconocido —la miré de pies a cabeza. Tenía unos shorts ajustados dejando ver sus perfectas piernas, una playera blanca y unos grandes tacones. Fruncí el ceño, ¿qué hacía mi mejor amiga aquí? ¿Y vestida así?

			  —Hay que divertirnos, Peter —me entregó un vaso rojo.

			  La miré fijamente a los ojos. Ella me miró expectante, pero aguanté una arcada cuando tomé un sorbo.

			  —Es malo en el primer vaso —se acercó a mí y con su pulgar, sacó un poco de liquido que estaba en la comisura de mi boca.

			  —Toma mi celular —le entregué el aparato a Zack, esperando que captara.

			  Frunció el ceño.

			  —Oh… —captó—. Ten tú esto —tomó mi mano y dejó un paquete pequeño en ella. Sonreí a medias y tomé a Megan de la mano para arrastrarla hacia los baños.

			  Tomé la mejilla de Megan y la besé lentamente. Caminé a ciegas hasta un cubículo, pero Megan no siguió el plan que tenía en mi cabeza, el plan de hacerlo lento. Si no, que me empujó contra la pared e hizo que tomara su trasero para levantarla. Nos besamos realmente como si no existiera un mañana. Se bajó rápidamente para deshacerse de su short y sus bragas, y luego me ayudó con mi cinturón.

			  —¿Estás segura que…? —comencé a susurrar, pero ella ya estaba empujando mi pecho para que me sentara en el retrete (con la tapa abajo, claro).

			  —Solo vine por esto, tonto —y comenzó.

			  Mi primera vez con mi mejor amiga.

			  —Creo que deberías saltarte la parte en que lo haces con Megan —dijo Ann interrumpiendo mi emotivo flashback, mientras fruncía el ceño—. Supongo que lo hicieron con condón.

			  —Claro que sí, es lo que me pasó Zack —dije mientras reía. Seguí recordando de todas maneras.

			  —¡Atención, perras! ¡La guerra va a comenzar!

			  Unas bocinas de autos sonaron indicando que los participantes se posicionaran con sus motos y sus parejas en la salida.

			  —Megan, ponte esas cosas —reí y ella también lo hizo—. Correrás conmigo.

			  Me subí mis pantalones y ella me tomó de la mano. No quiero explicar lo que me hizo hacer después, pero salimos muy tarde de allí.

			  —Empieza en unos dos minutos —ella asintió y se puso su braga tambaleándose y riéndose.

			  Esta carrera era importante, todos apostaban por mí y si ganaba, tenía veinticinco de los grandes asegurados solo para mí. Para poder salir de esta mierda y pagar todo lo que le debía a Zack desde que lo conocí.

			  Luego de eso corrimos hacia mi moto. Megan se posicionó adelante de mí y le tapé los ojos con una venda. Zack estaba pálido hablando por mi teléfono. Cuando notó que lo estaba mirando finalizó la llamada y me levantó los pulgares con una gran sonrisa.

			  Tomé a Megan de la cadera y la acerqué más a mí provocando que ella soltara una leve carcajada. Me apreté contra ella para alcanzar los manubrios. A los segundos después la bocina del auto viejo sonó indicando la partida.

			  Eso era lo más emocionante de todo, nunca sabías cuándo iban a tocar la bocina.

			  Partí como siempre con una gran ventaja. Un dolor me recorría el pecho en señal de que algo malo estaba pasando. Perdí el control de la moto un segundo y luego lo retomé.

			  —¿¡Estás loco, Peter!? —me gritó Megan.

			  —¡Lo siento!

			  A metros de la meta el dolor aumentó demasiado y otra vez perdí un poco el control.

			  Llegué a la meta de primer lugar.

			  Asentí a todos los cumplidos que me hacían, pero no podía concentrarme por el dolor. Me acerqué a Zack, él estaba feliz recibiendo el dinero. Mi dinero.

			  —Mi… teléfono —dije cuando llegué con él.

			  —Oh, hermano —me golpeó el hombro—. Lo hiciste genial hoy, mira cuánto dinero tenemos.

			  —Dame mi teléfono —escupí.

			  —Peter… —comenzó a arrastrarme hacia un lugar más apartado—. Tengo que decirte algo…

			  —Deja llamar a mamá, han pasado más de dos horas ya deben haber…

			  —¡Peter! —le presté atención— ellos…

			  

			  

			  —Han tenido un accidente —dije con voz entrecortada, volviendo al presente y dejando mis recuerdos de lado—, han chocado con un camión hace dos horas porque tu padre perdió el control del auto —suspiré largamente—, tu hermana murió hace treinta minutos, tu madre y tu padre al instante del accidente.

			  Ann me miraba con los ojos muy abiertos.

			  —El estúpido pudo habérmelo dicho —espeté con furia—. Pude haberme despedido de Emily… —cerré los ojos—. Él había hablado con los médicos a los diez putos minutos después del accidente… Pero quería que ganara y no me dijo nada. Solo pensó en él… Solo pensó en el dinero.

			  Ann me abrazó fuertemente y mi nudo en la garganta desapareció.

			  —Quiero que sepas que estando ebria, drogada o lo que sea… Voy a estar allí para ti —sonrió—. Siento comportarme como la mierda contigo, Peter… Pero soy así. Soy una estúpida por haber creído en Ryan, por haber creído que tu prima era tu novia o algo por el estilo —puse cara de confusión—. Por ir con Zack… Lo lamento mucho —mordió su labio. ¿Tenía ganas de llorar?

			  —Oye… —toqué su mejilla—. No es tu culpa, tienes que tener alguna experiencia cercana a la muerte —me encogí de hombros—, ¿o le vas a decir a tus nietos que te la pasaste en Netflix toda tu adolescencia? —bien, Peter, no dijiste nuestros nietos—. Tienes que cometer errores, tienes que tener algo por qué vivir… —le dije las palabras que me dijo mamá—. La vida es para cometerlos, y te tiene que importar un bledo lo que piensen los demás, lo importante es lo que pienses tú, no alguien que no conoce nada de ti.

			  Me sonrió tiernamente y me besó la mejilla.

			  —Vaya que eres cursi a veces —reímos—, pero citaré uno de mis libros favoritos —alcé una ceja—. Tal vez en otra vida… Yo pueda amarte.

			  Le sonreí y puse un mechón de pelo detrás de su oreja.

			  —Quizás no sea Travis Maddox, pero… Tal vez yo te ame en esta —le susurré.

			  Y le salió un momento fangirl.

			  Agarró mi cuello y me acercó para darme un corto beso en las los labios. La verdad nunca me esperé estar en esta posición con Ann, besándola o contándole cómo fue la pérdida de mi familia. Es la primera vez que se me hacía tan fácil abrirme ante una persona (en la forma buena, claro). Pero estaba seguro de algo, mis amigos eran mi familia, y Ann estaba en ella.

			  —Gracias —me susurró.

			  —¿Por qué, princesa?

			  —Porque no te aprovechaste de mí —me sonrió—, probablemente mañana ni siquiera recuerde el dinosaurio que está ahí —apuntó hacia la pared.

			  —Lo recordarás todo —le di un beso en la frente.

			  —Creo que no voy a sentirlos como por una semana, jamás había besado a alguien y sentir… eso —sonrió.

			  Me relamí los labios y esbocé una sonrisa.

			  —Mejor que sean dos semanas —y la besé otra vez.

		


		
			

			

			

			XII 

¿Crees en los rumores?

			—Auch —gruñí y me quejé tomando mi cabeza—. Auch, duele.

			  Levanté mi cabeza y vi a Peter durmiendo en el suelo. Se nota que se había caído, pero estaba plácidamente encima de mi alfombra.

			  —Princesa —lo moví con el pie—. Oye, despierta.

			  —Solo cinco minu… —y se quedó dormido. Otra vez.

			  Me levanté perezosamente y me senté encima de él.

			  —Princesa… —lo moví—. Peter…

			  —Ann, déjame dormir —dijo con el rostro pegado al piso.

			  Me levanté y fui a buscar un vaso con agua. Cuando entré a mi habitación otra vez Peter estaba hecho un ovillo.

			  —Peter… ¿Te vas a levantar?

			  —Ño —dijo con voz de niño pequeño.

			  Y le tiré el agua encima pero no se movió.

			  —Gracias, Ann —dijo sarcásticamente—. La verdad es que hace bastante calor —se acomodó en el suelo.

			  Solté un leve gruñido y decidí usar medidas drásticas. Caminé hacia la cocina y saqué un hielo de la nevera. Subí las escaleras y cuando llegué a mi habitación me senté encima del trasero de Peter.

			  —¿No vas a levantarte?

			  —Ño.

			  Pasé el cubito de hielo por toda su espalda y cuando se sobresaltó por el frío del cubito, se paró tan bruscamente que caí sobre mi trasero, y mientras él hacía una danza extraña, se resbaló con el charco de agua.

			  —¿Ann… qué…? —Alex estaba viéndonos desde la entrada de mi habitación.

			  —Buenos días, hermanito —me levanté y besé su mejilla.

			  —¿Por qué Peter está haciéndole un baile a la pachamama? —lo apuntó con una ceja alzada.

			  —Hay cosas en esta vida que uno no puede explicar —palmeé su hombro y señalé a Peter—. Esa es una de ellas.

			  —¿Qué le hiciste, pequeña demonio? —se cruzó de brazos y me miró con un tono paternal. Me dio escalofríos.

			  Se parecía mucho a papá.

			  —Buenos días, Peter —le dijo Alex.

			  —Hola, Rosm… —Alex lo fulminó con la mirada—… Alex.

			  —¿Ayer hablaste con April? —me preguntó Alex.

			  —¿Te gusta la pequeña April? —preguntó Peter moviendo las cejas.

			  Alex rodó los ojos.

			  —¡Te gusta! —lo apuntó.

			  Alex se sonrojó.

			  —¡Te gus…!

			  —Ya cierra la boca —lo fulminó con la mirada—. ¿O quieres que te la cierre yo?

			  —¿A besos?

			  —Peter, ¿qué…?

			  —Mis labios te desean y yo se que los tuyos también lo hacen.

			  —¿Qué?

			  —¡Confesemos nuestro amor!

			  —Ustedes en definitiva son gays —fui ignorada.

			  —Tú solamente te pones así cuando… —comenzó Alex.

			  —Calla —lo interrumpió Peter.

			  —Oh, por Dios —dramatizó Alex—. ¿Cuántos días llevas?

			  —Alex… ¿De qué hablan? —ignorada otra vez.

			  —Como dos semanas —se cruzó de brazos—, y contando…

			  —¡Esto es épico! —gritó Alex y Peter lo miró con really?—. ¡Peter Harrison de los Harrison de florida está practicando la abstinencia! —fruncí el ceño—. ¿Cuándo te unes a un grupo de apoyo, hermano?

			  —¿Desde cuándo exactamente no tienes sexo? —repetí incrédula.

			  —No creo que quieras tener una fecha exacta —me dijo Peter un poco incómodo.

			  —Cuenta los días —me dijo Alex—. Si dijo hace dos semanas y estamos a miércoles… —se calló inmediatamente y miró el reloj—. Estamos a miércoles.

			  Todos abrimos los ojos y miramos el reloj.

			  7:55 de la mañana.

			  ¡7:55 de la mañana!

			  Alex corrió hacia su habitación y yo corrí hacia mi armario. Saqué una polera de tirantes blanca y una camisa roja con cuadros negros —o negra con cuadros rojos—, unos shorts negros y mis Converse. Corrí hacia el baño, pero me detuve cuando noté que Peter estaba mirándome con una sonrisa.

			  —¿Qué? —una sonrisa de la nada se formó en mi boca.

			  —Esa es exactamente la misma ropa que llevabas cuando nos conocimos.

			  Me sonrojé.

			  —No me… No me había dado cuenta —me sonrojé más cuando se acercó con sus manos en los bolsillos y me dio un corto beso en los labios. Quedé confundida, pero luego recordé lo de la noche anterior.

			  Abrí mis ojos como platos, y miré a Peter, que me miraba con el ceño fruncido.

			  —¿Todo bien? —me preguntó.

			  Lo tomé de la playera y lo tiré hacia el pasillo con rapidez. Cerré la puerta de mi habitación y tomé mi cabello mientras contaba hasta diez. Tomé mis toallas y me metí a la ducha. Me quedé unos minutos mojándome el cuerpo con la regadera, mientras no desaprovechaba mi tiempo y me lavaba los dientes.

			  ¿Cómo soy tan imbécil?

			  —¡Se nos hace tarde! ¡Muy tarde, Ann! —me gritó Alex cuando salí de la ducha, así que me vestí rápidamente y tomé mi mochila para luego bajar corriendo las escaleras. Alex tenía para mí una manzana, la cual ignoré y él luego se la tiró a Peter, quien la recibió y los pasé rápidamente.

			  —¿No te irás con nosotros, Ann? —me gritó Alex.

			  —Me iré caminando —grité y me hice una coleta. Me coloqué mis audífonos y comencé a caminar hacia la escuela.

			  

			Alex

			  —¿Le pasa algo a Ann? —le pregunté a Peter mientras él subía al auto, otra vez, luego de pasar a su casa para que hiciera sus cosas.

			  —No lo sé —se encogió de hombros—. ¿Nos vamos? Llegaremos tarde.

			  Lo miré con un poco de intriga y él me devolvió la mirada. Comencé a achinar los ojos y Peter se quedó en la misma posición.

			  —Okey, tal vez besé a Ann… porque ayer también la besé —achiné aún más mis ojos—, porque estaba drogada —achiné mis ojos una vez más—, pero la salvé de ser violada por Zack, eh.

			  Apreté mis manos en el volante, pero conté hasta veinte y me relajé.

			  —Todo bien —sonreí.

			  —¿En serio? —dijo esperanzado.

			  —Claro que no —le di un cabezazo contra el vidrio.

			  —¿Quién soy? —le dije a April en el oído.

			  —Déjame pensar… —su mano viajó a mi cuello y comenzó a hacerme cosquillas—. Sé tu punto débil, Alexito.

			  —Voy a mi casillero, te veo luego —le besé la mejilla y corrí.

			  Cuando llegué divisé a Peter hablando con Jake. Lo miré extrañado y Peter asintió con la cabeza en forma de saludo. Jake se despidió de él y se largó. Peter movió los labios y lo que logré descifrar fue: no te pongas celoso y me tiró un beso. Rodé los ojos y regresé mi mirada a mi casillero, vi por reojo que un mar de gente se abría para dejar pasar a Megan. La miré extrañado cuando llegó a mi lado.

			  —Hola, Alex —me dio un beso en la comisura de los labios.

			  Yo solo asentí y ella comenzó a jugar con sus manos actuando nerviosa.

			  —¿Qué? —le solté y ella me miró con una sonrisa.

			  —¿Puedo ir a tu casa hoy? —se acercó a mí y como soy más alto que ella (incluso cuando tiene unos tacos de leopardo de quince centímetros) pude ver que April me miraba por reojo y cuando la miré con cara de no sé qué quiere, Megan volteó la cabeza y luego regresó a mí con una sonrisa perversa.

			  —Claro que no —reí luego de darle una pequeña mirada a April—. ¿Por qué?

			  —Quiero conversar contigo —tocó mi pecho.

			  Agarré sus manos y le sonreí sin mostrar mis dientes.

			  —Megan, ya no funcionas conmigo.

			  Su nariz se movió —cosa que hace cuando está enojada— y se iba a ir, pero la tome de la muñeca.

			  —Megan… Yo… —hice que estaba nervioso.

			  —¿Sí? —dijo ilusionada.

			  —Solo quería decirte que… —sus ojos se agrandaron y esperó que continuara—… que eres una completa zorra —dije serio.

			  Me golpeó el pecho y solté una carcajada. Vi que Félix y Lisa iban de la mano hacia el armario del conserje y me reí.

			  Este no pierde el tiempo.

			  

			Félix

			  —Rose, joder, cállate —le grité—, y déjame salir de aquí. Siento que me vas a violar o algo.

			  —¿Por qué ella y yo no? —me agarró del cuello de mi playera.

			  —¿Notas lo desesperada que estás? —pregunté y toda expresión se fue de su rostro—. Bien, por eso Lisa se gana en todo.

			  —Supongo que no te ha dicho nada —rio—. Kate me contó algo que probablemente te interese —sonrió con maldad.

			  —¿Nada de qué? —examiné su rostro.

			  —Tu pequeña novia está…

			  La puerta se abrió viendo a un muy enojado profesor Charlie —era de historia—, nos miró a ambos y sin decir nada señaló la salida.

			  Fulminé con la mirada a Rose y caminé hacia la puerta. Cuando estuve en el pasillo vi a Jake conversando con Lisa. Apreté las manos fuertemente y caminé hasta ellos.

			  —Hola —le besé el cuello y la abracé por la espalda.

			  —Hola, cariño —se dio vuelta y me dio un largo beso en los labios.

			  Cuando nos separamos Jake no estaba y sonreí triunfador.

			  —Celoso —me pellizcó la nariz.

			  —Solo cuido lo que es mío —le dije—. ¿Vamos a la playa?

			  Me pasó sus brazos por mi cuello y rozó sus labios con los míos.

			  —Es que acaso estudiante destacado, Félix Boomer…, ¿quiere escaparse de clases? —se tapó la boca dramatizando—. No lo sé… El cielo está horrible y puede que llueva.

			  —Bésame otra vez —me besó la punta de la nariz y le alcé una ceja—. Vamos, por favor —le hice un puchero.

			  Rodó los ojos y me tomó de la mano. La arrastré al armario del conserje donde había una ventana. Lo habíamos hecho todo el tiempo así que dudo que nos…

			  —Mi trasero no sale —dijo con medio cuerpo adentro y medio afuera.

			  —Okey… vi Winnie the Pooh bastante —hice sonar mis manos y mi cuello—. Estoy listo.

			  Me subí a una silla y le empujé su trasero con el hombro.

			  —Ey… ¿Sabes que estás en una pose comprometedora? —le di palmaditas en el trasero.

			  —Podrás disfrutarla después —soltó un gruñido—. Ahora sácame de aquí…

			  —Sabes que después es en la playa, ¿cierto?

			  —Sí, Félix, haremos lo que tú quieras pero sácame de aquí —golpeó la pared con sus puños.

			  —Mmm… no lo sé —me golpeteé la barbilla con el índice—. Tendría que recibir algo a cambio, ¿verdad?

			  —Podemos conversarlo cuando —alzó la voz—… ¡Estemos afuera!

			  Me reí y la empujé para que luego se cayera de rodillas al suelo.

			  —¡Lo siento! —le grité.

			  Me sacó el dedo corazón y yo reí. Me subí a la silla y pasé mis piernas, luego el resto de mi cuerpo y celebré cuando caí de pie.

			  —Vas a morir lenta y dolo…

			  —Ey, pequeña asesina —reí y la miré a los ojos—. Te amo —uní nuestros labios—. Te amo, te amo, te amo —rio y golpeó mi pecho.

			  —Cursi —rio—. Y también te amo, grandote.

			  —Pasemos por algo antes —le sonreí.

			  

			  

			  Cuando me estaba estacionando frente a un mini-market Lisa se miraba nerviosamente las manos.

			  —¿Vamos? —me miró y luego asintió levemente.

			  Compramos bebidas, dulces y… Nutella. ¿Qué tienen las mujeres con la Nutella?, solo es una crema de avellanas con cacao.

			  —¡¿Cómo que solo crema con cacao?! —dijo Lisa con tono ofendido.

			  Mierda, lo dije en voz alta.

			  —Solo es un dulce más —me encogí de hombros.

			  Lisa me miró como si hubiera matado a alguien.

			  —¿Nunca has probado la Nutella? —preguntó analizándome a lo que yo respondí con un encogimiento de hombros—. Pobre criatura…

			  Me reí y la empujé hacia la caja donde una rubia de ojos cafés me miraba haciendo sonidos con su garganta. Lisa me tomó del brazo y su mirada demostraba inseguridad.

			  —¿Qué pasa?

			  —Vamos a otra caja.

			  —No seas celosa —le di un beso en la punta de su nariz.

			  —No es por esa silicona andante… —alcé una ceja—. Ugh, está bien, pero en cualquier minuto le quito las extensiones y las bubis falsas.

			  Pasamos las cosas por la caja y yo tenía tomada la mano de Lisa.

			  —¿Alguna cosa más? —se agachó un poco y Lisa me apretó un poco la mano—. Tenemos condones en descuento.

			  El chico de empaque soltó una risa y yo lo fulminé con la mirada. Regresé la mirada a Lisa y ella le miraba fijamente.

			  ¿Lo estaba retando a quemaditas de ojos y yo no lo sabía?

			  —Tu cara me parece conocida —le dijo Lisa girando la cabeza a la cajera.

			  —¿De dónde?

			  —De los videos xxx, zorra —bufó y le pasó el dinero—. Si quieres te quedas con el cambio para que puedas pagar tus pastillas. El mundo ya está bastante sobre poblado.

			  La fulminó con la mirada y salimos de ahí, no sin antes que el chico de empaque la detuviera.

			  —Díselo, antes que se te note.

			  ¿Y este qué mierda?

			  —Steven, cierra la boca —le dijo Lisa entre dientes.

			  —Yo que tú, hermano —se dio vuelta y me habló—, compro los condones que te ofreció.

			  —Lisa…, vamos.

			  Lisa apretó mi mano y caminamos en silencio al auto.

			  —¿Qué es lo que me tienes que decir?

			  —Te digo después —me dio un beso y cerré su puerta.

			  Suspiré y le di la vuelta al auto para llegar al asiento piloto. Me metí en el asiento y Lisa comenzó a jugar con mi mano y con la otra encendió la radio.

			  Say Something estaba sonando en una estación romántica. Lisa la cambio rápidamente y la canción Talk Dirty comenzó a llenar de música el auto.

			  —Pensé que te gustaba esa estación —la miré de reojo mientras conducía.

			  —Es un día alegre, no nos vamos a cortar las venas con esa canción —puso su puño al frente de su boca como si fuera un micrófono—. I’m that flight that you get on.

			  —International… —seguí cantando.

			  Y… así terminamos cantando y haciendo mini twerks.

			  A la media hora después estábamos en la playa. Lisa estaba en la orilla mojándose los pies y mirando el suelo. Me paré de mi improvisado asiento-mochila y caminé hacia ella.

			  Y ahí fue el momento en que me di cuenta de que se estaba tocando y mirando el vientre.

			  —¿Lisa?

			  —Mierda, me asustaste —se llevó la mano al pecho.

			  —¿Qué pasa? —le dije—, hoy haz estado un poco rara…

			  —¿Recuerdas lo que hicimos hace unas semanas?

			  —Lo que hicimos hace una semana lo hacemos como siete veces al día —me alzó una ceja—. ¿Por qué? —reí.

			  Me miró a los ojos y luego miró el mar.

			  —Creo que… —hizo una pausa.

			  Hice un ademán para que continuara. Tomó un largo suspiro.

			  —Creo que estoy embarazada —dijo suavemente.

			  Su cara palideció y una poker face ya estaba formada en mi rostro.

			  —Pe-pe-pero —«inhala, exhala», me ordenaba— pe-pe-pero —comencé a alterarme y a hacer figuras con mis manos.

			  —¿Me vas a dejar, no es así? —sus ojos se aguaron y empezó a jugar con sus manos.

			  Mi expresión se relajó y le tomé la barbilla para besarla.

			  —Eres lo mejor que me ha pasado. No te dejaría ni aunque Megan Fox me pidiera casarme con ella —levantó una ceja—, porque quiero casarme contigo.

			  Miré al suelo y me arrodillé.

			  —¿Félix, que haces? —miró a todos los lados posibles.

			  —Mis cuerdas están desatadas —até las cuerdas en un nudo y ella me golpeó levemente el hombro.

			  Me paré y le besé la frente.

			  —¿Estás segura que lo estás?

			  —Solo lo creo —enrolló sus brazos en mi cuello.

			  —Mi mamá es ginecóloga, puedes ir con ella —le agarré la cadera por ambos lados con mis manos.

			  —¿Notas que si voy con tu mamá ella sabrá que tuvimos relaciones sexuales, cierto?

			  —No es algo que le sorprenda —le di un beso e hice que enrollara sus piernas en mi cintura.

			  Luego de darle unas cuantas vueltas, corrí hacia el agua con Lisa chillando ¡no, no, no! ¡Félix, voy a matarte!

			  

			Megan

			  —Rose, cálmate —le dije tranquilamente mientras miraba mis uñas.

			  —Megan, esa me lo quitó —dijo entre dientes.

			  —Sabes que nunca fue tuyo, cariño.

			  —Lo mismo digo de Peter y tú, entre Alex y tu y entre… —despegué mi vista lentamente de mis uñas y la miré fijamente.

			  —Cállate.

			  —Megan, él estuvo contigo cuando estaba ebrio, drogado o deprimido. Alex te quería, zorra de mi… —alcé las cejas—. No me mires así, sabes que digo la verdad.

			  —Por lo menos no me aproveché Félix, eh. No lo tomé por desprevenido en una fiesta —me crucé de brazos.

			  —Sí, claro.

			  —Estúpida —le solté—. Te propongo algo… y para eso, necesitamos a Zack, Jake y a… —hice una pausa— Ryan.

			  —Pero Ryan está en el hospital —dijo con su tono tonto.

			  —Lo sé.

			  —¿Qué haremos?

			  —Peter será mío y también Alex, Félix será tuyo —sonrió divertida—. Solo tenemos que sacar los escombros del camino —sonreí.

			  —Quieres decir, a las chicas, ¿no? —rodé los ojos—. No entiendo, Megan —hizo un puchero.

			  —Sí, estúpida, a Ann, Lisa y April.

			  —Pero ellas son personas, no escombros… —ladeó la cabeza y golpeé mi frente con mi palma.

			  —¿Sabes qué, Rose? —me miró expectante—. Solo cierra tu boca y ayúdame con el plan.

			  Me miró con una sonrisa y se tiró a mis brazos.

			  —¡Eres la mejor! —chilló y levantó su pie mientras pegaba mi mejilla con la suya.

			  Eugh, ahora tendré maquillaje barato.

			  —Lo sé, Rose —palmeé su hombro—. Lo sé.

			  

			Ann

			  —Yo quiero una Big Mac con una porción de papas, no… Mejor que sean dos —dije—. Sabes que… que sean dos hamburguesas y dos porciones de papas.

			  El tipo que nos atendía me miró con los ojos tan abiertos que pensé que se iban a salir. Peter rio en mi cuello —me tenía abrazada por la espalda— y me hizo cosquillas con su respiración.

			  —¿Alguna soda? —nos preguntó.

			  —Sprite y Coca-cola —Peter se separó de mi y fijó su vista en el tipo.

			  Asentimos con la cabeza al mismo tiempo cuando el cajero nos dijo todo lo que habíamos ordenado para confírmalo, luego Peter pasó el dinero. Jasper y su novia se habían ido a su casa ya que ella tenía un «trabajo» y necesitaba la «ayuda» de Jasper y este aprovechó la oportunidad de ayudarla porque sus padres no estaban. Sí, claro.

			  Esperamos unos cuantos minutos y al lado de nosotros un niño de unos 4 años me comenzó a intimidar con su mirada. Me miraba a mi sin pestañar y luego repetía el proceso con Peter.

			  —Tu novia es muy bonita —soltó—. ¿Algún día podré tener alguien así?

			  Peter me sonrió y después bajó su mirada para responderle.

			  —No —sonrió y le desordenó el cabello. Lo miré con el ceño fruncido y él comenzó a balbucear.

			  —¿Entonces me puedo quedar con tu chica? —tomó mi mano y yo reí.

			  Miré a Peter aguantándome la risa y bajé un poco la mirada para encontrarme con unos grandes ojos grises.

			  —No somos novios —le dije al pequeño.

			  —Pues deberían —se encogió de hombros y salió corriendo.

			  Peter me miró fijamente con sus labios entreabiertos.

			  —¿Qué? —aproveché que estaban haciendo nuestras bandejas y que la chica estaba dada vuelta, y saqué una papa.

			  —Ese niño tiene razón, deberíamos —dijo serio y luego imitó mi acción de la papita.

			  —No seas tonto —golpeé su brazo.

			  —Ann, no juego contigo, lo digo en serio —dijo con una sonrisa.

			  ¿Eso es indirectamente una petición de noviazgo?

			  —Su orden está lista —dijo una mujer con voz irritante—. Están haciendo parar la fila.

			  Murmuré unos cuantos insultos y yo tomé una bandeja mientras Peter trataba de caminar con la suya. Se dio vuelta para mirarme aún caminando y casi le estampa todas las sodas a una señora.

			  Qué habría dado yo por ver tropezarse de esa manera a Megan y Peter le hubiese estampado todo en sus bubis de silicona.

			  Sería tan hermoso.

			  Cuando llegamos a nuestra mesa, Alex fulminaba con la mirada a Peter. Rodé mis ojos y me senté entre Peter y Lisa. Comenzamos a comer y miré a Peter. Su mandíbula se movía lentamente gracias a que mascaba una papa. Se dio cuenta de que lo estaba espiando y posó su mirada en mí, la sangre subió rápidamente a mis mejillas y él esbozó una sonrisa sin mostrar sus dientes. Se acercó a mí y una voz nos interrumpió.

			  —Tengo promociones de helado —dijo el chico desesperado—. No he vendido nada hoy, vamos…, compren algo.

			  Los chicos negaron riéndose, en cambio, yo asentí eufóricamente. Alex tenía su mirada fija en él, pero no era de odio, si no de otra forma. Le pegué en la rodilla con mi pie y este regresó la mirada a la mesa.

			  —¿Qué pasa?

			  —Creo que lo conozco de alguna parte… —se removió en sus asiento.

			  Miré nuevamente al chico y sus ojos eran muy verdes. Se perdía el contorno en ellos dejándolos mucho más suaves. Sentía que esos ojos los había visto antes. Su pelo largo y estaba parado con gel. Lo traté de seguir pero alguien —Alex— tomó mi muñeca.

			  Lo miré fijamente y nos comunicamos por señas.

			  Negó con la cabeza.

			  Apunté dos veces hacia el chico con la mía.

			  Negó otra vez.

			  Le lancé una mirada y él me soltó.

			  —Voy y vuelvo —expliqué a los chicos.

			  Caminé hacia él y cuando me vio esbozó una sonrisa.

			  —Cuánto has cambiado, Ann —caminó hasta mí y me dio un pequeño abrazo.

			  —Wow, como sabes mi nombre —lo alejé.

			  —Soy Mike… —dijo—. Michael.

			  —Perdona… No…

			  —Mike Berries.

			  Mi corazón se detuvo.

			  —¿Mike? —pregunté extrañada—. Woah, has cambiado. Ni siquiera te reconocí.

			  —Tú también has cambiado… Anni —sonrió, dejando a la vista sus hoyuelos.

			  —Te he dicho que no me llames así, osito cariñosito —contraataqué.

			  —Ouch, golpe bajo —se tocó el pecho como su estuviera herido y comenzamos a reír—. Veo que no le caigo bien a tu novio —señaló con la cabeza a donde estábamos sentados con los chicos y me volteé para ver a Peter fulminando a Mike con la mirada.

			  —No es mi novio —le dije sin apartar la mirada de Peter.

			  —Pues o él no lo sabe… —me dijo divertido—, o tú no lo quieres admitir.

			  Reí sin ganas y regresé mi mirada a él.

			  —¿Ahora eres un experto en el amor?

			  —Tal vez, Ann —se rio—. Tal vez…

			  La verdad no me acostumbro a verlo de esta forma. Todavía recuerdo al chico de 12 regordete que me quitaba mi chocolate favorito. Ahora era un choco alto que tenía mucho a favor.

			  Si es que me entienden.

			  —Bueno, será mejor que me vaya. No queremos que pierdas tu empleo —le golpeé el hombro en forma de juego.

			  —Sí… Oh, toma, te daré mi número —tomó una servilleta y escribió en ella unos segundos—. Ten, para no volver a perder el contacto.

			  Le di un fuerte abrazo.

			  —Saluda a papá, querido hermanastro —le dije.

			  —Claro —me dijo y yo comencé a caminar—. ¡Nos vemos, Anni!

			  Reí y negué con la cabeza. Cuando llegué a la mesa todos me miraban con una poker face increíblemente sincronizada, a excepción de Peter que me miraba con el ceño un poco fruncido. Me senté y le di un gran mordisco a mi hamburguesa pero ellos me seguían mirando con esa tonta expresión.

			  —¿Qué? —solté bruscamente.

			  —¿Quién es? —preguntaron todos casi al unísono.

			  —Nadie importante, no se preocupen.

			  

			  

			  Hace media hora que Alex y la Princesa se habían ido con bates, con una llave de auto y con otras cosas que escondieron de mí.

			  Cogí una mantita celeste y puse rápidamente Gravity Falls. Me adentré más en el sofá y me tapé hasta la nariz con la manta. Últimamente estaba haciendo mucho frío en esta ciudad, y mi casa era muy fría. Cambié el canal y me dispuse a ver Los Simpson.

			  Las llaves entrando en la cerradura y sacando el pestillo me hicieron abrir los ojos.

			  —Hola, mami —sabía que era ella porque Alex hubiera golpeado la puerta hasta que se la abriera yo.

			  —Hola, cariño —besó mi frente e hizo una caminata rara hacia la cocina—. ¿Y Alex?

			  —Con Peter.

			  Se sentó a mi lado y yo puse las piernas en su regazo.

			  —¿Cómo te fue en la escuela? —me preguntó mientras miraba el correo que se encontraba en la mesita de centro.

			  —Bien, estuve la mayor parte de Castellano despierta —sonreí y ella me miró con cara de pocos amigos—. Era broma, tranquila —reí—. ¿Cómo te fue en el hospital?

			  —Bien… Solo que por esta tormenta los accidentes aumentaron mucho —suspiró—. Voy a darme una ducha, cariño.

			  —Hay algo que debo decirte —la hice detenerse—. Ayer me quedé con Peter en su casa, espero no te moleste… —en serio no quería esconderle cosas a mamá.

			  —Ya lo sabía, Alex me contó que habías ido hacia allí, así que le dije a Marissa que te convenciera de quedarte —me agarró la mejilla y yo la miré con el ceño fruncido—. Tu mamá es PetAnn Shipper, no la culpes —rodé los ojos.

			  —Ve a bañarte, tu cara es del asco —le dije sacándole la lengua.

			  —Mírate al espejo —me sacó la lengua y se levantó dando saltitos.

			  Si me preguntan de dónde lo infantil, ahí está la razón.

			  Unos golpes en la puerta me sobresaltaron y me levanté a abrir. Alex entró y me dio un beso en la frente agarrando sus costillas.

			  —¿Qué paso? —pregunté con tono cansado.

			  —Solo hablamos con los chicos —sonrió.

			  Rodé los ojos.

			  —¿Peter? —pregunté buscándolo con la mirada.

			  —Se quedó en su casa —se encogió de hombros buscando comida.

			  Se sentó en el sofá y palmeó el lugar a su lado. Me senté y nos pusimos a comer galletas sumergidas en leche de chocolate. Alex se tapó con mi manta y me acurrucó en su pecho.

			  —Escuché… todo, o la mayoría —le dije sumergiendo una galleta.

			  —¿De qué cosa? —preguntó extrañado.

			  —¿Qué dicen sobre mí, Alex? —pregunté sin más—. Escuché lo que estaban hablando de mí.

			  —Nada importante —tosió y me separé de él.

			  —Te conozco tan bien, maldito, que sé que estás mintiendo —le solté enojada—. Solo dímelo…

			  —Dicen que eres una zorra por haberte acostado con Ryan —suspiré y él siguió— y ahora luego de unos pocos días desde que terminaron, besaste a Zack y luego te trajiste a Peter y a Zack a un trío… aquí —dijo rápidamente señalando el sofá.

			  —¿Quién dijo esa estupidez? —toqué el puente de mi nariz.

			  Me miró a los ojos y los suyos demostraron furia pura.

			  —Megan lo dijo y Rose se encargó de esparcir el rumor.

			  Salí de la manta y subí las escaleras rápidamente. De mi armario saqué mi chaqueta azul. Salí por mi ventana y salté hasta el árbol. Mis pies comenzaron a resbalarse en el tronco, y mi rodilla salió lastimada junto con mi pie doblado, el cual sufrió la mayor parte de la caída.

			  Caminé un poco adolorida, pero el enojo que sentía me hacía caminar más rápido hacia la casa de Rose. Había un auto estacionado, un auto que me parecía muy conocido.

			  ¿Por qué el auto de mi hermano estaba afuera de la casa de Rose?

			  Las luces traseras y las delanteras estaban encendidas. Me escondí pegada a la pared y escuché la puerta de su auto cerrarse. Las piedras sonaron indicando que alguien caminaba sobre ellas. El timbre sonó y yo me asomé para ver un poco.

			  Al momento que Rose abrió la puerta el grito de Peter me sobresaltó.

			  —Escúchame, Rose —se acercó a ella—. Tú y tu amiguita van a dejar de cotillear cosas, ¿bien? Porque son patéticas, si Megan cree que haciendo estas estupideces, va a conseguir atención está muy equivocada, solo va a conseguir lástima.

			  —¿Qué te pasa, Peter? —su tono de no comprendo no se la creía nadie—. ¿D-de qué hablas?

			  —¡Déjanos a todos en paz! —gritó y Rose se sobresaltó.

			  Rose le cerró la puerta en la cara y Peter se tomó el puente de la nariz.

			  —Ann, sal de allí… —dijo.

			  Este tiene poderes… o tal vez solo me vio.

			  Espero.

			  No salí de mi escondite y comencé a caminar de espaldas. Me tropecé con un juguete de la hermanita de Rose y caí de trasero al piso.

			  Una figura se acercó y estiró una mano pero yo no la acepté. Comencé a caminar y Peter me siguió.

			  —¿Qué haces aquí?

			  —Lo mismo pregunto —le solté.

			  —Vine a hablar con Rose, supongo que escuchaste…

			  —¿Por qué no me dijiste nada?

			  —¿Nada de qué?

			  —Como me tratan, soy peor que Megan… Claro, si eso es posible —me crucé de brazos.

			  —Apenas me acabo de enterar hace unos pocas horas —frunció el ceño, agarró mis mejillas y me hizo mirarlo—. ¿Crees en los rumores? —se acercó—. Porque yo no… Zack te obligó a besarlo, tú te entregaste a Ryan —tragó duro—… porque lo querías. Y nosotros no hicimos nada, solo dimos un paso —rio—. El paso de besarnos y eso —negué riéndome.

			  Me arrastró hacia el auto de Alex y yo lo miré extrañada.

			  —¿Qué haces con el auto de Alex?

			  —No quieres saberlo, probablemente te vas a reír de cómo me escondí en el maletero y eso —rio y me abrió la puerta del copiloto.

			  —Si te quedaras quieto, sería todo más fácil —le dije—. Tiene que dolerte, esa herida es muy grande.

			  —Otra cosa también es grande —movió una ceja.

			  Luego de que él entrara en el auto la luz dejó ver que su pómulo estaba inflamado y su ceja tenía un gran corte. Así que lo regañé todo el maldito camino hacia mi casa y lo arrastré por las escaleras hasta mi habitación. ¿Qué? A veces tengo mi instinto maternal.

			  Lo fulminé con la mirada y él sonrió. Me tomó la mano y la alejó de su herida.

			  —¿Sabes cuántas ganas tengo de besarte ahora? —sonrió.

			  —No, no lo sé, cierra la boca o te meto este algodón con alcohol en ella —lo amenacé, pero eso no impidió que tomara mi mejilla con una mano y mi cadera con la otra, para luego besarme. Traté de salirme de su agarre, pero no pude y la tentación —sí, la tentación— me ganó y lo seguí besando.

			  —Abstinencia, Peter —le dije sin cortar el beso.

			  —Mi abstinencia es como tu dieta —alcé una ceja—. La empiezas el lunes pero la terminas en cinco minutos cuando vez galletas y Nutella.

			  Me miró un momento y me volvió a besar pero un poco más lento.

			  —Desde el día que te conocí quise hacer esto —besó—. Eres demasiado perfecta para mí —besó—…, y lo mejor que eres solo mía.

			  Reí y rodé los ojos.

			  —¿Y qué pasó con Zack? -—cambié de tema.

			  —Helen, exageró… Solo estaban Zack, Jake y Derek —negó con la cabeza—. Derek lanzó el primer golpe a Alex y Zack conmigo —se encogió de hombros—. Digamos que está peor que la otra vez.

			  —Eres un chico malo, eh —reí.

			  —Tu chico malo —me guiñó un ojo.

			  —No te pongas cursi —lo empujé—. No quiero ser como las parejas que dicen… cuelga tú, no, cuelga…

			  —¿Parejas? —me interrumpió con una sonrisa.

			  —Pu-pues…

			  —Bien, no seamos como esas parejas —me agarró de las caderas y me acostó en la cama. Se posicionó encima de mí y me besó tiernamente. Sus manos entraron en mi playera y comenzaron a moverse por mi vientre provocándome risitas. Despegó sus labios de los míos y comenzó a hacerme cosquillas.

			  —No tengo cosquillas —reí.

			  —Claro que las tienes —se acercó a mi estómago y comenzó a hacerme trompetillas.

			  —¡No! —comencé a reírme como maniática—. ¡Para! —seguí riendo mientras trataba de sacar su cabeza.

			  —No —se rio y con su respiración provocó más cosquillas.

			  —Te… —comencé a reír más fuerte—. ¡Te voy a golpear, inútil! —seguí riendo y mi garganta comenzó a doler.

			  —Di que estás loca por mí y paro —se separó un poco para tomar aire y siguió.

			  —¡Ni loca! —grité.

			  Comenzó a hacerme cosquillas en el cuello y en el estómago al mismo tiempo.

			  —¡Está bien! —dije retorciéndome—. ¡Estoy loca por ti!

			  —Di que me amas —dijo aguantando risas.

			  —Ese no era el trato —golpeé mi pie con su hombro.

			  Usa tus encantos, Ann.

			  ¿Encan…? ¡Oh, claro!

			  Paré de reírme y lo miré fijamente. Él paró inmediatamente y miró mis labios. Me dio un beso en el cuello y yo pasé mis manos por debajo de su playera.

			  —No sabes con quién te metiste —y le comencé a hacer cosquillas.

			  Peter ponía sus manos como dinosaurio Rex y se retorcía en la cama.

			  Me senté a horcajadas en él y le comencé a hacer cosquillas en el cuello.

			  —Ann —rio—. Sube tu playera —siguió riendo y yo bajé mi mirada hacia mi pecho. En definitiva tenía que subirla, estaba mostrando mi jodido sujetador de Bob Esponja.

			  —¿Qué tienes con Bob Esponja? —se sentó y quedó a escasos centímetros de mi rostro.

			  —Vive en una piña debajo del mar —me encogí de hombros.

			  Me miró con una sonrisa y luego negó con la cabeza.

			  —¿Cuál es tu segundo nombre? —me preguntó cambiando el tema drásticamente.

			  —Carmela —me encogí de hombros.

			  —¿Annabella Carmela? —aguantó una risa.

			  —Sí… ¿qué pasa con eso?

			  —Es que… —respiró profundamente—. Annabella Carmela  Berries —me  miró seriamente—. ¿Me haría el honor de ser  algo más que amigos? ¿Algo así como… amigo-novios-sin-  tener-sexo-pero-darnos-mucho-amor?

			  Suspiré y negué con la cabeza.

		


		
			

			

			

			XIII 

Peter princesa rosa 
secuestrada en apuros

			Me vio a los ojos y yo lancé una gran carcajada.

			  —No —negué con la cabeza—. Mi…

			  —Está bien —se levantó de la cama enojado y comenzó a caminar—. Te veo mañana, Ann.

			  Traté de alcanzarlo y cuando pude me reí otra vez.

			  —No —suspiré—. Mi segundo nombre no es Carmela… Es Jazmín.

			  —Oh —se puso pálido—. De todas formas yo…

			  Le di un corto beso en los labios y lo callé.

			  —Ser novios es muy rápido —asintió—. Pero creo que la palabra que inventaste está bastante bien… Solo que no creo mucho que no tengas sexo. Conmigo o sinmigo —reí.

			  Alzó una ceja y luego amplió su sonrisa.

			  —Hagamos un trato… Si paso dos semanas más sin sexo —se quedó pensativo—. Me harás un baile sexy y privado —sonrió—. Pero luego, será una obligación que tú y yo… —sonrió y movió las cejas. Golpeé su hombro. Alcé una ceja.

			  —¿Y qué pasa si yo gano?

			  —Te compraré todos los libros que quieras —dijo sin siquiera pensarlo.

			  —¿Y si tú rompes el trato y por calentura lo haces con otra chica? —pregunté con intriga.

			  —Nunca haría eso —me miró ofendido y alcé la ceja un poco más—. Eso se puede hablar, pero luego, no tengo una idea para eso.

			  —Si lo haces con otra chica, tú tendrás que bailarme a mí —sonreí—. Pero no será en privado, claro que no. Será en la cafetería de la escuela —suspiró—. ¿Trato hecho? —le tendí la mano.

			  —Trato hecho —estrechó mi mano.

			  Sonreí y fui hasta mi armario. Saqué un papel largo lleno de títulos de libros y se lo entregué.

			  —Wow… ¿Estos son todos los que quieres leer?

			  —Está por ambos lados —le susurré divertida.

			  —Okey… Prepara tu disfraz… Puede ser de conejita o policía…

			  —Prepara tu dinero, Peter —me saqué la playera y lo comencé a besar. La verdad me veía como una zorra desesperada, pero todo por tener libros.

			  Sus manos viajaron a mi cadera y me acercó más a él. Tomé sus manos y las arrastré por mi espalda hasta llegar al broche de mi sujetador.

			  —Claro que no caeré en eso, pequeña —sonrió y golpeteó mi nariz con su índice.

			  —Te odio —gruñí.

			  —No, no lo haces —rio y me pasó mi playera.

			  —Solo porque me das pena —arrastró sus manos por mi espalda y sin pensarlo tocó mi trasero. Lo miré con ambas cejas alzadas y el solo rio.

			  —¿Qué crees que haces? —miré sus manos en mi trasero.

			  —Es parte de la letra chica del contrato que está en mi cabeza —sonrió y yo le golpeé el hombro.

			  Me reí y puse mi playera otra vez. Gracias a Dios que Peter tuvo un momento de auto-control, porque Alex abrió la puerta y nos vio sin ninguna expresión.

			  —¿Qué haces aquí, Peter?

			  —Solo vine a hablar con Ann…

			  —Sí, claro —rodó los ojos—. Tu mini Peter te delata.

			  Todos los ojos se posaron en la entrepierna de Peter. Poco menos salía y empezaba a firmar autógrafos…

			  Eugh, me la estoy imaginando con lentes, un mini esmoquin y con una mini corbatita.

			  Peter metió su mano de lo más normal en su pantalón y trató de anular su… eso.

			  —Me voy —me dio un beso en la mejilla e iba a chocar los puños con Alex, pero este lo miró con asco—. Para otra ocasión. Nos vemos chicos.

			  Alex entró a mi habitación y se cruzó de brazos.

			  —Tenemos que hablar un poco, Ann.

			  —Claro —dije con naturalidad—. Suéltalo.

			  —¿Tienes una relación con Peter?

			  —No lo diría así… Somos amigos con derecho a darnos amor —imité la voz de Peter.

			  —Son novios —dijo en tono obvio.

			  —Bueno, tal vez… —suspiré—. Con eso de Ryan no quiero tener una relación seria nunca más.

			  —Deberías esperar un tiempo —dijo—. No es conveniente que la gente los vaya viendo todos los días por el pasillo luego de todos los rumores que han inventado.

			  —Vaya, el tono paternal salió a la luz —rodé los ojos y él apretó los dientes.

			  —Escucha, Ann —suspiró—. Mamá no pasa mucho tiempo aquí. El señor Louis Berries, no forma parte de nuestra familia, como tampoco el señor Simon Rosmmot. Creo que soy la única figura mayor que tienes todo el día para ti.

			  —No… No los trates de señores —gruñí.

			  —¿Quieres que les diga Papá 1 y Papá 2? —rio sin ganas.

			  —Los tratas como si fueran desconocidos… Sé lo que hizo papá, pero Simon solo tuvo un desliz con esa chica… Yo ya los perdoné, son mi familia.

			  —Están cortados por la misma tijera, Ann —comenzó a alzar la voz—. Al que llamas papá —rodó los ojos—, casi deja a tu hermano en el hospital por defender a su mamá —me miró con furia en los ojos—. Y al otro, tu querido hermano, lo descubrió engañando a su mamá. Digo… ¿Quieres que no los trate de señores? Tú los perdonaste porque tú no recibiste un golpe —sus ojos comenzaron a aguarse—. Me voy de aquí, un gusto conversar contigo, Ann.

			  —¡Alex! —gruñí.

			  —Louis Berries y Simon Rosmmot murieron para los dos —dijo entre dientes—. ¡Y si tengo que comportarme como tu padre para que pares de ser tan estúpida, lo haré! —gritó—. No sabes lo que haces, no sabes que te estás estropeando la vida. ¿Quieres ser la Megan 2 en unos años? Porque vas a estar en la secundaria por siempre con esas calificaciones —fruncí el ceño—. Lo siento por eso, Ann… —comencé a empujarlo y cerré la puerta fuertemente.

			  De seguro mamá lo había escuchado todo.

			  A ver… Explicaré todo.

			  Mi padre verdadero se llama Louis Berries. Era un abogado que ganaba todos los casos. Mi relación con él era de mejores amigos…, pero un día papá perdió un caso y se emborrachó. Dijo cosas como que tenía otra familia y que quería darle el divorcio a mamá, que cuanto antes mejor… Alex defendió a mamá hasta la muerte, enfrentó a mi papá y se llevó un esguince en un pie y rasguños de vidrios —los cuales eran de la botella de vodka que tenía en la mano—. Recuerdo haber sanado a Alex con solo 10 años, ya que mi mamá estaba en la comisaría con papá. A los 11 años mi papá regresó con una sonrisa triste a pedirnos disculpas, Alex, con 12 años, siendo un bebé mentalmente, lo echó de la casa y así se convirtió en el sobreprotector hermano que es ahora.

			  Mamá conoció a un policía ese mismo día que la ayudó con el caso: Simon Rosmmot. Al principio, Alex lo rechazaba y abría la puerta cada vez que mamá iba a darle un beso a Simon, pero con el tiempo se fue acostumbrando y lo llegó a llamar papá. Pasaron los años y cuando tenía 14 años y Alex 15, este lo descubrió en su oficina con una chica. Simon estaba toqueteando todo su cuerpo y Alex no se lo contó a mamá…, obligó a Simon a decírselo.

			  Puede que esa sea una de las razones por las cuales a Alex no le gusta su apellido. Esto es un chiste, ya que mamá ahora tiene su apellido de soltera, así que los tres que estamos en la casa, tenemos distintos apellidos.

			  Una linda historia, ¿no?

			  Mike es el hijo del medio de Louis. Una chica rubia a la cual desconozco, su nombre es hija de Miriam (la actual esposa de Louis) y tienen una hermosa pequeña de ojos iguales a los de Mike y con un pelo rubio ceniza. En resumen, tengo un hermano biológico y tres por parte de mi papá.

			  La perfecta voz de Lady Gaga sonó indicando que mi teléfono estaba recibiendo una llamada.

			  Llamada entrante: Desconocido.

			  ¿Es que no me puede llamar nadie al cual tenga guardado?

			  —¿Hola?

			  La línea estaba en silencio, mas se escuchaba una respiración agitada pero lejana.

			  Iba a hablar cuando una voz muy conocida me interrumpió.

			  —Peter… sigue —un grito vino después de eso.

			  —¿Qué? —susurré.

			  —Megan no grites tan fuerte —le dijo Rose—. A ver… Quiero yo.

			  Gritos se escucharon y yo me sobresalté y reí.

			  —¿Megan… Rose… tan necesitadas están para inventar que están con Peter? —ironicé divertida.

			  La línea se quedó unos momentos en silencio y luego Peter habló por el teléfono.

			  —Ey… preciosa… —arrastró las palabras—. No hemos hecho nada malo —se rio—. Solamente… ¿Qué quieres que diga? —rio—. Megan dice que te diga que tuvimos sexo… pero Megan —le habló a ella—. Tú eres la que ha estado gritando como un cerdo sola… No hemos tenido sexo.

			  La voz de Megan sonó de fondo y Peter susurró pegado al teléfono.

			  —Megan y Rose me secuestraron, ¿lo puedes creer? —susurró—. Ven a buscarme rápi… —la llamada finalizó.

			  Mi cara era… Épica.

			  ¿Megan y Rose habían secuestrado a Peter…? ¿Unas plásticas habían secuestrado a un chico alto, que práctica básquetbol y es muy rápido?

			  Salí de mi habitación y golpeé la puerta de la de Alex fuertemente pero no abrió.

			  —¡Te juro Alex Ricardo Montoya de la Rosa Ramírez, que si no abres esa maldita puerta te castro! ¡¿Entendiste?! ¡Te cas…!

			  Alex abrió frotándose los ojos… ¿Se había quedado dormido? Se sacó las manos de sus ojos y estaban rojos.

			  A ver, Ann… Piensa… ¿Dónde puede estar Peter?

			  —Necesito que… —pausé—, que me digas la dirección de Megan.

			  —¿Qué pasó?

			  —Tengo que salvar a una princesa.

			  

			  

			  Creo que es una mala idea, Ann —dijo Alex cuando estacionamos frente a la casa de Megan—. Deberíamos pasar los dos…

			  —Claro que no —protesté—. Vete a casa pronto.

			  —Te acom…

			  —Alex vete —salí del auto y traté de hacer el menor ruido posible cerrando la puerta.

			  Esperé unos segundos en que se pusiera en marcha y pasé hacia el patio. La casa era normal y no tenía seguridad alguna por lo que me facilitó mi allanamiento. Pasé por un ventanal que daba a la parte trasera de la casa y me encontré con una sala bastante hogareña… Quién iba a pensar que a la zorra la querían. Había fotos de Megan y sus hermanos en la nieve, playa y montañas. Caminé hacia el pasillo y tomé una sartén de la cocina rápidamente. Al momento de volver a caminar… Las luces se apagaron.

			  Todas… las… putas… luces… se habían apagado.

			  Apreté la sartén contra mi pecho y unas risas se escucharon desde la escalera. Rápidamente me escondí entre un mueble y la pared.

			  —¿Por qué fue el apagón? —Zack.

			  —Megan conectó demasiadas cosas —dijo Derek.

			  Las luces volvieron y unas pisadas se sintieron desde la escalera.

			  —Derek, si quieres vete a casa, está todo bajo control.

			  —¿Ryan?

			  —Claro… Adiós, chicos.

			  Respiré lo más lento posible y traté de no hacer ningún ruido. Junté mis piernas y apreté más la sartén en mi pecho, até mi pelo cuidadosamente en una coleta y saqué un poco la cabeza para ver a Zack y Ryan con sus brazos cruzados frente a la puerta.

			  —¿Crees que fue a la casa de Rose?

			  —Claro que no… —respondió Ryan—. Es inteligente…

			  Zack soltó una gran carcajada y Ryan lo fulminó con la mirada.

			  —¿Cómo fue la fiera Ann contigo? —preguntó divertido—. Sé que fuiste su primera vez…

			  —¿Tenemos que hablar de eso ahora? —le dijo entre dientes.

			  —No… —rio—. Entonces… ¿Puedo comprobarlo yo mismo? Ya que ahora no son nada, y tú solo la utilizaste…

			  En una fracción de segundo Ryan tenía agarrado a Zack del cuello.

			  —Vuelve a hablar así y te parto la cara… ¿Escuchaste, White? —escupió.

			  —Besa muy bien, ¿eh? —miró de reojo hacia donde estaba y mi corazón latió fuertemente—. ¿Sabes?, comprobaré inmediatamente cómo es la fiera Ann.

			  Se soltó del agarre de Ryan y caminó hacia mí. Tomé la sartén fuertemente y le golpeé la cabeza. A la primera gimió de dolor. A la segunda se tambaleó y a la tercera estaba en el piso.

			  Ryan me miró con los ojos bien abiertos y se acercó un poco a mí.

			  —¡Aléjate, imbécil! —grité— ¡Tengo una sartén y no tengo miedo de usarla!

			  —Ann… calma…

			  —¿Dónde está Peter? —pregunté bajando el tono.

			  —Ann… solo cálmate.

			  —Estoy calmada, dime donde está Peter.

			  Ryan soltó una leve risita y yo le fruncí el ceño.

			  —Tu… ¿estás con Peter?

			  —Dime. Dónde. Mierda. Está…

			  —Dame otra oportunidad contigo y te lo digo —me miró con cara de cachorrito.

			  Alcé una ceja y puse cara de confusión.

			  —¿Perdón? —susurré.

			  Gemidos de dolor se escucharon de atrás y yo di vuelta mi cabeza para verificar que Zack aún siguiera en el suelo. Al momento de darme vuelta y encarar a Ryan otra vez, este me agarró el rostro y me dio un beso forzado en los labios. Traté de zafarme, pero me agarró el trasero con ambas manos.

			  —¡Ahora! —gritó contra mis labios.

			  Mi cabeza recibió un fuerte golpe y mis oídos se taparon. Mis ojos se nublaron y lo último que logré reconocer fueron unos estúpidos ojos azules de Megan.

			  —¿Te duele, querida? —dijo como maniática—. No sabes lo que te espera, zorrita.

			  Mi cuerpo cayó al suelo y mi cabeza dio uno que otro golpe. Sentí un fuerte impacto en mis costillas y luego otro en mi cadera… Seguidamente, todo se volvió negro.

			  

			  

			  Escuchaba voces desde el pasillo y el cardiograma hacía ese molesto ruido. La puerta se abrió y unos tacones resonaban en el suelo. No podía abrir mis ojos pero lo escuchaba todo.

			  —Alex…, vamos a comer —dijo una voz femenina—. Ya pasó bastante tiempo, no despertará.

			  —April…, me quedaré hasta que despierte —dijo una voz ronca—. Porque lo hará.

			  Hubo un momento de silencio y luego escuche unos pasos acercándose a mí.

			  —¿Cómo está Peter? —una mano tocó mi mejilla.

			  —Alex… P-Peter…

			  —April, la verdad…

			  —No pudo… —dijo rápidamente.

			  —¿Cómo que no pudo? —dijo Alex con un nudo en la garganta.

			  —Alex…, los golpes en su cabeza fueron demasiado fuertes… Los doctores lo dijeron, era imposible que los resistiera.

			  Los tacones sonaron rápidamente en el piso y luego unos sollozos se escucharon.

			  —Marissa quiere ver el tema de la funeraria contigo… Eras su mejor amigo —un sollozo más fuerte se escuchó y en serio me dieron ganas de despertar. Pero no podía.

			  Unos pasos agitados se escucharon en el piso y luego la puerta se cerró cuidadosamente. Sentía que alguien me estaba mirando y dos manos apretaron una mía.

			  —Por favor, despierta… —dijo April sollozando—. ¡Necesito que despiertes, Ann! —la voz se escuchaba entrecortada y mi cabeza comenzó a doler—. ¡Despierta y no te ahogues!

			  Comencé a abrir mis ojos lentamente al sentir que mi cuerpo rozaba con algo suave pero a la vez húmedo. Levanté mi vista y me encontré con Megan, que me arrastraba por el césped de su casa.

			  Me comencé a mover, pero tenía las muñecas amarradas al igual que los tobillos. Megan se volteó a verme —ya que iba mirando hacia atrás— y su sonrisa de maniática me dio bastante miedo.

			  —Oh, creo que la putita despertó —dijo la muy perra.

			  —Pero si yo siempre te veo despierta —le respondí con una gran sonrisa.

			  Rio sonoramente pero noté que estaba algo enojada.

			  —No creo que estés en posición de responder, cariño —siguió caminando y percibí que se dirigía a la piscina.

			  Mierda…

			  —Megan, sé una buena mascota y libérame —las piedras que estaban en el césped me rasguñaban la piel cuando mi cuerpo pasaba por encima.

			  Me ignoró y me siguió tirando de la cuerda que tenía amarrada en mis pies. Sentí un fuerte ardor y dolor en mi brazo y retuve un grito que quiso salir. Me había cortado con algo desde la muñeca hasta el codo.

			  Llegamos a la piscina y comencé a moverme como gusano, pero era inútil. ¿Cómo es que puede amarrar tan fácilmente a una persona? Comenzó a empujarme con el pie hasta que quedé al límite, a unos centímetros del agua.

			  —M-Megan… piensa bien lo que haces —ya me estaba poniendo nerviosa.

			  —Claro, lo he pensado desde que me quitaste a mi Peter —me empujó un poco más—. Pero ya no podrás interponerte, pequeña zorra.

			  Caí en el agua fría y mi cuerpo comenzó a hundirse lentamente. Cometí el gran error de tomar poco aire antes de caer y eso me jugaba en contra. La figura de Megan se alejó del borde y yo luchaba por mantener el aire en mis pulmones.

			  La herida me ardía como el demonio.

			  No aguanté más y solté el aire que tenía retenido dejándome indefensa.

			  Mi cerebro gritaba para que saliera pero mis pies no se movían. Con un último intento de sobrevivir miré mis pies y cada uno estaba atado a piedras.

			  Puta zorra inteligente.

			  Podría haberme impulsado pero estaba demasiado débil. El cloro de la piscina me ardía en los ojos y me dejé de mover al notar que el agua se teñía de un leve rojo carmesí.

			  Bien… Esto es todo.

			  Hubiera deseado llorar pero me encontraba algo débil. Una figura se asomó por encima del agua y creo que estaba alucinando un poco. Un grito que apenas descifré se escuchó, y luego sentí el agua moverse en señal de que alguien se había tirado al agua. Sentí que me tomaron por la cintura y comencé a subir a la superficie, pero mi cabeza comenzó a sentirse pesada y poco a poco comencé a desvanecerme.

			  Félix: Una hora antes.

			  —¿Qué pasa si…? —Lisa no completó la pregunta.

			  —¿Si…?

			  —¿Si no estoy embarazada… O si lo estoy? —preguntó mirando al piso.

			  Sonreí y tomé su mano.

			  —Si lo estás… contarás conmigo para todo y estaré contigo en las buenas —levantó su rostro y me miró— y en las malas. Si no estás, tendremos que esperar y tener todos los Felisitos y Felisitas que queramos —sonrió un poco—. Me encanta verte sonreír así.

			  La puerta de la consulta de mamá se abrió dejándola a la vista con su delantal blanco y su cabello recogido en una coleta.

			  —Ya puedes pasar, Lis —le sonrió a Lisa—. Si quieres puedes entrar, Félix.

			  Miré a Lisa y ella me dio una mirada de cachorrito y yo asentí hacia mamá. El olor de consulta me llego inmediatamente. Odiaba ese olor.

			  —Tomen asiento. Creo que ya conoces mi rutina, Félix.

			  Lisa se sentó a mi derecha y mamá detrás de su escritorio.

			  —La primera pregunta… ¿Te has hecho el test de embarazo?

			  Lisa asintió y yo la miré extrañado.

			  —¿Cómo te fue?

			  Me miró y luego miró a mamá.

			  —Positivo —dijo con un hilo de voz—, pero quería estar más segura con un examen de sangre o algo…

			  —¿No probaste más marcas? —preguntó mamá—. ¿Solamente una?

			  Lisa asintió con la cabeza y sus ojos se aguaron.

			  —Es que tengo miedo…

			  Mamá frunció los labios y sus ojos se aguaron. Tomó la mano de Lisa y ella le sonrió. Hizo lo mismo conmigo y nos habló.

			  —Si sale positivo quiero que tengan en cuenta de que los apoyaré en todo… Y si se llama Christine será mi nieta favorita —nos sonrió.

			  Rodé los ojos. Ella se llamaba Christine.

			  Me paré y le serví un poco de agua a Lisa, tomé un poco y justo cuando mi trasero iba a tocar el asiento mamá habló.

			  —¿Cuándo fue la última vez que lo hicieron?

			  Escupí todo lo que tenía en la boca y miré a mamá con los ojos bien abiertos. Lisa se sonrojó y abrió un poco los ojos.

			  —Em… Ma… Mamá —me removí en la silla.

			  —Está bien… Está bien —se rindió—. No me lo digas. Anotaré que fue ayer… ¿O me equivoco? —nos miró.

			  Después de una charla bastante incómoda, mamá le sacó sangre a Lisa y nos dijo que los resultados estarían mañana ya que era bastante tarde. Salimos de la clínica y recibí un mensaje de Alex.

			  Tu amorcito, Alex: Félix, necesito que vayas a la casa de Megan, yo iré enseguida. Entra sin que te noten. No preguntes el porqué.

			  —¿Tu amorcito, Alex? —preguntó Lisa a mi lado.

			  —No me mires raro, él se puso así —me defendí. Rodó los ojos y yo le enseñé el mensaje. —¿Qué pasa?

			  —No lo sé… Vayamos y veamos qué quiere Alex…

			  Caminé hacia el auto y le abrí la puerta a Lisa.

			  Creo que se me hizo una costumbre.

			  

			  

			  Llegamos a la casa de Megan y me estacioné a unos metros. Me quité el cinturón, pero luego noté que Lisa estaba haciendo lo mismo.

			  —¿Qué crees que haces? —le pregunté.

			  —Salir del auto —me contestó en tono obvio.

			  —No, tú —la señalé—. Te quedas aquí —abrió la boca para decir algo pero la interrumpí—. No sé qué mierda está pasando allí adentro… No quiero que te pase nada.

			  Me quedó mirando con los ojos entrecerrados por unos segundos y luego suspiró.

			  —De acuerdo…

			  Le sonreí y le di un beso en la mejilla. Salí del auto, entré por un ventanal. La casa me la sabía de memoria… Había venido a un montón de fiestas aquí, y alégrense porque he sido el único con quien Megan no se ha acostado.

			  Comencé a caminar por el pasillo y subí por las escaleras, donde llegue a una habitación llena de maquillaje en el suelo y un fuerte color rojo sangre en las paredes.

			  —Félix —una voz a mis espaldas me sobresaltó y de no haber sido Alex lo habría golpeado.

			  —Maldito… No me des esos sustos —me quejé con voz chillona.

			  —No hay tiempo para un infarto tuyo, necesito que busques a Ann y yo me encargaré de encontrar a Peter —al notar mi cara de no comprender español respondió con un rápido te darás cuenta pronto.

			  Comencé a bajar la escalera y busqué en la cocina. Justo cuando iba a abrir el horno un sonido de algo cayendo al agua me detuvo completamente. Decidí pasarlo por alto y comencé a buscar por debajo de la mesa. El sonido del agua moviéndose fuertemente me sobresaltó y decidí salir. Comencé a buscar la puerta trasera y cuando la encontré pasé a un patio bastante grande y una piscina de un fondo a lo menos dos metros. Me acerqué lentamente y comencé a divisar algo en el agua.

			  Oh… Mierda.

			  —¡Alex! —grité con todas mis fuerzas.

			  Me quité las zapatillas y mi chaqueta en una fracción de segundo y me lancé al agua fría. Ann se encontraba en el fondo de la piscina, amarrada y son su brazo con una gran cortada. La tomé de la cintura y me impulsé con mis pies para salir rápidamente.

			  

			Alex 15 minutos antes

			  Revisé el mensaje de voz una vez más y me dieron ganas de romper el vidrio de mi auto.

			  —Alex…, soy yo…, ven a casa de Megan lo más rápido posible —dijo un Ryan muy nervioso—. Creo que Megan está loca… solo ven rápido.

			  Agarré el volante fuertemente y me puse en marcha. Cuando llegué a un semáforo en rojo le mandé un mensaje a Félix. Me quedaban cinco calles para llegar y la suerte no estaba de mi lado.

			  Todos los semáforos se sonrojaban cuando llegaba. Todos y cada uno de ellos.

			  Mi frustración comenzó a aumentar y apreté más el acelerador pasando las luces rojas. Cuando por fin llegué a la casa de Megan divisé el auto de Félix. Caminé hacia él y Lisa estaba comiendo sus uñas y mirando la casa. Golpeé el vidrio ya que no me había visto y ella se sobresaltó y bajó el vidrio fulminándome con la mirada.

			  —¿Félix ya entró? —pregunté rápidamente.

			  —Hace unos segundos… —dijo nerviosa—. ¿Qué pasó?

			  —Te lo explicaré luego…, tú quédate aquí.

			  Abrió la boca para reprocharme pero corrí rápidamente. Entré por la ventana de la sala y subí las escaleras tan rápido que ni siquiera sentí mis pies tocarlas.

			  Félix estaba afuera de la habitación de Megan y lo llamé.

			  —Félix —este se dio vuelta con un brazo levantado para golpearme.

			  —Maldito…, no me des esos sustos —se quejó.

			  —No hay tiempo para un infarto tuyo, necesito que busques a Ann y yo me encargaré de encontrar a Peter —su cara demostraba confusión y rodé mis ojos—. Te darás cuenta pronto.

			  Comencé a trotar y fui hacia el baño.

			  Nada.

			  Hacia la habitación de la madre de Megan.

			  Nada.

			  A la pieza de su hermanita.

			  Jake y Peter.

			  Entré y empujé a Jake. Peter estaba con la boca cerrada con cinta adhesiva y las manos atadas con una cuerda.

			  —¡¿Qué jodidos está pasándote?! —grité y golpeé a Jake en el estómago.

			  —Deja de gritar, estúpido —me empujó—. Estoy tratando de ayudarlo… —dijo en un susurro.

			  —Seguro… —dije sarcásticamente—. ¿Golpeándolo lo ayudas?

			  —Si te das cuenta no tiene ni siquiera un rasguño.

			  Tomó un cuchillo del suelo y se agachó. Comenzó a cortar las cuerdas de Peter y un grito me sobresaltó.

			  —¡Alex! —escuché a Félix desde afuera. Miré a Jake y bufó.

			  —Ve —dijo—, yo bajaré a este —señaló con la cabeza a Peter.

			  Corrí por el pasillo y luego salté las escaleras, no eran tan altas así que solo me tambaleé un poco cuando mis pies tocaron el suelo. Corrí hacia el patio trasero y Félix estaba todo empapado y tiritando con la cabeza de Ann en el regazo.

			  Corrí hasta ellos y me paré en seco.

			  —Alex… —dijo Félix desesperado y nervioso—. No siento su pulso.

		


		
			

			

			

			XIV 

Somos clientes frecuentes 
del hospital

			Ann

			  Sentí una presión en el pecho, seguida por otra y otra. Mi garganta se sentía apretada y mis oídos tapados. En una fracción de segundo, sentí cómo todo el agua de mis oídos se salía y podía sacar todo el agua que tenía en mi garganta. Comencé a toser como nunca y cuando abrí mis ojos, pude ver a Alex con la cabeza gacha, diciendo gracias y a Félix palmeando el hombro.

			  —Por fin —Alex me abrazó—. Tenemos que ir al hospital.

			  —¿Dónde está Peter? —pregunté.

			  —Tenemos que ir ahora mismo… —me ignoró.

			  Miré a Félix y él me contestó.

			  —Lisa está con él —miró hacia atrás—. Tenía un leve golpe en la cabeza. No está tan mal como tú.

			  —Trató de ahogarme… —sollocé—. Trató de matarme.

			  —Ryan me llamó y me dijo que viniera lo más rápido posible… —comenzó Alex—. En serio lamento no haberme quedado, tendría que haberlo hecho.

			  —¿Ryan? —susurré.

			  Se encogió de hombros y me ayudó a levantarme. Un fuerte dolor recorrió mi costado. Vi sangre en el piso y luego inspeccioné el corte que tenía en mi brazo, mi estómago se revolvió al instante. La sangre estaba mezclada con el agua y estaba con tierra en los bordes. Mi frente dolía y la toque provocando que las puntas de mis dedos se llenaran de sangre y luego toqué mi cabeza… La palma se me llenó de sangre.

			  —Y es por eso que iremos al hospital —me señaló Alex.

			  Caminé un poco con ayuda de Félix y entramos a la casa de Megan.

			  —¿Qué paso con Megan y los demás? —pregunté confundida.

			  —Megan y Rose no sabemos dónde mierda están, Zack creo que está con ellas, Jake nos ayudó —alcé una ceja—. Sí, después te lo cuento.

			  —Y… Lisa echó a patadas… literalmente a Ryan —dijo Alex—. Eso fue fantástico, tendrías que haberlo visto.

			  —Bueno, lo siento por estar casi muriendo, eh… —fruncí el ceño.

			  —Y se me olvidaba decirte que Lisa se irá a vivir con nosotros —sonrió ignorando mi comentario anterior.

			  —Como si ya no viviera allí —dije riendo un poco.

			  Caminamos hacia la cocina y escuché los gritos de Lisa.

			  —¡Quédate quieto, estúpido!

			  —¡Duele, hija de tu mamá! —cuando escuché la voz de Peter solté un suspiro de alivio.

			  —¡Solo tranquilízate, esto te duele más a ti que a mí!

			  —¡Se supone que me tienes que dar apoyo y decirme que te duele más a ti que a mí, Lisa!

			  Me senté en un taburete de la mesa y los gritos cesaron un poco. Alex caminó hacia el refrigerador y Félix fue a buscar una toalla para ponerme encima a los pocos segundos después.

			  —¿Ann, quieres hielo? —dijo con la cabeza dentro del refrigerador provocando que su tono voz se escuchara más alto.

			  —¿¡Ann despertó!? —gritó Peter—. ¡Lisa, déjame salir!

			  —¡Pero por fin te habías quedado quieto!

			  Unos pasos rápidos se escucharon desde la sala y Peter llegó sin aliento a la cocina. Estaba con un corte en su ceja y un poco de sangre en la parte superior de su frente. Su cara al verme fue de confusión a alivio, luego cuando se acercó a mí pasó a modo preocupación. Se aproximó rápidamente y me abrazó, lo que provocó que soltara un pequeño grito debido a que había apretado mi brazo.

			  Se apartó rápidamente y me examinó por todas partes hasta llegar a la zona de mi herida.

			  —Tenemos que llevarte al hospital —dijo rápidamente sin apartar la mirada de mi brazo.

			  —Solo necesito curarme eso es todo —respondí no muy convencida, me miró serio y bufé—. Está bien…, pero necesito sacarme esto —señalé mi blusa que ahora era roja, al igual que mis pantalones. Se veía tan terrorífico, porque cuando había tocado mi cabeza, luego me había sacado la sangre en la tela de mis pantalones. Era una huella de una mano que asustaba bastante.

			  Traté de pararme pero mis piernas me fallaron y Peter me agarró la cintura. Puso mis piernas en su cintura y le abracé el cuello fuertemente.

			  —Lisa, ve a buscar algo de ropa…, la más decente —le dijo Peter a Lisa.

			  Cerré mis ojos y apoyé mi cabeza en el hombro de Peter.

			  —Gracias —susurré.

			  —No me des las gracias… —suspiró y subió las escaleras conmigo como koala—. No pude hacer nada por ti…

			  Cuando llegamos al segundo piso comenzó a buscar algo.

			  —¿Qué haces?

			  —Busco el baño —abrió una puerta y encendió la luz—. Quédate aquí —me sentó en el lavamanos y luego de cerrar la puerta comenzó a registrar los cajones.

			  —No es necesario…, solo tengo que cambiarme de ropa y nos podemos ir al hospital —comencé a sentirme mareada.

			  —Ey, quédate conmigo —golpeó levemente mi mejilla y comencé a verlo todo nublado con una respiración agitada—. Ann… quédate aquí, mantente despierta.

			  Con una tijera, cortó parte de su camisa y luego abrió el grifo. Comenzó a pasar la tela mojada por mi brazo y no hice más que apoyar mi frente en su hombro. Peter, luego de terminar, tomó mis dos mejillas y miró a mis ojos, aunque me costara enfocar bastante, pude sonreírle levemente y el dio un corto beso en mi nariz.

			  —Creo que tenemos que irnos rápido —besó mi frente—. Ven… —me hizo enrollar mis piernas en su cintura. Gruñó un poco de dolor y me alejé rápidamente de él.

			  —¿Estás bien? —susurré casi inaudiblemente. Peter se estaba agarrando el costado, y sentí que yo tenía la culpa—. ¿Peter? —me miró y yo levanté su playera. Tenía a la altura de su costilla, una inflamación y un moretón. Lo miré extrañada y el cerró los ojos.

			  —Es de la pelea con Zack de hace poco… —suspiró—. Creo que empeoró un poco hoy.

			  —Debemos irnos rápido de aquí… Te puede perforar un pulmón —dije bajando del lavamanos con las pocas fuerzas que me quedaban.

			  Negó con la cabeza.

			  —Tienes que vestirte primero y luego iremos…

			  Le lancé una mirada, él se acercó y tomó mi mano.

			  —¿Sabes por qué Megan está haciendo esto? —preguntó.

			  —Peter…, estuve consciente cuando me tiró a la piscina —apretó sus manos con las mías—. Dijo que tú eras suyo y que yo me estaba interponiendo y… —no pude seguir.

			  Me dio un beso en la sien.

			  —En serio, lo siento, Ann…

			  Unos golpes en la puerta nos sobresaltaron. Peter se separó de mi y abrió la puerta para dejar ver a una Lisa muy traumada.

			  —Siento que fui a Putilandia y no podía regresar porque los buses estaban fuera de servicio…

			  —¿Encontraste algo? —pregunté.

			  —Registré la habitación de su hermana… Quien por cierto tiene un gran estilo, y encontré esto —sacó unos leggins estampados—. Y esto… —tiró al suelo unas converse negras.

			  —Falta una playera o una camisa —le dijo Peter—. Eso es lo que necesita.

			  Lisa lo fulminó con la mirada.

			  —¿Me dejas terminar, por favor?

			  Peter rodó los ojos y murmuró algo que no entendí. Lisa achinó los ojos y le lanzó una mirada, al parecer ella había escuchado.

			  —Tengo esta —me mostró una camisa vaquera—. Pero no combina con… —paró ya que Peter la estaba mirando con cara de…, ¿en serio?

			  Me reí al ver a los dos fulminándose con la mirada.

			  —No me causa risa —dijeron al unísono y yo reí más fuerte.

			  —Bueno…, profesional de la moda —le dijo Peter con sarcasmo—, creo que Félix tiene algunas playeras en su auto.

			  Lisa asintió tomando una gran calada de aire y caminó lentamente por la escalera.

			  —¡No tenemos toda la noche, Lisa! —le gritó Peter.

			  Lisa comenzó a saltar en un escalón y sabía que estaba molestando a Peter.

			  —¿¡Contento!?

			  —¡Feliz! —le gritó Peter enojado.

			  Verlos así me causaba risa, sabía que a Lisa no le caía bien Peter…, pero sabía que él la quería, en el fondo de su corazón la quería.

			  —Oye… —le dije—. Pero mi ropa interior también está mojada.

			  Peter me miró, esperando que alguna solución le llegara a la cabeza.

			  —Olvídalo —comencé a desabrochar mi sujetador y él miró a la puerta con una sonrisa traviesa. Hice mi mayor esfuerzo, sacándome los tirantes por mi brazo, Peter lo notó y me ayudó un poco sonrojado. Rodé los ojos mentalmente y me levanté para estrujar mi camisa en la bañera.

			  —¿Te ayudo con las…? —Peter comenzó a preguntar.

			  —No me voy a sacar las bragas —reí—. Caminaré como pingüino —comencé a sacar mi pantalón, sentándome en la bañera—. Pásamelos —señalé las calzas que tenía en las manos.

			  —¿Quieres que salga? —preguntó un tanto avergonzado.

			  —Ya terminé —me levanté.

			  Unos golpes en la puerta, hicieron que Peter se diera la vuelta y le abriera a Lisa.

			  —Elige… —me mostró dos playeras—. Superman o My Little Pony…

			  —Okey, ahora sí me voy —dijo Peter pasando por al lado de Lisa.

			  

			  

			  Bajé las escaleras lentamente y espere a los chicos sentada en un mueble. Félix salió de la cocina con una cara de preocupación y cuando sus ojos se encontraron con los míos, suspiró.

			  —Tienes que ver esto…

			  Caminé como pude hacia la cocina y Alex estaba con sus nudillos blancos. Me acerqué y vi lo que estaba sobre la mesa.

			  Esto no es nada comparado con lo que tengo preparado para ustedes después.

			Megan xx.

			  

			  Lisa soltó una carcajada y Alex levantó una ceja.

			  —¿Qué es lo que te parece tan gracioso?

			  —El que estén asustados por eso —señalo el papel—. Alex… Ann es mi mejor amiga, y si cuando las encuentre les sacaré la madre, no quieres ver lo que haré si hacen algo así otra vez…, si quieren hacerle algo a Ann otra vez, tendrán que pasar por mí primero.

			  Un escalofrío me vino y abracé mis brazos, solamente tenía la playera puesta y mis brazos estaban desnudos. Y sí, elegí la de Superman. Peter me miró y se sacó su sudadera. Me la pasó y yo le sonreí.

			  —Bien, vamos al hospital —suspiró Alex.

			  Me puse su sudadera y su olor llegó inmediatamente a mis fosas nasales. Cuando terminé de sacarme el cabello de la sudadera —la cual quedó con mucha estática—, noté que me quedaba inmensamente grande. Moví mis brazos como pingüino y Peter sonrió, se acercó a mí y me dio un beso en la comisura de los labios.

			  —¿Nos vamos, nadadora? —tomó mi mano y yo le golpeé el hombro.

			  

			  

			  —Tus costillas están bien, pero de todas formas tendrás que descansar algún tiempo —dijo el doctor Jimmy—. No hagas mucha fuerza y tampoco tomes alcohol hasta unas semanas. En unos quince minutos te llamaremos para una radiografía a tu cerebro y ver si afectó algo el golpe —dejó de mirarme y miró a Peter—. Tú me preocupas un poco…

			  —¿Yo? —preguntó confundido.

			  —Todavía no te recuperabas de lo que pasó el día que peleaste con el chico y llegaste aquí muy mal. Aparte, de que tienes una contusión en tu cabeza, tu nariz está quebrada de hace mucho —reí un poco y el doctor me miró por un segundo.

			  —Lo siento —me disculpé.

			  El doctor caminó hacia una máquina que proyectaba luz y puso la radiografía allí.

			  —¿Ves esto? —señaló—. Son dos costillas facturadas. Lo siento, Peter, pero no podrás jugar en el partido de este fin de semana.

			  —Pero, doctor —rio—. Son las eliminatorias, además, me siento bien… Digo, debería estar peor —agregó.

			  —Eso es por los analgésicos que te dieron, Peter… Créeme que cuando se te pase te dolerá como el demonio.

			  Estábamos sentados frente a frente en unas camillas. Me habían dado un calmante y el dolor había bajado. Balanceaba de vez en cuando mis pies ya que no tocaban el suelo y Peter los tenía firmes en el suelo.

			  Puta jirafa.

			  El doctor se fue y nos dejó a solas. Peter se movió a la izquierda y palmeó el lugar a su lado. Caminé como pude y me senté a su lado. Me agarró de la cintura y bajó lentamente mi cuerpo para que mi cabeza se quedara en su regazo.

			  Acarició mi cabello y yo me acomodé más dejando mis piernas sobre la cama.

			  —Nunca había visto este mechón rebelde —rio y yo me sonrojé.

			  Tenía un mechón de pelo rojizo y lleno de rulos, era como si me hubiera desamarrado una trenza de años.

			  —Déjalo… es divergente y no puede ser controlado —dije riendo.

			  

			  

			  Peter se había ido hace un rato para otra radiografía y yo aún estaba en la camilla jugando con mi teléfono.

			  La pregunta que le había dicho lo había dejado realmente pálido y cuando estaba tartamudeando un y-yo, el doctor había golpeado la puerta.

			  Un golpe en la puerta me sobresaltó y Lisa entró sin esperar.

			  —Hola —sonrió—, ¿te han dicho algo?

			  —Solo tengo que descansar —bufé—. Espero que me dé una semana de descanso o algo así.

			  Lisa se notaba un poco nerviosa. Normalmente cuando quería decir algo importante, se miraba las manos o se arreglaba el cabello. Y ahora, estaba haciendo las dos cosas.

			  —Cambiando el tema drásticamente —dijo con una mueca—, tenemos muchas bromas para hacerles a las puticientas.

			  —¿Puticientas? —alcé una ceja con un poco de diversión.

			  -—¿Por qué nadie lo entiende? —se golpeó la frente con su mano—. Cenicienta deja la zapatilla… ¿No? —asentí, confundida—, ellas dejan su ropa…, duh.

			  Negué con una sonrisa.

			  —¿Qué es lo de las bromas? —rodé los ojos.

			  —Decidimos no llamar a la policía por lo que te hicieron —hizo una pausa—, así que les haremos bromas —dijo lentamente.

			  Alcé una ceja. Es increíble, casi me matan, tengo el brazo completamente vendado y un golpe en la cabeza y lo único que se les ocurre es hacerles bromas. Lisa estaba completamente loca.

			  —Casi muero… ¿Y lo que les harán serán… bromas?

			  —Bueno…, tal vez no bromas, si no algo para que aprendan su lección —dijo—. Mira, Ryan es mi hermano y es el único mayor de edad en ese grupo, si algo pasa… Ann, en serio, no quiero que Ryan tenga problemas con la policía. Además, estoy segura que Megan podrá escaparse de esta y nosotros saldremos perdiendo.

			  —Pero… ¿Alex, Peter y Félix… Están de acuerdo con eso? No creo que mi hermano se alegre mucho cuando le digan que no llamarán a la policía.

			  —Solo Félix, y no lo aprobó.

			  —Es obvio, casi me matan —dije—. Si prefieres no podemos decir que Ryan está involucrado…

			  Lisa se quedó callada por un largo tiempo, sopesando el problema que teníamos.

			  —¿No te gustaría verlas con el pelo rosado chillón? A mí me encantaría…

			  —Estaría bien —reí—, pero siento que es un poco infantil.

			  —…Y también empaparlas de salsa de carne y que después las mandemos a un lugar donde solamente hayan perros y, bueno…, se las coman —siguió diciendo con emoción.

			  —Entiendo —reí— lo conversaremos con los chicos —asintió—. ¿Y cómo te fue?

			  —¿Cómo me fue con qué? —dijo confundida.

			  —Con la mamá de Félix…

			  —Oh…, eso —sonrió— fue incómodo, pero lo pude soportar.

			  —¿Y qué te dijo?

			  —Mañana llamará y nos dirá qué pasa —botó el aire que tenía retenido—. Además, he soñado estos días con un niño tan lindo —sus hombros se encogieron y juntó sus manos cerca de su rostro.

			  Unos golpes en la puerta me sobresaltaron y Lisa se dio vuelta. Alex y Félix pasaron y se sentaron en los sillones al frente de nosotras.

			  —Tú dijiste que esperáramos cinco minutos y ya pasaron, habla —habló Alex mordiéndose la uña del pulgar.

			  —Bueno…, creo que no deberíamos llamar a la policía —dijo Lisa.

			  —¿Qué? —rio Alex—. ¿Y entonces qué haremos?

			  —Bromas —respondió Félix con un tono cansado.

			  —¿Están jodiéndome? —preguntó un tanto enojado.

			  —Lisa tiene una buena razón —me encogí de hombros—, podríamos pensar acerca de eso. Es una buena idea si lo piensas bien, buscar venganza nosotros mismos.

			  —¿Qué venganza sería buena idea? —la voz de Peter me hizo mirar hacia la puerta.

			  Lo miré y él me miró fijamente, se metió sus manos a los bolsillos y le hizo un ademán con la cabeza señalando la puerta a los chicos.

			  —Okey, nos iremos —Alex y Félix salieron, pero Lisa se quedó un rato más.

			  En serio, no creía que serían bromas.

			  

			  

			  Viernes por la noche.

			  Mamá estaba en la cocina haciendo panqueques y agradecía a Lisa por haberme maquillado los moretones antes de salir del hospital. Alex y Félix están arriba hablando acerca de las bromas y Lisa… Lisa está babeando en mi cama.

			  El olor a panqueques se sentía cada vez más fuerte y fui hacia la cocina a ayudar a mamá.

			  —¿Llamo a los chicos? —pregunté echando un poco de manjar a mis panqueques.

			  Me miró y luego suspiró.

			  —Tengo que decirte algo primero…

			  Mi mente comenzó a gritar «¡evacuación!, ¡estamos en problemas!, ¡mantengan la calma!, ¡este no es un simulacro, repito… no es un simulacro!».

			  —…Y tendrán que ir porque él lo pidió. Es un viejo amargado —terminó de hablar y yo la miré confundida pero de todas maneras asentí.

			  Comenzamos a devorarnos los panqueques y ella me miró.

			  —Llamó tu padre —dijo con un suspiro atravesado.

			  Abrí mucho los ojos.

			  —¿Es en serio?

			  —Dijo que hablaste con Mike…

			  —Trabaja en McDonald’s…, lo vi con los chicos ayer.

			  —Oh… —fue lo único que pudo decir.

			  —¿Qué dijo? —me metí un panqueque entero a la boca.

			  —Quiere que vayan a cenar…, con su familia —suspiró—, bueno…, que vayas —hizo una mueca y supuse que era por Alex.

			  —Claro, iré —sonreí—, pero puedo convencer a Alex que también vaya…

			  —También me dijo otra cosa —frunció las cejas— dijo que Mike le soltó que tú tenías novio…

			  Gracias, Mike.

			  —No tengo novio —respondí rápidamente.

			  —Pero te gusta… —afirmó mi querida madre.

			  —No, no me gusta ese imbécil asustadizo —me crucé de brazos.

			  Iba a contestar con un sí, pero por alguna razón fue lo contrario.

			  —¿Qué…?

			  —Iré a desempacar con Lisa —no la dejé terminar—, luego bajaré.

			  Subí las escaleras rápidamente y entré a mi habitación. Lisa estaba toda baboseada y enredada con las sábanas.

			  —Ey… —la moví pero seguía babeando—, Lisa…

			  Y así estuve por cinco minutos.

			  Puse música…

			  Puse un tono de trompetas.

			  Nada.

			  Tomé el colchón y lo di vuelta junto con Lisa.

			  —¿¡Pero qué te pasa!? —se escuchó debajo del colchón.

			  —Tenemos que desempacar —me crucé de brazos.

			  —Lo podemos hacer mañana —bostezó—, tengo mucho, mucho, mu…

			  Ronquidos se escucharon y yo gruñí. Caminé hacia la puerta y salí por ella. Comencé a caminar hacia la derecha y fui hacia la habitación de Alex… de donde la canción que reconocí como… Man! I Feel Like A Woman sonaba.

			  Cuando entré, vi a un Alex moviendo su trasero con las manos como dama millonaria y a un Félix con maquillaje y un sombrero de mamá, y estaba en ropa interior.

			  —Oh, oh, oh, go totally crazy, forget I’m a lady… men’s shirts, short skirts. Oh, oh, oh —Alex pasó sus manos por sus abdominales.

			  Cuando pensé que la vergüenza ajena había terminado, se mordieron el labio y dijeron sensualmente a la cámara que los estaba grabando.

			  —Man! I feel like a woman!

			  No. Podía. Cerrar. Mi. Boca.

			  Alex me miró y se puso derecho. Tosió y habló.

			  —¿Qué pasa? —dijo con voz masculina.

			  —¿Qué estaban haciendo?

			  —Ejercicio… —tomó un trago de agua.

			  —¿Bailando como una imitación barata de Shakira? —pregunté cruzando los brazos, aguantando toda mi risa.

			  —Sep… —dijo marcando la p.

			  Puse los ojos en blanco y me dirigí a la puerta, pero me detuve a centímetros de ella y me di vuelta.

			  —I feel like a woman… —canté y luego comencé a bailar como un caballo con mucha epilepsia—. Así se baila, querido hermano.

			  Caminó hacia la ventana y me volteé para salir pero recordé la cámara…

			  Oh, mierda…

			  Me di la vuelta y mi rostro recordaba al perrito ojón de Internet. Alex tenía una sonrisa en sus labios y sostenía la cámara en sus grandes manos.

			  Imagínenlo…, como Esparta, y en cámara lenta.

			  Corrí hacia él y lo tacleé dejándolo tirado en el suelo. Cuando tuve la cámara en mis manos hice un baile de victoria y la levanté como si estuviera levantando a Simba. Alex me agarró de las piernas y la cámara salió volando. Mi cuerpo se estrelló contra el suelo y Alex salió de encima de mí corriendo desesperadamente para atrapar la cámara. Saltó de puntitas, celebrando.

			  —Prepárate para ser famosa en YouTube —dijo sonriendo—, lo recortaré y seré famoso…

			  Bufé aún en el piso y me quedé unos segundos así.

			  —Mis costillas —me quejé de mentira—, duelen… mucho… —dramaticé.

			  —¿Estás bien? —preguntó acercándose a mí con preocupación.

			  Negué con una mueca y él dejó la cámara a unos centímetros de mi cabeza.

			  Me levanté del piso rápidamente y cogí la cámara. Corrí hacia mi habitación y alcancé mi puerta en una fracción de segundos.

			  Cuando abrí, mi puerta… Lisa y Félix estaban compartiendo saliva en el colchón —que aún estaba en el suelo.

			  Tosí para que me escucharan pero Alex había subido el volumen a la música… Y la canción Pump It de The Black Eyed Peas, hacía una escena perfecta.

			  Miré hacia el pasillo con cara de terror y ahí se encontraba Alex, sonando sus puños y su cuello. Recé antes de correr y sentía como mi hermano me pisaba los talones. Llegué a la escalera y paré rápidamente saliendo del paso de Alex…, que no pudo parar y tropezó con sus propios pies. Rodó por las escaleras y su bóxer se bajó dejando ver un lindo —sarcasmo— trasero.

			  Me reí como maniática y él lloriqueó.

			  —¡Maaaaamá! —golpeó el suelo con sus puños—. ¡Ann me empujó por las escaleras! —se cruzó de brazos y me fulminó con la mirada.

			  —¡Yo no lo hice, mamá! —grité indignada—, ¡no es mi culpa que él tenga dos pies izquierdos!

			  —¡Mami, me está diciendo deforme!

			  —¡Alex, no mientas! —lo miré con los ojos entrecerrados.

			  —¡Mamita, Ann me está diciendo mentiroso!

			  Mamá llegó a la sala y vio a Alex en el suelo. Subió la mirada y me miró a mí. Luego miró otra vez a Alex y se acercó a él.

			  —Mi pequeño… ¿Te duele algo? —dijo como si le estuviera hablando a un bebé.

			  Eso, señores, es manipulación.

			  —Creo que necesitaré una bandita para esto —mostró un rasmillón en su codo y luego arrastró su trasero hasta agarrar las piernas de mamá y sacarme la lengua.

			  Muy maduro, Alex.

			  —¡Mamá! —pataleé en el suelo.

			  Peter salió de la cocina y se apoyó en el marco de la puerta. Lo miré y él me miró con una mirada de cachorrito.

			  —¿Qué hace él aquí? —le pregunté a mamá, aún en el segundo piso.

			  —Yo lo llamé —dijo con Alex aún aferrado a sus piernas.

			  Suspiré y miré a Peter.

			  Traía puestos unos pantalones de jean oscuro cortados por un poco encima de su rodilla, una playera sin mangas negra, un gorrito de lana con pompón verde oscuro y unas Converse. Era estúpido estar completamente desabrigado pero con un gorro… No obstante, lo dejé pasar porque se veía tremendamente sensual.

			  —Genial, el grupo está completo otra vez.

			  Unos gritos llegaron desde el segundo piso, cosa que nos hizo correr por las escaleras.

			  —Mierda, ¡sí estoy embarazada! —gritaba Lisa a todo pulmón.

		


		
			

			

			

			XV 

«J» 
La letra del desastre 
y la maldad

			Las semanas pasaron, y hoy era el día en que Peter haría de niñero a sus vecinos.

			  Desperté con el brazo de Peter en mi cintura y un poco de baba en la almohada. Miré hacia la ventana y noté como el cielo estaba gris y también algunas gotitas que caían en el vidrio. Miré por encima de mi hombro y noté que a Peter aún le quedaban unas buenas horas de sueño. Todas sus ondas salvajes caían en su frente y sus pestañas se veían larguísimas.

			  Creo que me estoy convirtiendo en una acosadora, llevo más de cinco minutos mirándolo.

			  Traté de levantar mi cuerpo con toda la lentitud posible para no despertar al Bello Durmiente y caminé hacia donde mi celular estaba conectado. Recordé que no tenía saldo así que caminé de puntitas hacia la mesita de noche en donde el de Peter se encontraba.

			  Peter: Ann dice que te diga que usamos condón… y que te quiere.

			  Mandé a Alex el mensaje. Bueno, quería molestar un poco a mi hermano, no creo que haya problemas con eso…

			  Traté de poner el número de mamá y le mandé un mensaje diciendo que me llamara. La verdad, no creo que Alex le haya dicho que me quedaría en la casa-mansión-castillo de Peter a cuidar niños, así que mejor le avisaría yo misma para que no hubiera confusiones.

			  Peter se movió y tapó su rostro con su brazo. Su otra mano comenzó a palmear el colchón, probablemente buscándome, y luego se comenzó a mover más rápido. Sacó su rostro de abajo de su brazo y miró a todas partes. Cuando me encontró suspiró y me miró adormilado.

			  —¿Qué hora es? —dijo, tratando de ver el reloj en la pared.

			  —Como las 6:00 de la mañana —bostecé y me senté en mis rodillas en su cama.

			  —¿Y qué haces despierta tan temprano, mujer? —pasó su mano por su rostro, riéndose.

			  La verdad, ni yo sé porqué me había despertado tan temprano. Probablemente era la sensación en el estómago de nervios por cuidara esos pequeños. Siento que deben ser unas ternuras, espero no equivocarme.

			  —Juro que te besaría —comencé a decir, apretando sus mejillas, haciendo que le quedara una boca de pato—, porque te ves muy muy lindo —rio—, pero sé que tu aliento apesta.

			  Al rato después —tal vez unas horas, nos quedamos conversando de cualquier cosa que se pasara por nuestras mentes—, me levanté y fui al baño a lavarme los dientes sin pasta. La verdad, sí, yo también tenía mal aliento, pero iba a desayunar porque mi estómago me lo pedía a gritos y sería bastante asqueroso no poder saborear mi té de cada mañana. Me lavé el rostro para despertar, incluso tuve que darme unas pequeñas bofetadas.

			  Al rato, me di una pequeña ducha. La verdad, aún con la sensación en el estómago por conocer a los niños. Nunca he sido niñera, solo he cuidado a mis primos más pequeños y créanme que no resultó de lo mejor. Me vestí lo más simple posible, una camiseta gris y unos pantalones negros. Y, claro, mis infaltable y cómodas Converse.

			  Trataba de cepillar mi cabello, pero un mal olor llegó a mis narices. Bajé las escaleras, entrando luego a la cocina.

			  —¿Peter?

			  Estaba con un delantal de cocina y una sartén en sus manos.

			  —Trataba de hacer panqueques… —tiró la sartén al lavaplatos y se cruzó de brazos frunciendo los labios, haciendo pucheritos. Me acerqué a él y le quité la harina que tenía en su nariz y en su mejilla.

			  —¿Y por qué no me llamaste? —sonreí con los labios apretados, la verdad se veía adorable.

			  La verdad, no tenía tanto apetito, así que pedí permiso a Peter para abrir el refrigerador y él me propuso que comiera yogurt con avena. Mientras yo comía, él había estado buscando miles de tutoriales en Internet de cómo hacer panqueques. No aceptó mi propuesta de que lo ayudara, según él porque heriría su orgullo de macho.

			  —Su comida, señorita —dejó un plato al frente mío. Lo miré con intriga, pero luego me derretí por esa sonrisa de niño que tenía.

			  —¿Es comestible? —le pregunté. Bajó un poco su sonrisa y me fulminó con la mirada, divertido.

			  La verdad, para ser sus primeros panqueques, estaban deliciosos. Tanto así que aunque no tenía apetito, me comí tres o cuatro enteros.

			  El timbre sonó, y me tomó desprevenida con mi posible quinto panqueque entre mis dientes.

			  —Yo iré, puedes quedarte aquí —Peter se sacó el delantal y cuando pasó por atrás de mí me dio un beso en mi coronilla.

			  Comí lo más rápido y aún así seguí a Peter. Caminé despacio cuando ya estaba cerca de la puerta y pude divisar a dos niños y una niña muy pelirroja con una mochila más grande que su cuerpo. Estaban dándome la espalda mientras sus padres estaban afuera.

			  —Créanme que no quiero que Parker me llame otra vez…

			  —Es Peter, cariño —le dijo la mujer rubia que tenía al lado en un susurro fuerte.

			  —Que Peter —corrigió— llame diciendo que ustedes no se están comportando. Recuerden que son unos niños educados.

			  Todos asintieron al mismo tiempo y yo sonreí. La pequeña pelirroja abrazó por las piernas a Peter y él le pellizcó la mejilla.

			  —Gracias, Peter —le dijo la señora que estaba a su lado—. Ven a dejarlos a esta dirección —le entregó un papel—. Jeannette tiene que ponerse el vestido que lleva en su mochila y los chicos la ropa que más tarde les vendrán a dejar… Si quieres puedes ir, hace mucho no te vemos en fiestas.

			  —Sí, lo pensaré —le sonrió un poco.

			  La mujer dio un beso ruidoso en las mejillas y frentes a cada uno de los niños y el hombre se despidió con un saludo militar, los niños también lo hicieron, menos la niña que estaba bastante embobada mirando a Peter. La puerta se cerró y los tres niños se dieron vuelta con una cara diabólica al mismo tiempo.

			  ¿Qué ha pasado aquí? Hace unos segundos eran los niños más tiernos que había visto… Algo en mi interior me dijo «¡corre por tu puta vida!» y no me gustó el tono en que lo dijo.

			  —Uhm… Estos son Jeremy —Peter señaló al rubio—, John —señaló ahora pelinegro—, y esta es mi hermana J favorita, Jeannette —terminó con la niña.

			  El rubio, Jeremy me miró de pies a cabeza y luego me guiñó un ojo.

			  … ¿Eh?

			  —Me puedes decir Jonny —el pequeño de lentes y camisa metida en los pantalones se acercó a mí y me sacudió la mano dos veces.

			  —Y a mí me puedes decir cariño, cariño —dijo el rubio guiñándome el ojo.

			  Creo que Peter tiene competencia…

			  —Yo soy Jeannette…, puedes decirme Jade, Jane o Jeannette —dijo la niña, distraída jugando con sus manos y luego me miró confundida—. Por cierto, amor… ¿Quién es ella? —le preguntó a Peter mientras yo me acercaba a él.

			  —Es mi novia —afirmó seguro.

			  —Claro que no —le di una sonrisa forzada. Me alejé un poco porque Jane me miraba y creo que planeaba córtame en pedacitos.

			  —Se llama Ann —me presentó y yo les sonreí levantando la mano en forma de saludo.

			  El pequeño de gafas, Jonny, me inspeccionó de pies a cabeza al igual que lo había hecho su hermano Jeremy. Levantó sus gafas y me siguió inspeccionando. Uhm, esto es incómodo y más raro de lo que me esperaba.

			  —Con que… —Jonny se subió las gafas y me miró de pies a cabeza—. ¿Esta es Ann? ¿Tiene el nombre que gritas cada vez que te masturbas o solo es coincidencia? —el pequeño miró a Peter y este último se sonrojó.

			  Solté una carcajada, dándome una rápida mirada de Peter.

			  —¿Tú tienes en realidad 8 años? —le preguntó atónito.

			  —¡Me estás engañado! —Jane chilló desesperada—. ¡Y con ella! —intentó darle una cachetada a Peter pero no alcanzaba a llegar a su cara por mucho que lo intentara.

			  La pequeña me fulminó con la mirada y yo me moví entre algo incómoda y algo divertida.

			  —¿Tienes comida? —preguntó el rubio, Jeremy.

			  Peter me dio una rápida mirada y aumentó la sonrisa que tenía. Lo miré con confusión.

			  —No, pero Ann irá a comprar —alcé una ceja y caminó hacia mí—. ¿Cierto, Ann?

			  Entrecerré los ojos hacia él, pero luego noté que Peter se tendría que quedar solo para cuidarlos, así que no me preocupé y acepté.

			  —Claro, no tengo problema.

			  —Bueno, chicos… —los apuntó con el índice a cada uno—, no hagan nada, iré arriba con Ann.

			  —Uy, esto me huele a… —Jonny comenzó a hablar haciendo gestos con sus manos pero Jeremy le tapó la boca.

			  —Claro que no huele a eso —intervino Jane, distraída—, huele a quemado y a panqueques.

			  Reí y subí delante de Peter. Luego de que me pasara dinero, me abrigué mucho con una sudadera de él, y encima una chaqueta que traía yo.

			  —¡Compra mucha comida chatarra…, y muchos dulces! —gritó Jeremy mientras yo me ponía la capucha de la sudadera.

			  Lista para irme, comencé a salir de la casa, pero Peter llegó y tomó mi brazo.

			  —¿Te vas sin despedirte? —rio y me besó.

			  Le seguí y pasé mis manos por su cuello. Sus manos bajaron a mi cadera y yo me acerqué a él, terminado el beso lento con unos cortos. El sonido de un plato estrellándose contra el suelo hizo que nos sobresaltáramos y yo reí.

			  —Niños mata pasiones… —gruñó Peter.

			  Comencé a caminar y por fin pude salir por la puerta principal. Antes de que Peter cerrara la puerta hice el sonido del sinsajo, una clara referencia libro Los juegos del hambre, y junté tres dedos. Sabía que ese era uno de sus libros —y películas— favoritos.

			  Caminé por la calle tarareando canciones y luego me acordé de algo… No tenía ni puta idea donde había un supermercado o un negocio cercano.

			  Princesa: El supermercado está a cinco calles a la derecha. No te pierdas, no me puedes dejar solo con estos niños.

			  ¿Y este me lee la mente?

			  Ya con las compras hechas y bolsas en mano, caminé por la misma calle para no perderme. Me sentía intimidada por las grandes casas, me preguntaba cómo la gente podría tener tanto dinero para comprarse una así. Literal, mi casa era del tamaño de la del perro.

			  Cuando por fin llegué a la reja —que gracias a Dios había dejado medio abierta—, pasé corriendo e iba a golpear la puerta cuando esta se abrió lentamente haciendo un ruido de película de terror. Miré a todas partes y luego entré empujando la puerta con mi hombro. La casa estaba a oscuras…

			  —¿Peter? —mi voz se hizo eco.

			  Fijé mi vista en la sala, donde Peter y Jonny se encontraban amarrados con las manos en la espalda con una manzana en la boca.

			  Poker face mode on.

			  —No quiero preguntar cómo llegaron a quedar así —los señalé—, así que creo que será más rápido terminar con esto —suspiré y dejé caer las bolsas al suelo. Miré a Peter que me miraba curioso—, tienes suerte de que haya crecido con Alex…

			  Suspiré y oí risitas desde la escalera.

			  —Hagamos esto simple y rápido… Jeremy, te enseñaré a andar en patineta y así podrás conquistar a muchas chicas…, Jane, te enseñaré el postre favorito de Peter y la mejor opción para una cita.

			  Cinco minutos después.

			  Fue más fácil de lo que pensé.

			  

			  

			  Jane y Peter se encontraban en la cocina. La pequeña estaba con un mini delantal —ni idea de dónde lo sacó— y Peter le estaba ayudando a hacer el pastel de chocolate, que según él, es su favorito. Yo en cambio me encontraba en el patio enseñándole a Jeremy cómo andar en patineta y tratar de lucir genial.

			  O al menos que no hiciera el ridículo.

			  —Bien…, ahora impúlsate con el pie —le señalé.

			  Jeremy hizo lo que le dije y comenzó a andar.

			  —¡Lo conseguí, Ann! —se dio la vuelta—. ¡Lo conse… —volvió a mirar al frente y su cara golpeó la pared de la casa, provocando que cayera para atrás quedando acostado en la patineta mientras se tapaba la nariz con ambas manos. Una leve risa se le escapó a Jonny que se encontraba leyendo Cazadores de sombras sentado en una mesa cercana a nosotros.

			  Por primera vez duró más de dos segundos sobre la patineta sin terminar con la cara en el piso y resulta que justo tiene que aparecer la pared en frente a él. Me acerqué y vi que tenía los ojos fuertemente cerrados.

			  —Combate el dolor… Lucha contra el dolor —se susurraba a sí mismo.

			  Rodé los ojos. Yo he tenido peores caídas que esa y siempre recordaré la mejor lección que Alex me enseñó al tratar de ayudarme para aprender a andar en patineta.

			  Nunca dejes que él te enseñe algo.

			  Lo ayudé a levantarse y un chillido vino desde la cocina. Jeremy me miró con una ceja alzada y simplemente me encogí de hombros.

			  Caminé hacia la cocina con Jeremy a mi lado y vi que Jane y Peter estaban cubiertos de lo que, supongo, antes estaba en la licuadora.

			  Peter se sacó de los ojos una mezcla café con… ¿Amarillo? Y luego Jane lo apuntó. Cuando Peter la vio, abrió la boca con dramatización.

			  —¡Estás tocándome! —dijo con voz chillona.

			  Creo que acabo de perder cualquier respeto que tenía hacia él…

			  —No te estoy tocando… —se quejó ella inflando los cachetes.

			  —Ann… ¡Está tocándome! —la apuntó y me miró.

			  —¡No estoy tocándote, Peter!

			  Suspiré e hice como si no lo hubiera escuchado, pero antes de irme los miré sobre mi hombro y les dediqué una mirada asesina a los dos.

			  —Limpien esto —les ordené.

			  Empujé a Jeremy para que me siguiera y volvimos a practicar.

			  Esta vez lejos de la pared.

			  Se subió a la patineta y cuando noté que ya estaba en equilibrio decidí que podíamos aumentar un poco la velocidad.

			  —Bien, ahora trata de ir más rápido —le dije.

			  Comenzó a tomar algo de velocidad pero cayó enseguida y la patineta salió en la dirección contraria.

			  —Estás haciéndolo mal —le reprimió Jonny, que había dejado de leer para mirarnos.

			  —Hazlo tú entonces, cerebrito —le retó Jeremy.

			  Jonny dejó con cuidado el libro en la mesa y se acercó a la patineta que había chocado con la pared. Se subió y comenzó a tomar velocidad. Lo miré boquiabierta porque lo había hecho sin práctica.

			  —Es simple física. Debes mantener tu centro de gravedad perpendicularmente con el de la patineta y tratar de compensar tu inclinación con la falta de equilibrio —dijo como si fuera lo más sencillo del mundo.

			  Okey…

			  —No entendí nada… —dije—, pero lo haces muy bien.

			  —No es posible que me ganes también en esto, cerebrito —Jeremy se cruzó de brazos.

			  Comenzaron a sacarse la lengua y aprovechando la distracción de ambos entré a la casa por un vaso de agua. La cocina estaba casi limpia y cuando me serví el agua unas voces se escucharon desde la sala.

			  —¿Esa chica de ojos lindos es la que te gusta? —la voz chillona de Jane de escuchó—, ¿crees que logramos ponerla celosa cuando te dije amor?

			  —Sí, ella es la que me gusta —se escuchó la risa de Peter—, ¿así que me dijiste amor solo para ponerla celosa? —su tono de enfado era gracioso.

			  —Sus hijos serán muy lindos —cambió el tema—, yo quiero ser la dama de honor de ellos…

			  Es madrina —Peter rio.

			  Me apoyé en el marco de la puerta sin que ellos me vieran y asomé mi cabeza para ver que estaban sentados en el sofá a modo indio. Peter le estaba haciendo una coleta a Jane y la niña jugaba con sus dedos.

			  —Creo que así está bien, ahora… ¿Cómo se pone esto? —Peter miró el cintillo de diamantes falsos que tenía en sus manos y luego Jane se paró.

			  —Así —se lo pasó por el cabello de Peter y este quedó todo despeinado y con mechas para todos lados—, y así se hacen las cosquillas —comenzó a hacerle cosquillas a Peter y este fingía que estaba muriendo de risa.

			  Sonreí inconscientemente y caminé al patio otra vez mientras bebía un poco de mi agua. Jonny estaba haciendo maniobras con la patineta y Jeremy estaba cruzado de brazos sentado en el suelo.

			  Me acerqué a él y me miró con el ceño fruncido.

			  —A practicar —le dije mientras dejaba el vaso en la mesa.

			  —No puedo…, soy un estúpido —se pasó la mano por la cara con frustración.

			  —Claro que no…

			  —Soy un bueno para nada…

			  —¿Me vas a decir que Jane amarró a Peter y Jonny sola? —alcé una ceja.

			  —Claro que no… Fui yo —una sonrisa apareció en su rostro.

			  —¿Entonces? —sonreí. Recordé que necesitaba vengarme de Peter por usarme en sus ejercicios genitales—, oye, creo que voy a necesitar tu ayuda para vengarme de Peter. ¿Se te ocurre algo?

			  —Tengo unas pistolas de pintura en mi mochila —su sonrisa creció y se paró para entrar en la casa y luego volver con una mochila bastante grande.

			  Jonny se acercó a nosotros y miró a Jeremy con una sonrisa cómplice a lo que él le contestó con el mismo gesto. De la mochila sacó unas pistolas pequeñas y las miré con el ceño fruncido.

			  —Son muy pequeñas no… —hizo un rápido movimiento con las manos y las pistolitas se convirtieron en unas grandes—, bueno… ¿Qué plan tienes?

			  

			  

			  —¡Peter! —grité con desesperación.

			  Soy una actriz de primera.

			  Luego de cinco segundos llegó y me buscó con la mirada.

			  —¿Ann?

			  —¡Por Narnia! —los chicos salieron de los arbustos gritando y comenzaron a dispararle.

			  Salí de mi escondite y comencé a tirarle bombillas de agua que había llenado hace un rato. Peter estaba pintado de todo el color posible y también empapado de agua. Reí hasta no poder respirar y luego todos me miraron con una sonrisa maniática, incluyendo a Peter.

			  —¿Qué mier… ? —los chicos comenzaron a tirarme bolitas de pintura y Peter sacó una pistola de agua de los arbustos.

			  —¡Traidores! —grité.

			  Comenzamos una guerra épica digna de Narnia y en medio de la confusión Jane salió con su vestido de fiesta y Jeremy le dio con una bola de pintura.

			  —¡Mamá, me matará! —chilló la pequeña.

			  El vestido era blanco.

			  Bueno…, más violeta que blanco ahora…

			  Comencé a pasar un paño húmedo por el vestido de Jane para tratar de quitar la mancha, pero solo logré que quedara más esparcida. Suspiré pesadamente y tiré con frustración el paño al piso.

			  —¿No tienes algún vestido en tu casa? —le pregunté esperanzada.

			  —No tengo más de fiesta… Además es muy caro, —comenzó a estirar la piel de su cara con sus pequeños deditos— mamá me matará y venderá mis órganos en el mercado negro para ganar dinero y comprarse la ropa que quiera.

			  ¿Es normal que una niña de 5 años hable así?

			  —Claro que no, cariño —le sonreí y comencé a acariciar su cabello—-. Espera aquí, ya vuelvo.

			  Me levanté del suelo y ella se quedó moviendo sus piernecitas en el sofá. Logré divisar a Peter que se encontraba tranquilamente comiendo papas apoyado en la isla de la cocina. Antes de llegar a él una pregunta me atrapó de repente.

			  Oh, por Dios… ¡¿Dónde dejé la Nutella?!

			  —¿Qué pasa? —Peter dejó las papas en la isla y se acercó a mí para luego agarrarme por la cintura.

			  —Tranquila, Ann, el vestido es primero —habló mi conciencia.

			  ¡Que no puedas saborear esa delicia no es mi problema!

			  …pero tienes razón. El vestido es primero.

			  Wait a moment, bitch…

			  No… Nononononono ¡Noooo! ¡NO COMPRÉ!

			  ¡QUÉ DESGRACIA, QUÉ DESGRACIAAAA!

			  —¿Qué es una desgracia? —preguntó Peter algo confundido.

			  Mierda, lo dije en voz alta.

			  —No, nada… —yo venía a decirle algo—. Mmmh… —¿Qué era?— Emm…

			  Comencé a oír música que provenía de la sala y miré a Peter confundida. Se encogió de hombros y me solté de él para asomarme por la puerta, donde pude ver como tres niños se encontraban saltando y bailando encima de los sillones.

			  —¡Vamos! ¡Únanse a la fiesta! —gritó Jeremy por sobre la música.

			  Peter, que ahora se encontraba parado a mi lado, negó con una sonrisa y luego me miró para después ponerse a cantar.

			  —Con tú física y tú química también tu anatomía, la cerveza y el tequila y tu boca con la mía ya no puedo más, ya no puedo más —siguió la letra de la canción mientras bailaba con la boca de pato.

			  Rodé los ojos con una sonrisa. Incluso, bailando con boca de pato y cantando una canción vieja se ve adorable.

			  

			  

			  Me tiré en el sofá de forma que quedé apoyada en el hombro de Peter. La canción había terminado y yo ya me encontraba cansada. Mi estómago gruñó y saqué mi teléfono para ver que ya eran las 3:34 pm.

			  Oigan, ahora que lo pienso… ¿Qué fue la explosión que había escuchado hace rato?

			  —Peter —giré mi cabeza para mirarle la cara—, ¿qué fue la explosión de antes?

			  —Pues… Traté de preparar el almuerzo —dijo tan bajito que casi no lo escuché— y terminó en una explosión.

			  —Pero… ¿No que Marissa iba a preparar el almuerzo? —pregunté extrañada—, además, ¿por qué el horno explotaría?

			  —Le di el día libre —habló esta vez más alto— y la cosa es que lo hice en el microondas —se movió incómodo.

			  —¿Qué hiciste en el microondas? —me levanté y lo miré dudosa.

			  —Traté de cocer los fideos —dijo avergonzado—. Sin agua.

			  …Okey. Digamos que eso es completamente normal…

			  —¿Cociste fideos? ¿En el microondas?

			  —¡Jonny dijo que se podía! —se defendió y también se levantó.

			  —No me metas en tus problemas —gritó Jonny desde algún lado de la cocina.

			  Rodé los ojos y una leve sonrisa apareció en mi rostro.

			  —Te mataría si no te quisiera tanto… —negué con la cabeza.

			  Peter me miró fijamente algo sorprendido pero serio… ¿Por qué me…?

			  Oh …

			  Mierda.

			  —No me refiero a… —comencé a sentir el calor en mis mejillas.

			  Peter levantó una ceja y sonrió de lado. Se acercó a mí y yo bajé la cabeza para que no me viera el estúpido rubor de la cara. Levantó mi rostro con una de sus manos apoyada en mi mejilla y estábamos tan cerca que nuestras respiraciones chocaban entre sí.

			  —Hay niños —susurré casi rozando sus labios.

			  —En este momento me importa muy poco —susurró de vuelta para después juntar nuestros labios en un beso suave.

			  Puse mis brazos alrededor de su cuello y él pasó sus brazos por mi cintura para tratar de juntarnos más.

			  —Ugh… La dejarás embarazada —la voz de Jane se escuchó provocando que me separara de Peter y este me soltara a duras penas.

			  —Así no se hacen los bebés, los bebés se hacen…

			  Fulminé a Peter con la mirada y este dejó las palabras en el aire.

			  —¿Cómo se hacen entonces? —preguntó inocentemente.

			  Peter me miró pidiéndome ayuda y yo me crucé de brazos con una mirada de hazlo tú solito.

			  —Bueno, —comenzó a explicar— cuando dos personas se quieren lo hacen duro contra…

			  —¡Peter! —exclamé horrorizada y lo golpeé en la frente.

			  —¿Hacen qué? —preguntó la pequeña.

			  Suspiré pesadamente y salí de la gran sala.

			  —¡Ann, vuelve aquí! —gritó Peter.

			  Llegué a la ventana corrediza que daba al patio y salí por ella para encontrarme a Jonny y Jeremy que bailaban con los brazos alzados y moviendo la cabeza al ritmo de la nueva canción que había salido de mi cantante favorito.

			  Ohhhhh me encanta esta canción.

			  Miré hacia adentro de la casa y vi a Peter que se rascaba la nuca nervioso. Suspiré y con toda mi fuerza de voluntad me acerqué al equipo de sonido y le bajé el volumen a la canción que aún sonaba.

			  —Jeremy llama a Jane —me crucé de brazos.

			  Okey, lo admito. No puedo ser tan mala…

			  A veces…

			  —¿Quién me obli…? —alcé una ceja—… ¡Jeannette!

			  La pequeña llegó corriendo y vi de reojo que Peter me fulminaba con la mirada desde la sala.

			  —Anni, ¿qué vamos a hacer con mi vestido? —me miró levantando su cabecita.

			  —Oh…, eso —miré hacia la sala y vi que el cuerpo de Peter desaparecía por la puerta de la cocina—, esperen aquí —subí el volumen de la música y entré a la casa para después llegar a la cocina donde Peter se estaba sirviendo agua.

			  Me acerqué lentamente y lo abracé por la espalda.

			  —¿Te enojaste? —pregunté y me paré de puntitas para poder colocar mi barbilla en su hombro.

			  Me miró de reojo y comenzó a beber el agua tranquilamente.

			  —Oh…, vamos —me empecé a defender y él se dio la vuelta—, no puedes enojarte con eso… Tú lo comenzaste.

			  —Le tuve que decir que el hombre metía una semillita a la mujer —suspiré aliviada—, agradece que Jeremy la llamó porque si no le hubiera dicho que se la mete con la po…

			  Alcé las cejas y se calló.

			  —Te quería preguntar algo… —comencé a decir.

			  —Claro, linda —tragó agua y se apoyó en el lavaplatos—, pero… ¿Es bueno o malo?

			  —No sé cómo será para ti…

			  —Solo dilo, Ann… Estás poniéndome nervioso.

			  —Tu hermana… ¿Tendrá vestidos de fiesta? —lo miré a los ojos.

			  —Creo que sí… —dio media sonrisa—. ¿Por qué?

			  —La mancha del vestido de Jane no sale —mordí mi uña.

			  —Claro…, subamos —tomó mi mano y me arrastró hacia la escalera. Los chicos estaban aún bailando y ahora Jane se les había unido con un paso de foca retrasada.

			  Llegamos a la habitación del fondo. A medida que íbamos caminando notaba que Peter apretaba más mi mano pero su rostro se encontraba neutro. Paré en seco e hice que Peter se volteara.

			  —Si quieres…, no.

			  —Ann, no importa —medio sonrió.

			  —¿Has entrado desde que…? —no pude seguir con la pregunta.

			  —Entro cada vez que tengo un problema —se encogió de hombros—, he estado aquí muchas veces últimamente —susurró para sí mismo, pero lo alcancé a escuchar.

			  Apreté su mano cuando abrió la puerta y él suspiró. Una habitación de paredes color verde y celeste pastel se dejó ver en cuanto la puerta chocó contra la pared. Peter se soltó de mi mano y comenzó a buscar algún vestido pequeño. Cuando encontró uno parecido al de Jane, se lo puso en el pecho.

			  —Creo que este le puede quedar bien —miró el vestido y luego me miró.

			  —¿Cómo es que no se los comieron las polillas? —dije con la vista pegada en los vestidos.

			  A Peter le cruzó un escalofrió y luego miró a todas partes.

			  —No lo sé… —tiró el vestido a la cama y me agarró de la cintura.

			  Se agachó y tocó sus labios con los míos. El beso fue tierno y sin desesperación, perfecto. Sonreí aún con los labios pegados y luego él soltó una risa estúpida.

			  Bajé las escaleras con Peter pisándome los talones y divisé que Jane estaba mirando la mancha en su vestido.

			  —Pequeña —le comenzó a decir Peter—, ten…, era de mi hermana, te lo puedes poner.

			  —¿No se molestará? —le preguntó, recibiendo el vestido.

			  Peter me miró con los ojos brillosos y luego se paró.

			  —La hermana de Peter está de campamento, así que dudo que le falte un vestido de fiesta —mentí.

			  Divisé que Peter estaba caminando hacia la cocina y lo seguí dejando a los chicos.

			  —Si quieres consolarme no lo hagas, Alex y Félix lo hicieron por tanto tiempo que me sé todas las maneras posibles de consolar.

			  —No venía para eso…

			  Tomé sus mejillas y le di un beso corto.

			  —Bueno… Alex y Félix nunca probaron con eso —rio.

			  Me abrazó pasando sus brazos por arriba de los míos y yo agarré su playera. Comenzó a besar mi frente y luego la punta de mi nariz.

			  —¿Irás?

			  —¿A la fiesta? —pregunté—, si un short y un polerón cuenta como ropa formal —reí sintiendo su perfume.

			  —Podemos ir a comprarte un vestido…

			  Negué y luego besé su cuello.

			  —Son las 8:00 pm, no creo que alguna tienda esté abierta —me separé y busqué un vaso.

			  —Claro que sí…, vamos —hizo un puchero.

			  —Y si vamos a comprar… ¿quién cuidará a los hermanos J?

			  Una sonrisa astuta (y nunca antes vista) se apoderó de su boca y yo alcé una ceja.

			  —Los que pronto serán padres…

			  

			  

			  Son unos angelitos, —mentí—de hecho nos ayudaron a limpiar la casa…

			  —Está bien… —Lisa se rindió desde el otro lado de la línea—. Félix despierta.

			  Unos quejidos se escucharon y luego Lisa comenzó a explicarle todo.

			  —Iremos en unos quince minutos… —hizo una pausa—… tal vez en treinta.

			  —Perfecto —sonreí y alcé el dedo gordo hacia Peter, que bailó un intento de Shmoney dance alegremente.

			  Vi cómo movía su trasero lentamente… Olvidándome de que aún estaba al teléfono con Lisa.

			  —Te veo en un rato —dije aún viendo el trasero de Peter.

			  Un beso que me dio escalofríos sonó de parte de Lisa y yo me quedé con el teléfono en el oído.

			  Aún seguía moviendo el trasero.

			  Y no podía apartar la vista.

			  Jeremy se unió en unos segundos y luego de un pestañeo, Jonny estaba haciéndome un twerk.

			  Qué puedo decir… Esto es normal.

			  Cuando Lisa y Félix llegaron, me sentí pésimo al no decirles que trajeran refuerzos.

			  Habíamos salido ya hace quince minutos de la casa-mansión-castillo y ahora…

			  —¿Cuál me queda mejor? —preguntó Peter con voz chillona sosteniendo dos vestidos en su pecho—, ¿el rojo puta o el manzana?

			  —Definitivamente el rojo puta —dije sarcástica.

			  Estuvimos entrando en varias tiendas hasta que Peter se convenció por una en la que vendían también ropa interior sexy.

			  —Ann, creo que te verías bien con esto —dejó caer los vestidos en un mueble y me mostró una tanga invisible.

			  —¿Por qué no te la pones tu mejor? —pregunté frunciendo el ceño—, deja de jugar… Queda poco tiempo.

			  —Aguafiestas —se cruzó de brazos.

			  Ignoré su comentario y comencé a ver entre los modelos que estaban juntos al probador y algo me llamó la atención. Separé un poco los vestidos y noté uno negro que me quedaba a tres o cuatro dedos arriba de la rodilla, apretado hasta mis costillas y luego un poco inflado abajo. Tenía como decoración un cinturón con detalles de diamantitos falsos.

			  —Ann…, pruébate estos —Peter me lanzó unos encima y me cayeron en la cabeza—, rápido.

			  Solté un gruñido y entré con los vestidos al probador. Cerré la cortina y saqué uno del montón que era color vino parecido al que había visto.

			  Me quité la ropa y me lo probé.

			  Parezco una puta… Y gorda…

			  Me quité el vestido rápidamente y vi la segunda opción que era uno azul marino. Era bonito, pero demasiado grande para mí.

			  Finalmente tomé el que había visto antes y lo deslicé por mis piernas.

			  No me pasaba el trasero.

			  Comencé a dar saltitos para que el vestido entrara y luego de segundos de agotamiento lo pasé por mi cabeza.

			  —No me queda mal —dije en voz alta cuando terminé de ponérmelo.

			  —¡Quiero ver! —gritó Peter desde afuera…

			  —Lo lamento, pero ya me lo saqué —dije, tratando de sacarme el vestido por arriba.

			  Colgué el vestido en el gancho y arreglé mi cabello.

			  —Mejor aún —no alcancé a reaccionar cuando Peter entro al probador cerrando la cortina tras él.

			  Solté un gritó reprimido y retroceso del susto.

			  —Sal de aquí, mundano —le advertí.

			  No me hizo caso y sus ojos recorrieron mi cuerpo. Bajé la mirada y recordé que estaba solo con ropa interior. Abrí mis ojos mucho más de lo normal y me sonrojé como un puto tomate.

			  —Se ven sexys los unicornios vomitando arcoíris —dijo mirando mi bra. Se acercó a mí y yo, en intento por retroceder, choqué mi espalda con el espejo—, sabes que… —hizo una pausa y se acercó a mi oído—, mi fantasía sexual siempre ha sido hacerlo en un probador.

			  Mierda… Bueno, me dio una idea.

			  Me acerqué a su oído, no sin antes rozar mis labios en su cuello.

			  —Sabes —dije en forma sensual—, si no te alejas, mi sueño de golpear a un chico en las bolas se hará realidad —sonreí para mis adentros.

			  Soltó una leve risa y se alejó de mí con las manos en alto en forma de me rindo. Me alejé del cristal y antes de que hiciera cualquier cosa, Peter tomó mi cintura y me besó con fuerza. Al principio me quedé quieta, pero luego cerré mis ojos y pasé mis brazos por su cuello atrayéndolo más a mí. Sus manos se posaron en la parte baja de mi espalda y me acercaron más a él. Cuando su mano levantó mi muslo perdí el equilibrio y me di en la cabeza con el espejo, luego me di un cabezazo con la nariz de Peter y luego Peter me pisó el pie.

			  Como decía… Esto es normal.

			  —Señorita… ¿Necesita algo o una talla más? —la voz de una mujer mayor llegó desde afuera.

			  Miré a Peter y él estaba con una sonrisa agarrándose la nariz.

			  —No —reí—, gracias.

			  Me puse el short y su polerón lo más rápido posible y luego miré a Peter. Me miraba pasándose el pulgar por su labio inferior y con una sonrisa.

			  —¿Por qué no adelantamos la apuesta? —preguntó de repente.

			  —Una apuesta, es una apuesta, bebé —dije, pasando por su lado con los vestidos.

			  

			  

			  —Ann… —la voz de Lisa se escuchó cansada y alarmada por la línea del teléfono—, ¿puedo preguntarte algo? —iba a responder algo sarcástico pero me leyó el pensamiento—… Además de lo que te acabo de hacer.

			  —Sí…

			  —¿Cómo es posible que tres niños puedan amarrar a Félix afuera, ponerle maquillaje de payaso-puta y colocarle un tutú color rosa, mientras unos alemanes que pasaban se burlaban de él y lo grababan? —preguntó algo molesta.

			  ¿Qué hago?… Ser buena amiga.

			  —Lisa —comencé a hacer ruidos de interferencia—, creo que… —seguí con los ruidos y pasé la manga del polerón por todo el teléfono—… No… —corté.

			  Muy inteligente, Ann —me dijo mi conciencia—, ahora sé lo suficientemente inteligente y apaga tu celular para que no llame de nuevo.

			  Apagué mi teléfono y esperé que Peter terminara de pedir los helados.

			  —¿Quién era? —habló con la cucharita de plástico en su lengua.

			  —Lisa… —tomé aire y recibí el helado—. Los hermanos J transformaron a Félix —tomé un poco (mucho) de mi helado de chocolate y me lo metí en la boca.

			  Peter frunció el ceño y luego puso cara de que tuvo un click y comenzó a reírse como foca retrasada, pero debo admitir que era una risa encantadora. Comenzamos a caminar al auto y me senté en el copiloto mientras él entraba por el piloto. Dejó el helado en sus piernas y la cuchara aún en su boca. Comenzamos a escuchar Wasted de Tiësto y empezamos a cantar a todo pulmón en una combinación de árabe con inglés. Llegamos al portón de su casa y este se abrió automáticamente para dejar pasar el auto. Pero como no podemos pasar ni un día sin que algo extraño pase, nos quedamos viendo a Félix, que estaba pintado literalmente de payaso-puta y con un tutú rosado chillón. Tenía una manzana en la boca y nos fulminaba con la mirada.

			  Peter puso en marcha atrás al auto y comenzó a retroceder lentamente.

			  —¿Qué haces? —pasé una pierna al asiento y me senté sobre ella, para tratar de tener más vista hacia atrás.

			  —Recordé que… quiero otro helado —sonrió mostrando sus dientes y botando el vaso de helado por la ventana.

			  —No, ya en serio. Tienes que enfrentarlo tarde o temprano —señalé a Félix.

			  —Mejor tarde —dijo asustado.

			  Le pegué un zape y Peter dejó de retroceder.

			  Tomé la bolsa del vestido y luego bajé del auto y me acerqué a Félix que seguía fulminándome con la mirada. Rodé los ojos y le quité la manzana de la boca.

			  —¡Malditos hijos de…!

			  Le puse la manzana de nuevo y empecé a desamarrarlo.

			  —Recuerda, hay niños —le dije sin mirarlo.

			  —Son monstruos —me corrigió Peter desde atrás.

			  Félix comenzó a balbucear cosas y luego lo miramos extrañados.

			  —¿Y Lisa? —preguntamos Peter y yo al unísono.

			  —No lo sé, no la he visto desde hace media hora —dijo apenas le quité la manzana de la boca.

			  Corrí hacia la casa y abrí la puerta dejándola abierta por si acaso. Comencé a buscar a Lisa con la mirada y noté que estaba en la sala. Me quedé quieta y puse una poker face.

			  Jane le acariciaba la barriga como si quisiera sentir al bebé. Jonny le estaba explicando algo que ni yo entendí pero al parecer ella estaba muy interesada y Jeremy le estaba dando galletas de animalitos en la boca.

			  —Oh… Hola, Ann —dijo con la boca llena.

			  Peter llegó con un palo de lo que antes era una escoba y Félix venía atrás (aún con el tutú) con la pala.

			  —¡Esto es Espartaaaaaaa! —gritaron corriendo con los ojos cerrados.

			  Me di media vuelta y puse ambas manos en sus frentes. Cayeron al mismo tiempo al piso y la pala con el palo de escoba cayeron en sus cositas. Se comenzaron a retorcer ambos con los ojos y la boca muy abiertos.

			  —Parecen sardinas fuera del agua —dijo Jeremy entre carcajadas.

			  Los chicos comenzaron a reír viendo a Félix y a Peter retorciéndose en el suelo.

			  —Por cierto… —Jonny se subió las gafas y se acercó a ellos—, nuestro Narnia es mucho mejor…

			  Reí y miré a Lisa que estaba aún tirada en el sofá.

			  —Necesito ayuda —moví la bolsa.

			  —Claro…, ¿quieres ir, Jane? —le preguntó a la pequeña.

			  —¡Sí! —chilló emocionada.

			  —¡Estamos discutiendo hace media hora! —les grité a ambas.

			  Hace media hora que discutimos sobre qué zapatos voy a usar. Jane quiere unos de princesa con una corona en la punta (ni idea de dónde los sacó) y Lisa quería unos tacos de aguja negros.

			  —¡Princesa! —gritó Jane.

			  —¡Tacos! —gritó ahora Lisa.

			  —¡Princesa!

			  —¡Tacos!

			  —¡Prin…!

			  —¡Cállense, ma…! —dejé incompleta la frase porque noté que Jane estaba aquí—… ¡Macarena! ¡Ni tacos ni princesa, voy a usar zapatillas y se terminan de hue…!

			  —Jane…

			  —¡Huevos!

			  —Sí, Ann —dijeron bajito.

			  Rebusqué entre las cosas que traje y encontré unas Vans negras. Suspiré y me miré en el espejo. No me veo tan mal…

			  —¿Terminaste de arreglarte, frutilla? —gritó Félix desde abajo.

			  —¡Cállate, polla-rosa-chillón-intenso! —le grité de vuelta. Salí por la puerta (dah) y me asomé por la escalera—. Al menos yo tengo un sabor rico —fijé mi mirada en Peter y este estaba ido… Y también algo imbécil con la boca abierta.

			  No sé exactamente lo que estaba pensando. Pero llevaba cinco minutos mirándome, aún con la boca abierta y ya me estaba aburriendo.

			  —Ten —Jeremy llegó a mi lado y me entregó una pelota roja un poco más pequeña que mi puño—, veamos que tal eres con la puntería.

			  Miré la pelota y luego a Peter. Pelota, Peter, Pelota, Peter y así sucesivamente. Una sonrisa apareció en mi rostro y me puse en posición para lanzar. Cerré un ojo para tener mejor puntería.

			  Lancé la pelotita y esta pasó rozando el rostro de Peter. Pero por lo menos salió de su trance.

			  Bajé las escaleras dando saltitos y luego llegué donde Peter. Tenía un esmoquin negro y los primeros botones de la blusa desabrochados, su corbata era negra y su posición de «soy sexy y lo sé» se hacía notar con sus manos en los bolsillos.

			  —Estás hermosa —me halagó antes de juntar nuestros labios.

			  Lisa y Félix nos miraban con asco y luego se despidieron de los chicos.

			  Bien, algo me dice que será una larga noche.

			  

			  

			  Llegamos a un salón y al entrar con los chicos pude ver mucha gente vestida elegantemente, como las películas de acción… Antes de que ocurra la acción.

			  —Iré a dejar a los chicos —me susurró Peter—, quédate aquí.

			  Luego de que se fue sentí que todos miraban mis pies. Debería sentirme incómoda y querer irme, pero no. Subí mi cabeza de forma que pareciera orgullosa de haberme puesto zapatillas. Comencé a buscar a Peter con la mirada y no lo encontré por ninguna parte. Me removí algo nerviosa y me comencé a acercar a la mesa de postres que estaba a mi lado.

			  Creo que morí y un unicornio me trajo al cielo de los dulces.

			  La mesa era enorme y había fuentes de chocolate blanco, chocolate normal, nueces, helados. ¡No podía ser más hermoso!

			  Me decidí por sacar un muffin que estaba hermosamente decorado con unas flores pequeñas y merengue de color azul. No sé si será posible comérmelo…

			  Nah, a quién engaño.

			  Le di una gran mordida y creo que sentí el cielo en mi boca. Vi por el rabillo del ojo que una pequeña figura pelirroja se hallaba a mi lado. Me giré a verla y noté como Jane miraba los postres con la boca hecha agua.

			  Tomé una de las gomitas que estaban en un plato hondo y la puse frente a sus ojos. Ella la miró y luego me miró a mí.

			  —¿Puedo? —preguntó esperanzada.

			  —Claro —le sonreí—, come todo lo que quieras.

			  Ella sonrió de oreja a oreja y tomó la gomita con ambas manos. Corrió con sus amigas y cuando estaba por darle otra mordida a mi muffin, una voz (muy sensual, diría yo), llegó desde atrás.

			  —Esos muffins están rellenos de crema de avellanas —un rubio comenzó a hablarme—. Soy Lukas, puedes decirme Luke —sonrió—. Y, por cierto, gran osadía la tuya en venir con zapatillas a una fiesta así…

			  Era tan sofisticado que me daba miedo.

			  Sus ojos eran muy azules y su pelo era entre combinación de arena y rubio normal. Alzó las cejas. Seguramente quería que le dijera mi nombre.

			  Mierda, no se lo puedo decir… ¿Y si es un acosador?

			  —Soy Emily… —dije lo primero que se me ocurrió—. Emily Harrison.

			  —¿De los Harrison de Florida?

			  —Sí… —dije alargando la i.

			  —No hay ningún Harrison en Florida —rio.

			  Mierda…

			  —¿Y tú como lo sabes? ¿Acaso nos acosas? —pregunté con la mano en mi cadera.

			  —Conozco a tu hermano… —me dijo con una sonrisa.

			  Y ahora me siento mal por usar este nombre.

			  —Creí que eras menor —levantó una ceja y me miró de pies a cabeza.

			  —Pe… mi hermano siempre me presentará como la menor, para que los chicos no me miren y esas cosas —hablé rápidamente.

			  —Ajá… —asintió no muy convencido.

			  Sonreí y luego el miró hacia atrás.

			  —¡Mira quién viene! —gritó con una sonrisa—. ¡Peter Harrison!

			  Peter llegó a su lado y chocaron los puños.

			  —Ha pasado mucho tiempo, Lukas —rio y se puso a mi lado.

			  —Estaba hablando con tu hermana —me apuntó—, pensé que tenía cinco años menos que tú —puso cara de confundido—, a no ser que haya crecido en estos seis años que no te he visto.

			  Peter me miró con una ceja alzada.

			  —¿Hermana? —me susurró.

			  Asentí algo nerviosa.

			  —Sip, o es que sufres de alzhéimer —le di un golpe de juego en el hombro y traté de golpearlo lo más fuerte posible—, ¡oh! Mira…, hay gomitas ahí, vamos —tomé a Peter por el brazo y lo comencé a arrastrar detrás de mí.

			  Cuando estuvimos lo suficientemente lejos, Peter se detuvo, provocando que no pudiera seguir avanzando.

			  —¿Qué ocurre, Ann? —preguntó con los brazos cruzados.

			  —Pues… —comencé a mover mis manos nerviosamente—, es que creí que era un acosador y no quería decirle mi nombre y dije lo primero que se me vino a la cabeza, pero resulta que ahora soy tu hermana y no me mates, por favor —hablé rápidamente.

			  Peter tenía cara de confundido. Luego de pensador. Luego una expresión en blanco, para finalmente terminar con una linda poker face.

			  —Tenemos que decirle la verdad —dijo, pasándose la mano por el rostro—, él no sabe lo que pasó con Emily ni con mis padres.

			  —Está bien —me rendí. Fijé mi vista en donde estábamos antes y Luke seguía ahí parado algo confundido.

			  Nos acercamos y yo me quedé más cerca de la mesa con postres.

			  —Luke…, lamento lo de antes —comenzó a decir Peter—, la verdad es que…

			  Todo pasó tan rápido que me cuesta analizarlo. A ver…, examina la situación, Ann.

			  Análisis:

			  Peter dejó de hablar.

			  Peter cubierto de chocolate sospechoso.

			  Fuente que contenía dicho chocolate sospechoso.

			  Yo sosteniendo la fuente con dicho chocolate sospechoso en posición de haber lanzado algo.

			  Oh… mierda.

			  Análisis personal:

			  Tengo ganas de lamer a Peter.

			  Fin del análisis.

			  Todas las miradas de los presentes llegaron a mí. Un niño pequeño pasó por mi lado y le golpeé la fuente en el pecho y luego lo apunté.

			  —Él fue… —dije y Peter me miró confundido.

			  Sacó el chocolate de su rostro con su mano y luego me fulminó con la mirada.

			  —Amor de hermanos —le dije a Luke con una sonrisa.

			  Luke me sonrió y luego comenzó a caminar. La música que había parado por mi «accidente», siguió sonando y luego Peter miró hacia la derecha. Se comenzó a mover y luego seguí su mirada.

			  Peter le estaba viendo el trasero a una chica.

			  Tosí para que notara mi presencia pero ni me miró. De hecho, achinó los ojos para tener mayor visión.

			  —Pff… Si quieres ver traseros hazlo con Alex, no conmigo —me crucé de brazos y miré hacia otro lado.

			  Vi por reojo que Peter se enderezaba y luego me miraba confundido.

			  —¿Traseros? —lo miré extrañada—. No estoy viendo eso…, estoy viendo a Jane.

			  Me acerqué a él y miré más allá de la chica. Jane estaba atragantándose con gomitas y daba saltitos.

			  —Le dije que comiera todo lo que quisiera… Pero no lo dije literal.

			  —¿Qué le diste? —me preguntó con una ceja alzada.

			  —Bueno… Tal vez le di una gomita —sonreí nerviosa.

			  —Ann… No le dejan ni siquiera echarle azúcar a su leche —dijo entre dientes.

			  Ups…

			  —Las gomitas son dietéticas, no creo que tengan azúcar —mentí.

			  Me miró con cara de no me jodas y luego miró hacia dónde estaba Jane.

			  —¿Dónde mierda se metió? —susurró.

			  Di vuelta mi cabeza más rápido que en la película El exorcista y luego vi que Jane había desaparecido.

			  Comencé a buscarla con la mirada y corrí hacia donde antes estaba Jane y las gomitas. No había nada. Ni muffins, ni galletas, ni dulces…, la nada misma.

			  Vi restos de chocolate en el suelo y luego las miguitas de muffins dejaban un camino. Llamé a Peter y el llegó caminando como si estuviera con yeso.

			  —Creo que será mejor separarnos para buscarla, —dije, mirando el gran jardín—, tú a la izquierda y yo a la derecha.

			  Me dirigí a la derecha sin esperar que él dijera algo y comencé buscar a Jane.

			  Vi caramelos en el suelo y alcé una ceja, confundida. Observé unos arbustos y luego me encontré con Luke.

			  —¡Hijo de la grandísima…! —comencé a gritar, pero me di cuenta que estaba en una fiesta sofisticada… Y, claro, que Jane andaba cerca de aquí—…, fruta.

			  Soltó una risita y luego se llevó su mano hecha un puño a sus labios y mordió la uña de su pulgar.

			  —¿Tienes novio? —se acercó un poco.

			  Iba a contestar pero la voz de Peter llegó desde atrás.

			  —Sí…, de hecho, tiene dos —me di media vuelta quedando en medio de los dos.

			  —¿Dos? —me miró confundido.

			  —Sí… —contestó antes de que pudiera negarlo— y se llaman Pancho y Pedro —señaló con la cabeza sus puños—, y si no te vas ahora te van a enterrar por el cu…

			  Una risa de niña llegó desde atrás interrumpiendo las fantasías sexuales de Pancho y Pedro con Luke. Los tres nos dimos vuelta a ver. Jane estaba parada en un arbusto (de más o menos diez cabezas más arriba que yo) cuadrado y bailando gangnam style.

			  —¿Cómo llegó allí? —preguntó Luke con su acento británico.

			  Miré a Peter y luego comenzamos a caminar hacia Jane.

			  —Emily… —comenzó Peter, suspiré agradecida de que me siguiera el juego—, el chocolate está en partes que no debería estar… —puse cara de confusión—… a dónde no llega el sol… —no entendía ni mierda—… ¡En mi polla, Emily, en mi polla!

			  Uy… qué enojón.

			  Comencé a caminar con una sonrisa aún mirando a Peter y me enredé con mis propios pies. Cuando me di cuenta, ya estaba en el suelo en posición de perro con Peter ayudándome a levantar.

			  En otra perspectiva…, esto no se ve lindo.

			  Me levanté, sacudí mi vestido y peiné un poco mi cabello. Después de una caída hay que levantarse… o arrastrarse de vergüenza *bam bam tss*

			  —¿Estás bien? —preguntó Luke llegando a mi lado.

			  Sus ojos, a pesar de la oscuridad, se veían jodidamente intensos y bonitos.

			  —¿¡Dónde mierda se metió!? —gritó Peter señalando el arbusto.

			  Miré y Jane no estaba.

			  —Joder… —susurré—, bueno… —aplaudí—, eso fue todo por hoy. Luke, un gusto, nos vemos… Peter, si quieres a Jane déjala ir sola en el jardín.

			  Comencé a caminar y un pie se me dobló en el camino. Vi que Jane estaba tirada, postrada, muriéndose y agonizando en el pasto falso.

			  —¿Cuántas gomitas comiste? —pregunté cuando me tiré al suelo y puse su cabeza en mi regazo.

			  —cinco… —suspiré aliviada—, mil.

			  Reí y luego toqué su frente. Es imposible que alguien se haya comido cinco mil go…

			  —¡Alguien se comió todas las gomitas! —gritaron desde adentro.

			  ¿Me están jodiendo?

			  —¡También los muffins de crema de avellanas!

			  Esperen… Eso es… ¿Nutella?

			  Miré desesperada a todos lados y lágrimas comenzaron a salir.

			  Que en paz descansen mis bebés.

			  

			  

			  —¡Era mi hija! —gritó llorando la mamá.

			  —Está mejor arriba, amor —dijo el papá con los ojos llorosos—tuvo que pasar así…

			  Peter y yo mirábamos la tv con una poker face apoderada de nuestros rostros.

			  Habíamos vuelto hace más de una hora y mientras Peter se bañaba yo había puesto una película al azar.

			  El peor error de mi vida.

			  Yo aún seguía con el vestido, solamente que ahora estaba a pie descalzo. Peter, en cambio, estaba con un bóxer… Y eso.

			  Subí mis piernas y quedé a horcajadas sobre él.

			  —Tengo ganas de leer… —pasé mis brazos por su cuello y pasé mis dedos por su cabello.

			  —¿Ya leíste el que te compré? —Asentí—. Wow… ¿En qué momento?

			  —El viernes me quedé en casa así que… —Ann, concéntrate—, la cosa es que quiero los que estaban en mi lista, la que te pasé para la apuesta —le di un beso en el cuello.

			  —Ey…, tengo que decirte algo primero con respecto a eso —me quiso alejar un poco.

			  Sea lo que sea no me importó.

			  Mordí el lóbulo de su oreja y luego pasé mis manos por su six pack.

			  —¡Ganso, ya llegué! —gritó Helen desde la puerta de entrada.

			  Vi la hora y eran las 2:30 am.

			  —¿Dónde estaba? —pregunté con curiosidad.

			  —De seguro en la tarde estuvo con sus amigos y luego en la noche fue a trabajar —dijo alzando los hombros con indiferencia. Alcé una ceja y él, al verme, rio levemente—. No, no esa clase de trabajo nocturno… Es mesera en un bar a las afueras de la ciudad. Según ella necesita independizarse o algo así.

			  Asentí.

			  —¿Te parece si vamos a dormir? —preguntó bostezando.

			  Asentí otra vez y comencé a subir las escaleras para cambiarme rápido. Cuando entré a su habitación caminé hacia mi celular que estaba cargándose y vi que tenía…

			  Un mensaje de Lisa.

			  Veinte llamadas y dos mensajes de voz de Alex.

			  Cincuenta llamadas pérdidas de mamá.

			  No sé a quién le tengo que tener más miedo…

			  Lisa: Sanos y a salvo en la casa de Félix, xx. Ai lov u <3

			  Alex (buzón de voz): —¿¡CÓMO MIERDA NO ME CONTESTAS EL PUTO TELÉFONO, ANNAB…!?

			  Borrar. Aceptar. Bloquear.

			  Llamé a mamá y le conté todo. Ahora eran más o menos las 3:00 de la mañana, así que presiento que solo me escuchó la mitad.

			  Peter llegó con una taza y una pastilla. Sonreí agradecida y me acerqué a él, pero se alejó.

			  —Son pastillas para dormir… Aún estoy un poco resfriado, pero si quieres te traigo un té.

			  —¿No tienen que ser recetadas? —pregunté, sacándome el vestido.

			  Hizo un ruido de negación bebiendo té y mirándome fijamente. Me puse su polerón e hice una coleta con una pulsera que tenía en mi muñeca.

			  —Tienes más sana la herida —me sonrió.

			  —No puedo esperar para que esos putos se hundan con las bromas que les haremos —pasé al baño.

			  Peter se tiró a la cama y luego se acomodó.

			  —Dormiré como bebé —rio.

			  —¿Ya te lavaste los dientes?

			  —Antes de… bañarme… lo… hice —balbuceó.

			  Puse el cepillo de dientes en mi boca y comencé a lavármelos. Me apoyé en el umbral de la puerta y vi que Peter estaba con la boca medio abierta y los ojos cerrados. Entré al baño, escupí y después hice pis.

			  Cuando salí, Peter estaba en posición de feto y la boca aún medio abierta.

			  Traté de no hacer mucho ruido ni mucho peso en la cama. Entré en las sábanas y luego noté que Peter estaba por encima de las sábanas. Traté de pasar las sábanas por abajo de su cuerpo, pero lo único que logré fue bajar un poco su bóxer haciendo ver más su marcada v. Suspiré y me levanté a abrir su armario. Improvisé con sudaderas, le puse calcetines que le quedaban pequeños y algunas mantas. Miré mi obra de arte y me recosté de nuevo.

		


		
			

			

			

			XVI 

Distracciones gorditas

			Mi respiración era rápida y juraba que se me iba a salir el corazón por la boca. Desperté sobresaltada con un poco de sudor en mi frente, pensando que mi final llegaría por la mañana.

			  El examen final de Matemáticas era a primera hora. Y no había visto alguna ecuación y ni siquiera un triángulo rectángulo.

			  —¡Peter! —le dije un poco adormecida—. Peter, por favor, despierta —le golpee con fuerza y cayó al suelo provocando ruido parecido al de un saco de papas al caer. Me asomé a la orilla de la cama y él se encontraba con el rostro pegado al suelo con mucha ropa encima. Comenzó a balbucear, pero sus ojos no se abrían.

			  Tendré que estudiar como siempre. Sola.

			  Me levanté a tropezones de la cama y comencé a buscar algunos libros de matemáticas en el estante de Peter. Tenía muchos libros con ejercicios, busqué lo que más se asemejaba a Trigonometría. Le lancé un libro pequeño a Peter logrando que gruñera pero siguiera dormido. Reí un poco, pero comencé a salir de su habitación para estudiar en la sala.

			  Helen estaba entrando a su habitación con la vista en su móvil.

			  —Hola —saludé. Su teléfono resbaló de sus manos y terminó en el suelo por el susto—. Lo siento, no era mi intención.

			  —Ann… —se puso una mano en el pecho—. ¿Qué haces despierta a esta hora?

			  —Recordé que tengo un examen a primera hora de Matemáticas y no puedo despertar a Peter —bufé—. Está resfriado y ha tomado una pastilla para dormir. Ni idea por qué.

			  Rio.

			  —Peter siempre lo hace, según él, así se le pasa más rápido —puso los ojos en blanco—. Si quieres yo te enseño… No tengo ningún problema, ¿tú crees que Peter es el único Harrison inteligente? —alzó una ceja. Reí aceptándola.
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			  —Entonces, según lo que te he explicado —comenzó a decir Helen con su tono profesional—, ¿qué toca otra línea o plano en algún punto sin llegar a cortarla?

			  —¿La bisectriz? —dije dudosa.

			  —Ni cerca —rio—. ¿Siempre se te ha hecho tan complicado? ¿Por qué no pediste ayuda a Peter antes?

			  —Uh…, no nos conocíamos.

			  La cara de Helen demostró toda la confusión que podría haber tenido. La miré con la ceja alzada y pensó las palabras que diría aunque de todas formas su boca ni se movió. Su vista encontró el reloj, y cuando volteé a verlo noté que ya eran las cuatro de la madrugada.

			  —¿Podríamos descansar un poco?

			  —De acuerdo…, pero solo si contestas mis preguntas —cerró el libro en un fuerte golpe.

			  La miré alzando mis cejas ante la impresión.

			  —Bien, contestaré tus preguntas y tú las mías —dije mientras me acomodaba en el sofá y me ponía en modo indio.

			  —¿Eres la novia de mi primo? —preguntó entrecerrando los ojos.

			  —No oficialmente —reí y comí un poco de papas del tazón que estaba en la mesa.

			  Sonrió algo divertida y también sacó una papa.

			  —Tu turno —me dijo.

			  —Mmm…, ¿por qué regresaste de Inglaterra? —pregunté con algo de curiosidad.

			  —Escapé de mis padres —se encogió de hombros—. Quiero poder tomar mis propias decisiones en la vida…, ¿ya has tirado con Peter?

			  Abrí bien los ojos.

			  —No —confesé, aún sorprendida con lo directa que es.

			  Me miró sorprendida y su boca se abrió de forma exagerada.

			  —¿Por qué no?

			  —Supongo que es muy rápido para nosotros —limpié mis manos en una servilleta—. Además, tenemos una apuesta —su boca se abrió—, y eso es todo lo que diré —respondí a su pregunta no hecha.

			  —Bien…, te toca —dijo limpiando la grasa de sus manos en su pijama.

			  —¿Tu último novio? —pregunté lo primero que me vino a la mente.

			  Se me quedó mirando unos segundos y luego una sonrisa se formó en su boca.

			  —Hace como dos años que no tengo algo serio —sacó otra papita—. Hasta ahora solo han sido del rato —suspiró y luego regresó su mirada a mí—. Mi novio era de aquí, en serio lo amaba pero mis padres me obligaron a irme con ellos y mis abuelos a Inglaterra de repente—suspiró—. Así que ni siquiera le he dado una explicación, no he tenido la oportunidad de verlo.

			  —¿Tus abuelos viven en Inglaterra? —pregunté con cierto entusiasmo. Siempre había querido ir a Londres.

			  —Sí, de hecho, esta casa es de ellos —señaló el techo—. Solo quería quedarme allí con mis abuelos y algunos de mis primos. Pero siempre he tenido al más cercano que es como mi hermanito aquí —se encogió de hombros.

			  Luego de una serie de preguntas, mi cabeza ya se sentía más relajada, pero notaba que Helen cabeceaba y sus ojos estaban con lágrimas, mientras tapaba su boca en un gran bostezo.

			  —Gracias por enseñarme, algo se me debe haber quedado —noté que el reloj marcaba las seis y media de la mañana—, pero si quieres puedes subir a dormir, la verdad puedo seguir en Internet.

			  Helen se despidió de mí con un beso en la mejilla y subió las escaleras perezosamente. El timbre sonó al poco tiempo que pegó un portazo en la puerta de su habitación.

			  Abrí la puerta poco a poco y cuando la abrí completamente vi a un Luke sonriente que me examinaba con la mirada. Cerré la puerta un poco y oculté mis piernas desnudas tras ella.

			  —¿Luke? ¿Qué haces aquí? —pregunté confundida.

			  —Se le quedó esta chaqueta a Peter —levantó una chaqueta de cuero color café.

			  —Esa no es de Peter…

			  —Lo sé. Es solo una excusa para venir a verte —sonrió aún más, si es que eso era posible.

			  —Sería algo tierno si no fueran las 4:00 de la mañana —alcé una ceja—. ¿Cómo entraste?

			  —El guardia me conoce —se encogió de hombros.

			  —¿Hay un guardia? —vi la entrada.

			  —Bobby es simpático —rio—, ¿y Peter?

			  —Duerme como cualquier persona normal a esta hora —seguí con la puerta cubriéndome.

			  —¿Por qué te ocultas? Ya te vi cuando abriste la puerta —sonrió seductoramente y levantó ambas cejas.

			  Cerré la puerta y luego bajé el polerón de Peter hasta lo más abajo posible.

			  —¿Decías? —dije apenas abrí.

			  —Te propongo algo… —sonrió y se irguió—, salgamos el viernes a una cita.

			  —Apenas te conozco, podrías ser un violador y tengo novio —levanté un dedo para cada punto.

			  —¿No que eran dos novios? —rio.

			  Me arrepentí al instante de haber dicho la palabra novio, porque… punto 1, Peter no me ha pedido ser su novia, solo esa palabra que él inventó. Y punto 2, Luke cree que Peter y yo somos hermanos.

			  Bale berga la bida.

			  —Bueno… —siguió hablando—, soy amigo de tu hermano y él sabe perfectamente que no soy un violador —abrió la boca y movió las manos como haciendo un espectáculo.

			  Entrecerré los ojos y luego suspiré.

			  —Está bien… —sonrió—, pero solo si tú pagas los helados.

			  —¿Helados? —asentí—, es una cita… No te llevaré a tomar helado, te llevaré a un restaurante.

			  Ohhh… Claro. Estoy hablando con un multimillonario y se supone que yo también lo soy.

			  —Obvio que lo sabía, puff —reí—, era para ver si estabas atento.

			  Hubo un momento de silencio como las vacas. Sí, muuuuuuy incómodo (vamos, era chistoso… ¿No? Ah, ya cállense). Comencé a balancearme en mis pies y él comenzó a silbar distraídamente.

			  —¿Quieres pasar? —le pregunté.

			  —Oh, no…, estoy bien aquí —sonrió y metió sus manos en los bolsillos de sus vaqueros.

			  No había dicho cómo estaba vestido. Tenía una playera gris sin ningún logo, unos vaqueros azul claro y unas Converse negras.

			  Miré el reloj que estaba colocado en la pared a mi lado y vi que eran las 4:54 am.

			  —Okey… Mejor vete antes de que mi hermano despierte —le aconsejé mientras comenzaba a cerrar la puerta lentamente.

			  —Claro, nos vemos el viernes —se despidió con un beso rápido en mi mejilla, se alejó de la puerta caminando despreocupadamente.
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			  Desperté con el rostro pegado en el libro de matemáticas.

			  Había tenido hasta pesadillas con números, ecuaciones y profesores.

			  Me estiré haciendo sonar cada uno de mis huesos y luego saqué la baba de mi rostro. El reloj marcaba las 7:12 am. y estaba sola en la sala.

			  Me levanté de la silla y caminé hacia el baño. Froté mis ojos en el camino y como estaba arrastrando los pies, tropecé con una alfombra y caí contra el suelo.

			  —¡¿Qué tengo con las putas alfombras?! —me quejé con el rostro en el suelo. Me giré a un lado y mi mirada quedó en el techo—. ¿Qué tienes contra mí? —pregunté, apuntando con el índice hacia el techo—. ¡Es una maldición desde pequeña!

			  —¿Ann? —escuché la voz de Peter perezosa y seguida de un bostezo.

			  —Al fin se despierta la bella durmiente —dije con sarcasmo mientras me sentaba.

			  —¿Qué hora es? —preguntó, rascándose la nuca.

			  —Creo que las siete o por ahí…

			  Peter se acercó a mí y me ayudó a levantarme.

			  —¿Vas a bañarte? —bostezó.

			  Los ojos se me cerraban solos pero de todas formas asentí y me di media vuelta.

			  —Ey… ¿Y mi beso de buenos días? —me agarró por la cintura y me acercó a él.

			  —¿Y mi Nutella de buenos días? —pregunté con los ojos cerrados por el cansancio.

			  —Después —dijo y separó la distancia entre nosotros.

			  Sonreí en sus labios y puse mi brazo rodeando su cuello. Luego de un rato me separé dejando los brazos en la misma posición.

			  —Tu aliento apesta —reí divertida.

			  Peter se sonrojó como un tomate e hizo una mueca divertida para luego pasar a una sonrisa nostálgica.

			  —¿Te digo un dato curioso?

			  —¿Qué?

			  —Eres la segunda chica que logra sonrojarme en toda mi vida —sonrió con ternura a lo que yo me sonrojé—. Además, tu aliento también apesta.

			  Le di un golpe en el hombro y entré al baño para cerrar la puerta detrás de mí.

			  —¿Nos bañamos juntos para ahorrar agua? —gritó desde el otro lado.

			  —¿Te das un tiro para ahorrar aire? —le pregunté con la mejilla pegada a la puerta.

			  —Claro, pero después del baño.

			  —¡Ya vete, Peter! —grité, reprimiendo una carcajada.

			  Escuché su risa que se alejaba y comencé a desnudarme.
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			  —Señorita Berries —dijo una voz a lo lejos—. ¡Señorita Berries!

			  —¡Los chocolates son la clave de la juventud, mami! —grité mientras me incorporaba rápidamente.

			  La clase estalló a carcajadas y sentí como mis mejillas comenzaban a ponerse rojas. Miré al profesor Calvin que me miraba con una ceja alzada y brazos cruzados.

			  —Bien señorita, como no presta atención a mis clases…, podría ser útil y traer unos papeles que el entrenador Philip tiene para mí. Supongo que no le importa —dijo escupiendo en mi cara.

			  Solté un leve bufido y murmuré un maldito escupineitor.

			  Me levanté lentamente del asiento y puse la mochila en mi hombro. Me despedí con la mano de mi compañero y mejor amigo, Jasper colony sensual Dawson, y salí de clases arrastrando los pies.

			  ¿Qué hice para merecer este castigo? Ni siquiera sé para que son estos papeles. ¿Serán revistas porno? ¿¡Imágenes de animales deformes!? ¡¿Santas mutantes ataca personas?!

			  Cuando abrí las puertas del gimnasio, los de último año se encontraban, en su mayoría, entrenando. Algunos estaban corriendo, otros estaban haciendo lagartijas y luego estaba Peter.

			  Estaba haciendo abdominales con Alex sujetando sus pies. Su frente estaba llena de sudor y sus brazos se tensaban cada vez que subía y bajaba…

			  Subía y bajaba… Subía y…

			  —¿Disfrutando de la vista? —preguntó el entrenador.

			  —No sabe cuánto… —dije con la vista pegada en el torso de Peter.

			  —Deja de babear de una vez… ¿A qué viniste? —preguntó aún divertido por mi expresión.

			  —El escupineitor quiere unos papeles —dije sin dejar de ver como subía… Bajaba… Subía…

			  —Dios, niña —suspiró—. Despégate un poco… Así como vas te voy a sacar del gimnasio cada vez que estén entrenando para un campeonato.

			  Se alejó y se acercó su bolso para, supongo, sacar sus dichosos papeles.

			  Sube… baja… su…

			  Wait…, ¿campeonato?

			  Sentí como un cierre se bajaba y regresaba a la realidad.

			  —¿Qué? —grité alargando la e.

			  Todos voltearon a verme y yo me quedé de piedra. Incluso Alex y Peter habían detenido.

			  Disimula, Ann…, bonita y gordita; Ann…, bonita y gordita.

			  Comencé a moverme lentamente y tanteé la pared con la palma de mis manos hasta que llegué a la puerta. La abrí lentamente sin dejar de mirar a todos los chicos sudorosos y marcados.

			  Atravesé la puerta y la cerré haciéndola rechinar para luego seguir alejándome de espaldas y luego parar en seco.

			  Fuck… Los papeles…

			  La puerta se abrió antes de que pudiera pensar algo y un Peter muy sudoroso tenía los papeles desordenados en el pecho.

			  —Ten —me los entregó.

			  Al ver que no me moví, tomó mi mano y puso los papeles allí.

			  Por Dios, Ann…, está todo sudado, debería darte asco.

			  —Lindos brazos —dije para luego golpearme la frente con la mano libre.

			  —Campeonato —canturreó mi conciencia.

			  —¿Estás bien? —me miró extrañado. Me alejé rápidamente dando grandes zancadas. Estoy muy enojada con él por no decirme—. ¡Ey! ¿Qué pasa? —se acercó y se puso frente a mí.

			  —¿Cuándo ibas a decirme sobre el campeonato?

			  —Ohh… Eso… —sonrió nervioso y luego infló los cachetes—. ¿No te lo había dicho? —preguntó inocentemente.

			  —Sí, lo dijiste cuando yo estaba besándome con un perro y no te presté atención —dije con sarcasmo.

			  —Vale, entiendo las indirectas —se rindió—, te lo quise decir pero tú no me dejaste…

			  —¿Cuándo no te dejé qué? —lo interrumpí.

			  —…Terminar —finalizó—, me voy una semana a…

			  —¿Tanto? —pregunté alarmada.

			  Asintió levente y yo resoplé.

			  —¿Qué haremos con la apuesta? —pregunté —, ¿vas a darme otra semana o algo?

			  —Tú lo dijiste —se encogió de hombros—, una apuesta es una apuesta. Me tendrás que sacar a bailar sí o sí, la semana que me voy está dentro de la apuesta. Tendrías que venir conmigo y tratar de seducirme en el viaje para ganar la ap…

			  Solté un gruñido frustrado.

			  —Eres un jodido bastardo —me di vuelta y comencé a caminar.

			  —¡Ann! —gritó—… ¡Ey!

			  —Dije que una apuesta era una apuesta para que tú no salieras victorioso —me di la vuelta—. Lo que estás haciendo es trampa. Me quedaba una puta semana para poderla ganar y tú te vas —reí—, jodido bastardo.

			  Seguí caminando hasta llegar a la sala de clases y cuando entré, el profesor Calvin me miraba con una ceja alzada.

			  —¿Por qué llega tan tarde?

			  —Tenga —dije entregándole los papeles—, yo ya me voy a dormir de nuevo.
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			  3 días.

			  Habían pasado tres días desde que los chicos se habían ido al campeonato en avión a no sé dónde.

			  Vi de nuevo la pantalla de mi móvil.

			  Princesa </3: Por favor, respóndeme… lo siento mucho, sabes que se me olvidó :c

			  Tuya, la bella durmiente.

			  Reí ante mi nuevo apodo para él, pero luego esa risa se convirtió en enojo. Me había llamado más de quince veces en la madrugada y ahora había más o menos diez mensajes de texto. Suspiré y dejé el móvil a mi lado en el sofá y traté de prestar atención, aunque sea un poco, a la película que estaba viendo.

			  Me siento como Bella en New Moon…

			  Vi a mamá haciéndose la chef profesional haciendo saltar los panqueques de la sartén. Tenía un turno de dos días, así que regresaría el sábado justo para el partido. Claro, si es que los chicos ganaban el de hoy.

			  —Ten, cariño —me pasó un té y una pastilla.

			  Lo que había pasado es que cogí gripe.

			  Peter de seguro me había contagiado el resfriado con sus estornudos de gatito.

			  Hablando de él. Si creía que iba a dejar mi orgullo y contarle que estaba muy equivocado. Con solo unos quinientos mensajes y unas mil llamadas no conseguiría nada.

			  Suspiré.

			  Mi teléfono me sobresaltó haciendo caer un poco de té en mi playera. Levanté mi celular y vi que esta vez no era Peter, sino Lisa. Contesté y lo puse en altavoz.

			  —¡Ey! —dije con voz gangosa.

			  —Hola, enfermita —rio—, ¿cómo estás?

			  —Bien… Eso creo —reí—, aún puedo respirar con un orificio —sorbí mis mocos.

			  —Qué suerte que no estoy ahí para que me contagies —rio.

			  —Ni que estuviera hablando de una enfermedad mortal —reí—. Además, tú debes estar muy ocupada con Félix allá —dije con tono picarón.

			  —Nah —rio—, están cansados todo el tiempo y April está con las porristas así que… —suspiró—, desearía que estuvieras aquí… Estoy muy aburrida. Deberías haber venido, mija. Es Los Ángeles.

			  Reí.

			  —No rías —sabía que estaba haciendo un puchero—, eres una mala amiga y me buscaré otra.

			  —¿Qué tal les está yendo a los chicos? —cambié de tema.

			  —Mal —respondió al instante—, o, bueno… a Peter le está yendo bastante mal. Está muy distraído.

			  Por un momento sentí algo cruel (pero CRUEL es bueno) y algo me golpeó en el pecho.

			  —Ohh… ¿crees que sea…?

			  —¿Tú culpa? —interrumpió—. ¡Claro, niña tonta!

			  —De acuerdo, de acuerdo —me rendí y rodé los ojos.

			  —No me ruedes los ojos.

			  —¿Quién eres?, ¿Christian Grey? —pregunté con tono de burla.

			  —Sí, ahora ve al cuarto rojo —dijo con tono autoritario.

			  —No tengo un cuarto de color rojo en mi casa…

			  —No me cagues la onda —dijo divertida.

			  Sentí unos ruidos extraños al otro lado de la línea, seguido de unas voces.

			  —¿Es Ann? —Peter.

			  Dejé de respirar y me tapé la boca como queriendo que no me atrapara o me escuchara.

			  —No, es mi mamá —dijo algo nerviosa.

			  Hubo un silencio y luego escuché algo como «tómala por los brazos».

			  —¿Ann? —escuché la voz de Peter y casi me atraganto con mis mocos—… ¿Eres tú?

			  —Agh… No —comencé a balbucear y luego corté la línea.

			  «Idiota», me dijo mi conciencia negando.

			  Lo sé.

			  

			Lisa

			  —¡Devuélveme eso! —grité mientras me retorcía en los brazos de Alex.

			  —¿Ann? —dijo Peter—, ¡ey…!, no, no, no… —soltó un suspiro y luego relajó los hombros. Tiró el teléfono a la cama y miró a Alex. Colgó.

			  —¿Qué esperabas? —dijo Alex con un tono obvio—, es Ann… Una chica súper orgullosa, solo espera un poco. Se le pasará.

			  —Lleva tres días sin hablarme —contestó el cretino.

			  —¿Pueden tener su pelea de novios afuera? —bufé aburrida.

			  —Tú… —Peter me apuntó.

			  —¿Yo…?

			  Suspiró y salió de la habitación dejándome a solas con Alex.

			  —¿A cuánto perdieron hoy?

			  —¿Cómo sabías que perd…? —alcé una ceja—. Por mucho… Si perdemos el de hoy quedamos en último lugar.

			  —¿Y si ganan?

			  —Jugamos el sábado en nuestra ciudad —se tiró a la cama—, espero que Peter se pueda concentrar…

			  —Iba a convencer Ann de que hablara con Peter… —me crucé de brazos—, pero alguien no me dejó.

			  —Estaban hablando algo de Christian Grey… —dijo confundido.

			  Me dejé caer a la cama y estiré las piernas. Mi pancita estaba creciendo un poco así que la acaricié.

			  Al rato Peter llegó y caminó por toda la habitación de un lado a otro.

			  —¿Y si le mando un camión lleno de Nutella? —se pasó la mano por el pelo, frustrado.

			  Reí.

			  —¿Y si…? —se quedó pensando—…, vamos, Lisa —levanté mi mirada—, tú eres la mujer aquí, ayúdame —me suplicó.

			  —¿Por qué debería ayudarte? —me senté en la cama.

			  —Porque si no ganamos el campeonato, Félix estará devastado.

			  Sí… Félix se ha ilusionado mucho con ganar. No soportaría verlo mal…

			  —Eres un maldito manipulador —gruñí.

			  —Lo sé —sonrió—. Y, bien, ¿qué tienes en mente?

			  —Que quiero cortarte en pedacitos, cab…

			  —Ey… Recuerda, si me dices un insulto me debes comprar algo —sonrió aún más.

			  —Claro que no te ayudaré, eres un…

			  —Hola —me interrumpió Félix. Se veía algo deprimido y cabizbajo.

			  —Hola —me acerqué y besé su mejilla—, ¿pasa algo?

			  —Nada… Solo que nos está yendo muy mal —sonrió algo triste.

			  —Tranquilo, hermano —le animó Peter—. Aún tenemos una oportunidad.

			  —Sí… —trató de sonreír pero solo consiguió una especie de mueca—, voy a darme una ducha.

			  Besó mi cabeza y se dirigió al baño. Cuando me di vuelta los chicos me miraban con una ceja alzada.

			  —¿Ves? —preguntó Alex.

			  —De acuerdo —me rendí—, pero sigues sin agradarme —apunté Peter.

			  —Tranquila, el sentimiento es mutuo —sonrió.

			  

			Ann

			  —Anni, tómatelo —me ordenó mamá.

			  —¡No! —tapé mi boca con ambas manos como una niña pequeña.

			  —Annabella Berries, o te tomas este jarabe o no tendrás pastel —negué—, bien…, más para mí.

			  Hice como cachorrito y me acerqué a ella.

			  —Eso no funcionará conmigo —iba a decir algo, pero en el momento en que abrí mi boca ella metió la cuchara.

			  —Ew, ew, ew —tragué e hice una mueca.

			  Mamá sonrió y luego se puso derecha.

			  —¿Sabes cómo le está yendo a los chicos? —preguntó cerrando la botella del jarabe.

			  —Creo que mal… —suspiré e hice una mueca—. Dios, qué asco.

			  —Espero ganen el de hoy… Es el último —sonrió con tristeza.

			  —¿Por qué no se vienen hoy si hoy es el último? —pregunté sin pensar.

			  —Hay cansancio, amor —besó mi cabeza—, como el que tengo yo…, pero de todas maneras debo ir a trabajar.

			  —¿Vas a volver el sábado, verdad?

			  —Si Dios quiere —cogió su cartera—. La cena está en el microondas y hay dinero para que comas pizza mañana… —dejé de tomar atención—. Adiós —cerró la puerta de entrada y luego la volvió a abrir—. Puedes invitar un amigo.

			  Okey…, espero termine bien.

			  

			k

			  

			  Acompáñame… ¿Sí? —le supliqué.

			  —No lo sé… —respondió Jasper—. Me da flojera… A parte, solo me llamas porque tu novio y todos tus amigos están en un campeonato.

			  —Claro que no, pff… No creas eso.

			  Suspiró.

			  —Por favor…

			  —Bien, pero me la debes —me advirtió.

			  —¡Gracias! —chillé.

			  —¿Llevo…?

			  —Ni siquiera preguntes si es que traes golosinas.

			  —Está bien… Nos vemos en unos minutos.

			  Corté la llamada y luego de unos segundos una llamada de Peter apareció, dejé caer el celular en el sofá y lo ignoré.

			  Esto se estaba volviendo aburrido…

			  Comencé a retorcerme en el sofá tratando de encontrar una posición cómoda, pero al final quedé con la cara apoyada en el respaldo.

			  

			k

			  

			  Sentí como mi estómago estaba apretado. Por alguna extraña razón sentía como si mi cabeza se balanceaba de un lado a otro, estaba hacia abajo y chocaba con un trasero. Decidí que debía abrir mis ojos.

			  —Mira quién despierta —escuché la voz de Jasper.

			  Froté mis ojos y luego dejé caer nuevamente mis brazos para que se balancearan… Esperen, ¿Jasper?, ¿trasero de Jasper?

			  wtf…

			  —Jasper…

			  —¿Sí?

			  —¿Por qué me llevas como un saco de papas? —pregunté lentamente.

			  —Ya lo veras —dijo orgulloso.

			  No podía ver mucho con el trasero de Jasper estorbándome, pero veía lo suficiente como para notar que ya no era de noche y que no estaba en casa.

			  —¿Qué hora es? —dije, tratando de mirar su nuca.

			  —Como las 11:00 am —miró por encima de su hombro.

			  —¿Dormí toda la tarde y toda la noche? —dije con un ojo cerrado—, ¿y cómo pasaste si estaba durmiendo?

			  —¿De verdad te sorprende que haya entrado? —preguntó divertido.

			  —¿Seguro que no has sido un agente secreto? —le pregunté con sarcasmo.

			  —Te sorprenderías si te lo dijera…

			  Me rendí y me relajé. Estaba un poco mareada por la sangre en la cabeza y porque tenía hambre. Siguió caminando y calculé como unas cinco calles.

			  De seguro estaba como tomate.

			  —Está bien —me bajó—, llegamos.

			  Cuando mis pies tocaron el suelo me mareé mucho. Jasper me tomó de la cintura antes de caer y luego sonrió mostrando sus hoyuelos.

			  —Sorpresa —señaló hacia atrás.

			  Helados, Confites & Batidos.

			  Puse las manos en mis mejillas y las apreté.

			  —Esto… Esto es —me di vuelta y babeé un poco—, hermoso…

			  Jasper tomó mi mano y me arrastró hacia dentro. La gente murmuraba raro y yo no comprendía por qué, bajé mi mirada a mi ropa y vi que solo llevaba un pijama. Me detuve en seco y miré a Jasper con la cara roja.

			  —¡¿Por qué me trajiste en pijama?! —le reclamé aterrada.

			  —¿Preferirías que te hubiera desvestido para cambiarte? —me preguntó con una ceja alzada.

			  Rodé los ojos y me coloqué en la fila para ordenar. Varias veces estornudé como un anciano y un pequeño que se encontraba acompañado por, supongo, su abuela, no dejaba de mirarme.

			  —Abuela, ¿Esa niña se va a morir? —le preguntó a su abuela.

			  Creo que este niño no sabe que…

			  —Sí, mijito, va a tener una muerte lenta y dolorosa.

			  Creo que luzco peor de lo que pensaba.

			  Mi teléfono sonó y vibró al mismo tiempo, indicando que tenía una llamada.

			  Princesa </3

			  Colgué.

			  —¿Le cuelgas porque…? —preguntó Jasper.

			  —Porque no me dijo lo del campeonato.

			  —¿No crees que es un poco tonto? —avanzamos un puesto—, Peter te quiere… Tal vez no te lo dijo porque se le olvidó cuando estaba contigo.

			  —Eso es lo que dijo —negué—, si me quisiera cambiaría la apuesta, pero no lo hizo. Voy a tener que bailarle como una jodida puta por obligación.

			  —Jesús, Ann —se golpeó la frente con la palma de la mano—. Deja tu orgullo y…

			  —Nunca.

			  Mi teléfono vibró un poco y supe inmediatamente de quién era el mensaje.

			  Princesa </3: Tenemos que hablar.

		


		
			

			

			

			XVII 

¿por qué caracoles fui tan orgullosa? 
La insistencia no es una virtud

			—¿Qué crees que sea? —preguntó Jasper con la boca repleta de comida.

			  —No lo sé… —agarré mi cabello con frustración—, ¿tú crees que sea que quiere hablar de…, hablar como lo estoy haciendo contigo o hablar de hablar?

			  —Nunca se sabe con él —se encogió de hombros.

			  Comenzó a sonar She Looks So Perfect de 5sos y comencé a tararear inconscientemente mientras comía pastel.

			  Ohhh… Lucrencio Roberto Hemmings ven a darme duro contra el muro y trae a Ashton.

			  *suspira como estúpida*

			  Me encanta la voz de Luke —dijo, a lo que yo asentí.

			  Wait… ¿Qué tenía que recordar con el nombre Luke?

			  Luke. Cita. Hoy. Cita con Luke hoy…

			  —¡Oh, mierda! —dije para mí misma—, no, no, no, no.

			  —¿Qué pasa?

			  —Tengo una cita hoy —me tapé el rostro con las manos.

			  —Espera, espera… ¿Una cita? —me preguntó impresionado—. Pero… Peter está en el campeonato.

			  —Bueno… es que no es con Peter —dije mirando a través de mis dedos.

			  —¿Con quién es? —me preguntó achinando los ojos.

			  —Bueno…, es una larga historia —sonreí inocentemente.

			  —Nena, tengo tiempo.

			  *A few moments later*

			  —¡Eres una mentirosa! —Jasper me golpeó la nuca.

			  —¡Fue una mentira piadosa! —me defendí mientras me sobaba la parte golpeada.

			  —Dile que te llamas Annabella o no me hables más en tu vida.

			  —Pero…

			  —Nada —interrumpió—, ahora…, ve a tu casa y te arreglas el caracho —dijo.

			  Miré el reloj de la pared y daban las 12:50 pm.

			  Ohhh… mierda. Luke pasaba por mí a las 1:15 pm.

			  Choqué con varios arbustos, bicicletas y mi dedito meñique sufrió todo, ya que iba descalzo.

			  —¡Ten más cuidado, mocosa! —gritó un pequeño.

			  —¿Me dijiste mocosa, mocoso? —me di la vuelta y lo traté de intimidar.

			  —No me llames mocoso solo porque te llamé mocosa, mocosa —se cruzó de brazos.

			  —No tengo tiempo para discutir con un mocoso, mocoso —le grité mientras me alejaba corriendo.

			  —Adelante… ¡Huye, mocosa!

			  

			k

			  

			  Me puse un vestido de verano y caminé-corrí hacia el espejo. Mi pelo estaba en una toalla y cuando la saqué, el contacto de mi cabello con mi piel me estremeció. Pasé el secador lo más rápido posible en mi pelo y luego me puse unas sandalias con un poco de taco. Maquillé mis ojos para sacar mi cara de enferma-zombie y luego pasé al baño y me lavé los dientes.

			  Me había demorado cinco minutos en llegar, cinco minutos en darme una ducha y dos minutos en arreglarme y vestirme. Uff… ese fue un gran ejercicio.

			  Tomé un morral y eché una chaqueta por si acaso. Troté las escaleras y luego le puse llave a la puerta de entrada. Caminé por la acera apresuradamente y mi móvil vibró un momento.

			  Princesa </3

			  Responde, por favor.

			  Suspiré y luego mi móvil comenzó a sonar.

			  —¿Qué? —contesté.

			  —¿A-Ann? —se trabó—, hola, pensé que no me ibas…, pensé que no me ibas a hablar.

			  —Lo estoy haciendo ahora —suspiré—, ¿qué es lo que quieres?

			  —Sigues… —se aclaró la garganta—… ¿sigues enojada?

			  —Sí —dije como pude.

			  —Sé que la cagué, pero por favor… Necesito que me perdones —al no recibir respuesta, suspiró—. No me puedo concentrar… Estoy demasiado preocupado de cómo estás, de…

			  —No tienes que preocuparte por mí.

			  Vi que la casa de Peter estaba a muy poca distancia, así que miré la hora.

			  1:10pm.

			  —Me tengo que ir —dije como pude.

			  —No, espera —dijo casi desesperado—, promete que lo pensarás, ¿vale?

			  —Adiós, Peter —suspiré—, que tengas un buen viaje.

			  —Ann… Escucha, yo… Yo no puedo estar así, no soporto la idea de no estar cerca de ti —hubo un silencio y él suspiró—, eres demasiado importante para mí.

			  Comencé a disminuir mi paso y me detuve completamente. Tenía un dolor en el pecho que me hacía sentir incómoda.

			  —Suerte —dije después de un rato.

			  —Si estuvieras conmigo no necesitaría suerte —susurró.

			  El nudo en mi garganta se hizo más fuerte y sentí cómo se humedecían mis ojos. Tragué saliva y parpadeé varias veces para espantar las lágrimas.

			  —Pero no lo estoy —susurré y luego corté la llamada.

			  De pronto, no tenía ganas de salir. Es más, no tenía ánimos de hacer nada.

			  Llegué a la casa de Peter y la miré con nostalgia. El auto de Luke llegó luego de unos minutos y él salió vestido normalmente.

			  —Hola —me dio un beso en la mejilla.

			  Le sonreí lo más amablemente que pude y luego me miró confundido.

			  —¿Por qué no estabas dentro?

			  —Quise salir antes —me encogí de hombros.

			  Sonrió tiernamente y me tomó de la mano para arrastrarme a su auto.

			  Este definitivamente no iba a ser un día agradable.

			  

			k

			  

			  La cita fue un desastre. No me pude concentrar en nuestra conversación, pero cuando él se reía yo trababa de imitarlo. No notó que yo me encontraba un poco deprimida así que fue fácil disimular.

			  Después de comer algo ligero en el restorán fuimos por un café a Starbucks. Y debo decir que nunca estuve más contenta de terminar una cita.

			  —…Entonces, me dijo que el iPhone 5s era más feo que el 5c —rio.

			  No sabía de qué estaba hablando, pero de todas maneras reí como si hubiera entendido.

			  —¿Luego te llevo a tu casa?

			  —No, a la de una amiga —ya se estaba anocheciendo y no tenía ganas de caminar.

			  —Ohh… Está bien —rio—. Si quieres nos vamos comiendo esto en el auto.

			  Asentí y salimos para llegar a su auto. Le di las indicaciones y, de pronto, ya nos encontrábamos frente a mi casa.

			  —Sé que esto es rápido —me miró—, pero me gustas, Emily.

			  Me atraganté con el pedazo de pastel que tenía en la boca y comencé a toser como anciana.

			  —Wow —dije cuando me recuperé—, ¿no crees que esa palabra es un poco fuerte?

			  —Lo sé, pero eso es lo que siento por ti —se sonrojó un poco y tomó mi mano. Me acercó a él y me besó.

			  Me estaba besando.

			  Y lo peor era que no hacía nada para detenerlo.

			  Me quedé quieta en todo momento y mis ojos se encontraban abiertos a diferencia de los suyos que estaban cerrados. Comenzó a alejarse lentamente y se quedó quieto en una posición prudente. Observaba mi rostro tratando de encontrar algún tipo de algo, algún tipo de emoción.

			  ¿Cómo decirle que no sentí nada? No sentí ese raro cosquilleo que siento con Peter.

			  Peter…

			  Mis ojos se aguaron y abrí rápidamente la puerta del auto. Escuché como la otra puerta se abría y comencé a correr hacia la entrada de mi casa. Saqué las llaves de mi morral y abrí la puerta rápidamente.

			  —¡Emily! —gritó Luke desde la acera.

			  Cerré la puerta y puse el pestillo. Me quedé apoyada en ella hasta que oí cómo el auto de Luke se marchaba. Me dejé arrastrar por la madera hasta que quedé sentada en el suelo frío. Un sollozo escapó de mi garganta y ya no pude reprimir las lágrimas.

			  —He hecho algo malo —dije con la voz entrecortada para mí misma—. Peter… —abracé mis piernas—, quiero que estés aquí… Necesito que estés aquí.

			  Este era mi remienda. Decía las cosas malas que había hecho en voz alta y me desahogaba un poco. Escondí el rostro entre mis rodillas y dejé que las lágrimas salieran y cayeran en mi vestido. No sé por qué, pero levanté mi mirada y me encontré con una caja muy larga bellamente decorada con un moño azul encima.

			  La miré extrañada y me acerqué lentamente para observarla de cerca. Había una nota al lado de la cinta y la tomé delicadamente.

			  Lee y léeme, enana.

			  —P.

			  Dejé la nota en el suelo y tomé la tapa de la caja entre mis dedos. La levanté y la dejé a un lado sin mirar el contenido. Cuando volteé a verla me tapé la boca de la impresión y me quedé inmovilizada.

			  Libros. Libros colocados a lo largo de la caja forrados con papel de regalo y cada uno con una letra diferente.

			  P…E…R…D…Ó…N…

			  Mis ojos se humedecieron por segunda vez y no pude dejar de mirar este hermoso detalle. Al final de la caja, pude notar la lista que le había dado a Peter por la apuesta y seis libros estaban tachados.

			  —Él hizo esto por mí —dije en voz alta—, y yo…—comencé a sollozar—, seré idiota…

			  Todo era mi culpa. Si no hubiera salido con Luke no me sentiría así. Si hubiera ido con Peter no me hubiera sentido así, Si hubiera dejado mi orgullo…, estaría celebrando con él sus victorias en el campeonato. La voz se me atoraba y era lo que más odiaba de llorar.

			  —¿Ann? —dijo Alex desde las escaleras.

			  Miré a mi hermano con los labios apretados y él llegó corriendo a mi lado.

			  —¿Estás bien? —preguntó examinándome—, ¿te pasó algo?

			  Negué y él me abrazó.

			  Lo abracé más fuerte y enterré mi rostro en su pecho. Lloré con pequeños grititos y saqué todo lo que tenía dentro. Golpeé su pecho levemente y luego él me tomó por las mejillas.

			  —Ey… —susurró—, todo va a estar bien.

			  No. Nada iba a estar bien.

			  —Yo —las lágrimas entraban a mi boca—, Pe-Peter… Luke… —miré la caja—, soy una tonta —sentía las lágrimas calientes rodar por mis mejillas.

			  Alex sacó las lágrimas y luego me apretó en su pecho, otra vez.

			  —Todo va estar bien, lo prometo —dijo con un hilo de voz.

			  Me ayudó a levantar y luego pasé mi mano desde mi sien a mi barbilla. Suspiré entrecortado y traté de caminar hacia la sala.

			  Alex llegó con un vaso de agua y mi mantita celeste de unicornios.

			  —¿Ganaron? —pregunté luego de tomar un sorbo de agua.

			  —Sí… Peter estuvo bastante enojado y usó su enojo para lanzar el balón —sentí una punzada en mi pecho—, llegamos como hace una hora.

			  —¿Dónde está Lisa?

			  —Se fue con Félix para celebrar —sonrió a medias y luego me miró serio—. ¿Por qué llorabas?

			  —¿Recuerdas que yo estaba enojada con Peter? —asintió—, pues la caja que está ahí —la señalé—, es su… Su disculpa —una lágrima salió de mi ojo izquierdo—, y yo… Yo —mi voz comenzó a temblar.

			  —Tranquila…

			  —Tuve una cita con otro chico —finalicé y luego apreté mis labios.

			  Alex me miró muy sorprendido y pude ver en sus ojos el debate que había en su cabeza. Su mirada se suavizó y me abrazó más fuerte que antes.

			  —Oh, Anni —me dijo suavemente mientras acariciaba mi espalda—. No me gusta verte así… No tan…

			  —Pero yo lo…, lo —interrumpí su charla motivacional.

			  —Shhh… No importa —me besó el cabello—, creo que si tiene que ver con Peter… Deberías hablar con él —se separó de mí y me quitó las lágrimas.

			  —No tengo el valor… —dije con voz entrecortada.

			  —Claro que sí… Tú eres mi hermanita que no le teme a nada —sonrió—. Ni si quiera a una caída de varios metros.

			  Sonreí con nostalgia ante el recuerdo. Esa vez lo golpeé con todas mis fuerzas y llegamos algo tarde a casa.

			  —¿Tal vez puedas llamarlo?

			  —En seguida —susurró y se levantó.

			  Se alejó para llamar a Peter y yo tomé una gran calada entrecortada. Subí lentamente las escaleras y entré a mi habitación. Cuando me miré al espejo vi que las cuencas de mis ojos estaban llenas de maquillaje corrido y luego suspiré. Tomé agua en mis manos y lavé mi rostro.

			  Me quedé más de diez minutos viendo mi rostro y pensando en cualquier estupidez que se me viniera a la cabeza.

			  Me lavé de nuevo y luego me sequé con la toalla. Hice una rápida coleta en mi cabello y tomé la perilla. Suspiré como por quinta vez en el día. Giré la perilla lentamente y vi cómo Peter estaba sentado en la cama mirando sus manos, nervioso.

			  Cuando abrí la puerta completamente sus ojos miel se juntaron un leve segundo con los míos. Cerré la puerta y me la quedé viendo.

			  —Ann… Creo que sería bueno que me mires —dijo.

			  —No…, estoy bien así —me moví nerviosa.

			  Tragué entrecortadamente al escuchar cómo la cama sonaba, lo que indicaba que Peter se había levantado.

			  Me paralicé al sentir su mano deslizarse suavemente desde mi codo hasta mi mano y entrelazar sus dedos con los míos. Mis ojos se encontraban en una guerra debido a las lágrimas que amenazaban en salir, de nuevo.

			  —Perdón —susurró acercándose.

			  Escuché cómo mi corazón se rompía poco a poco y no puse evitar apartar mi mano de la suya. Me abracé y me sentí más pequeña de lo que me había sentido. Un sollozo escapó de mí y Peter me tomó de los hombros para tratar de voltearme. Puse toda la resistencia que pude, pero aún así él logró colocarme de forma que mi mirada se topara con su pecho.

			  Tomó mi barbilla y la levantó lentamente. Mi mirada se encontró con la suya y en ella pude atisbar un pozo de una sorpresiva tristeza.

			  —Ann… ¿Por qué lloras? —dijo en tono tierno.

			  —No… —comencé a titubear.

			  No aguanté más y dejé caer mis brazos a sus correspondientes lados y tímidamente se envolvieron en la cintura de Peter. Di dos pequeños pasos para acercarme y esconder mi rostro en su pecho. Peter respondió al instante y me abrazó más fuerte.

			  —He hecho algo malo —comencé a decir.

			  —Tú no puedes hacer nada malo… Tú eres mi pequeña apellido de frutas —sonreí un poco—, ¿qué pasa?

			  Mi garganta se secó y lo abracé aún más fuerte.

			  —Perdón…, perdón, perdón —comencé a repetir una y otra vez.

			  —Ann…, solo dilo.

			  —Besé a Luke.

			  Sentí cómo los músculos de Peter se tensaban y mi respiración comenzó a hacerse más agitada.

			  —Tú… ¿Tú iniciaste? —preguntó con un tono triste.

			  —No… Tampoco lo seguí pero no lo aparté.

			  Hubo un momento de silencio y comencé a preocuparme de lo que podía pasar. Él me alejó lentamente y no quise levantar la mirada. Después de un momento vi de reojo una pequeña sonrisa en su boca.

			  —Sería un estúpido si no te perdono… Me has perdonado cosas peores —acarició mi mejilla.

			  Se acercó levemente a mi rostro y me dio un breve beso en mis labios.

			  —Me siento perra —apreté los labios—… Y llorona.

			  Sonrió y luego se acercó de nuevo para besarme. Agarré su playera e hice que el beso fuera más profundo.

			  —Dios… Te extrañé demasiado —me siguió besando.

			  Se separó un segundo y me miró a los ojos.

			  —Gracias por contarme —sonrió con la boca sellada—, ¿me prometes que no me esconderás algo? —extendió su meñique.

			  —¿Por la garrita?

			  —Por la garrita —sonrió.

			  Junté mi meñique con el suyo y luego me besó lentamente.

			  Este beso era diferente… Y amaba que fuera así.

			  

			k

			  

			  —¡Vuelve aquí! —gritó y yo salí corriendo de la habitación con su ropa.

			  Reí a carcajadas mientras un Peter semidesnudo corría con toda velocidad hacia mí. El dedo pequeño de mi pie izquierdo chocó con un mueble y puse una cara de espanto mientras que de mi garganta surgía un ruido extraño, comencé a saltar con mi pie derecho mientras trataba de disminuir el dolor.

			  —Es hora de mi venganza —canturreó Peter mientras me tomaba de la cintura y me levantaba unos centímetros del suelo.

			  Comencé a retorcerme entre sus brazos y a tirar patadas a todos lados de forma bastante estúpida. En esos movimientos bruscos empujé el jarro de mamá y logré que este cayera al piso. Me dejé de mover y miré el perfil de Peter.

			  —Tú dices que fue Alex, ¿capicchi? —le dije apuntándolo con el dedo.

			  —De hecho, es capis…

			  —¿Capicchi? —pregunté con una cara amenazante.

			  —Capicchi.

			  Moví la cabeza en modo de afirmación.

			  —¿En qué estábamos? —me preguntó mientras me volvía a levantar pero esta vez más alto.

			  Terminé con los dedos aferrados al borde de la mesita del pasillo (la cual odiaba por haber herido mi dedito favorito) y Peter tirándome de la cintura con ambas manos.

			  —¡Acepta tu venganza como la mujer come Nutella que eres! —me gritó con voz de macho pecho peludo.

			  —¡No! ¡La Nutella es una delicia y me apoyará hasta el final! ¡No me moverán, viva la libertad! —la punta de mi dedo índice se deslizó por la madera logrando que me soltara—…, puto karma…

			  Llegamos al baño y Peter abrió el grifo de agua helada. Mordí su brazo, luego su mano y seguidamente me retorcí para morderle el hombro.

			  Mmm… Igual sabe rico.

			  —¡Suéltame! —gruñí con los dientes enterrados en su piel.

			  —Algún día nos teníamos que bañar juntos, ¿no? —rio.

			  Ustedes se estarán preguntando —o tal vez no—… ¿Por qué re fack Ann tiene la ropa de Peter y este feo está solo con bóxer? Bueh… Peter estaba leyendo algo en su móvil y aproveché la oportunidad de cambiarme de ropa. Peter me miró y se sacó la camisa y su pantalón corto de mezclilla dejándolos a un lado mío… La sesión de besos comenzó y, bueno…, soy Ann, así que corrí con toda su ropa.

			  Y aquí estamos, yo corriendo igual que una maniática y riendo como el Wason con ataque de epilepsia.

			  —Espera… Dame una razón por la cual quieres venganza.

			  Abrió la boca, indignado.

			  —Estimulaste a mi amigo sin necesidad alguna —tocó el puente de su nariz y luego negó—. Él no merecía esto… Lleva tanto tiempo solo…

			  —Eso no… Eso no es una razón de ven…

			  —¡Lo estimulaste para luego dejarlo botado! —me miró seriamente, pero una sonrisa estúpida se arrastró por sus labios.

			  —Eres parlanchín, ¿eh? —levanté ambas cejas y lo miré con cara de «¿es en serio?».

			  Me entró a la bañera y yo chillé como niña de 5 años ante lo congelada que estaba el agua, reí y me besó tiernamente.

			  Ohh… No lo había dicho, yo también estaba en ropa interior… Sin comentarios.

			  Estornudé en su cara al momento en que separó sus labios de los míos, uff, te pasaste con lo romántica, Ann. Y a diferencia de él… Yo no tenía estornudo de gatito, sino que de perro bulldog.

			  —¿Estás resfriada?

			  No me digas.

			  —Más o menos —sorbí mis mocos.

			  —Ouch… Lo siento —salió y tomó una toalla para después pasármela.

			  La tomé y comencé a secarme el cabello, luego pasé la toalla por mis brazos y mi rostro. Peter también se trató de secar y se agachó mostrándome su espalda.

			  Dios mío… Nunca había notado lo trabajado que estaba su cuerpo.

			  Nah, sí lo noté, pero me encanta repetirlo.

			  —¿Qué esperas? —me miró por encima de su hombro—. A caballito, mija.

			  Sonreí y coloqué mis brazos alrededor de su cuello y mis piernas en su cadera. Me tomó mejor de las piernas y me dio una sacudida.

			  —Uff… Pesas mucho.

			  —¿Me estás llamando gorda? —pregunté con una ceja alzada.

			  —No, no —dijo nervioso.

			  —¡No mientras, cobarde!

			  —¡De todas formas voy a llevarte, así que no te quejes!

			  —¡Bien! —hice un puchero—. Tú decidiste llevarme, tú, asume las consecuencias —me abracé más fuerte contra él.

			  —Okey… Pero déjame acomodarte —hizo el mismo movimiento de hace unos segundos, pero sus manos quedaron más arriba, casi rozando mi trasero. Bueno, más bien en mi trasero.

			  —Peter… —lo amenacé sonrojada.

			  Se limitó a reír y a caminar haciendo ruidos de avión hacia mi habitación. Cuando llegamos me iba a tirar a la cama pero lo detuve.

			  —Estoy mojada… Mojaré la cama.

			  Me miró y movió las cejas, al parecer como si le gustara la idea de tenerme mojada sobre una cama. Me bajó y caminé hacia mi armario.

			  —¿Y Alex? —pregunté mientras sacaba una blusa azul.

			  —Se fue con su novia… la señorita «no puedo hacer nada porque mis uñas están pintadas» y solamente se había pintado con lápiz de tinta. Mejor dicho, April…, a una fiesta de celebración —llegó a mi lado y tocó mi cadera.

			  Me di media vuelta y me acorraló con su cuerpo.

			  —Necesito vestirme… —dije mirando sus labios y sosteniendo una blusa en mi pecho.

			  Relamió sus labios y puso un brazo al lado de mi cabeza.

			  —Me hiciste mucha falta en el campeonato —susurró y yo bajé la mirada algo avergonzada—, lamento no haberte contado nada sobre eso…

			  Habría encontrado eso tierno y conmovedor… Pero mi atención estaba centrada en la incomodidad que sentía con Peter mirando mis senos casi al descubierto. Besó mis labios lentamente y sus manos comenzaron a jugar con el elástico de mis bragas.

			  —Mañana te llevaré a un lugar… —susurró.

			  Aunque no lo crean lo primero que pensé fue «puticlub».

			  —Me preocupa porque la apuesta termina hoy.

			  —Bueno, a menos que quieras ganar —sonrió—, yo ya estoy listo.

			  —Siempre estás listo si se trata de sexo, Peter —rodé los ojos algo nerviosa.

			  —Tú sí me conoces —se separó de mí, pero solo unos centímetros—, ahora… Vístete, te vas a resfriar más.

			  Salió de mi habitación y yo me quedé ahí.

			  Comencé a vestirme con la blusa que había sacado, un polerón y unos pantalones. Estuve pendiente de la puerta para evitar que Peter me tomara por sorpresa y suspiré cuando terminé. Me iba a poner una de mis zapatillas cuando Peter llegó vestido y me miró.

			  —Sabes qué… —dejó la mano en el aire y puso cara de pensativo.

			  Se acercó a grandes zancadas y me besó contra el armario. Oh sí, bitches. Duro contra el ropero hasta llegar a Narnia.

			  Alzó mis manos hacia arriba y se presionó contra mí. Comenzó a avanzar hacia atrás llevándome consigo y me tiró a la cama. Pasó tan rápido que yo quedé como what the fuck? Y en un momento ya estaba desvestida.

			  ¿Pero qué mierda?

			  —¿Me dijiste que me vistiera solo para desvestirme? —dije un poco agitada y algo confundida.

			  —Es más excitante —dijo besando mi cuello.

			  No sé si matarlo o simplemente tratar de arrancarle el cuello a mordiscos… Quizás será mejor hacer un poco de ambas.

			  Comenzó a bajar hasta mis clavículas y depositó besos cortitos. Chillé cuando mordió, pero luego se me pasó al pensar que yo le haría algo peor. Su mano bajó hacia mi intimidad y ahí comenzó la party hard.

			  Se sentía genial…

			  Que ya me he pervertido, wey.
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			  —Primero lo tienes que sacar —le expliqué a Peter.

			  —¡Pero está muy duro! —se quejó.

			  —¡Por Dios, Peter! ¿Nunca lo has hecho acaso?

			  —¡Claro que sí! —dijo indignado—. Pero hace tiempo que no lo intento.

			  —Okey… Ahora la leche…

			  —Pero, ¿qué hago?

			  —Agítala —rodé los ojos.

			  —¿Desde cuándo eres una experta en hacerlo?

			  —Desde pequeña —sonreí orgullosa.

			  —Va a quedar negra, somos un desastre.

			  —Claro que no… —probé un poco—, está buena… pero le hace falta más azúcar.

			  —¿Sabes qué?, me rindo —se cruzó de brazos y se apoyó en la mesa—, haz la leche con plátano tú.

			  Rodé los ojos, me serví un poco de la leche y tomé dejándome un bigote de espuma.

			  —Eres jodidamente adorable —apretó mis cachetes, me besó y dejó la palma de su mano en mi mejilla, para profundizar el beso—. ¿Quieres ver una película? —separó sus labios de los míos.

			  —Sí…, pero no de amor o de acción.

			  —¿Combinación de las dos?

			  Asentí, emocionada.

			  Al final de todo, terminamos viendo Drácula grabada del cine. Hermoso.

			  —Deja de apretar mi trasero —le dije con una mueca entre molesta e incómoda.

			  —Es involuntario…

			  —Creo que ya ni lo siento… —me quejé.

			  —Es involuntario —contraatacó.

			  Cogí sus manos y las llevé a la parte baja de mi espalda. Hizo un puchero y yo rodé, otra vez, los ojos acomodando mi cabeza en su pecho.

			  No le había prestado atención a la película en lo absoluto…

			  Comencé a cerrar mis ojos y luego caí dormida.

			  

			k

			  

			  Están muertos… Píquenlos con un palo.

			  —Claro que no… Los veo respirar.

			  —Quiten las manos de Peter del trasero de mi hermana.

			  —Shippeo PetAnn —Jasper.

			  —¿Pueden sacarle las manos? —Alex—, mira cómo aprieta el desgraciado.

			  Vi a través de mis párpados el flash de una cámara. Abrí mis ojos sintiendo una incomodidad en mi trasero.

			  Sí, las manotas de Peter estaban allí.

			  —¡Ah! —gritó Jasper—, Dios… Me asustaste como el demonio.

			  —Muy gracioso —reí, le saqué la lengua y me tambaleé—. ¿Qué hacen aquí?

			  —Es mi casa —dijo Alex.

			  —Aquí vive Lisa… —Se excusó Félix.

			  —Aquí vivo yo por un tiempo —intervino Lisa.

			  —Yo soy la novia de Alex —habló April con la boca llena de chocolate.

			  —Yo… —Jasper comenzó a hablar—, mi mami no está así que…

			  —Mmm… —interrumpió Peter.

			  Traté de salir de su agarre a mi trasero y lo pude lograr luego de unos minutos.

			  —No, en serio… ¿Qué hacen aquí?, ¿no estaban en una fiesta?

			  —Trajimos la fiesta a tu casa, bebé —dijo Lisa moviendo unas bolsas con comida chatarra.

			  Noche larga… Aquí vamos.

		


		
			

			

			

			XVIII 

Juguemos y animemos el básquetbol

			Megan

			  —Aún no puedo creer que estemos aquí por tu culpa —me dijo Rose—, ¿cómo es que se te ocurre tirar a la piscina a Ann?

			  —Ese no era el plan, Megan —Ryan se cruzó de brazos.

			  —El plan era sencillo —juraba que a Rose se le iba a salir una vena de la frente—, tú tenías que hacerlo con Jake para que Ann creyera que era Peter… ¿Es que no entiendes? ¿Tan pequeño es tu cerebro, estúpida?

			  —¿Pueden dejar de lado eso? —comencé a decir—, pasó hace como una eternidad, además esa perra se lo merecía —me levanté y me paré frente al espejo.

			  —¡Querías matar ahogada en una piscina a una persona! —gritó Rose—, ¡y esa persona antes era mi mejor amiga!

			  Sentí un escalofrío ante el recuerdo.

			  —Porquería de mejor amiga —susurré para excusarme.

			  —¿Pueden callarse? —dijo Jake con la vista pegada a la televisión—, sus voces me dan jaqueca.

			  Rose hizo un berrinche y se sentó en las piernas de Ryan.

			  Bien, tal vez las había cagado en algún momento al querer matar a Ann. Pero se lo merecía. Me había quitado a Peter e, incluso, a Alex, aunque fuera su hermano.

			  ¿Quién iba a pensar eso?

			  La-bicho-raro-hermana de Alex, uno de los más buenos de la escuela. Claro, después que mi Peter.

			  Nunca la había nombrado. Nunca dijo tener una hermana, pero tampoco dijo que era hijo único.

			  Estoy segura que es por vergüenza.

			  —Hay que hacer un nuevo plan, no me voy a quedar escondido aquí para siempre —Ryan se paró dejando bruscamente a Rose en la cama—, Megan es la que se tiene que esconder aquí, no nosotros.

			  Estábamos en el departamento de Zack y Jake. Mi mamá iba a matarme por haber dejado la casa sola, pero tenía que refugiarme en alguna parte, así que yo estaba aquí con los chicos.

			  —¿Qué tal si solo hacemos las paces con ellos? —dijo Jake en tono bajito.

			  —Apoyo esa idea —dijo Rose.

			  —Claro que no —interrumpí—. Ann tiene algo que es mío y Lisa algo que es tuyo —le hablé a Rose—, no voy a descansar hasta tener a mi Peter y a mi Alex conmigo, otra vez.

			  —Estás actuando como una psicópata —Jake se vino hacia mí—. ¿Cuándo entenderás que ellos tienen a alguien? Yo también estoy enamorado, Dios, estoy enamorado hasta los pies de una persona que no lo nota, ¿y tú quieres destruir la felicidad de una persona? Eres una jodida egoísta, Megan.

			  —¡Yo estoy enamorada de Peter y de Alex! —chillé—, tal vez sea egoísta pero estoy enamorada de ellos.

			  Me fijé que Zack me miraba con decepción, Rose con confusión, Ryan con asco y Jake con rabia.

			  —¿Así que estoy sola en esto? —arrugué la nariz.

			  Rose vino hacia mí y me zarandeó los hombros con cuidado. Me miró con una pequeña sonrisa y habló.

			  —Claro que no lo estás —susurró—, pero escúchate a ti misma decir esas cosas.

			  —Yo estoy contigo —Zack se sirvió un vaso de cerveza—, pero no cuentes conmigo para asesinar a alguien.

			  Sonreí.

			  —Qué más da —Ryan suspiró.

			  Así que aquí comenzaba todo.

			  Peter y Alex volverían a mí.

			  

			Ann 20:47 pm.

			  —¡Dios mío! —gritó—, ¡oh, Dios mío!

			  —Jasper… cálmate.

			  —¡Mi mejor amiga exnovia fue violada! —me atrajo hacia su pecho—, tan indefensa… Con ese tigre montado encima suyo —dijo refiriéndose a Peter.

			  —Primero, jamás fui tu novia. Segundo, no puedo respirar —dije con la mejilla pegada a su pecho.

			  —Jasper, déjala respirar —Lisa llegó retándolo.

			  Jasper me soltó y Lisa me pasó una taza de chocolate caliente.

			  —Así que… —Lisa cruzó las piernas como te enseñan en El diario de la princesa y bebió de su taza con el meñique en alto—, ¿tiraron o qué?

			  Me golpeé la frente con la palma de la mano.

			  —¿Es en serio? —pregunté, bebiendo de la tasa pero de inmediato la aparté—. Aggh…, quedma, quedma.

			  —Oye, somos tus mejores amigos —dejó la taza (y su dignidad) en la mesa y se recostó en el sofá abriendo sus piernas—, necesitamos saberlo con detalles.

			  —Fue tu primera vez… —Jasper comenzó y casi boto mi chocolate.

			  A esto se le llama «momento incómodo cuando tu mejor amigo no sabe sobre tu primera vez». Lisa me miró alzando las cejas y yo me encogí de hombros haciendo una mueca.

			  Mi primera vez no había sido con Peter… ¿Y por qué carajos recuerdo eso?

			  Dejé mi taza sobre la mesita de centro y suspiré mientras sacaba un cojín y lo aplastaba en mi cara. Esto ya no era un tema que me importara tanto, de hecho, ya lo había olvidado, pero ahora me siento algo…, bueno, bastante tonta. Creo que debería actualizar a Jasper un poco.

			  —Entonces…, ¿esta sería tu segunda vez? —dijo Jasper con los ojos achinados.

			  —No tuve sexo con Peter —me sonrojé—. Solo…

			  Los chicos hicieron un saltito con sus traseros y se acercaron más a mí, tanto que creo que pude escuchar cómo mi burbuja de privacidad se reventaba.

			  —¿Qué paso? —preguntaron al unísono.

			  —Solo…

			  Dios, si estás ahí, ayúdame y manda un ovni para que se estrelle en la casa y me saque de esta situación vergonzosa.

			  —¡Dame una A! —Alex llegó a la sala con unos pompones y una sonrisa de idiota mientras se trataba de abrir de piernas—. ¡Dame una L!

			  Creo que esto basta, gracias Dios.

			  —¡L! —gritó April que llegó y se ponía a saltar dando vueltas.

			  —¡Dame una E!

			  —¡E!

			  —¡Dame una M! ¿Qué dice?

			  —¿Alem? —dijimos todos a unísono menos Alex.

			  —Mierda… ¡Hay que hacerlo otra vez!

			  Froté mis sienes por quinta vez en la noche y comencé a repetirme esto es normal, esto es algo de rutina, Ann relájate. Alex y April de pronto habían desaparecido por las escaleras, y al parecer quisieron cambiar papeles y ahora tengo un Alex vestido de porrista y a una April con atuendo de jugador de básquetbol.

			  ¿De dónde sacó Alex el traje de porrista?

			  Sentí mi celular vibrar en mi trasero y supuse que me había sentado sobre él. Me levanté lo suficiente para sacarlo y vi que me había llegado un mensaje de Peter, la razón por la que mi celular no había sido succionado por mis cachetes.

			  Princesa<3: ¿Algo más aparte de Nutella para ti?

			  Sonreí a la pantalla.

			  Ann: En ningún momento te dije que me trajeras Nutella…

			  Princesa<3: Lo supuse… vamos, eres Annabella Jazmín Berries. ¿Nada más?

			  Además de sexy es psíquico… No sé si eso es bueno o malo.

			  Ann: Unas galletas, y si no es problema… la tienda entera, gracias :*

			  Habíamos jugado al cachipún para ver quién iba a comprar. Afuera hacían menos de dos grados centígrados y nadie quería ir. Con mi maravillosa suerte —sarcasmo— perdí y con mis grandes dotes de chica, como una buena mujer, le hice la cara de perrito a Peter.

			  No necesito explicarles qué pasó.

			  Ah, sí… Félix también tuvo que acompañarlo después de que Peter le hiciera la misma carita que yo.

			  Pobres. Sucumbir ante el poder del cachorrito.

			  

			Peter

			  —¿Entonces, lo hicieron?

			  Levanté mi vista de mi móvil con una gran sonrisa y miré a Félix.

			  —Perdón, ¿qué? —pregunté ensanchando mi sonrisa.

			  —Esa chica te tiene mal… —suspiró—. ¿Cuál crees que de todos estos chocolates prefiera Lisa? —los señaló—, ¿crees que este? —señaló la Nutella.

			  —Con Ann aprendí que la Nutella no es un chocolate —agarré el pote que tenía en el carrito y comencé a pasar mi mano por la parte de abajo, pegándolo a mi mejilla—. Es crema de avellanas, o popó de unicornios.

			  —¿Popó de unicornios? —preguntó asqueado.

			  Asentí eufóricamente. Nunca creí que la popo me pareciera tan sabrosa.

			  Pasamos a la caja y Félix rodó los ojos de una forma un poco molesta.

			  —¿Qué? —miré hacia todos lados—, ¿qué pasa?

			  —Es el ex de Lisa —se cruzó de brazos—, Steventonto.

			  Miré a un chico con ojos verdes y un poco más pequeño que nosotros.

			  Comenzamos a pasar las cosas del carrito hacia la cajera y mientras yo pagaba, Félix estaba con los puños apretados escuchando a Steven mientras lo fulminaba con la mirada.

			  —¿Cómo está ella? —echó algo en la bolsa fuertemente y yo me rasqué la nuca un tanto incómodo—, escuché que tiene tres meses de embarazo, felicitaciones —le golpeó el hombro.

			  Pude oír rechinar a los dientes de Félix y le di un golpe con mi codo para que se controlara solo un poco más.

			  —Gracias —murmuró.

			  —¿Sabes lo que hacíamos Lisa y yo hace tres meses? —preguntó con una sonrisa.

			  —¿Lo que hacemos ella y yo ahora? —colocó sus brazos cruzados y una sonrisa forzada.

			  Steven rio como si ese fuera un muy buen chiste.

			  —Son 62 dólares —dijo una aburrida (y oxigenada) cajera.

			  Oh miren… Es la chica que me había follado hace tiempo.

			  —Wow… Sí que estás cambiada —le dije escuchando la pelea atrás—. No te reconocí… ¿Te sacaste bubis?

			  Me miró con una cara de si no te alejas te corto en mil pedazos y luego aceptó el dinero que le había dado.

			  —¡Alguien que los separe! —gritó una anciana.

			  Miré hacia un lado y Félix tenía a Steven en el suelo, agarrado del cuello y golpeándolo en el rostro. Suspiré de forma algo aburrida.

			  Amigo, debiste aguantar un poco, ahora no podremos venir aquí nunca más.

			  Aún así es una buena golpiza, he de admitirlo.

			  —Tranquila, señora, terminará en un rato más —señalé a Félix con ambas manos y le grité a nadie en particular—. ¡Ese es mi chico!

			  

			Jasper

			  No sabía cómo decirles a mis mejores amigas que todo con Lucía había terminado. Digo, es obvio que con palabras, pero no de la forma de empezarlo.

			  Trataba de sonreír cuando ellas reían como focas retrasadas, aunque no entendiera lo que conversaban. Si estuvieran aquí tampoco lo harían, digo… Hablan ahogándose de risa y de comida.

			  Aun así las dos se ven sexys.

			  —…Y entonces me dijo que no le encontraba nada lindo a Tobías, que prefería a cuatro.

			  Y aquí viene la risa asmática junto con la de cerdo… Bien, tal vez deba terminar luego con esto.

			  —Jasper —me llamó un muy maquillado Alex.

			  —¿Sí…?

			  —Ven aquí y ayúdame a hacer esa pirueta.

			  April sonrió y se dio un mortal hacia atrás. wtf… ¡¿Cómo hizo eso?!

			  —Eso —le aplaudió y luego me miró.

			  Iba. A. morir.

			  April llegó a mi lado y me gritó.

			  —¿Puedes hacer eso? —abrió sus brazos y casi me picotea con la cabeza—, lo siento… Esto de ser hombre no me va bien.

			  He estado enamorado de ella desde hace tres años. Luego me enamoré de Ann… Pasé un tiempo enamorado de Lisa y luego está Lucía. Ella sí era el amor de mi vida. ¿Soy muy complicado?

			  …Nah, soy muy perfecto para eso.

			  —De hecho… Voy con las…

			  —Vamos, no seas marica —Alex me golpeó el brazo.

			  —Nadie me llama marica —susurré.

			  Dios se apiade de nosotros.

			  —Alto, alto, alto —Ann se interpuso entre nosotros—. Quizás deberíamos hacer algo menos destructivo.

			  —Y si… —Alex puso cara de pensativo y miró a Ann con una ceja alzada.

			  Comenzaron con una serie de señas y miradas que no comprendí y luego de un rato ambos asintieron con la cabeza y se pusieron poco más lejos para observarnos a todos.

			  —Está decidido, tendremos una fiesta —dijo Ann y miró a su hermano—. Llama a Félix y dile que traiga todo lo necesario —volteó a ver a April—. Tú te encargarás de decirle a todos —me miró y pensó un poco qué hacer conmigo—. Jasper…, encárgate de la decoración.

			  —¿Segura que es buena idea? —preguntó Lisa.

			  —Claro, después de todo —sonrió y me guiñó un ojo—, algo me dice que necesitamos olvidar algunas cosas. ¿No es cierto, Jasper?

			  Tal parece que esta chica es más persuasiva de lo que creí. Una fiesta me hará relajarme un rato y distraer mi mente de Lucía. Le devolví mi mejor sonrisa.

			  —Me has leído la mente.

			  

			Mami de Ann

			4:32 am, al día siguiente.

			  Odio mi trabajo. Bueno al mismo tiempo lo amo, pero los horarios son duros. Bajé del autobús que me dejaba a unas calles de la casa y comencé a caminar.

			  Espero que los chicos estén bien, creo que será una buena sorpresa que me vean en la mañana. Supuestamente, tenía trabajo hasta hoy en la tarde, pero me dejaron marcharme debido a que la jefa me vio muy cansada y me dijo que sería bueno que descansara un poco.

			  Tal vez pueda prepararles un buen desayuno de panqueques y waffles.

			  Cuando llegué a la entrada, me extraño ver luces en la casa y esperé que no hubiera pasado nada malo. Saqué mis llaves del bolso y, cuando quise tratar de abrir la puerta, resulta que se encontraba entreabierta. Entré extrañada.

			  Y me arrepentí enseguida.

			  Creo que está a punto de darme un ataque de risa nerviosa.

			  Las paredes estaban manchadas de algo café, que sinceramente no quiero saber qué es, todas las fotos estaban pintadas con bigotes; vasos con bebidas, alcohol, e, incluso, leche, estaban tirados en el piso. Había globos llenos con helio en el techo y la mayoría tenía caras extrañas pintadas.

			  Fijé mi vista en la sala y deseé no haberlo hecho.

			  Alex tenía un traje de porrista y dormía abrazado a un pene gigante, April se chupaba el dedo mientras dormía tirada en la alfombra en forma de estrella, Félix tenía el pelo de color arcoíris y un traje de Elvis Presley, Lisa estaba tirada a su lado con las piernas haciendo un cuatro, Ann estaba recostada sobre un neumático que colgaba del techo y roncaba con sus extremidades extendidas.

			  Y para rematar, Peter tenía un pañal y una playera que decía «El amo de los bebés», mientras dormía al revés en el sofá con el cuello apoyado en el piso.

			  Sip, voy a matarlos a todos.

			  

			Ann

			  —¡Alex! —grité—, ¡metí mi pie al inodoro y el perro de la vecina está mordiéndome el brazo! —me resbalé con una cosa plástica morada—. ¡Alex, me he resbalado con el consolador que te trajo Félix!

			  Eso era lo último que recordaba que había dicho la noche anterior.

			  —Mami, prometo no hacerlo otra vez —dije con dificultad—. ¿Puedes bajarme, por favor? Tengo frío…

			  Por lo menos, no ha sido tan malo para mí. Digo, al menos solo estoy colgada de un árbol, de cabeza y con el perro de mi vecina ladrándome desde abajo. Pobre de los demás, me compadezco de ellos, en serio.

			  Alex ha tenido que cavar un hoyo en el jardín delantero desde hace una hora y lo está haciendo en ropa interior. April junto con Lisa están limpiando —solo porque una está preñada y la otra la acompañó—. Félix está limpiando exclusivamente todos los baños y digamos que uno de los dulces que trajeron los chicos estaban pasados. Peter está de decoración vestido de gnomo de jardín y mi mamá le puso litros de laca para que se quedara quieto.

			  Ah, y Jasper aún no aparece.

			  —¡Mamá! ¡¿Por qué estoy haciendo un hoyo hasta no sé dónde?! —gritó Alex desde el otro patio.

			  —Por ser un mal hijo —contestó ella mientras reclinaba su silla y comía otra cucharada de Nutella.

			  Sentí como algo me cosquilleaba en la pierna y traté de subir mi cabeza como pude. Cuando lo hice pude ver a una ardilla regordeta y bastante adorable que bajaba por mi pierna. Se paró en mi rodilla y la observé al igual que ella a mí, se dio la vuelta, se puso en la rama en que mi pie estaba colgado y puedo jurar que me sonrió de forma maliciosa.

			  —¿Qué mier…?

			  Y, sip, acabé en el piso.

			  —Hija, ¿podrías traerme un poco de té por favor?

			  ¡Es que nos has visto como una ardilla diabólica ha tirado a tu hija al suelo! ¡Eres una bestia sin corazón!

			  —¿Negro o verde? —pregunté con una sonrisa.

			  —¡Ah, una paloma! —se escuchó el grito de Jasper que provino desde arriba.

			  Por alguna razón todos nos juntamos en el patio y miramos hacia el techo. Vimos como un bulto se movía. El sol ya estaba saliendo así que no nos fue mucho problema ver que era el mismísimo Jasper.

			  —¿Cómo llegó ahí? —preguntó un sucio Alex.

			  —Ni idea —respondimos a unísono.

			  —¡Jasper! —grité—, ¡baja de ahí!

			  Nos miró algo aturdidos y se levantó lentamente. Digámoslo de esta forma.

			  El sol iluminándolo.

			  Iluminando su trasero.

			  Está desnudo.

			  Y acabo de notar que la tiene grande.

			  Félix le tapó los ojos a Lisa, Alex a April y Peter se quedó mirándolo con una mueca de asco ya que no podía hacer nada para no mirarlo. Así que yo tuve que taparle los ojos a él. Mi mamá tomó una buena decisión y se quedó donde estaba para no verlo.

			  —¡Creo que deberías taparte, hermano! —le gritó Félix.

			  —¡A quién le importa si todo el vecindario me puede ver! ¡Ayuda, hay una paloma aquí!

			  Mamá levantó sus lentes de sol —algo estúpido, considerando que estamos en invierno y el sol acaba de salir— y miró hacia el techo. Agradezco que Jasper se hubiera agarrado sus partes. Su cabello rubio quedó todo desordenado y luego puso una mueca de asco.

			  —¿Qué mierda, Jasper? —se levantó y puso sus manos en la cadera—, ¿desde cuándo estás escondiéndote allí?

			  —No estaba escondido —sacó sus manos y todos gruñimos de asco. Gran error haber mirado hacia arriba.

			  —¡Baja ahora! —le gritó mamá—. Y, por favor…, no levantes las manos de nuevo.

			  Jasper comenzó a mirar a su alrededor con cara de idiota y luego volvió la vista hacia nosotros. Se encogió de hombros y se sentó en posición india.

			  —No sé cómo bajar…

			  —De alguna forma subiste, ¿no? —lo interrumpió Lisa.

			  —¡Ey!, en mi defensa estaba ebrio, poco consciente y tal vez drogado.

			  —¡Gicos!

			  Todos —incluyendo a Jasper y mamá— volteamos en dirección a Peter, que se encontraba un poco atrás de nosotros. Nos acercamos y observamos cómo se movía de forma desesperada.

			  —Tal vez trata de decirnos algo —sugerí.

			  —Nah, quizás solo tiene comezón.

			  —O la laca le está afectando el cerebro.

			  —Píquenlo con un palo.

			  Todos volteamos a ver a Lisa con los ojos entrecerrados.

			  —¿Qué es ese afán por picar a la gente con un palo?

			  —Siempre he querido intentarlo…

			  Volvimos nuestra atención a Peter y este comenzó a mover los ojos a un sitio en particular. ¿Qué querrá decirnos? ¿Tendrá hambre? ¿Le picará el trasero? Todo esto y más en el siguiente capítulo de Déjame con mi orgullo… Creo que he visto demasiada televisión. Cuando entendí que debía ver hacia dónde estaba señalando un grito me detuvo.

			  —¡Cuidado con la chancla! —se escuchó el alarido desde el otro lado de la cerca.

			  Nos quedamos en silencio por unos segundos y luego un proyectil no identificado impactó en la cara de mi hermano y este se precipitó al suelo. Lo ignoré y fijé mi mirada en el sitio donde Peter miraba con los ojos muy abiertos. Había una escalera. Me volteé hacia Jasper que observaba a Alex y me acerqué lo más que pude.

			  Claro, con cuidado de no ver su cosota.

			  —Jasper —lo llamé levantando la vista y el volteó hacia mí—. Hay una escalera a tu izquierda.

			  Él la observo y al poco tiempo ya se encontraba abajo.

			  —Ahora, tú… —mamá apuntó a Jasper cuando este tocó el piso—, tírame aire con las hojas de la palmera.

			  Todos la miramos con las cejas alzadas. ¿Qué no sabe que está helando aquí afuera? ¡Y que está desnudo!

			  —¿Qué? —lanzó un chillido agudo—, vuelvan a su trabajo.

			  

			k

			  

			  —No le piques el ojo, Lisa —la remendó Félix—, que el pobre Peter no se pueda mover no es su culpa —se volteó hacia mamá—. Es culpa de ella.

			  Mi mami lo fulminó con la mirada y luego vio a Alex.

			  —¿No tienen que hacer algo hoy? —se cruzó de brazos y nos miró a todos con una sonrisa.

			  Todos negamos al mismo tiempo, mientras que Peter hacia ruidos extraños.

			  —Hay que picarle el ojo otra vez —Lisa acercó su índice al ojo de Peter.

			  Vi que la mano de Peter empezaba a bajar y a subir con dificultad. Como si estuviera boteando… Boteando un balón. Una…

			  ¡Santa mierda!

			  —Alex, hoy es el partido —me miró con cara de confundido pero luego puso una poker face—, y el capitán está enlacado.

			  —¿Cuánto se demorará para que se le salga toda la laca? —preguntó Félix a mamá.

			  Ella inclinó la cabeza hacia un lado con cara de no entender.

			  —Creo que no me fijé si se quitaba…

			  El silencio se hizo presente entre todos y pude notar cómo tratábamos de no asesinar a mi mamá. Me alejé del grupo y me paré frente a todos. Aclaré mi garganta y puse mis manos hechas puños en mis caderas.

			  —¡Escuchen pedazos de escoria, tienen exactamente cinco minutos para vestirse, limpiarse, y venir aquí para poder despegar a este imbécil! ¡¿Me oyeron?!

			  Todos me miraron con la clásica poker face —incluyendo a Peter— y comenzaron a correr dentro de la casa como animales asustados.

			  O sí, nenes, la Ann sargento ha salido.

			  Después de cuatro minutos exactos, mi equipo (que bien sonó eso) estaba listo para intentar lo que sea. El partido es en tres horas y necesitamos a Peter en su mejor condición física.

			  Intentamos el plan de Alex, que había recuperado la conciencia, de mojarlo con la manguera. Estuvimos media hora perdida en eso y después mi mami nos avisó que era a prueba de agua. Tratamos con jalea, Nutella, leche y huevos. Terminamos con un postre de Peter pero no sirvió de nada. Investigamos en Google, pero no encontramos nada que no fuera peligroso.

			  Faltaba una hora y media para que el partido comenzara y no teníamos ni idea de qué hacer.

			  —¡Hija! —mi mamá llegó corriendo con el celular en la mano—. Sé cómo quitarle eso del cuerpo. Llamé a una prima, que llamó a una amiga, que llamó a su hermana, que le preguntó a su madre de cómo quitar la laca a prueba de agua y me dijo que con bicarbonato.

			  Suspiramos al mismo tiempo y todos —excepto por Peter—, comenzaron a buscar por todas partes el bicarbonato necesario. Ni siquiera sabía si iba a funcionar.

			  Me acerqué a Peter y noté que el también me estaba observando. Le sonreí de forma tierna y cuando él hizo lo mismo —o trató de hacerlo—, lo empujé levemente con ambas manos y dejé que cayera lentamente hacia el césped.

			  —Lo siento, pero no me resistí —sonreí con inocencia y me senté en el pasto.

			  —Ahora ven pa’ acá y dame muchos besitos, mija’ —dijo Peter estirando sus brazos y sus labios.

			  Hice un mueca divertida y reí, para después acercarme a Peter. Los chicos ya estaban listos en la planta de abajo, pero Peter no dejaba de besarme en medio pasillo de arriba y cada vez se retrasaban más.

			  —Ya vístete —reí cuando mordió mi labio.

			  —Allá vamos, campeonato —dijo más bajo y juntó su nariz con la mía.

			  —Y que la suerte esté siempre de vuestro lado —traté de hablar bien y levanté tres dedos.

			  Me besó y se alejó después de unos segundos. Noté algo raro en el sabor de su boca, así que traté de adivinar el sabor volviendo a besar sus labios, para después alejarme y poner una cara de pensativa.

			  —¿Pasa algo? —preguntó un tanto preocupado, con su trompa estirada.

			  —¿Comiste Nutella? —abrí los ojos y alcé las cejas—, ¿comiste Nutella y no me diste?

			  Sus mejillas se prendieron como luces rojas de Navidad. Sonrió y miró hacia otro lado mordiendo su labio. Si no estuviera algo indignada esa pose me derretiría.

			  —Yo no tengo… ¿Le sacaste a mi mamá? —susurré.

			  —Me lo debe por el castigo que me dio —rio—, además es todo tu culpa, tú me haces adicto a esa cosa. Rodé los ojos.

			  Su cabello estaba todo desordenado por culpa de que el bicarbonato no había funcionado, y también que lo habíamos manoseado mucho. Mientras Lisa le estaba picando el ojo con un palo, a Félix se le había ocurrido la idea de bañarlo con agua caliente, y a Alex se le ocurrió echarle bicarbonato a esta.

			  Como resultado tenemos a un Peter más caliente que nunca y como nuevo. Puf, y claro que hablo por ambos sentidos en lo de caliente.

			  —¡Ann! —me gritó la embarazada desde abajo—, ¿están listos o tienen que besuquearse otro rato más?

			  —De hecho, gordis —Peter comenzó a decir—, podemos besuquearnos toda la tarde si queremos.

			  Escuchamos un leve gruñido por parte de Lisa y Peter rio levemente.

			  —¡No me vengas a decir gordis, Harrison, porque te cortaré la…

			  Ahorrémonos insultos, pataletas, golpes y más insultos. Me separé de Peter disimuladamente y comencé a descender por las escaleras.

			  —¿Estás lista? —me preguntó Alex apenas pisé el último escalón, dejando a Peter arriba.

			  —¡Deja de picarme con el palo, gordis!

			  —Sí, creo que estoy lista —le sonreí y Alex me hizo una seña de que su celular estaba sonando. Me alejé un poco y fijé mi vista en Jasper que se encontraba algo decaído—, ¿qué pasa?

			  —¡Promete que vas a dejar a mi grasa en paz, Harrison!

			  —Creo que estará Lucía hoy en el partido, así que no quiero ir —achinó un ojo y luego dio una sonrisa triste.

			  —¡Cuando adelgaces, hablamos de eso!

			  —¡Estoy embarazada! ¡¿Crees que no voy a engordar?!

			  —Vamos, será divertido —mordí mi labio.

			  —Además… ¿Dónde están tus músculos, eh, Peter? ¡Derretidos!

			  —Para ti lo va a ser —dijo Alex despegando el oído de su teléfono—, le debes un favor a April y ella lo necesita justo ahora.

			  —¿Qué? —chillé—, ni que ella fuera Rumpelstiltskin.

			  —Vamos, Ann —se arrodilló junto a mí—. Sabes que eres mi hermanita preferida y que…

			  —Con que me digas eso no vas a conseguir ese favor —me lo pensé un poco—. Además, soy tu única hermana.

			  —Ni siquiera sabes qué es —alzó una ceja.

			  Peter y Lisa llegaron golpeándose desde el segundo piso. Uno le golpeaba el brazo al otro y luego se cruzaban de brazos. Me hacían señas de que mirara al otro y era algo bastante cómico.

			  Rodé los ojos. Inmaduros.

			  —Solo si me das galletas —hice un puchero y me crucé de brazos.

			  —Lo prometo —me tendió la mano y yo la sacudí.

			  Muajajajaja, idiota.

			  

			k

			  

			  ¡MALDITO SEAS, ALEX!

			  —Me veo ridícula —me quejé con una mueca frente al espejo—. Me siento como una muñeca de trapo.

			  —Mentirosa —me dijo April—. Te ves adorable —fue más como una pregunta más que una respuesta.

			  Bufé y me dejé caer en el respaldo del asiento. Para no tener que contar toda la historia, diré que estoy vestida de porrista, tengo dos cachitos con cintas, mi falda me hace sentir como camarera y los pompones dan picazón.

			  Además que temo salir gracias a que Peter me está esperando afuera. ¿Cómo lo sé?, pues la respuesta es simple, mis queridos niños: ¡El muy acosador ha tratado de espiar hasta por las ventanas!

			  —Chicas, ya es hora de salir —April les señaló.

			  —April, no voy a salir con esto —me levanté y señalé mi atuendo—. Peter está esperando a que salga. Lo sé —me volteé hacia la puerta para poder sentir a Peter.

			  Sé que no tengo poderes aún.

			  —Ann deja de ser tan paranoica —me golpeó en la espalda—. Peter ya se debe de haber ido, tiene que estar junto con su equipo. Ahora, déjame sacarte una foto.

			  ¿Eh?

			  —¡No te atrevas! —dije mientras me volteaba y un flash me cegaba.

			  —Mmm, yo quería una cara deforme. Pero al parecer eres de esas personas que no importa lo que pase, igual se ve genial —miró con el ceño fruncido su teléfono y luego lo guardó en su bolso—. Bueno, es hora de salir.

			  Antes de que pudiera decir algo, April había abierto la puerta y me estaba empujando hacia afuera. Me quedé paralizada al ver a Peter con los ojos algo más grandes de lo normal y su boca entre abierta.

			  —¿Qué miras tanto? —pregunté avergonzada y sonrojada—. ¡Vete de aquí!

			  Movió su cabeza de un lado a otro y me dedicó una de sus famosas sonrisas. Comenzó a alejarse y por fin pude respirar con normalidad.

			  —¡Definitivamente quiero a una porrista para mi baile personal! —gritó y se alejó corriendo sin darme tiempo para reprocharle.

			  Después de ese «incidente», todas nos dirigimos a la entrada del gimnasio y recién ahí me di cuenta de que no sabía qué mierda hacer en su rutina. Comencé a hiperventilarme y traté de pedirle ayuda a April pero no se encontraba cerca.

			  Debí remplazar a la mascota…

			  Hasta aquí se podían oír los gritos de exclamación por parte de los fanáticos. Un sudor frío estaba recorriendo mi espalda y mis manos no dejaban de temblar.

			  —¿¡Listas chicas!? —preguntó la capitana—. ¡Vamos!

			  Buda, sálvame.

			  Todas salimos corriendo por la cancha y las chicas gritaban y extendían sus pompones. En medio del camino uno de los míos se cayó y no pude ir a salvarlo porque otra chica iba detrás de mí y sería algo malo de intentar. Sostuve el pompón con ambas manos y empecé a moverlo de un lado a otro al igual que un aspersor.

			  Estuve haciendo lo mismo por diez minutos mientras las demás hacían piruetas extraordinarias y yo era un cangrejo. Un feo y tieso cangrejo moviendo un pompón.

			  Y luego pasó. Peter estaba a punto de encestar, pero tropezó y cayó.

			  El público quedó en un completo silencio.

			  Aquí es donde todo pasa como High School Musical y yo salgo adelante para cantar una súper canción y animar a Peter, que el reflector me ilumine y hagamos un dueto. Pero debo admitir, que es tan hermoso como mi risa de foca con epilepsia rompía el silencio y la gente se me quedaba viendo con cara de «creo que no es el mejor momento para que te rías». Me detuve al poco tiempo y me sentí algo incómoda después de un rato.

			  De acuerdo, de acuerdo. Yo tengo la misión de salvar la reputación de la escuela, como siempre.

			  —Princesa —susurro para mí y April está a mi lado—. Princesa, princesa, ¡princesa! ¡PRINCESA!

			  Comencé a incitar a los demás y, después de unos segundos, las porristas estaban coreando el sobrenombre de Peter. Luego todo el gimnasio estaba coreando el nombre y Peter me sonrió enternecido.

			  Articuló un «idiota» con sus labios y luego me guiñó un ojo.

			  Algunas personas en las graderías nos miraron con ternura y yo seguí mirando a Peter.

			  —¡Ahora tú, Ann! —gritó April.

			  Miré hacia atrás y vi cómo unas chicas me esperaban con las manos extendidas. Alcé una ceja y luego vi que al lado estaban haciendo mortales y esas mierdas. April no creerá que lo haré… ¿Cierto?

			  —No me dejes con la mano estirada, mocosa —me susurró una chica de rubio oxigenado.

			  Así que por personas como ellas dejan mal a las porristas…

			  Procuré pisarla bien fuerte cuando puse mis pies en las manos de las chicas. Alguien me agarró de la cintura e hizo que me impulsara. Doblé mis rodillas y traté de mantener el equilibrio.

			  —Tres… Dos… Uno —gritó April.

			  Todas las chicas que estaban en la misma posición que yo fueron lanzadas en cadena hacia arriba abriéndose de piernas cuando llegaron al límite. La chica que estaba antes que yo ya había saltado y me tocaba a mí.

			  —¡Díganle a mi mami que la amo! —chillé apenas me lanzaron provocando algunas risas desde las graderías.

			  Solté un leve chillido y me quedé tiesa en el aire. Desde esa altura pude ver cómo mi hermano lograba hacer un triple e, incluso, cómo el entrenador le golpeaba el trasero a Félix. Iugh. La gravedad me estaba tirando para abajo y cuando las chicas me recibieron se sintió bien.

			  —¿Estuvo bien? —me preguntó April.

			  —Quiero otra —sonreí.

			  —Pues, me toca a mí —dijo la rubia oxigenada.

			  Rodé los ojos y dejé que peleara sola. Peter estaba mirando atentamente el marcador de tiempo mientras Félix trataba de encestar.

			  Quedaban diez segundos.

			  —¡¿Puedes meterla de una vez, Félix?! —gritó Lisa desde las graderías.

			  Todos giraron la cabeza hacia ella y Félix aprovechó la oportunidad de encestar.

			  El gimnasio se llenó de gritos de victoria y de pequeños papeles de colores. Alex vino corriendo y supuse que iba hacia April, pero me abrazó a mí casi rompiéndome las costillas.

			  —Alex, me asfixias —reí.

			  Se alejó de mí y me miró con una sonrisa. No lo había visto tan feliz después de lo que le había hecho Peter con Megan. Su sonrisa llegaba a achinar sus ojos y sus hoyuelos se profundizaban.

			  —Te amo con mi vida, hermanita preferida —sonreí—, no lo digo porque sea tonto y no me dé cuenta que tengo una sola hermana —reímos—, es porque eres mi preferida, ante todas las cosas del mundo. Siempre vas a estar primero junto con mamá —besó mi frente.

			  —No te pongas manso y ve a celebrar con tus amigos —reí—, yo también te amo, bobo.

			  Se dio media vuelta y corrió a recibir el trofeo con los chicos. Levantaron a Peter y este sonrió cuando estuvo arriba de todos. Alex y Félix no quedaron atrás, siendo levantados por algunos del círculo que se había formado, lleno de gente de las graderías y del equipo.

			  —Hiciste un buen trabajo —April me sonrió.

			  Luego de eso, corrió hacia el círculo y se puso a besar a Alex cuando ya habían bajado a los chicos. Lisa también estaba con ellos riendo mientras Félix le tocaba y besaba el estómago. Jasper estaba abrazado de una seudo pelirroja que de lejos se notaba que era Lucía.

			  Me di media vuelta y caminé hacia los camerinos. No podía sacar la sonrisa de mi rostro hasta que vi que Ryan se acercaba a mí.

			  —Ey —me susurró.

			  —¿Qué haces aquí? —dije con voz temblorosa—, estudias aquí y hoy no vas a clases de natación, ¿qué haces aquí?

			  —Vine a ver el partido —rio—, ¿no puedo hacerlo?

			  Iba a responder, pero entrelazaron mi mano derecha con otra.

			  —¿Hay algún problema aquí? —dijo Luke.

			  ¿Qué hacía Luke aquí? La última vez que lo había visto fue la vez en que me había besado… Dios, qué estúpida.

			  Ryan miró nuestras manos entrelazadas y rodó los ojos.

			  —¿Puedes dejarnos a solas? —le gruñó—, necesito decirle algo muy importante.

			  —Claro que no —apretó más mi mano—, tú no tienes que hacer nada aquí así que vete.

			  —Escúchame, niño —se le acercó y yo me interpuse entre los dos.

			  Los miré a cada uno, confundida. No era lindo que dos personas a las cuales había besado estuvieran hablando. Tampoco sería lindo que Peter me viera con las manos entrelazadas con el chico que me había besado cuando él estaba de viaje, o algo así.

			  —Déjame en paz, ¿podrías hacerle ese favor al mundo? —dije entre dientes.

			  Pocos segundos después Ryan había salido por la puerta que daba hacia el jardín de la escuela. Miré a Luke y luego a nuestras manos entrelazadas.

			  No me van a decir qué pasará lo mismo que con Jasper, ¿verdad? Que con un beso va a pensar que somos novios… ¿O me equivoco?

			  —¿Estás bien, Ann? —me susurró.

			  —Claro —miré mi uniforme y luego levanté la mirada—. ¿Por qué me dijiste Ann?

			  —Porque ese es tu nombre —rio.

			  Pos, ¿qué ha pachado?

			  —Lo sé —sentí como la sangre subía a mis mejillas—, pero tú me conocías como Emily, la hermana de Peter —dije confundida.

			  —Dios, Ann —sonrió—. Sabía que eras la novia de Peter o la amiga con derechos de él —rio—, soy el hermano mayor de Jeremy, Jeannette y John.

			  Y lo repito. Pos, ¡¿qué ha pachado?!

			  —¿Eres hermano de los hermanos J? —tomé aire—, vaya…, ¿este es un mundo pequeño o solo soy yo? —reímos, pero algo no me calzaba—, ¿por qué no los cuidaste tú ese día?

			  —Mi relación con mis padres no es muy… —hizo una mueca.

			  —Entiendo… Y entonces, ¿por qué me besaste? —pregunté con una ceja alzada.

			  —Quería hacerlo —se encogió de hombros.

			  Reí y luego miré hacia la cancha. Peter estaba conversando con una porrista, se veía incómodo y miraba hacia todos lados cuando ella le estaba hablando.

			  —No te preocupes —me dijo Luke—, Peter no es de repetir el plato.

			  No sé por qué, pero parte de mi se sintió decepcionada del Peter de antes. El rumor del famoso Peter Harrison era que solo se acostaba con chicas de buen físico, y en la escuela eran pocas.

			  Una duda permanecía en mi pecho desde hace mucho tiempo, pero nunca lo quise reconocer.

			  ¿Dónde dejaba mi orgullo cuando estaba con Peter?

			  —Escucha —le presté atención a Luke y separé mi mano de la suya—, solo vine para tener una chica para la fiesta de más rato —medio sonrió—, y porque Jeremy te manda saludos, al igual que Jonny y Jane. Jeremy desde ahora tiene novia —rio—. Ten una buena semana, Ann.

			  Miré a los chicos que aún estaban celebrando y una sonrisa se arrastró por mi boca.

			  Caminé hacia el camarín y me miré al espejo. No me veía tan mal como esperaba luego de todas las sacudidas de pompones y esas cosas.

			  Me demoré más de quince minutos en sacarme el maquillaje que tenía en la cara, otros cinco minutos más en sacarme el fijador y diez en salirme del papel de leona con mi pelo.

			  —¡Ann! —gritó Jasper desde afuera—, ¿podemos pasar?

			  —Claro —dije, echando cosas a mi bolso.

			  Los chicos entraron al camarín y dejaron algunos bolsos en las bancas.

			  —Hoy empezamos con las bromas —Alex abrió un bolso lleno de cosas—, pero necesitamos organizarnos.

			  —¿Saben qué le van a hacer a cada uno? —pregunté.

			  Negaron todos al mismo tiempo y Peter pasó a la mesa. La luz lo hacía ver como si estuviéramos en una película de suspenso.

			  —Necesitamos mentes maestras para estas bromas —me miró—, y tú sabes perfectamente a quién tenemos que traer…

			  Al cabo de diez minutos una bocina sonó en el jardín.

			  Unos pasos se sintieron desde el pasillo.

			  La puerta se abrió y todos miraron hacia arriba, esperando a alguien musculoso o a algún cerebrito, mientras Peter y yo teníamos la mirada en el suelo.

			  —Así que… necesitan mi ingenio —pasó Jonny y todos miraron hacia abajo.

			  —Así que necesitan mis habilidades —pasó la pequeña pelirroja, Jane.

			  —Así que —Jeremy se trabó—…, así que me necesitan.

			  Todos nos miraron con el ceño fruncido. Lisa y Félix eran los únicos que entendían en qué estábamos pensando.

			  —Son nuestra única esperanza —dijo Peter, serio.

			  Oh, sí, bitches, es hora de las bromas.

		


		
			

			

			

			XIX 

Bromas no tan serias 
(esto fue idea de Lisa)

			Ann

			  Nombre de la víctima: Rose Figgins.

			  Edad: 17 años.

			  Especialidades: Maquillarse, comer Nutella, vestirse de prost…

			  —¡Peter! —lo golpeé—. No mientas.

			  Armas necesarias: polvos, Jasper.

			  —¿Todos entendieron el plan? —Peter nos susurró.

			  Asentí sin comprender y con —literalmente— una cascada de baba en mi rostro. Peter tenía un gorrito tipo condón, una playera y unos jeans ajustados, todo esto negro. Su trasero se veía más grande y sus bíceps se hacían notar más.

			  ¿Por qué estoy viendo su trasero?… Oh, claro, es enorme.

			  —¿Quieres un balde para tu baba, frutilla? —me susurró Félix.

			  Asentí inconscientemente y fijé mi vista en el rostro de Peter, que me miraba un poco sonrojado. ¡Oh, es tan tierno!

			  —Okey… —susurró Lisa—, Alex y Félix van hacia el techo, Peter y Ann hacen la broma, Jasper distrae con sus «encantos» a Rose —sacó una bolsa de papitas—… Y yo me quedo en el auto con April y los pequeños comiendo esto —todos la miramos con las cejas alzadas—. Bueno, también vigilando por si vienen sus amiguitos.

			  Sentí cómo la mano de Peter se entrelazaba con la mía y me daba un beso en la sien. Jasper miró de reojo nuestras manos, luego soltó aire por la boca como un caballo mientras ponía una mueca.

			  —¿Pasa algo? —me susurró Peter, refiriéndose a Jasper.

			  —No lo sé… —lo miré raro—. Está bien —subí la voz—, a trabajar.

			  —¿Tengo que coquetearle? —me preguntó Jasper, metiéndose las manos a los bolsillos delanteros de su pantalón y con una mueca.

			  —Solo si es necesario —le dijo Félix.

			  Peter me arrastró un poco y luego Alex nos paró.

			  —Cuídense del chihuahua rabioso —me miró—, tú recuerdas por qué tengo la cicatriz en el tobillo.

			  Reí recordando cuando Nicky, la chihuahua de Rose, persiguió a Alex por todo el patio y luego le había mordido el tobillo. ¡Ay, recuerdos!

			  —Voy a tocar —nos susurró Jasper—, ustedes vayan a suposiciones.

			  Félix y Alex subieron a un árbol y luego al techo. Peter y yo corrimos hacia el ventanal unos segundos después.

			  Jasper tocó reiteradas veces la puerta, pero nadie abría. Después de lo que fueron más o menos cinco minutos, la habitación de Rose se había iluminado y Rose había abierto la puerta de entrada.

			  Bien, que comience la acción.

			  

			k

			  

			  —Ann, mi trasero a quedado atascado —dijo Peter mientras se dejaba caer en el lavavajillas de la cocina.

			  Bufé y puse los ojos en blanco, lo tomé de las muñecas y lo comencé a tirar hacia mí. Su trasero, que por alguna razón era más grande que el mío, se había atascado y no cabe duda de que necesitaría mi ayuda para salir de ahí. Lamentablemente pisé en un lugar donde un líquido misterioso me hizo perder el equilibro y antes de caer, pude sacar a Peter de su atascamiento. Cayó sobre mí, pasando a llevar algunos platos y vasos y su cara quedó enterrada en mis pechos.

			  Lo alejé con un chillido y me levanté; sonrojada y avergonzada.

			  —¿Qué fue eso, frutilla y Princesita Sofía? —nos susurró Alex, o más conocido en esta operación como Doki.

			  —Solo nos estábamos divirtiendo, Rosmmot —sonrió Peter.

			  —¡Pues, denle más acción a la huea! —gritó en un susurro.

			  Comencé a escabullirme por la casa, aprovechando que la conocía como la palma de mi mano, y pronto nos encontrábamos en las escaleras. Oí unos sonidos extraños y empujé a Peter para que bajara las escaleras y nos escondiéramos en una esquina oscurita.

			  Eso sonó feo…

			  —Primero pídeme una cita —sonrió y puso sus manos en mi cadera.

			  —Viene alguien, estúpido —miré hacia abajo y noté como el amiguito de Peter ya estaba contento de verme y se había parado para saludarme.

			  Me sonrojé y miré hacia otro lugar.

			  —¿Te molestaría…? —señalé hacia su parte baja.

			  —¿Qué? —preguntó confundido y yo señalé de nuevo—. ¿Acaso no puedes decir pene? —preguntó con una ceja alzada en modo de burla.

			  —Claro que sí puedo —dije con expresión obvia—. Pen… Pen… Pe-pen… —lo miré sonrojada.

			  —Pene —dijo sin más—, solo di pene.

			  —P-pen… P-pen… —me sonrojé como tomate—. ¡No puedo! —grité susurrando.

			  —Pene, pene, pene, pene —repitió rápidamente.

			  —¿Qué es el pene? —la voz de la hermanita de Rose me sobresaltó.

			  Abrí los ojos y miré hacia abajo. Sofi, la hermana pequeña de Rose, estaba frotándose sus ojitos y nos miraba adormilada.

			  —El pene es por donde los hombres hacen pis y fo… —alcé una ceja hacia Peter—… Por donde los hombres hacen pis —dijo con voz chillona.

			  —¿Vienen a ver a hermana mayor? —dijo soñolienta y tierna.

			  —No, venimos a darle su…

			  Le encesté un golpe en el estómago que lo dejó sin aliento y él soltó mis caderas para poder agarrarse el estómago. Carraspeé un poco y tomé a Sofi en brazos para poder llevarla arriba de la escalera y dejarla en su habitación. Cuando terminé de arropar a la pequeña, me encontré con Peter que aún se agarraba el estómago con una mano y sonreía.

			  —Hace tiempo que no me golpeabas —sonrió dejando ver sus hoyuelos.

			  —Hace tiempo que no te lo merecías —me encogí de hombros.

			  Caminé delante de él y llegué hasta la puerta de la habitación de Rose. Abrí con cuidado y dejé que Peter entrara para después cerrar de nuevo.

			  —¿Crees que los papás de Rose no hayan escuchado? —preguntó algo nervioso.

			  —No te preocupes, ambos tienen el sueño muy pesado —me volteé a verlo con mis manos en mis caderas—. Y, bien, ¿qué tienes?

			  Peter se sacó la mochila que llevaba y la dejó en el piso. Sustrajo una bolsa con un polvo blanco y me lo extendió para que lo tomara.

			  —¡¿Polvo pica pica?! —pregunté atónita—. ¡¿No se les ocurrió nada menos básico que polvo pica pica?!

			  —En mi defensa fue idea de Félix —se encogió de hombros.

			  Bufé y abrí la bolsa con cuidado para poder esparcirla sobre su cama, peluches y ropa. Peter mientras tanto se estaba encargando de poner en los zapatos y maquillaje. Cuando terminamos, chocamos los puños y luego nuestros pechos.

			  Digamos que me dolió un poco…

			  Solo un poco.

			  —Hacemos un gran equipo, señorita Berries —me dijo con cara de conformidad.

			  —Lo mismo digo, señorito Harrison —reí.

			  Noté como se acercaba a mí con una sonrisa tierna. Sonreí mordiendo mi labio y puse mis manos brazos alrededor de su cuello.

			  —¿Terminaron allí? —preguntó Alex.

			  —Cállate, Doki —dijimos al unísono.

			  —Peter, te voy a cortar tus bolitas si no llega mi hermana sana y salva en —hizo una pausa—… exactamente cinco minutos.

			  Rodé los ojos y cuando iba a darme la vuelta un grito de Félix me hizo parar.

			  —¡La puta/víctima le pegó una cachetada a Jasper y ya entró a la casa! —gritó desesperado—, repito, ¡la puta más desgraciada los va a pillar! Comencé a moverme como robot hacia todos lados. Peter estaba quieto en su lugar y lo miré.

			  Ya sé…

			  —¡Salta! —le ordené.

			  —¿Qué? —preguntó confundido.

			  —¡Solo hazlo!

			  Comenzó a saltar en su lugar con expresión de confundido y yo me golpeé con fuerza en la frente.

			  —¡Por la ventana, Peter! ¡por la ventana!

			  —¿Qué? —chilló—, esto está a más de cinco metros, ¡voy a morir!

			  Alcé las cejas y comencé a empujarlo para que saltara al árbol que teníamos en frente. Trago saliva fuertemente y saltó por la ventana, para luego llegar a la rama del árbol y quedar colgado. Trató de voltear su cabeza hacia mí.

			  —¡Salta tú! —susurró.

			  Puse todas mis extremidades en el marco de la ventana y chillé suavemente cuando salté. Cerré los ojos en todo momento mientras estaba en el aire, y recién cuando sentí que estaba agarrada a algo, abrí los ojos y vi que estaba agarrada a las piernas de Peter.

			  Digámoslo corto y sencillo: había bajado sus pantalones y estaba mostrando sus bóxers de Woody, de Toy Story.

			  —¡Bájate o súbeme los pantalones! —me susurró.

			  —¡Es físicamente imposible!

			  —¡Entonces, bájate!

			  Observé el césped que se encontraba abajo de nosotros, y vi que no estaba tan lejos. Me solté de las piernas de Peter y caí de rodillas al piso. Peter se soltó y, de no haber sido porque me corrí, me hubiera aplastado. Lo ayudé a levantarse y juntos regresamos a la camioneta de Félix para juntarnos con los demás que ya se encontraban a dentro. Nos subimos y Félix rápidamente salió de allí, haciendo rechinar las ruedas en el pavimento.

			  —¿Cómo les fue? —preguntó Jasper que tenía la mejilla roja.

			  —Según mis estadísticas les debe de haber ido bien —dijo Jonny subiéndose los lentes.

			  —Nos fue…

			  —Como podrían fallar si yo estaba de vigilante —Alex me interrumpió con aires de grandeza.

			  —Solo…

			  —¡No seas presuntuoso Alex! —le reclamó April, interrumpiéndome de nuevo.

			  —¡Quieren callarse de una maldita vez! —todos volteamos a ver a Jane que tenía una mirada inocente en su rostro—. Por favor.

			  Esta niña da miedo… ¿Será hija de mi mami?

			  

			Rose

			  Desperté con un dolor de cabeza y una picazón increíble en mis piernas. Me erguí y dejé que mis huesitos tronaran para luego tomar el celular de mi mesita de noche. Saludé a Nicky que movió su cabeza hacia un lado y luego le mandé un mensaje a Megan.

			  Rose: Estoy despierta, ¿cuándo es el plan?

			  Esperé a que contestara mientras iba al baño con el celular en la mano y rascándome la espalda con la otra. Mi brazo también comenzó a picar, pero no tanto como mi espalda. Al terminar de ducharme y asearme, me vestí y luego me puse polvo en el rostro, pinté mis ojos y luego seguí con los labios de un brillo natural. Miré a Nicky que se encontraba gimoteando en el marco de la puerta del baño.

			  —¿Qué pasa, Nicky?, ¿quieres comer?

			  Comenzó a ladrar y luego me miré al espejo después de mucho.

			  OH, DIOS MÍO.

			  

			k

			  

			  Nombre de la víctima: Ryan Both.

			  Edad:19 años.

			  Antecedentes: natación, exnovio, hermano, idiota.

			  Herramientas necesarias: comida rancia.

			  —Ryan se encuentra en su clase de natación, si queremos actuar hay que hacerlo ahora —dijo Lisa.

			  —Bien, ¿todos saben qué hacer? —preguntó Alex a lo que asentimos al mismo tiempo—. Bien, Peter, tú vendrás conmigo para vigilar desde las alturas, Ann y Jasper se encargarán de remplazarla comida —observó a Lisa—, tú y Félix tendrán la misión de encargarse de tus padres e ir al restaurant donde están cenando para advertirles.

			  —¿Por qué no puedo ir con Ann? —Peter hizo un puchero.

			  —Porque necesito a alguien para que me levante y tú eres más fuerte que Jasper.

			  —Por mí está bien —me encogí de hombros.

			  

			Jasper

			  ¡Pues para mí no está bien!

			  Traté de parecer normal y calmado cuando Alex dijo que iría con Ann, pero en el fondo sé que estoy hecho un manojo de nervios. Últimamente me he sentido algo extraño al verla junto a Peter y cuando se tomaron de las manos no pude evitar hacer una mueca algo incómoda. Me he repetido más de un millón de veces que solo estoy confundido a causa de Lucía, pero mientras más me lo repito, más estúpido me suena.

			  Comencé a mover mis manos nerviosamente y cuando el plan estuvo, todos fueron a sus puestos y yo me quedé hecho piedra.

			  —No seas lento y ya vamos —me dijo Ann mientras saltaba la cerca del patio de la casa de Lisa.

			  —No soy lento —me defendí y salté al igual que Ann lo había hecho.

			  Comencé a seguirla y cuando estuvimos en la pared de la casa, ella me hizo una señal a una ventana que se encontraba abierta en el segundo piso.

			  —Tenemos que subir —me susurró—. Déjame subirme a tus hombros —y yo la miré con una mueca—. Tranquilo, yo no peso tanto como Alex —sonrió divertida.

			  Tiene linda sonrisa…

			  ¡¿Pero qué cojones estoy pensando?!

			  Me hinqué en mis tobillos y dejé que ella se sentara. Cuando lo hizo la acerqué lo más que pude a la ventana y ella al poco tiempo ya se encontraba adentro. Por unos instantes creí que me dejaría ahí, pero justo en el instante que decidí irme, Ann llegó con una manta amarrada a otra y la lanzó hacia abajo. La tomé y con un poco de su ayuda comencé a subir para después llegar a la ventana y entrar.

			  —¿Dónde está la cocina? —pregunté un poco cansado.

			  —Abajo, obviamente, pero según lo que me dijo Lisa, él normalmente come lo que está en el pequeño refrigerador de su habitación. Tenemos que encontrar las escaleras que lleguen a la azotea porque allí duerme.

			  Comenzamos a buscar las escaleras a que llegaran a la azotea y cuando las encontré, le avisé a Ann y subí primero para encontrarme con una habitación más ordenada de lo que esperaba. Comencé a buscar el refrigerador y cuando al hallarlo, saqué todo el contenido y lo cambié por la comida que estaba vencida.

			  —Owww, un lindo gatito —me volteé para ver cómo Ann observaba fascinada un pequeño gato que se encontraba recostado en la cama.

			  El gato nos observó con la cabeza hacia un lado y luego se levantó a duras penas.

			  —Miau —dijo el inofensivo gatito antes de comenzar a maullar como un puto gato desquiciado.

			  —¡¿Qué has hecho?! —le pregunté a Ann por sobre los molestos maullidos.

			  —¡No lo sé! —dijo Ann tapándose los oídos y mirando a todas partes hasta que algo pareció hacer click dentro de su cabecita—. ¡Gato alarma! ¡ES UN PUTO GATO ALARMA!

			  —¡¿Qué hacemos?! —pregunté desconcertado y tomé al gato que aún no se callaba.

			  —¡No lo sé, mi mami no me entrenó para esto!

			  —¡PIENSA EN ALGO!

			  —¡¿POR QUÉ NO PIENSAS TÚ!

			  —¡¿Quieres que piense en algo?! —pregunté algo enojado y lancé al gato alguna parte—. ¡Entonces, por qué no nos vamos! —sugerí pero ella parecía algo perdida.

			  Observaba algo en alguna dirección cerca de mí y con su poker face.

			  —Jasper —dijo ella con tono robótico.

			  —¿Qué? —bramé algo enojado.

			  —Lanzaste al gato por la ventana.

			  Puse una poker face al igual que Ann y me ubiqué junto a ella. Por varios segundos nos quedamos observado la ventana en espera de algún sonidito o algo.

			  —¿Está muerto? —pregunté en tono neutro.

			  —Definitivamente.

			  —Pues… Qué pena.

			  Ambos nos acercamos a la ventana y pudimos divisar un punto más oscuro que sobresalía en el pasto.

			  —Que en paz descanse ese tierno, esponjoso y lindo ga…

			  Se oyó un maullido a lo lejos que cada vez se hacía más fuerte.

			  —¡Puto gato desgraciao’! —tomé a Ann de la mano y la comencé a arrastrar para bajar las escaleras.

			  Su contacto se sentía algo raro y no me podía concentrar mucho hacia donde iba.

			  —Jasper… ¡Cuidado con la par… —mi frente chocó con algo duro—… Cuidado con la pared —rio.

			  Me perdí en sus ojos cuando estaba frotándome la frente. Unas tablas sonaron desde el techo y los dos miramos hacia arriba.

			  —Viene el gato alarma —susurré.

			  Ella asintió levemente y comenzamos a avanzar de puntitas. Había una tabla suelta, cosa que cuando la pisamos rechinó y los pasos (o patitas) dejaron de sonar desde arriba.

			  —Tengo miedo —susurró.

			  Las tablas del techo rechinaron más rápido y los maullidos aumentaron su intensidad. Nos quedamos, con las manos aún entrelazadas, estáticos en nuestro lugar. El gato regordete tenía una dificultad para caminar, inclinándose de un lado a otro mientras caminaba y maullaba.

			  —A la cuenta de tres, corremos —me dijo—. Uno… Dos… —el gato se nos iba a tirar encima—. ¡Tres, coño, tres!

			  Corrimos a toda velocidad mientras el gato nos venía persiguiendo desde atrás. Cuando llegamos a la puerta de entrada notamos que estaba con llave y que la única oportunidad de salir era saliendo por donde habíamos entrado.

			  —Oh… Mierda voy a morir —hizo una expresión de que había comido limón.

			  —No, no lo harás —reí—, no mientras yo esté aquí.

			  Le sujeté bien la mano y corrimos hasta agacharnos y escondernos atrás del sofá.

			  Las garritas del gato rasmillaban el suelo y su peso hacía que las tablas rechinaran, y gracias a eso podía deducir donde se encontraba la bola de pelos.

			  Le mandé un mensaje a Lisa con los dedos temblorosos y me despreocupé de los errores.

			  Jasper: Uan prgunttta… ¿?¿CMO MRDA PARAMOS AL G A TO ALRMA?!

			  Lisa: Uuuuh… no te va a gustar la respuesta.

			  Jasper: PEUDEES DSRILO? EZ D VIFA I MUERTTE.

			  Lisa: Tienes que hacerle cariño en su trasero.

			  Miré a Ann, sudando.

			  —¿Qué dijo?

			  Le mostré el mensaje y puso una mueca de asco.

			  —Hay veces que en la vida hay que hacer sacrificios, Ann —toqué su hombro.

			  Me miró con cara de odio y yo me encogí de hombros. Finalmente me rendí y le sonreí a medias.

			  —De acuerdo, yo lo haré —subí mis manos en señal de rendición—. Pero me debes una grande.

			  Tragué sonoramente y me levanté de a poco para poder ver por encima del sillón. Comencé a buscar por todas partes esa estúpida bola de pelos, pero no le encontraba por ninguna parte. Cuando decidí levantarme un poco más, algo pasó rápidamente por el piso y saltó a mi cara. Caí de espaldas y traté de quitarme el estúpido gato de mi hermoso rostro.

			  —¡Gato hijo de puta! ¡Me tendió una trampa! —grité mientras tiraba al gato con mis manos.

			  Recurrí a mi última esperanza y con asco comencé a acariciar su trasero. El gato poco a poco se fue relajando y al final se dejó caer en mi cara. Con cuidado lo tomé y lo dejé en el piso para que él se acurrucara y se volviera una bolita suave y esponjosa.

			  Owwww, es tan kawaï.

			  No, sigues siendo un gato del demonio.

			  —Deja de maldecir a ese gato y siéntate —me ordenó Ann.

			  La obedecí y me senté. Ella se sentó a mi lado y pude notar que había traído una caja de primeros auxilios.

			  —¿Ahora lees mentes o qué? —pregunté divertido.

			  —No es necesario. Con la cara que lo mirabas eras muy obvio —mojó un algodón en alcohol y me lo pasó por la mejilla.

			  Puse una cara de horror y me comencé a morder el interior de labio con fuerza. Desde ahora solo usaré el alcohol en forma de bebida. Ann pasaba el pedazo de algodón por mi cara con una mueca desconcentrada y en silencio. Quizás sea hora de decirle lo que creo que siento en este momento por ella. No te acobardes, es ahora o… Después.

			  —Ann —llamé su atención y tomé su muñeca para que dejara de desinfectar los cortes que había hecho ese estúpido gato.

			  —¿Quép? —preguntó mientras me miraba de forma normal.

			  —Yo… —tosí y me aclaré la garganta—. Solo quería decirte… que… yo.

			  —¿Están jugando a las palmaditas o qué? —habló Alex por el wokie tokie—. Salgan de ahí y traigan sus traseros para acá. Princesa, no ha dejado de pasearse de un lado a otro porque está preocupado por ti, hermanita.

			  —Creo que debemos irnos —comentó Ann con una sonrisa divertida—. Iré a dejar el botiquín al baño, tú vete si quieres.

			  Se fue antes de que pudiera decir algo. De forma lenta y frustrada me encaminé a la puerta de la cocina y le quité el seguro para poder salir. Llegué a donde estaban los chicos y les hice una señal con la mano para que me notaran.

			  —¿Y Ann? —preguntó Peter.

			  Antes de que le contestara, este me ignoró y cuando me volteé para verlo, él ya tenía a Ann en sus brazos. Suspiré rendido y recomencé a rascar la nuca algo incómodo.

			  —¡Hora de irnos! —dijo Lisa para todos.

			  Empecé a dirigirme hasta la camioneta pero alguien me tomó del brazo y me retuvo.

			  —Necesito hablar con Jasper, ¿puedes decirle a Lisa que nos espere? —la voz de Ann sonó y me petrifiqué al instante.

			  Peter pasó a mi lado y yo me volteé lentamente hacia Ann. Metí mis manos en mis bolsillos y actué de la manera más normal que pude.

			  —¿Pasa algo? —pregunté.

			  —Solo digamos que eres más fácil de leer que las instrucciones para comer Oreos —se cruzó de brazos y alzó una ceja—. No soy una chica tonta que no se da cuenta cuando alguien se le trata de declarar.

			  Me ha pillado…

			  —Lo siento, ¿sí? —pasé mis manos por mi pelo—. Nunca planeé que pasara esto. No quiero que te alejes, y que me ignores, y no podamos volver a ser amigos, y…

			  —¿Crees que dure mucho?

			  Lo pensé un poco.

			  —No —admití—. Creo que será mejor venderme en una esquina y con el dinero comprarme una muñeca inflable —me encogí de hombros.

			  —Entonces no hay de qué preocuparse —me dio un golpe en el hombro en forma de juego y yo le despeiné el cabello.

			  —¡Friend zone detected! —grité a todo pulmón, logrando que muchos perros de la calle ladraran.

			  Comenzamos a reírnos a carcajadas y nos dirigimos a la camioneta como si nada hubiera pasado.

			  Espero que se me pase pronto.

			  

			Ryan

			  Entré a la casa esperando ver a Lisa en el sofá y cuando no pasó, suspiré con frustración. Se había ido hace más de una semana por mi culpa de la casa, con la excusa de que «quería pasar más tiempo con Ann».

			  Dios… Ann…

			  Al solo pensar que las había cagado mandándoles audios a los chicos me daban ganas de arrancarme el cabello. Todo partió cuando Derek me dijo que me pagaría por audios de cualquier chica. Él sabía que estaba de novio con Ann, sabía que quería escucharla a ella. Maldito enfermo…

			  Caminé hacia las escaleras y vi a Arturito, mi gato, durmiendo plácidamente en el suelo.

			  —¿Qué haces aquí? —le hablé como a un bebé.

			  Tenía que contarle el plan de Megan a Ann… A Peter también. El plan era sencillo, pero era como una bomba nuclear para que Megan consiguiera a Peter y Alex. Rose no había venido hoy a planificar nada, y eso me estaba preocupando. Ella más que nadie quería destruir la relación de mi hermana con Félix.

			  Saqué una cajita de leche achocolatada cuando llegué a mi habitación. También unas galletas para remojarlas con la leche cuando las tuviera en mi boca.

			  Esperen… ¿Desde cuándo la leche se masticaba?

			  Mi estómago gruñó queriendo devolver lo que había comido, unos pocos minutos más. Caminé hacia el baño y los dolores se hicieron más fuertes.

			  Vi la fecha de caducidad.

			  Había caducado hacía más de año y medio.

			  Mi estómago gruñó más fuerte y Arturito se puso a maullar hacia la ventana. Me retorcí pegando mi espalda a la pared y luego eructé.

			  

			k

			  

			  —¿Esto es todo? —le pregunté a Jane que estaba comiéndose mis galletas—. ¡Ey! —le golpeé la mano—, ¿no tuviste suficiente con tu ataque azucarado en la fiesta?

			  Me miró echándose unas cuantas galletas y negando con la cabeza.

			  —Nos faltan papitas —dijo Lisa echando comida chatarra en el carrito.

			  —Y es por eso que estás gorda, gordis —Peter echó algunas cuerdas, palos de madera y unos quequitos.

			  Nunca creí que podría encontrarme con una cafetería-supermercado-ferretería… El mundo es pequeño.

			  O yo debería salir más de casa.

			  —¿Para qué necesitamos eso? —le pregunté a Peter, pero me ignoró, ya que estaba peleando otra vez con Lisa.

			  Suspiré rendida y caminé a la caja de la cafetería-supermercado-ferretería y antes de llegar me detuve por unos gritos de esgrima. Me volteé para ver a tangananica y tanganana, que luchaban, o más bien intentaban, practicar una especie de combate con unos palitos de madera.

			  —¡Señoritos! —llegó un guardia bastante gordo a regañar a Peter y Lisa—, ¡no peleen con palitos de madera!

			  Rodé los ojos y avancé un puesto con los pequeños. Jonny había cambiado sus libros por juegos, Jane había cambiado su peinados adorables y ahora llevaba una coleta, aretes, las uñas pintadas y su celular en mano. Jeremy estaba con la cabeza hacia abajo mirando su celular.

			  Hay muchas posibilidades para esto: el tiempo avanza muy rápido, la infancia se ha acabado o estoy más vieja…

			  Okey, creo que suena mejor lo de que la infancia se ha acabado. Agradezco el haber podido alcanzar a ver Kim Possible.

			  —Así que… —comencé—, ¿son hermanos de Luke?

			  Los chicos no subieron la mirada así que les di un zape a cada uno.

			  —¿Son hermanos de Luke? —repetí algo exasperada.

			  —Sí —respondieron al unísono pero mantuvieron la mirada hacia el piso.

			  —Pero mi mami lo echó de casa —dijo Jane y se encogió de hombros.

			  No me entrometí más, seguramente era un tema de familia.

			  —¿Por qué lo echó? —preguntó April a mi lado.

			  Los chicos no respondieron y por fin subieron la cabeza de sus teléfonos y juegos. Podía jurar que en cualquier momento se ponían llorar.

			  —Pregunté algo que no debía —me miró—, ¿verdad?

			  Asentí reiteradas veces y luego pasé las cosas del carrito a la caja. Peter llegó y me abrazó por la espalda impidiendo que pudiera seguir avanzando. Puso su cabeza en mi cuello y me apretó tan fuerte que juraba que me iba a quebrar todas las costillas.

			  —Tengo miedo —susurró.

			  —¿Qué te hizo Lisa? —rodé los ojos.

			  —Me dijo que su amante Jeff The Killer iba a ir a buscarme en la noche y luego me iba a lanzar a un cuarto con polillas.

			  —Go to sleep —susurró Lisa desde atrás con voz siniestra.

			  Peter pegó un chillido en mi cuello que casi me deja sorda y me abrazó más fuerte.

			  —Peter… puedes… por favor —dije casi tragándome mi lengua—. Creo que necesito el aire para vivir —dije sin aliento.

			  

			k

			  

			  —Ve el lado positivo; si te quedan cicatrices, te verás como un chico malo —traté de animar a Jasper, que estaba a mi lado lloriqueando por los cortes que tenía en el rostro gracias al gato.

			  Desde esa casi declaración las cosas no iban mal. Parecía como si nada hubiera pasado y agradecí que pudiéramos tomarlo con madurez… ¿Qué? También puedo ser madura cuando quiero.

			  Nos estacionamos a unas cuadras del departamento de Zack; Jonny se infiltró en las cámaras de seguridad (creo que este niño será espía), Jane le estaba dando los últimos toques al plan, Jeremy…, pues jugaba con un papel de aluminio.

			  —Ahora… en este plan hay que tener cuidado —nos susurró Félix mientras bajaba su celular—. Por lo que me enteré, Megan está en este momento con Jake y Zack —todos lo miramos raro—, bueno… Tengo amigas achineras.

			  Lisa rodó los ojos y luego miró a Peter con una mueca.

			  —¿Trajiste lo necesario?

			  Peter asintió y saco una gran bolsa de debajo de su asiento. A Jane casi se le salen los ojos del cuerpo y le dio un golpe a Peter.

			  —¡¿Sabes lo peligroso que es y tú lo traes en una bolsa de supermercados?! —chilló tomándose el pelo con fuerza—. ¡¿Estás loco?!

			  Él se encogió de hombros y metió el paquete en mi mochila.

			  —Bien, volviendo al tema —Lisa señaló a Peter—. Tú te tienes que encargar de —hizo una mueca de asco—… De seducir a Megan y sacarla del departamento. Félix te vigilará por si ella intenta algo.

			  —No te atrevas a reclamar —le dijo Alex a Peter al ver que este abría la boca.

			  —Okey —empezó Jane—. Lisa se encargará de salir con Jake. Y no me reclames, Félix —le advirtió—, Jeremy la cuidará. Zack se quedará dentro y podremos actuar tranquilamente en la «remodelación» —hizo comillas con sus deditos—, Alex y Jasper se encargarán de eso. Ann, tú tendrás que aprovechar la distracción de la víctima Zack cuando termine la Fase 1, para adentrarte en el departamento con ayuda de April y Jonny.

			  —¿Cómo quieres que haga salir a Jake? Ni siquiera tengo su número —Lisa habló.

			  —Puedo hackear el sistema de vigilancia de todo un edificio, ¿qué te hace pensar que no puedo obtener algo tan básico como un número celular? —se defendió Jonny sin quitar la vista de su iPad.

			  —¿Creen que todo saldrá bien? —preguntó Jeremy, que jugaba con un lápiz sobre su nariz.

			  —Por lo que aprendido en las películas de espías —dije encogiéndome de hombros—, no.

			  

			Lisa

			6:34 pm – Ubicación, calle frente al edificio designado.

			  —Jake —hablé por teléfono—. Ummm… necesito que me ayudes con algo.

			  —Claro —habló entusiasmado por la otra línea—, ¿dónde estás?

			  —En la calle frente de tu departamento.

			  —Voy enseguida.

			  Colgué y luego miré a los chicos que estaban frente a mí. Félix estaba sentado en la acera y tenía los brazos cruzados sobre su pecho, Ann y Peter hablaban algo que no alcanzaba a escuchar, los hermanos J le daban los últimos toques al plan y April me miraba con cara de «haces esto porque tienes que ayudar en algo».

			  —No lo besarás —dijo Félix haciendo un puchero.

			  —¿Por qué esto no lo hace April? —la señalé—. Ella nunca hace nada.

			  —Porque tú le gustas a Jake, boba —me respondió—, además tengo que ayudar a Ann en el plan, ¿lo recuerdas?

			  Bufé resignada y vi cómo mis amigos se ponían en acción. Félix y Peter se fueron a la parte trasera del edificio, Jeremy se escondió en unos arbustos mientras que Jonny y April seguían sigilosamente a Ann. Al cabo de unos minutos, la puerta principal del edificio se abrió y Jake apareció.

			  Comencé a exasperarme porque no sabía qué era el problema que tenía. Empecé a mirar hacia todas partes y, como única opción, me apoyé en uno de los autos estacionados. Deseando que no sonara la alarma; por suerte no lo hizo.

			  —Aquí estoy —Jake llegó trotando con una sonrisa en el rostro.

			  —Tengo problemas con el auto —dije y traté de sonreírle—. Creo que es el motor… No hace el rum rum —dudé mientras evitaba su mirada.

			  —¿Quieres que tu auto haga rum rum? —preguntó lentamente.

			  —Sí… Quiero que haga rum rum como tu moto.

			  Rio y pude ver por el rabillo del ojo que negaba con la cabeza.

			  —Puedo ir a buscar mi rum rum si quieres que te lleve a…

			  —¡No! —dirigí mi mirada hacia él y suspiré rendida—, está bien… No te llamé por el motor de mi rum rum.

			  Su sonrisa desapareció, pero enseguida una más grande la remplazó.

			  —Debí haberlo sospechado, ¿por qué llamarme a mí entre todos tus amigos? —me miró con el ceño fruncido—… ¿De dónde sacaste mi número?

			  —Internet —respondí rápidamente—. Bueno, pero la verdad es que quería hablar de nosotros —nos señalé y él me miró confundido—, si te gusto… ¿Por qué ayudaste a Megan y todos esos pendejos?

			  Soltó una carcajada haciendo que algunos perros se despertaran y comenzaran a ladrar. ¿Qué le parece tan gracioso? ¿no sabe qué tan serio es el tema?

			  —¿Qué es tan gracioso? —pregunté con los puños apretados.

			  —Tú —rio—, ¿tú crees gustarme? —siguió riendo.

			  Me sentí estúpida a la misma vez que mis mejillas ardían. Nunca más en mi vida le hago caso a April.

			  Jake comenzó a acercarse a mí y yo traté de retroceder, pero el capó del auto me lo impedía. Él se acerco tanto que nuestros rostros estaban a pocos centímetros de distancia. Jeremy, pequeño demonio ayúdame.

			  —No creo que eso sea posible —susurró con una sonrisa—. Porque…

			  —¡Ataque súper ninja! —el grito de Jeremy se escuchó tras de mí y pronto Jake se encontraba retorciéndose en el piso.

			  —¡¿Qué te pasa?! —chilló mientras se recuperaba.

			  —¡Ibas a besar a mi protegida! —Jeremy lo amenazó con su súper arma de ninja.

			  —¡No la iba a besar! ¡No me gustan las mujeres! —finalmente dijo encarándonos con los ojos rojos.

			  …Pos… ¿watarefack?

			  —¿Qué? —dijimos Jeremy y yo al unísono.

			  —Lo que oyeron —se sonrojó.

			  —P-pero actuabas tan… no sé, tan Hombre que se respeta —dije rápidamente.

			  —Y-Yo —se desordenó el pelo y luego suspiró en forma de rendición—, hice todo por Zack. Tal vez si me comportaba más masculino él…

			  —¿Casi asesinaste a Ann, por Zack? —chillé.

			  —Wow, nunca me dijeron nada sobre eso —dijo Jeremy.

			  —Después te digo, ahora cállate.

			  —Técnicamente yo no hice nada contra Ann… Yo ayudé a desamarrar a un Peter bastante drogado e inconsciente.

			  —Entonces, ¿te gusta Peter? —pregunté confundida.

			  —No… pero antes sí —suspiró—, nunca había amado a alguien como a Zack… Lo amo y me destrozó cada día por eso.

			  Oh, deoh, mío, esto parece comedia mexicana.

			  Traté de procesar toda la información que tenía en mi cerebro. Punto uno: Ann no tenía que vengarse de Jake… Él era bueno. Punto dos: Jake era una marioneta del amor que siente por Zack. Punto tres: Me estoy poniendo cursi y me voy a tragar una mosca porque tengo la boca abierta.

			  Jebus… ¿Me podrías haber hecho menos lenta?

			  Marqué el número de Ann pero esta no contestaba. Marqué más de diez veces y todas me mandaban al buzón de voz.

			  Ay, mami. Ayúdame.

			  

			Alex

			6:42 pm – Ubicación, estacionamiento.

			  —¿Todo listo? —habló Jasper por el wokie tokie.

			  —Sí, todas las cámaras han sido desactivadas junto con el sistema de alarma de la motocicleta —contestó Jonny—. Pueden proceder con el plan.

			  Le hice una señal a Jasper con la cabeza y comenzamos a avanzar entre los autos de manera sigilosa. Cuando pudimos ubicar la moto de Zack, sacamos las latas de pintura y nos acercamos. Jasper me señaló la mitad de la motocicleta y supuse que yo debía hacer la otra mitad. Levanté las dos latas que traía y levanté una ceja.

			  —¿Rosa chillón o el rosa que brilla en la oscuridad? —pregunté con una sonrisa.

			  —Chillón suena tentador —lo pensó un poco—, pero no puedo resistirme a la idea de que en las carreras lo identifiquen por el color —sonrió.

			  —Tal parece que pensamos igual.

			  Después de varios minutos de arduo trabajo, por fin terminamos nuestra obra maestra. Admiramos la motocicleta color rosa y nos cruzamos de brazos al mismo tiempo. Nunca he pintado, pero creo que tengo un don natural.

			  —Siento como si le faltara algo —dije con cara de pensativo—. ¿Tú qué opinas?

			  —Vine preparado —comenzó a buscar algo en su mochila y luego saco una especie de papel doblado—. Mi prima me lo dio y estaba esperando la oportunidad para usarlo —comenzó a desdoblar el papel y sonreí como el gato de Alicia en el país de las maravillas.

			  —¡Es perfecto! —tomé el sticker de Hello Kitty y lo puse justo en la parte de al lado de la moto.

			  —Siento que quiero llorar —Jasper fingió quitarse una lágrima del ojo—. Tan hermoso —susurró.

			  —¡¿Ya terminaron imbéciles?! —preguntó April por el wokie tokie.

			  —No me trates así, amor —dije con tono triste mientras le arrebataba el aparato de las manos.

			  —Lo siento, pero ALGUIEN me está dejando sin respiración con su codo —dijo—. ¿Ya acabaron?

			  —Sí, ¿puedes explicarme cómo vamos a hacer para que baje?

			  —En exactamente treinta segundos las cámaras se van a activar —esta vez habló Jonny—, tengo entendido que Zack tiene su moto muy vigilada y en estos veinticinco segundos que quedan, deben tocar al motocicleta para activar la alarma. Yo les diré cuándo.

			  —Bien. Jasper, ve a esconderte en esos arbustos —señalé a lo lejos—. Yo me encargaré de la alarma.

			  Jasper me hizo una señal de aprobación con el pulgar y sonrió de lado para comenzar a alejarse como un cangrejo. Esperé impacientemente apoyado sobre la moto y casi me quedo dormido de no ser porque la jodida alarma me sobresaltó. Miré a todas partes de forma nerviosa y levanté el wokie tokie para comunicarme con Jonny.

			  —¡Se suponía que tenías que avisarme! —le grité a través del aparato.

			  —¡Nunca creí que serías tan imbécil como para dormirte encima de la moto! —me respondió y antes de que pudiera preguntarle como lo sabía, él me calló—. Tengo acceso a las cámaras de seguridad. Y por tu bien y el de la operación, te sugiero que salgas de ahí; Zack casi está en el estacionamiento.

			  Empecé a correr en la dirección donde estaba Jasper, por suerte el estacionamiento estaba al aire libre y podíamos salir sin problemas. Jasper se asomó por sobre los arbustos al escuchar la alarma sonar, al igual que una suricata. No tuve tiempo de decirle que se quitara, así que salté sobre los arbustos y caí sobre el suri… Jasper.

			  —¿¡Pero qué coño!? —gritó susurrando.

			  —Shh… El cerdo está en el chiquero —me levanté y miré por un hueco que tenían los arbustos.

			  Jasper me imitó y pudimos ver el preciso instante donde Zack salía del ascensor a toda prisa. Cuando notó que la «preciosura rosa» era suya, cayó de rodillas y abrió la boca como nunca. Mi compañero y yo tratábamos a duras penas no reírnos a carcajadas limpias, pero con esa cara…

			  —Fase uno completa —dije lo más calmado que pude por el wokie tokie.

			  

			Peter

			6:50 pm - Ubicación, pasillo del departamento de Zack.

			  Toqué la puerta por primera vez y esperé un poco. Luego de lo que fueron unos dos minutos, Megan había abierto la puerta del departamento de Zack.

			  —¿Peter? —abrió los ojos, emocionada—. No esperaba verte.

			  Su maquillaje estaba un poco corrido y tenía una sonrisa de psicópata en el rostro. Me estremecí levemente y arreglé mi cabello tratando de hacerme el nervioso para luego sonreír como idiota.

			  —¿Puedes salir? —susurré.

			  —¿Por qué susurras? —susurró.

			  —Sé que Zack está allá adentro, no quiero problemas —desordené mi cabello un poco más—, solo quiero hablar contigo.

			  Asintió súper emocionada y me dijo que esperara para ir a buscar algo para abrigarse. Pude notar que traía el mismo vestido que la vez que me había raptado, también ahogado y casi daba por muerta a Ann. Metí mis manos en los bolsillos de mi sudadera para que ella no notara que los estaba apretando de la furia. Ella le hizo algo malo a Ann, a mi Ann. Cuando volvió traía un abrigo y pasó su brazo por el hueco del mío para comenzar a arrastrarme. Llegamos a la parte trasera del edificio y la detuve, sabiendo de antemano sus intenciones.

			  —¡Ey…! —llamé su atención—, ¿por qué no vamos a comer pizza? —traté de sonreírle.

			  —Tengo que cuidar mi figura, cariño —se acercó a mí—, no querrás grasa en mi cuerpo si quieres volver conmigo… Como los viejos tiempos.

			  —¿Como los viejos tiempos? —alcé una ceja e hice una mueca—, solo quiero hablar contigo…

			  —Claro —sonrió—, a lo menos que quieras que tu noviecita sepa lo que yo —hizo un tono de pena y tocó mi pecho— y solo yo sé.

			  —Prometiste que no se lo ibas a decir a nadie —agarré su mano y junté mis dientes—, ya lo habíamos hablado, ¿a quién se lo contaste? —la solté y me alejé.

			  —A nadie aún —sonrió con picardía y se acercó aún más a mí—, pero tú sabes que adentro de ese cuerpo perfectito —tocó mi pecho con una de sus uñas postizas y soltó una risita— se esconde un gran secretito.

			  —¿Qué quieres a cambio de guardar ese puto secreto? —tragué con fuerza.

			  Sonrió con malicia.

			  —Sabes perfectamente lo que quiero, y si no lo haces —se acercó a mi oído y yo me tensé—, todo se va a volver a repetir —susurró—, vas a quedar sin amigos otra vez —tomó mi barbilla y la levantó para luego dar besos cortos en ella—. Pero yo voy a estar contigo, amor, para siempre.

		


		
			

			

			

			XX 

(Hoy, en Déjame con mi drama) 
El pasado atormenta el presente

			Suspiré entrecortadamente y bajé la mirada para observar a Megan con una expresión de decepción. Su cuerpo estaba tan cerca del mío, pero aun así no producía nada más que la necesidad de alejarla. Su mirada llena de deseo cambió por un ceño fruncido bastante exagerado.

			  —¡No me mires así! —me gritó y quitó su mano de mi barbilla para agarrar mi playera, dejando sus labios rozando los míos.

			  Cuando se iba a acercar más, de manera automática di vuelta mi rostro y ella quedó con los labios en mi mejilla.

			  —Escúchame… Peter —susurró en mi oído, aprovechando la posición en que quedó, de manera amenazante—, si no terminas con Ann ya sabes lo que va a pasar.

			  —Ni siquiera hemos comenzado algo oficial, Megan —dije algo molesto y dolido—, pero eso no significa que tú y yo… Que vamos a volver como era antes.

			  Pude ver a Félix oculto entre los arbustos. Estaba a punto de levantarse, pero le hice una señal con la cabeza para que se quedara ahí. Si viene, le dará una oportunidad a Megan.

			  —Peter, escúchame —agarró mi playera desesperadamente con ambas manos y yo me alejé para mirarla—, ella te tiene cegado, ella no te quiere…

			  —¿Tú lo haces? —reí y negué con la cabeza—. Tú no sientes más que una obsesión por mí, Megan.

			  Este no es el momento para ponerte Romeo Santos, Peter.

			  —Por favor —sus ojos se aguaron—, por favor, vuelve conmigo. Éramos los mejores amigos antes. Éramos los reyes del edificio entero —sonrió y luego se puso seria—. Con Ann no vas a conseguir nada más que burlas.

			  Me cansé de escucharla y me solté bruscamente de ella. Trató de acercarse a mí, pero la evadí para comenzar a caminar y escuché cómo sollozaba desde atrás y algo golpeaba el piso con fuerza.

			  —¡Le diré todo a tu noviecita, Peter! —gritó—. ¡Todo y con detalles!

			  Apreté la mandíbula con tanta fuerza, que creí que mis dientes se romperían en cualquier momento. Debo acabar con esto pronto, no puedo dejar que Ann escuche la versión de ella.

			  

			Ann

			  6:45 pm - ubicación, escaleras del edificio, primer piso.

			  —Eso es asqueroso —le dije a April.

			  —Pues esa es tu opinión —dijo encogiéndose de hombros—. Al menos yo no como brócoli con manjar y chocolate.

			  —¡¿Cómo supiste sobre eso?! —exclamé incrédula.

			  —¡Shh! —nos calló Jonny—. No están en un salón de belleza, esto es una misión y se comportan como dos niñas.

			  —Ella empezó —dijimos susurrando y apuntándonos.

			  Jonny volvió su vista al computador al mismo tiempo que rodaba los ojos. April y yo nos quedamos calladitas apoyadas en la pared mientras que el pequeño espía se encargaba de todo. Me abracé a mis rodillas y suspiré cansada. Tanto tiempo que llevamos aquí y aún ese par de tontos no logra terminar la Fase 1.

			  —¡Me harté! —April me sobresaltó y antes de que pudiera reaccionar, le quitó el walkie-talkie a Jonny—. ¡¿Ya terminaron imbéciles?!

			  —No me trates así, amor —dijo Alex al otro lado con tono triste.

			  —Lo siento, pero alguien me está dejando sin respiración con su codo —dijo y yo la miré con el ceño fruncido. Me guiñó y articuló una exageración—. ¿Ya acabaron?

			  —Sí, ¿puedes explicarme cómo vamos a hacer para que baje? —preguntó y en ese preciso instante, Jonny le arrebató el aparato a April y se acomodó los lentes.

			  —En exactamente treinta segundos las cámaras se van a activar —habló con voz profesional—, tengo entendido que Zack tiene su moto muy vigilada y en estos veinticinco segundos que quedan, deben tocar la motocicleta para activar la alarma. Yo les diré cuándo.

			  No contestó, pero asumo que pudo retener al menos parte de la información. Nos comenzamos a preparar y Jonny nos hizo una señal para que subiéramos las escaleras. Cuando nos encontramos en el piso 5, ya estábamos todas sudorosas. Después de un rato, Jonny llegó refunfuñando y diciendo cosas incoherentes.

			  —Será imbécil —dijo para sí mismo—. Bien, en estos momentos no hay nadie en el departamento, así que podemos entrar con facilidad; además, Zack dejó la puerta abierta.

			  Abrí la puerta de emergencia y procuré que no hubiera nadie cerca. Salí y les hice una señal a los chicos para que avanzaran y Jonny nos señalara que el departamento de Zack era el último del pasillo. Cuando nos infiltramos (qué bonito suena eso), April se estaba encargando de buscar las cosas necesarias para la Fase 3, llamada pájaro maníaco, y yo me encargo de la Fase 2: Algo huele mal.

			  Comencé a buscar la habitación de Jake, y aproveché la oportunidad para amarrar al estúpido y chillón perro de Megan. Cuando la encontré, noté que estaba más limpia y ordenada de lo que me esperaba. No le presté mucha importancia y me quité la mochila que traía para sacar la bolsa de supermercado con el pipí de gato.

			  —Bien, hora de trabajar —dije para mí misma.

			  Abrí el armario donde Jake tenía su ropa y dejé la bolsa apoyada en el piso. Gracias a mi gran habilidad motriz, terminé golpeándome con uno de los cajones de arriba y maldije por lo bajo. Me estaba sobando la cabeza, cuando subí mi mirada y me encontré con una pequeña separación entre los cajones, donde se podía ver un pequeño cuaderno oculto. Me entró la curiosidad y, con un poquito de esfuerzo, logré sacarlo y ver que tenía escrito «JAKE» en letras doradas y algo pomposas. Lo abrí y comencé a leerlo en cualquier parte.

			  «Querido Diario:

			  Por primera vez me he enamorado. Estoy completamente seguro de que he encontrado a la persona indicada, aunque…».

			  Subí mi mirada de forma sorprendida y algo confusa. ¿Enamorado? ¿Será posible? Creo que no debería seguir leyendo… Nah, un poco más no le hará daño a nadie.

			  «…Sé que su carácter puede molestarle a muchas personas. Pero en el fondo solo quiere ser alguien normal. No me gustó la idea de hacerle eso a Ann o a los chicos, pero el amor que siento me obligó. Siempre he sido su mejor amigo desde hace mucho tiempo; básicamente desde que éramos pequeños.

			  Pero no puedo evitarlo. Me enamoré de su suave cabello negro, de su voz cada vez que pronuncia mi nombre, de sus profundos ojos azules…

			  En fin, me he enamorado de Zack White…».

			  

			  —¿Qué? —chillé de forma absurdamente aguda.

			  Me quedé observando el pequeño cuaderno como si fuera un alien metiéndole una sonda a una vaca.

			  —¿Qué pasa? —April llegó a mi lado.

			  —No puedo hacerle esto a Jake —dije y abandoné el diario en su lugar y cerré el armario—. ¿Tienes lo que necesitas?

			  —Sí, ya lo tengo todo listo.

			  Asentí y tomé la bolsa de supermercado para ponerla de nuevo en la mochila. Salimos de la habitación y salir del edificio fue más fácil que entrar en él.

			  Creo que nunca me esperé eso.

			  

			Megan

			  Tomé mi cartera y subí los pantalones desde mi cadera. Un poco de maquillaje frente al espejo y luego miré hacia atrás para encontrarme con un Zack dormido en un enredón de sábanas.

			  —Oye, levántate —dije sin mirarlo mientras retocaba mis labios.

			  Zack se comenzó a mover de un lado a otro en la cama y yo rodé los ojos. Desde que su «bebé» fue saboteada, no paró de andar de un lado al otro por el departamento maldiciendo por lo bajo con los puños apretados. Como sus pasos no me dejaban dormir, recurrí a distraerlo y lograr que se relajara un poco.

			  Para no ser mi Peter, no estuvo mal.

			  —Nos vamos en tu moto —reí cuando comenzó a erguirse y lo observé por el espejo.

			  Reí aún más cuando apretó los dientes y se apoyó en sus codos en el colchón. Tenía una pose de chico malo y estaba mirando por la ventana de forma distraída. Revisé mi maquillaje una última vez, y me di vuelta para acercarme a Zack gateando sobre la cama y colocarme sobre él.

			  —¿No vas a clases? —pregunté con la cabeza levemente hacia un lado.

			  —No lo sé… —miró sin disimulo mis pechos, que se resaltaban con mi vestido—, ¿vas a ir?

			  —Claro que sí —sonreí—, tengo pendientes algunas cosas.

			  Escuché como Jake pasó sin tocar la puerta y lo miré con una ceja alzada y una sonrisa mientras me sentaba a horcajadas sobre Zack. Soy consciente de que a Jake le gusta Zack, debería respetarlo; pero no me canso de ver esa carita de perrito mojado y abandonado cada vez que me ve tan cerca de él.

			  —¿Nos iremos o no? —se cruzó de brazos y trató de no parecer afectado.

			  Me aguanté una carcajada. Mordí el labio de Zack y antes de que pudiera seguirme, me levanté, salí de la cama para tomar mi bolso y luego me acerqué a Jake de forma calmada.

			  —Inmediatamente, cariño —susurré en su oído y le di un beso en su mejilla, dejándola roja.

			  Salí del departamento y me subí al ascensor. Cuando estuve afuera eché un poco de mi perfume tras mis orejas y un poco en mi estómago. Había tanto viento que algunas cosas se arrastraban por el suelo y mi pelo se movía para todos lados. De seguro hoy llovía.

			  De repente, un papel chocó contra mis pies y me agaché para recogerlo. Abrí un poco más de lo normal mis ojos al ver que había una foto mía en blanco y negro con unas características abajo:

			  «Se busca por desnudarse en sitio público, venta de droga y maltrato de cachorritos. Es altamente peligrosa y sufre trastornos mentales».

			  Arrugué el papel para dejarlo en el basurero y caminé lo más apresuradamente que podía con mis tacos, pero llegué justo cuando faltaban cinco minutos para el toque de timbre. Saqué mi móvil para textear a Rose.

			  Megan: ¿Tu picazón acabó?

			  Subí las pequeñas escaleras mirando mi móvil y pude ver cómo varios me miraban de reojo. Me gusta llamar la atención, pero esto se sentía diferente a otros días.

			  —¿Qué miras, estúpida? —le dije a una pecosa con lentes.

			  Esta en vez de agachar la cabeza y salir corriendo como siempre, aguantó una carcajada.

			  La miré raro y luego apreté mi bolso en mi pecho. Caminé por el pasillo rápidamente hasta llegar a mi casillero y suspiré rápidamente.

			  Abrí mi casillero mirando hacia el lado y muchos globos pesados cayeron en mi rostro y traté de pararlos. Eran condones inflados con líquido blanco adentro. Había una nota en el último que cayó y cuando la leí apreté con rabia el condón y este se reventó dejando todo su contenido en mi vestido.

			  «Y estas son todas las veces que te has salvado de quedar embarazada :D» —los más kul de la escuela.

			  Vi cómo Jake entraba por la puerta y soltó una carcajada, pero antes de todo miré hacia la derecha. Solté un grito entre dientes y ahí fue cuando vi a April y Alex entrando agarrados de la mano.

			  —¡Ustedes! —chillé y me acerqué a April—, escúchame, pequeña zorra teñida…

			  —Megan, ya —Jake se había acercado y me agarró de los hombros.

			  —¿Creen que su amiguita luego de esto no va a sufrir? —dije entre dientes—, no sabes lo que te espera —la señalé y luego miré a Alex—. ¡Lo que les espera a todos!

			  —Le haces algo más a Ann y llamo a la policía —di vuelta mi cabeza rápidamente para mirar a Alex—, esta vez fue una advertencia para cabrearte.

			  —¿Policía? —reí—, tengo 17 años, estúpido, y nadie tiene pruebas de lo que le hice a Ann… ¿O no? —les sonreí—. Lo único que van a lograr con su preciada policía es que me den una advertencia. Además, Alexito —me acerqué a él—, sabes que mi mami es la sheriff.

			  Vi cómo Alex apretaba los puños y April miraba hacia otro lado pero con una sonrisa.

			  —Lindos mocos, Megan —miró un diario mural que estaba en la pared.

			  Vi una foto mía en un cartel que decía «salve reina de los mocos», yo aparecía picándome la nariz cuando tenía 12 años y abrí los ojos hasta no poder más.

			  Esa foto estaba en el álbum que tenía como título «Documentos para que nadie las viera».

			  —¿De dónde sacaron esta? —saqué el cartel y se lo puse frente a las narices.

			  —¿Esta? —April sonrió y luego vio a Alex—, no es solo una, cariño.

			  Miré hacia atrás y noté que no me había dado cuenta de que había fotos mía por todas partes. Incluso, había unas en las que estaba desnuda.

			  Los celos y la rabia salieron cuando Alex abrazó por los hombros a April.

			  Me tiré sobre ella y comencé a tirarle su cabello. Alex trataba de separarme de April mientras algunos de mis compañeros le echaban más leña al fuego. Cuando noté que a April le estaba sangrando el labio y la nariz me puse a llorar y me di por vencida. Y lo que había planeado mentalmente sucedió. April se tiró contra mí y luego de unos pocos segundos yo también tenía un cortecito en el labio.

			  —¡Eh, Johnson! —llegó la directora—, ¡déjala!

			  Sonreí mentalmente.

			  —Benson —me señaló—, ve a la enfermería y tú —levantó a April y la agarró del brazo— a mi oficina.

			  —¡Yo no hice nada! —se defendió y miró a Alex.

			  —¡Megan lo comenzó todo! —chilló Alex.

			  Comencé a llorar más en el piso y toqué mi labio y mi cabello.

			  —Siempre me sentí amenazada por ella, directora —respiré entrecortadamente.

			  —Luego de que vayas a la enfermería vienes a mi oficina —me dijo con calma.

			  La directora comenzó a llevarse a April diciéndole: «Qué va a pensar tu entrenadora de esto». De seguro iban a sacarla de supuesto de capitana de las porristas.

			  —¿Me ayudas a pararme, Alexito? —sonreí y le tendí la mano.

			  Me miró con cara de desprecio y pasó por mi lado con la cabeza en alto.

			  Quién lo diría, desde abajo sigue siendo un bombón.

			  

			Ann

			  —¿Por qué querías que faltara a la escuela? —le pregunté a Peter mientras pateaba una lata de forma distraída.

			  Ha estado comportándose de manera extraña desde la misión, no ha parado de pensar y se pierde a cada rato que le hablábamos. También está evitando a Félix en todo momento; nadie más parece notarlo además de mí.

			  —Solo quería que paseáramos por el lago un rato —sonrió de manera forzada.

			  Bufé y le solté la mano mientras me sentaba en una roca que estaba allí. Toda esta zona estaba despejada porque era temprano aún y el agua brillaba mucho desde aquí.

			  —No soy tonta —me defendí sin mirarlo—. Puedo notar a kilómetros que algo te pasa.

			  —No lo sé —suspiró y se sentó a mi lado con la mirada en el agua—. Es complicado —lo miré con el ceño fruncido—. Aunque no me sorprendería si reaccionas como me lo imagino.

			  —¿Qué es lo que escondes, Peter? —susurré.

			  Cerró sus ojos con fuerza y cuando los abrió los fijó en los míos. Pude notar como tenía unas leves ojeras bajo sus ojos y como me quería decir algo con ellos.

			  —Nada bueno, Ann —susurró.

			  

			k

			  

			  Por fin había convencido a Peter para que me dijera su tan «espantoso» secreto, pero pude ver en el reflejo del lago que a las nubes se habían vuelto grises. Justo cuando Peter iba a abrir la boca, se les ocurrió hacernos pipí encima.

			  —Debemos irnos de aquí, hay una cabaña por aquí cerca —dijo mientras se sacaba su sudadera para ponerla sobre mi cabeza.

			  Fijé mi vista en su playera blanca y vi que quedó casi transparente gracias al agua que caía. Supe al instante que mis mejillas se encendían tan solo con mirar su torso.

			  —Ven —agarró mi mano y me hizo caminar lentamente por las rocas resbalosas.

			  La lluvia cada vez se hacía más fuerte y mis pies se resbalaban con todo. Llegó el momento en que tenía que saltar y, cuando lo hice, casi caigo de trasero, pero Peter me sostuvo a tiempo. Mis piernas estaban un poco agotadas de lo mucho que habíamos caminado, así que Peter me dio la espalda para que me subiera a caballito; salté y enrollé mis piernas en su cintura. Nos adentramos en una especie de mini bosque y tuvimos que pasar encima de una cerca.

			  —¿Vamos a allanar una cabaña? —reí en su oído.

			  Sentí cómo soltaba una risita y una sonrisa apareció en mi rostro. Creo que era la primera verdadera del día.

			  —La cabaña era de mi familia —la vi de lejos—, veníamos a hacer días de campo y esas cosas.

			  Cuando ya se veía un poco desde lejos, noté que la cabaña era tan acogedora que me daba comodidad solo al verla.

			  —¿Y si hay alguien viviendo adentro? —susurré un poco asustada y Peter volvió a reír.

			  —Esperemos que no —se encogió de hombros y yo lo miré con algo de reproche.

			  Llegamos hasta la pequeña cabaña y Peter me bajó para sacar una pequeña llave de su bolsillo trasero. Me pregunté si ya había planeado venir o solo era una coincidencia. Esperé que abriera mientras me abrazaba a mí misma por el frío; el polerón de Peter me había protegido, pero no lo suficiente. Cuando abrió la puerta, pude notar que era más grande de lo que parecía por dentro que por fuera, también que se podía sentir una especie de sensación cálida familiar.

			  —La de allá arriba era mi habitación —agarró mi mano y apuntó a una pequeña parte que sobresalía, casi haciéndose como entretecho.

			  Comenzó a guiarme por la cabaña, luego me dejó empezar a subir antes por las escaleras y me encontré con una litera con cobertor de Toy Story.

			  —¿Te gusta Toy Story? —dije extrañada pero con humor en mi voz y Peter me miró con una media sonrisa.

			  Me saqué la sudadera de Peter y la tiré a un canasto de ropa que había cerca de la cama. Todo estaba limpio y ordenado; supuse que alguien debía venir a limpiar la cabaña de vez en cuando. Peter se sentó en el colchón y luego puso su mano en la barbilla, nervioso. Pude ver por la ventana que aún estaba lloviendo y parecía que no iba a parar hasta un rato más.

			  —Estabas por contarme todo —me senté a su lado e incliné un poco la cabeza para buscar sus ojos.

			  Me miró un poco y luego asintió levemente.

			  —No sé cómo empezar… —suspiró.

			  No quería ser entrometida, no me gusta cuando lo soy. Cuando era pequeña me metí en la conversación de mis padres y me enteré que mi papá estaba engañando a mi mamá. Desde allí que siempre he dudado en meterme en cosas ajenas… Claro, hay tentaciones como el diario de Jake y otras cosas. Entrelacé mi mano con la suya y luego puse la otra para apretar un poco más.

			  —Vamos —le susurré—, no creo que sea tan malo.

			  —Es que… —me miró y luego se pasó la mano con frustración por el rostro—, no puedo.

			  Suspiré rendida y solté mis manos de la suya de un movimiento brusco. Me paré un poco estresada y luego lo miré algo dolida.

			  —Puedes decirme cualquier cosa —dije entre dientes—, prometiste —suspiré—…, me prometiste que no me ibas aguardar nada.

			  —¡Tengo miedo! —gritó.

			  —¡¿De qué?! —le grité de vuelta.

			  —De perderte… —dijo rápidamente.

			  Cerré mi boca y relajé mi cuerpo. De verdad no esperaba que dijera eso.

			  —Peter… —suspiré—, te perdoné lo de Megan…

			  —Ese es el maldito problema —se levantó y se acercó a mí—, es jodidamente igual a lo de Megan.

			  Separé mis labios y miré hacia arriba para verlo a los ojos.

			  —Está bien… —se pasó la mano por la cara con frustración—, hace unos años…, uno o dos, no recuerdo bien, me emborraché —suspiró y caminó hacia la cama y se sentó, poco tiempo después lo acompañé—, creo que tenía 16 o 17 años… La cosa es que desperté al lado de una pelirroja. Recuerdo como me dolía la cabeza, pero no me preocupé de lo más importante. La pelirroja era la novia de Félix —me miró a los ojos— y el problema era que no encontraba algún condón usado en el suelo.

			  Sentí como si el aire fuera expulsado de mis pulmones con un golpe limpio. Mantuve la compostura y oculté mis manos tras mi espalda para que Peter no notara que las estaba apretando.

			  —¿Dejaste…? —miré hacia el suelo y luego levanté levemente la vista—… ¿Dejaste a la chica…?

			  —No lo sé —mordió su labio.

			  —¿Cómo que no lo sabes? —susurré—, ¿y quién lo sabe?

			  —Déjame… —alzó una mano para que lo dejara hablar y yo me callé—. La cosa es que no lo sé, porque una semana después ella me llamó y me pidió dinero. Se lo di pensando de que era para un… —me miró y yo entendí—. Ella era la mejor amiga de Megan, así que Megan lo sabe todo. Ella iba a venir contigo para decirte que yo quizás… Soy padre —tragó saliva fuertemente—, pero no sé si Natalie lo inventó para huir con mi dinero o de verdad se hizo un aborto.

			  No sabía qué decir. En serio no sabía qué decir.

			  —Sé que soy una horrible persona —puso las manos en la cabeza y empezó a tirar su cabello desde la raíz—, lo peor es que no me importaba… Y si de verdad Natalie estaba embarazada, tengo un hijo de 2 o 3 años —subió su mirada y vi que sus ojos estaban cristalizados.

			  Suspiré entrecortadamente y luego me paré con algo de dificultad. No sabía cómo reaccionar, y de seguro estaba pálida.

			  —Ann —trató de tocar mi brazo pero lo alejé—, en serio no quiero perderte por esto.

			  —¿No crees que deberías habérmelo dicho antes? —agarré mi cabello—, «Ann antes de que sientas cualquier cosa por mí, debes saber que quizás tengo un hijo» —me di vuelta hacia él y vi cómo las lágrimas amenazaban con salir de sus ojos—, es demasiado para digerirlo.

			  No sabía qué hacer. No sabía si irme de aquí o quedarme con Peter.

			  —No quería contártelo así, Ann —susurró—, pero Megan iba a venir a decírtelo a su manera.

			  —¿Y si Megan sabe la verdad? —pestañeé reiteradas veces para espantar las lágrimas.

			  —Tal vez…, pero sabes lo que voy a tener que pagar para que me lo diga y —negó con la cabeza—… No, no puedo.

			  —Alex le puede sacar información… —miré a otro lado.

			  —¿En serio crees que tu hermano va a perdonarme otra vez lo que hice? —susurró.

			  —Esto es de hace años, Peter —toqué mi frente—. Félix ya la debe haber superado. Y si le cuentas te va a perdonar.

			  —¿Entonces, por qué tú no puedes perdonármelo?

			  —No… —suspiré—, eso es tu asunto… No tengo porque entrometerme en él, solamente puedo decirte una cosa —se miró las manos—, tienes que decirle a Megan que quieres la verdad.

			  —Megan va a querer que vuelva con ella —casi me gritó—. La última vez que estuvimos distanciados te enamoraste de Ryan.

			  —No me enamoré de Ryan, solo… —me iba a salir del tema, así que paré—. Escucha, Peter; si quieres saber la verdad tienes que ir donde Megan.

			  —¿Notas que me estás tirando a los tiburones? —alzó las cejas y puso cara de confundido.

			  —Necesito estar sola… Déjame sola —susurré y me di vuelta para avanzar.

			  —¿Quieres que te deje sola? —me abracé y detuve el paso—, ¿o quieres que te deje con tu orgullo?

			  Miré por encima de mi hombro y vi cómo Peter apretaba fuertemente los dientes. Comencé a bajar por las escaleras. No iba a enojarme con Peter, solo que necesitaba asimilar todo lo que había pasado. Cuando llegué a la puerta, sentí que algo me abrazaba por la espalda.

			  —Ann, por favor —Peter me suplicó con la voz rota—. La primera vez que te perdí, pude sentir lo que era un corazón roto —me abrazó con más fuerza y yo me rehusé a voltearme y abrazarlo—. La segunda vez, con Megan sentí miedo. Puedo jurarte que mi mundo se vino abajo. No quiero perderte otra vez por mis equivocaciones.

			  En mi cerebro había un debate entre estirar la mano y tocar la perilla de la puerta, o darme vuelta y besar a Peter.

			  —Quédate —susurró en mi oído—, sabes que eres lo más importante que tengo.

			  Bajé la mano que tenía como intenciones abrir la puerta y sentí cómo Peter se separaba lentamente de mí.

			  —No importa qué pase con Megan, Peter —mentí… Solo un poco.

			  Me di vuelta y me quedé con la espalda apoyada en la puerta. Pude ver que su cabeza estaba inclinada hacia adelante y algunas gotas de lluvia caían desde su cabello. Levantó su mirada, esta se posó en mis labios y bajé la mía instintivamente. Él se acercó de manera lenta hacia mí, alcé la cabeza y mis labios quedaron rozando los suyos.

			  —Haré lo que dices —susurró—. Pero necesito que me des un último deseo —asentí con la cabeza y él suspiró—. No quiero perderte sin antes… —tomó mi mano y la apretó fuertemente y con su mano libre tomó mi mejilla—… sin antes hacerte mía.

			  Mordió su labio y yo solté una risita.

			  —¿De qué libro para «casanovas novatos» sacaste eso? —susurré divertida.

			  —De uno que encontré tirado en el corredor de la escuela hace unos meses. También tengo otra frase como… —miró pensativo la pared—, si hoy lo hacemos… no vamos a tener sexo —soltó mi mano y puso su codo a centímetros de mi cabeza—, vamos a hacer el amor.

			  —De todas maneras perdí —me encogí de hombros—, algún día de estos ibas a pedirme que te hiciera ese puto baile…

			  Volví a reír para disimular mi estúpido rubor en mis mejillas. Peter levantó mi barbilla e hizo que nuestros labios se juntaran suavemente. ¿Debo seguir o terminar con el beso y golpearlo? ¿O quizás deba correr y dejarlo aquí solo? Cuando reaccioné, mis piernas ya se encontraban en su cintura y gemí cuando se presionó contra mí. Sus labios dejaron los míos y comenzó a succionar una parte mi cuello.

			  A la mierda la lógica, de todas formas no puedo pensar de manera brócoli.

			  —Como los viejos tiempos —me susurró.

			  Hace mucho le había tratado de dejar un chupón; esa vez que mi mamá nos vio en la cocina. Pero resulta que nunca le había visto esa parte de su cuello como me la había dejado a mí cuando nos conocimos.

			  —No… —mis palabras fueron calladas por mis propios gemidos debido a sus labios aún succionando—… No tengo… No tengo algo para hacer ese puto baile —gemí—, voy a quebrar la apuesta.

			  —Poco me importa la apuesta ahora —me tomó del trasero y yo pasé mis brazos por su cuello.

			  Caminó a ciegas, aún besándome, y sentí cómo a cada rato se iba tropezando. El único momento en que separó sus labios de los míos fue cuando subió las escaleras de una manera muy poco posible. Cerré mis ojos cuando sentí el colchón en mi espalda y luego los abrí rápidamente para alcanzar a ver a Peter sacándose la playera.

			  Su cuerpo se veía extremadamente bien, tanto así, que me gustaría verlo sin camisa todos los días de mi jodida vida. Mi ropa estaba empapada y, aunque suene algo irónico, me molestaba tenerla puesta. Espero no estornudarle encima, aunque en estos momentos también es irónico que solucionemos una discusión con sexo.

			  Digo, era estúpido. Pero sabía que Peter tenía esa intención desde el momento en que me dijo que había una cabaña.

			  Pero bueno, ya saben lo que dicen: «Haz el amor y no la guerra».

			  Sacó la chaleca que traía puesta seguida de mi playera. Luego de eso mi espalda rebotó en el colchón. Peter me besaba tan desesperadamente que se sentía bien.

			  En un momento a otro los dos ya estábamos con los labios hinchados y en ropa interior. Yo estaba con las manos en las sábanas bien agarradas, gimiendo mientras Peter me proporcionaba otro chupón cerca de mi entrepierna.

			  Por cierto, me sentía incómoda con el cobertor de Toy Story, así que este estaba en el suelo.

			  —Ann —bajé la mirada y me encontré con su mirada llena de deseo—, necesito… —miró mi entrepierna y yo abrí los ojos como platos.

			  No hay que explicar que luego de menos de quince segundos después de que sacara mis bragas ya estaba gimiendo.

			  Mis nudillos estaban blancos por apretar tanto las sabanas y mi garganta ya dolía de tanto gemir. Luego de unos cinco minutos, Peter comenzó a repartir besos de mi ombligo hasta mi cuello. Sus manos, que todavía se encontraban algo frías, se deslizaron desde la parte baja de mi espalda hasta llegar al broche de mi sujetador. Me estremecí mientras recorría mi espalda, pero demonios, valió la pena.

			  Cuando estaba por desabrocharlo, juntó mi pecho con el suyo y me hizo sentarme en su regazo. Vi y sentí cómo sus manos querían desesperadamente sacar mi sujetador pero no lo lograban.

			  —Son unas cosas del demonio —dijo con el ceño fruncido.

			  Reí negando con la cabeza y luego lo miré fijamente. Levantó la mirada y una sonrisa algo forzada se arrastró por sus labios. Me besó tan lento que yo fui la que se desesperó. En un intento de dominarlo, lo hice darse vuelta y lo acosté en la cama provocando quedar encima de él. Peter también quiso hacerlo, así que en un momento a otro estaba de nuevo con Peter sobre mí.

			  —Sé que no… —trató de decir, pero sus palabras se fueron haciendo susurros—, sé que tu primera vez fue con Ryan —puso sus codos a cada lado de mi cabeza—. Pero voy a hacerlo mejor, ¿sí? —trago ruidosamente. Sus labios quedaron entreabiertos y me miró con determinación—. Yo… Yo realmente deseo esto —sonrió un poco— y te aseguro que mi móvil está guardado por si piensas que le voy a mandar audios a alguien.

			  De todos modos, asentí levemente y sus manos ya estaban tratando de sacar mi sujetador. Finalmente lo logró y me besó de manera lenta mientras sus manos paseaban por mi cuerpo totalmente desnudo. Después de buscar un condón en el bolsillo de sus pantalones, me besó de forma tan suave que parecía que nuestros labios encajaban perfectamente.

			  Entró en mí de manera tan repentina, que dejé escapar un gemido desde lo más profundo de mi garganta.

			  Puede que suene estúpido, pero ahora sé por qué era conocido como uno de los más buenos de la secundaria y por qué Megan tiene tanta obsesión con él.

			  Parte de mi gritaba «¡estúpida, solo te lo está haciendo para que no te enojes!» y otra decía que desde ahora todo iba a ser distinto con Peter.

			  Pero este necesitaba la verdad, y aunque Megan sea una loca y todo eso dejaría que fuera con ella para descubrir si de verdad mi casi-novio es papá.

			  

			Alex

			  Caminé lentamente por la acera y abrí la reja de Peter con la llave que él me había dado hace años. Pateé un balón que estaba cerca del pasto y luego toqué la puerta.

			  —¿Alex? —Helen, la prima de Peter me miró confundida—, ¿qué haces aquí?

			  La miré con los ojos bien abiertos y luego quité la mirada.

			  —¿Peter no está aquí? —la miré fijamente luego de unos segundos.

			  Negó lentamente y se sonrojó.

			  —No lo he visto desde la mañana —mordió la uña de su pulgar.

			  Sus ojos azules miraban los míos fijamente y antes de hacer cualquier cosa que pudiera afectar a mí relación con April bajé los pequeños escalones de la entrada.

			  —¿Quieres pasar? —me dijo y yo paré un poco el paso—, hice chocolate caliente y está lloviendo cada vez más fuerte.

			  La miré por encima de mi hombro y luego me di vuelta completamente. Mi pelo estaba todo mojado y mi ropa también. La chaqueta que llevaba encima no me protegía de nada así que asentí levemente y subí los peldaños.

			  El calor de la casa de Peter invadió mi cuerpo cuando Helen cerró la puerta de entrada.

			  Comencé a balancearme en mis tobillos y cuando miré a Helen, otra vez, a mi corazón casi le da un paro.

			  ¿El problema? Helen había sido: mi primer beso, mi primera vez y mi primer corazón roto.

			  —Si quieres te sientas en el sofá —dijo nerviosa—, yo… Yo iré a la cocina.

			  Helen se había ido con sus padres y sus abuelos a Inglaterra cuando teníamos más o menos 15 años. Era tanta la tensión sexual que había entre nosotros que yo di el primer paso y terminamos haciéndolo en la habitación de Peter.

			  Sí, en la habitación de Peter mientras él estaba en sus carreritas de motos.

			  Saqué mi chaqueta y luego noté que mi playera también estaba mojada. Iba a subir a sacarle una a Peter, pero Helen ya estaba saliendo de la cocina con dos tazas con chocolate caliente.

			  —Ten —dijo mirando una de las tazas.

			  Sabía que desde un principio no me tenía que haber quedado. Sabía desde un principio que cuando la miré a los ojos y dejé que la taza cayera al piso no me tendría que haber quedado.

			  Sabía desde un principio que no me tendría que haber quedado, porque estaba haciendo lo que me temía hacer.

			  La estaba besando.

			  Y mis intenciones ni las de ella eran que el beso terminara.

		


		
			

			

			

			XXI 

Lo inesperado para el final 

			Ann

			  Desperté toda paz y amor y con corazoncitos revoloteando a mi alrededor.

			  Luego abrí los ojos y todo se volvió confuso (con un toque de olor a madera mojada) al ver que no me encontraba en mi habitación y estaba completamente desnuda. Después de mirar a todas partes como perro abandonado, un efecto muy retardado me hizo recordar lo que había pasado ayer en la noche y una risita idiota salió de mi boca. Los recuerdos pervertidos no tardaron en volver a mí, de manera muy nítida, y no tardé en sonrojarme como Heidi en los motes *insertar canción del agüelito*.

			  Después de que el momento Heidi pasara, me di cuenta de que Peter no se encontraba en la cama. Tomé la sábana y me tapé un poco. Logré notar por el rabillo del ojo cómo algo caía de las sábanas y pude ver una nota casi cayéndose del colchón. Me agaché para tomarla y la examiné por ambos lados para luego leer lo que estaba escrito.

			  Fui a hablar con Meg, tú solo espérame -Peter.

			  La sonrisa que había puesto hace unos segundos mágicamente desapareció y se convirtió en una mueca de decepción. Miré a mi alrededor para después encontrarme con mi ropa doblada y ordenada sobre un pequeño mueble.

			  Claro, menos la de Peter.

			  Todavía estaba lloviendo, a pesar que en el despertador de Buzz Light Year aparecían las 5:34 am, y parecía que cada vez se hacía más fuerte. Sospecho que hubo truenos en la noche… Solo que estaba tan cansada que no los había oído.

			  Me habían entrado ganas de hacer pis, desde ayer que no había hecho y según Peter la sensación era normal y no me había dejado levantarme cuando estábamos para ir a hacer pis.

			  Quiero hacer pis.

			  Iba a sentarme pero un dolor tremendo llegó a mi zona. Hice un ruido bizarro con mi garganta y luego de un rato me obligué a levantarme. Me daba flojera ponerme la ropa, así que saqué la sábana con una furia total y la enrollé en mi cuerpo de la mejor forma que pude al estilo troyano. Unos mechones rebeldes cayeron en mi rostro y saqué un elástico que tenía en la muñeca para luego hacerme una coleta.

			  Comencé a bajar a las escaleras y pronto llegué hacia la puerta que, suponía, era el baño. Traté de abrirla pero me di cuenta que estaba con llave. Solté una maldición y golpeé mi frente contra la puerta reiteradas veces.

			  —¡Quiero hacer pis! —gruñí.

			  Me resigné luego de unos momentos y volví a subir para volverme un gran bulto de sábanas sobre la cama.

			  El cual tenía ojitos.

			  Me quedé observando el despertador con mirada de águila.

			  Bitácora de Ann:

			  Ni idea qué hora, espera de 34 segundos… No hay cambios.

			  Ni idea qué hora, espera de 52 segundos… No hay cambios.

			  Ni idea qué hora, espera de 120 segundos… No hay cambios.

			  Bitácora abandonada después de que Annabella Berries muriera de aburrimiento en el segundo número 121.

			  Mi estómago sonó y me dejé caer hacia atrás para rodar de un lado a otro hasta que calculé mal y caí al piso. La puerta hizo un «chi-ching» y empecé a arrastrarme como un gusano pescado brócoli hasta que llegué a la orilla del segundo piso. Pude ver desde arriba cómo Peter, supongo, entraba una caja bastante grande y con una bolsa blanca en una de sus manos.

			  —Pensé que ibas a estar haciéndolo con Megan a esta hora —alcé una ceja ya que no me podía cruzar de brazos.

			  Peter se sobresaltó y sacó la capucha de su sudadera de su cabeza para poder verme mejor. Tenía otra ropa puesta y se veía mejor, un poco más relajado. Traía ese gorrito de lana que una vez le había robado, y joder… Me encantaba cómo se veía. De seguro con tanta distracción me había hecho pis.

			  —¿Te creíste la nota? —rio un poco.

			  —En serio eres muy idiota si crees que te voy a hablar si me dejaste sola en la cama para ir a follarte a… —me interrumpí—. ¿Cómo que si me creí la nota?

			  —Fui a traerte ropa —señaló mi morral—, luego de un largo —alargó la a— interrogatorio de la gordis fui a tu habitación y te saqué ropa. ¿Por qué estás en modo burrito? —preguntó refiriéndose a mi camuflaje.

			  Saqué la cabeza de mi escondite y luego lo miré.

			  —¿Por qué dejarme una broma pesada en forma de nota? —le reproché.

			  —Touché.

			  —¿Qué hay en las bolsas? —dije después de que Peter me lanzara la ropa y esta cayera sobre la cama.

			  —Vístete y ven a averiguarlo —achinó un poco los ojos y medio sonrió.

			  Inflé los cachetes, me di la vuelta de la mejor manera que pude y me quedé sobre la cama como un gran burrito doblado. Podía ver por el rabillo del ojo cómo Peter estaba mirándome y me giré a verlo con la ceja alzada.

			  —¿Puedes mirar a otra parte?

			  —¿Cuál es la diferencia entre que te vea ahora o ayer?

			  —Pues que no es el momento —aparté la mirada al notar cómo mi cara se calentaba.

			  Rio y pude escuchar como sus pasos se alejaban para entrar en alguna habitación. Tomé el morral, liberé mis piernas, mis brazos y comencé a bajar de nuevo las escaleras para intentar abrir la puerta del baño otra vez. De milagro esta se abrió y cerré la puerta tras de mí después de que entré.

			  Luego de estar más de diez minutos sentada, haciendo nada… bueno, había hecho pis hace unos diez minutos, me di una ducha corta y me sequé con una toalla limpia que Peter me había dejado en el lavamanos (quién sabe cuándo).

			  Me puse unas calzas de polar, unas polainas, una musculosa blanca, una sudadera azul, muy calentita, de Peter y salí del baño.

			  Apenas abrí la puerta, olí panqueques con chocolate caliente. Me guié por el olor y llegué a la cocina donde pude ver a Peter que estaba lavando las cosas que había usado para hacer los panqueques.

			  —Esta es una buena forma de comprarme —tomé la taza de chocolate caliente y le di una sorbida.

			  Peter me miró fijamente y antes de que pudiera sacar un panqueque, se puso al frente de mí y apoyó su trasero en la mesa.

			  —¿En serio crees que estaría haciéndolo con Megan? —se cruzó de brazos y yo miré hacia otro lado—. Puede que me haya equivocado en el pasado, pero nunca jugaría contigo después de lo que hicimos ayer.

			  —Pero tú dijiste…

			  —Ey —susurró. Tomó ambos lados de mi cadera con sus manotas y yo dejé la taza a su lado en la mesa—, te dije que no te iba a esconder nada… —relamió sus labios—, es por eso, que irás conmigo cuando le pida la verdad.

			  Lo miré con los labios entreabiertos y con cara de confundida.

			  —Nunca te dirá la verdad si estoy yo presente —miré hacia otro lado.

			  —Lo sé —me acercó más a él y su mirada se posó en mis labios—, es por eso que estarás en mi auto y si me demoro más de diez minutos, me mandas a la mierda.

			  Sonreí un poco y luego oculté mis manos en las mangas del gran polerón para comenzar a jugar con mis dedos. Miré a Peter con una gran sonrisa y logré soltarme de él.

			  —¿Y mi beso de buenos días? —susurró.

			  —Quiero tomar chocolate y atragantarme con panqueques, no jodas —sonreí y palmeé su pecho.

			  Antes de poder irme, Peter tomó mi mano e hice un rebote, quedando rozando sus labios.

			  —Tu hambre puede esperar —y de un momento a otro, nuestros labios estaban juntos.

			  Cuando Peter iba a entrar la mano por debajo de mi polerón y la musculosa para tocar mi estómago, me alejé y le guiñé un ojo.

			  —No, no puede —besé rápidamente sus labios aproveché su distracción para volver a tomar mi taza y un panqueque.

			  Me senté en el sofá y prendí la televisión para poner Gravity Falls. Después de dos episodios, fui a buscar más chocolate a la cocina y después comencé a buscar a Peter por la cabaña pero no lo encontraba. Como última esperanza, subí las escaleras y me tranquilicé al ver que Peter estaba acostado en modo tenedor.

			  Dejé mi taza en la mesita y me acerqué a Peter en silencio.

			  —Eres un idiota, hijo de tu mami, follador compulsivo, despistado y ninfómano —le dije remarcando cada palabra—. Pero con todos esos detalles en contra sigues siendo un chico increíble —me incliné y le besé la frente.

			  

			k

			  

			  Peter había despertado al poco tiempo y yo ya había comido ocho panqueques y seis tazas de chocolate para ese lapso de tiempo. Se levantó a duras penas y cuando vio que estaba sentada en la ventana mirándolo con un panqueque en la boca, rodó los ojos para luego tomar mi mano y bajarme de ahí. Gruñí un poco y miré mis panqueques con nostalgia. Bajamos las escaleras lentamente y Peter sonrió como niño pequeño, mostrando todos sus dientes. Cuando llegamos se sentó en el sillón en frente a la caja que traía antes y lo miré con una ceja alzada.

			  —¿Qué tiene adentro? —miré a Peter confundida.

			  —Ábrela —sonrió, emocionado.

			  Me agaché un poco y quedé sentada como indio en el suelo. Arrastré la caja más a mí y luego comencé a sacar la cinta adhesiva que venía pegada en el medio.

			  Cuando la abrí, me encontré con rectángulos forrados con papel rojo.

			  —Iba a ser un poco original e iba a dejarlos como si fueran pétalos de rosas —dijo con un tono medio extraño—, pero ya estabas despierta.

			  Tomé uno de estos y supe inmediatamente lo que eran.

			  Eran libros y había más de cien de ellos en la caja.

			  —¿Son los de la lista? —no podía quitar mi sonrisa del rostro.

			  —Sí —se acercó a mí—. Luego de que te mandara los libros para pedirte perdón, hice unas pequeñas compras —medio sonrió—. No pienses que me acosté con alguien, porque esa era la apuesta —reapretó una mejilla.

			  —Es perfecto —sonreí, pero luego lo miré raro—. ¿Cuánto te costó esto?

			  —No cagues el momento y ya bésame —dijo con una ceja alzada pero yo le articulé un después y el hizo un puchero—. Yo que tú comienzo con Cenizas —lo miré con una sonrisa—. Tal vez me llamó la atención la sinopsis y lo leí —sonrió y un hoyuelo se le formó—. No me mates por eso.

			  Comencé a sacar los libros uno por uno y cuando les quitaba la envoltura pude notar que estaban todos —o de los que me acordaba—que estaban en la lista.

			  —Esto es muy lindo, Peter —le dije finalmente con Multiverso en mis manos. Un escalofrío me recorrió todo el cuerpo y dejé el libro a un lado para abrazarme.

			  —¿Tienes frío? —preguntó Peter.

			  Nah, solo un fantasma pasó detrás de mí y tengo sustito.

			  Negué con la cabeza, pero Peter no me hizo caso y me levantó para darme un abrazo de oso. Metí mis manos en medio de nosotros y me quedé calentita gracias a sus brazos que me rodeaban. Levanté mi cabeza y quedamos a centímetros de distancia. Sentía polillas en mi estómago y tenía unas ganas desesperadas de besarlo.

			  Comencé a besarlo y él me siguió desesperadamente luego de unos segundos. Tomó mis muslos y me recosté encima de él en el sillón.

			  —¡Sexo matutino! —dijo con emoción.

			  Me dejó abajo y comenzó a besarme hasta sacarme la sudadera y mi playera. Lo diré una y otra vez; me encanta verlo sin playera.

			  El resto, es muy pervertido para contarlo.

			  

			k

			  

			  —Quiero hacer pipí —le dije mientras ponía las manos bajo mis muslos para calentarlas.

			  Peter solo soltó una risita y cuando paramos en una luz roja se calentó las manos con su aliento.

			  Por suerte, se le había ocurrido la gran idea de ir a buscar su auto a su casa, y no teníamos que llegar caminando y empaparnos de agua.

			  —¿Crees que Megan esté en su casa o esté en la de Zack? —preguntó.

			  —Probablemente está en su casa… —me crucé de brazos para entrar en calor.

			  Peter estaba conduciendo con cuidado, porque aún seguía lloviendo fuertemente. Ya eran las ocho de la mañana y se podían ver a algunas personas con paraguas de un lado a otro y me pregunté algo muy profundo: ¿por qué ellos salen de casa con este clima porque quieren y yo me cago de frío por una puta?

			  Es muy profundo, pónganlo en una imagen o escríbanlo en un mural.

			  —¿Sabes dónde está la casa de Megan? —le pregunté fijando mi vista en sus ojos.

			  —Sí —me dedicó una mirada incómoda y deseé no haber preguntado algo tan estúpido.

			  «Claro que sabe donde vive, se acostaba con ella y casi te matan ahí».

			  El silencio era incómodo y ninguno de los dos quería hablar sobre el tema de lo que había pasado. La luz se volvió verde y Peter siguió adelante. Pude notar la tensión que estaba en el auto y era como si tuvieras kilos de más sobre ti misma.

			  Comencé a mover mi brazo frente a mí, de manera vertical, una y otra vez. Peter, confundido por lo que estaba haciendo, no me hizo caso hasta que llegamos a una tienda de mascotas y comencé a hacerlo más rápido.

			  —¿Qué haces? —preguntó, mirándome con una ceja alzada.

			  —Trato de cortar la tensión, el peso extra me está sofocando —dije encogiéndome de hombros.

			  Peter soltó una carcajada y lo miré con una sonrisa que mostraba los dientes.

			  —Iré adentro —estiró el brazo y sacó un juguito—. Por si te da sed.

			  Lo tomé y metí la pajita en el hoyito.

			  Tal vez tomando juguito se me irían las ganas de hacer pipí.

			  

			Peter

			  Caminé hacia la puerta y después de tocar la puerta de Megan miré sobre mi hombro.

			  Ann tomaba juguito, soltaba la pajita, miraba hacia el lado y tomaba la pajita otra vez.

			  Me balanceé sobre mis tobillos mientras esperaba a Megan. No sabía qué le tenía que decir sinceramente.

			  ¡Eh, Megan! Necesito que me des el número de la chica que dejé embarazada.

			  Probablemente esa no sea una de las mejores opciones.

			  —¡Alex! —gritó la hermana de Megan.

			  —¿Alex? —pregunté confundido.

			  —¡Oh, ¿entonces eres Peter?! —dijo con una gran sonrisa y luego rodó los ojos al ver mi cara de «¿cómo sabes mi nombre»—. Sé tu nombre porque mi hermana tiene su habitación llena de fotos con tu cara y la de otro chico.

			  Viniendo de Megan no me sorprende.

			  —Hablando de eso, ¿está tu hermana en casa? —pregunté de la manera más inocente que pude.

			  Ella asintió con la cabeza y me dejó la puerta abierta para que pasara. Entré en la casa y por alguna razón sentí que estaba entrando a la boca del lobo. Su hermana cerró la puerta tras de mí antes de que pudiera sentarme en los sillones como ella me había dicho, alguien me abrazó por la espalda y casi pierdo el equilibrio.

			  —¡Peter! —una voz chillona me provocó alejarme y soltarme de los brazos de Megan.

			  —Creo que será mejor mantener la distancia —dije mientras me ponía salvo detrás del sillón.

			  —Supongo que vienes aquí por algunos asuntos pendientes —sonrió con picardía y se sentó en la orillas de un sofá con las piernas cruzadas—. Para tu suerte, estoy dispuesta a dártelas.

			  —¿De verdad? —pregunté con cautela.

			  —Solo pido una garantía pequeñita —miró por la ventana y sonrió aún más—. Quiero un mechón de cabello tuyo.

			  Okey, en parte eso no me lo esperaba.

			  —No.

			  —Chiquitito —hizo un puchero.

			  —No.

			  —¡Por favor!

			  —No.

			  —¿O un beso?

			  —No.

			  Se dejó caer en el respaldo del sofá y me miró de reojo. Comencé a tararear una canción, inventada por mí, para acercarme a la puerta, y al parecer Megan se rindió; porque antes de que saliera ella se puso en medio.

			  —¿La amas? —me preguntó viéndome a los ojos.

			  —¿A quién?

			  —A Ann…

			  Wow… Nunca me había preguntado eso y nunca se me había pasado por la cabeza. Miles de recuerdos que me hicieron ponerme cursi y sonrojado al instante pasaron por mi cabeza.

			  Asentí.

			  —Me rindo —dijo mientras tomaba un papel y me lo tendía—. De todas formas, Alex es más caliente.

			  Aunque me duela admitirlo eso duele.

			  —¿Dejas tu obsesión por mí así como así? —asintió, pero no me la creí—. Gracias —abrí la puerta y noté que Ann estaba pegada a la ventana del auto observando en dirección a la casa y cuando me vio sonrió.

			  —Se te olvida algo —dijo Megan con tono normal.

			  Fruncí el ceño y me volteé en el preciso momento en que Megan se levantaba la playera y dejaba sus… Eso… ¿Quién soy?

			  Comencé a correr al mismo tiempo que ella trataba de tirarse sobre mí y no paré hasta que me encontraba dentro del auto y aceleré a fondo.

			  —Eso ha sido un poco raro —dijo Ann cuando ya estábamos a varias cuadras de distancia—. En fin, ¿te dijo algo? —le entregué el papel que tenía en mis manos y ella lo tomó—. Podría ser falso.

			  —Pues por mi bien espero que no lo sea.

			  Marqué el número de Natalie, le puso el altavoz y esperé hasta cinco tonos hasta que la pelirroja contestó.

			  —¿Tienes un hijo y no sabe quién es el padre? —dijo Ann apenas Natalie dijo «hola».

			  —No… —dijo calmada—, ¿quién eres?

			  —Recuerdas a la hermanita pequeña no tan pequeña de Alex? —preguntó—, esa soy yo.

			  —Lo siento no…

			  —¿Recuerdas a uno de los mejores amigos de tu exnovio Félix?, ¿Peter Harrison? —siguió hablando—. Está conmigo ahora y necesitamos saber algo.

			  —No sé de lo que estás…

			  —¿Tuviste sexo con alguien y quedaste embarazada para después huir del país?

			  —Escucha, Pan…

			  —Ann —la corrigió.

			  —Ann… Yo salí del país por mis padres, no le fui infiel a Félix si es lo que quieres decir…

			  Ann me miró raro y yo tomé el celular. Apagué el altavoz por si las cosas no salían como estaba planeado.

			  —Natalie, habla Peter —dije serio.

			  La línea se quedó en silencio y yo me estacioné a las afueras de un café. La lluvia seguía cayendo al igual que una hora atrás y parecía que no iba a acabar nunca.

			  —Con que eres tú —dijo Natalie con un tono que no supe descifrar—. Supongo que tienes algo de sentido común con un toque de preocupación. ¿Ya te domaron o qué? —preguntó con una carcajada limpia—. No te preocupes, no pasó nada de nada.

			  —¿Pero y el dinero que me pediste para el aborto?

			  —Una chica necesita darse lujos y tú eras un blanco fácil —pude escuchar su risita al otro lado de la línea y me quedé de piedra—. Supongo que tu conciencia está limpia, la historia terminó, bla bla bla; un gusto hablar contigo.

			  Antes de que pudiera abrir la boca, ella me colgó y me quedé viendo el celular en mi mano.

			  —¿Qué tal? —preguntó Ann, mientras me tomaba la mano—. ¿Hay algún mini Peter?

			  —No —dije con un suspiro entre enojado por ser engañado y algo relajado—. La chica me engañó y me mintió con lo del embarazo.

			  —Supongo que debería de haberlo sabido, después de todo era amiga de la loca Megan —dijo, dejando ver una sonrisa pequeña y se levantó de su asiento para besarme—. Creo que no deberías de tener esa cara larga.

			  —Lo siento, supongo que estoy algo noqueado —le sonreí y me pasé las manos por la cara—. ¿Por qué no tomamos algo de chocolate caliente?

			  —Me parece bien.

			  —¡Peter, mi amor!

			  Nos giramos al mismo tiempo para ver cómo Megan venía corriendo con un cuchillo en la mano, un velo en la cabeza y una cara de enamorada maniática. Llevaba solo una musculosa y digamos que su sujetador no parecía muy conservador.

			  —Tal vez debamos irnos —dijo Ann mientras volvía a su asiento y se pegaba mucho a este.

			  —Pero, ¿y el chocolate? —pregunté haciendo un puchero.

			  —¡SI NO ERES MÍO NO SERÁS DE NADIE! —el grito de Megan parecía más cercano.

			  —Supongo que eso podrá esperar —dije mientras encendía el motor y aceleraba.

			  

			Ann

			  Después de la súper persecución de la novia loca, Megan, fuimos a un café que estaba cerca de mi casa y yo pedí un rico chocolate caliente. Llegamos y tuvimos que correr para llegar al pórtico pero de todas formas terminamos empapados.

			  —Puta madre, me mojé —dijo Peter mientras se sacaba el polerón y dejaba a la vista la playera blanca que tanto me gusta.

			  —¿Tienes una manía con las playeras blancas o te las pones para provocarme? —le pregunté con una sensual ceja alzada.

			  —Así que te provoco —preguntó con una sonrisa mata zorras y me guiñó un ojo.

			  —Entremos mejor —le sonreí y abrí la puerta antes de que viera lo sonrojada que estaba.

			  Pude escuchar una especie de música de comercial de condones que venía desde la sala y me dirigí ahí con el seño fruncido. Cuando me asomé, deseé no haberlo hecho.

			  —¿Qué creen que hacen? —le pregunté a Lisa y a mi mamá.

			  —Las embarazadas tienen que ejercitarse —me respondió mi mami mientras seguía con el saludo al sol sobre la pelota de ejercicios.

			  No sé cómo interpretar su vestimenta de coletas con cintas, peto de ejercicio rosado con brillitos, guantes, mini short y maquillaje incluido… Pero sé que no es normal.

			  No sé si se los había dicho, pero Lisa ya tenía una pequeña pancita que era súper linda. Pero la desventaja de eso era que Peter tenía más razones para llamarla gordis y molestarla a todo dar.

			  Algo me dice que esos dos serán buenos amigos. Claro, en 32 años más, pero serán amigos.

			  —Por cierto, Alex está arriba encerrado en su habitación llorando como una niña —dijo Lisa como si eso fuera lo más normal del mundo.

			  —¿No deberías preocuparte por eso? Eres su madre —miré a la señora con cara de aburrida.

			  —Creí que sería bonito un momento hermanos —sonrió con inocencia y luego puso su cara intimidante—. Vuelve a decirme señora y te cuelgo del techo.

			  What the fuck! ¡Pos esta seño… (mirada intimidante por parte de mi madre). Esta hermosa criatura del señor lee mentes!

			  —De acuerdo rubias teñidas —Peter llegó tras de mí y miró a mi mamá raro—. Nosotros vamos a subir, y espero que no rompan nada.

			  Nos comenzamos a alejar lentamente sin apartar la mirada de sus sudorosos cuerpos frotándose contra una gran pelota de plástico para ejercicios. Después de que subimos las escaleras y llegamos a la habitación de mi hermanito, dejé a Peter afuera y le expliqué que primero quería ver qué tan alto estaba Alex. Cuando entré, cerré la puerta rápidamente tras de mí y lo comencé a buscar con la mirada.

			  Lo único que pude ver, era un enorme bulto sobre la cama cubierto de sábanas, Alex, y la ventana de la habitación abierta.

			  —Joder, Alex, al menos cierra la ventana —dije mientras me acercaba antes de llegar me tropecé con un montón de ropa tirada.

			  —Vete —dijo Alex con la voz rara.

			  No le hice caso y me levanté para cerrar la ventana. Me acerqué a la cosa que llamo hermano y me senté juntó a él. Comencé a sacarle todo lo que lo cubría hasta que llegué al centro y pude ver a Alex hecho bolita con la cara enterrada en las rodillas. Comencé a pasar mi mano por su espalda de manera tranquilizadora y estuve así por varios minutos hasta que sacó la cara de su escondite y pude notar que había llorado.

			  —Dios, tienes la cara hecha un asco —le sonreí haciendo una mueca.

			  —Supongo que por fin se parece a la tuya —me sonrió y yo le di un pequeño golpe en la espalda—. Auch, eso duele.

			  —No seas niñita —le saqué la lengua—. ¿Qué pasó? —pregunté como si hablara con un niño pequeño que se había caído.

			  —¿Qué quieres que te diga? —me sonrió sin ganas.

			  —Lo que te pasó imbécil —rodé los ojos y él soltó una risilla.

			  —Pues…, digamos que cometí un error muy grande —se calló y yo lo animé para que continuara—. Yo me acosté con Helen.

			  What?

			  —Es broma… ¿No? —pregunté algo sorprendida.

			  —Ojalá sí lo fuera —dijo sin ganas—. Creo que sería mejor darle los detalles a Peter primero, espero que no se moleste que haya ocurrido en su cama.

			  —No te daré falsas esperanzas —dije mientras me levantaba—. Supongo que iré a traerlo.

			  —¡Espera! —dijo tomando mi manga y sentándome de golpe de nuevo—. Ammmm… ¿Puedes abrazarme un poquito? —preguntó mirando a otro lado—. No le digas a nadie que el macho de los machos quiere abrazar a su hermana —me miró y puso una sonrisa fanfarrona.

			  Sonreí con ternura.

			  —No te prometo nada —le guiñé un ojo y antes de que pudiera decir algo lo rodeé con mis brazos.

			  No tardó en responderme y pude notar que su cuerpo estaba frío. Me estaba apretando con mucha fuerza, pero no me importa mucho. Al poco tiempo pude escuchar como unos pequeños sollozos contenidos se le escapaban y lo abracé con fuerza mientras acariciaba su cabello.

			  —Deja de llorar como chico y desahógate de una vez —le dije en modo de reproché.

			  Rio un poco y luego los sollozos se volvieron más serios. Traté de contener las lágrimas, pero no me resultó del todo; al menos las lágrimas caían y él no se dio cuenta.

			  Seguí abrazándolo hasta que se tranquilizó y, cuando se alejó un poco de mi cuerpecito, tenía la cara llena de mocos y los ojos rojos.

			  —Supongo que deberías lavarte la cara y ponerte algo de maquillaje hermanito —reí.

			  —¡Me cansé! —Peter gritó desde afuera, abrió la puerta de golpe y comenzó a pasearse de un lado a otro sin mirarnos mientras se pasaba las manos por el trasero—. ¡He estado más de media hora sentado en el piso del pasillo, mi trasero está cuadrado y frío! —por primera vez nos miró y se quedó quieto.

			  —¿Te quedaste sentado como imbécil? —pregunté tratando de aguantar una carcajada.

			  No me contestó. Se había quedado quieto como estatua y Alex y yo no miramos preguntándonos qué le pasó.

			  No hizo falta mucho tiempo para que su cara cambiara radicalmente y pusiera una que era con los ojos entre cerrados, las mejillas infladas y la boca en forma de pato. Extendió sus brazos y se quedó ahí como un idiota retrasado mental.

			  —Yo tambem quero apapacho —dijo mientras se acercaba con pasos lentos.

			  ¿Cuántas veces puedo perder el respeto que siento hacia él?

			  Justo cuando se iba a tirar a abrazarnos nos corrimos a tiempo y cayó de cara al piso. Me le quedé mirando con mi famosa Poker Face y luego le di una palmada en el hombro a mi hermano.

			  —Suerte con esa cosa —le dije y me comencé a alejar para salir de la habitación.

			  Cuando estuve afuera, sacudí mis pantalones y comencé a caminar.

			  —¡¿En mi cama?! —gritó Peter.

			  Comencé a bajar las escaleras, ignorando los gritos desde la habitación de mi hermano, y saqué unas galletas con una lechita.

			  —Ann —dijo mi conciencia—, anda a hacer pipí.

			  Le saqué mentalmente el dedo corazón y me senté frente a mamá y Lisa mientras tomaba lechita y comía galletas.

			  Siento que este ha sido uno de los mejores días de mi vida.

			  

			k

			  

			  —¡Puja más gorda desinteresada! —Peter gritó como si su vida dependiera de ello.

			  —¡Púdrete pedazo de mierda! —Lisa le dio un zape en la frente y aprovechó para limpiarse la cara toda sudorosa con la misma mano—. Ann, ayúdame por favor.

			  —Creo que solo empeoraría las cosas —me encogí de hombros con una sonrisa de disculpa y me alejé un poco.

			  —¿Donde está Félix? —preguntó entre enojada y preocupada.

			  Y aquí. ¿Cómo decirle suavemente que unos gitanos se lo robaron, nos están pidiendo una recompensa de veinte dólares, la cual ninguno de nosotros quiso pagar, y en este preciso momento está encerrado en una jaula de leones comiendo los restos de un pescado que yo misma le lancé por lástima? Bueno, la respuesta es simple:

			  Mentir de la forma más descarada y desvergonzada que se me pueda ocurrir.

			  —Está trabajando.

			  —Se comió un dinosaurio.

			  —Le metieron una sonda.

			  —Se fue con Jake y los piratas de nunca jamás.

			  Imaginen todo al unísono.

			  —¿Me están jodiendo? —preguntó Lisa con una cara de deberían esforzarse más.

			  —Sí —dijimos de nuevo al mismo tiempo.

			  Dejó caer la cabeza hacia atrás y siguió haciendo fuerza. Por alguna razón Alex, Peter, Jasper y yo, podíamos observar este milagro de la naturaleza y ni idea por qué Peter estaba tan empeñado en grabarlo. Supongo que lo hace por su orgullo de macho o qué sé yo.

			  Después de ver por más de media hora cómo Lisa seguía empujando sin lograr nada, a Jasper y a mí nos dio hambre y sacamos unos pastelitos que él tenía en el bolsillo.

			  —Esto se volvió aburrido —dijo Alex—. Peter, ya déjala en paz.

			  —Pero esto demuestra mi hombría como hombre —hizo un mohín.

			  —Pero se volvió aburrido —dije suspirando—. Muy bien Lisa, puedes dejar de tratar de meter el colchón por la puerta, sabes que es inútil.

			  Lisa dejó de empujar el enorme colchón y cayó sentada en el piso.

			  ¿Cómo llegamos a esto? Pues, fácil, Peter logró ganarle una discusión a Lisa y él comenzó a correr por toda la cuadra, sin importarle que siquiera lloviendo, gritando: «¡Lo logré joder, sabía que las arañas Goliat no comen aves!

			  

			  Lo malo no fue que gritara eso; lo malo fue que eran las 20:00 pm y muchos de mis vecinos no estaban contentos.

			  Un viejito nos amenazó con un paraguas…

			  Volviendo al tema: les juro por mi querida Nutella que fue la discusión que tuvieron más estúpida del mundo y había empezado con quién iba a lavar los platos. El lado bueno es que lograron animar a Alex y eso ha sido un progreso hasta ahora.

			  —¿Creen que esto debería ir a estúpidagordis.org? —preguntó Peter.

			  —No creo que una embarazada empujando un colchón sea popular—dijo Jasper mientras se sentaba en el suelo del patio trasero.

			  —Creo que deberías devolver ese colchón a la esquina.

			  —¿No podrías hacerlo tú, gordis? —preguntó Peter con una sonrisa mientras se recostaba en la pared.

			  —¿Necesitas ayuda para levantar tu gordo trasero? —Lisa se cruzó de brazos.

			  —Solo tienes envidia porque —se golpeó su sensual trasero y levantó una ceja— está redondito y hermoso.

			  Lisa hizo arcadas fingidas y se sentó al lado de Jasper. Al poco tiempo después Peter se sacó la playera para cambiársela por una de Alex y yo me sonrojé. Traté de esconderme tomando un florero y colocándomelo en frente de la cara.

			  Tenía mis uñas marcadas en su espalda y uno que otros rasguños.

			  Me asomé en el momento justo para ver cómo Alex miró su espalda y luego se volteó hacia mí. Repitió el proceso varias veces y yo bajé la planta porque se me estaban cansando los brazos.

			  —¿Ustedes —nos miró raro—…? ¿Ustedes estuvieron en una tienda de gatitos?

			  —Me estás jodi…

			  —¡Sí! —dejé la planta en el suelo para poder taparle la boca a Jasper y sonreí con inocencia—. Pobre de Peter, lo atacaron muchos gatos.

			  —Seh, seh; la vida no es justa bla, bla, bla —dijo Alex mientras tragaba sonoramente—. Chicos…, tengo algo que decirles —dijo nervioso mientras me observaba.

			  —Bueno, eso me recuerda que debo ir a casa —Peter se levantó y se acercó a mí para despedirse con un beso; a lo que Alex gruñó un poco—. Nos vemos mañana, chicos.

			  Subió a su auto y ninguno de nosotros se dio cuenta de que el colchón seguía en medio de la puerta, así que Alex tuvo que ir a dejarlo de vuelta donde lo habían encontrado. Mientras tanto, Jasper, Lisa y yo entramos a la casa y nos acomodamos en la sala para esperar a mi hermano.

			  —¿Ya es oficial? —me preguntó Lisa de repente.

			  —¿Eh? ¿Qué cosa?

			  —Pues que tú, pequeña tonta —dijo Jasper mientras me golpeaba en la nariz—, y Princesa son novios.

			  Me sonrojé un poco y volví mi vista hacia otro lado. Empecé a decir cosas incoherentes y parecía que ellos podrían esperar una eternidad para que les dijera.

			  —No —dije finalmente sin mirar a ninguno de los dos.

			  —¡Estás de coña! —gritaron al unísono.

			  —Creo que estoy sorda —comencé a golpearme el oído.

			  —¿Cómo es posible que aún no sean novios? —preguntó Lisa.

			  Antes de que pudiera abrir la boca; Alex entró en la casa dando un fuerte portazo mientras susurraba «estúpida ardilla» y tenía la mano en la cabeza. Suspiré internamente y le agradecí que entrara en el instante justo.

			  —Y, bien, qué tenías que decirnos —Jasper se recostó en el sillón y puso sus pies sobre la mesita de centro.

			  —Es algo —Alex tiró los pies de Jasper, logrando que los bajara— complicado.

			  *A few minutes later… Again*

			  —…Entonces terminamos en la cama de Peter —dijo tomando una gran bocanada de aire.

			  Lisa y Jasper tenían las bocas abiertas y los ojos fuera de las órbitas. Comencé a moverlos para que salieran de su shock doble y logré que uno de ellos cayera al piso de cara. Jasper se levantó a duras penas, se volvió a sentar y le cerró la boca a Lisa.

			  —Es algo fuerte para procesar, creo que será mejor hablarlo mañana; ya es muy tarde y Ann no puede faltar tres días seguidos a la escuela.

			  —Sí… hablando de eso, ¿por qué faltaste tanto? —preguntó Alex mientras se cruzaba de brazos.

			  —¡Wow! Qué tarde es —dije, mientras fingía bostezar y tomaba a Lisa de la mano para arrastrarla hasta las escaleras—. ¡Buenas noches, Jasper, buenas noches, bró! —me despedí antes de subir y entrar en mi habitación.

			  —No me esperé eso —dijo Lisa mientras se sentaba en la cama.

			  —¿Qué cosa? —me saqué la playera y quedé en sujetador—, ¿Alex con Helen?

			  —No… —hizo una mueca de asco—. Tú y Peter.

			  —Yo tampoco me esperé que quedaras embarazada de Félix —me puse mi pijama de Bob esponja.

			  —Hablando de eso… —encendió la TV y puso una película—, mañana tengo una ecografía —sonrió—, y bueno… Félix está con los gitanos y le quería dar una sorpresa, ¿me acompañas?

			  —Claro —sonreí—, y hablando de otra cosa… ¿Vas a vivir aquí o te irás a tu casa luego?

			  —¿Me estás echando? —preguntó y mi móvil vibró en el pantalón tirado en el suelo—. Siento que Ryan no me quiere ver ni en pintura —se paró y miró su pancita en el espejo—, ¿en serio estoy gorda?

			  Saqué mi móvil y sonreí al ver el nombre.

			  Princesa: Helen necesita mis apapachos.

			  Ann: ¿Está bien? Digo, si necesita tus apapachos está mal…

			  Esa fue una pregunta estúpida.

			  Princesa: Bastante.

			  Ann: Ve a hacerle apapachos a Helen, tengo que irme.

			  Princesa: ¿Me dejas así como así…? *emoji llorando*

			  Ann: Sep, descansa, nos vemos mañana xo.

			  Princesa: Dirás… nos besamos mañana ;)

			  Buenas noches, enana apellido de frutas, descansa.

			  Sonreí y me acomodé en la cama al lado de Lisa. Esta ya estaba roncando y hablando dormida. Mi reloj marcaba las 20:38 pm, pero caí en brazos del sueño al instante.

			  

			k

			  

			  Las mañanas no son mis amigas; tuve que esperar por la ducha, la ardilla del demonio comenzó a coquetearle a mi hermano por la ventana, me puse la camisa al revés (por suerte mi chaqueta lo oculta), y me vine a toda velocidad en mi patineta para después chocar con las puertas corredizas… No se abrieron.

			  Estaba llegando a mi casillero cuando vi a Peter sentado en el piso debajo de mi súper y normal casillero. Se levantó cuando me vio y una sonrisa apareció en sus besables labios.

			  ¡Oh, también me beso para saludarme…! Pero supongo que eso no es un gran detalle para ustedes.

			  —¿Qué tal las cosas con tu prima? —pregunté mientras abría mi casillero y guardaba mi patineta.

			  —Dijo que lo habían hecho y que se sentía mal por April —Peter se acomodó la mochila y apoyó su cabeza en el casillero del lado.

			  —Así que… ¿Helen no quiere nada con Alex? —saqué una manzana de mi mochila.

			  —Lo único que le entendí fue lo que te dije —rio un poco.

			  Cerré mi casillero y luego miré a Peter con la manzana aún en mi boca.

			  —¿Esa es mi camisa? —agarró mi cadera y me acercó a él.

			  —Tal vez —dije apenas saqué mi manzana.

			  Algunos chicos que iban pasando por el pasillo nos miraban raro, pero no de una manera mala. De forma cómo «¿y estos dos desde cuándo?».

			  —Berries y Harrison —nuestros apellidos sonaron por los altavoces—, la directora los quiere en su oficina en estos momentos.

			  Miré raro a Peter y este se encogió de hombros. Agarré mi mochila que estaba entre mis piernas y comencé a caminar delante de Peter.

			  Toqué la puerta de cristal tres veces y cuando no entré no esperé encontrarme con mi papá.

			  Louis Berries (o sea el gran papá papá) estaba en mi secundaria, y tenía mis notas en sus manos.

			  —Siéntese, señorita Berries —dijo la directora con mucha calma y yo fijé mi vista en ella, aturdida—, ¿el señor Harrison?

			  —Viene atrás —miré hacia la puerta y Peter ya estaba entrando.

			  —Bueno, llamé a tu madre pero ella no contestó —suspiró—, así que la única opción que me quedaba era Louis Berries —sonrió amablemente.

			  —Aún no entiendo porqué Peter está aquí —dije dudosa.

			  —Tengo entendido que es tu tutor —miró un papel y luego me lo mostró.

			  Salían todos mis datos y los de Peter cuando hicimos las clases en la biblioteca. Mis notas habían subido un poco, pero hasta ahora aún repetía el curso.

			  —Los cité aquí porque me di cuenta de que necesitas un nuevo tutor, que el señor Harrison te está distrayendo… —me puso una cara de «sabes lo que digo, no lo quiero decir frente a tu padre»—, y no han registrado ninguna clase desde hace un mes.

			  —Pero está progresando —Peter se acercó más a la mesa y tomó el papel—, sus notas subieron mucho… Es estúpido que me cambie.

			  —Yo lo pedí —habló papá—. Tu responsabilidad era que Ann pasara de curso, pero aún sigue estando en peligro de repetir.

			  —Lola Collins es una de nuestras mejores estudiantes —la directora me pasó un papel y luego otro a mi papá—. Podríamos empezar desde hoy.

			  Golpeé frente con mi mano.

			  —No quiero otro, Peter enseña bien.

			  —Peter tiene que ser tutor de otra persona.

			  Miré el perfil de Peter y este bajó las cejas y luego las frunció.

			  —¿Otra persona? —susurró.

			  —De primaria, eso está claro… Con una chica de 17 no funciona —alzó las cejas levemente.

			  Me tiré pesadamente sobre la silla y luego miré a Peter suspirando.

			  —Quedan menos de cuatro exámenes para los finales —Peter se acercó más—, si aprueba en todos podría seguir siendo su tutor.

			  Tal vez la situación no se ve tan dramática… Pero, ¿qué pasa si una o un adolescente muy cachondo seduce a Peter? Además de que un tutor de los que pone nuestra queridísima directora pasa todos los días de la semana con el chico/a a quien le hace las tutorías.

			  —¿Pero no su último año aquí, señor Harrison? —preguntó mi papá con una ceja levantada.

			  «¡Deja de cagarla más papá!», grité para mis adentros.

			  —Ann va a estar bien con Lola, Peter —prosiguió la directora antes de que Peter hablara—. El semestre va a terminar y tú estarás muy ocupado con…

			  —¡No es nada! —dijo con un tono demasiado alto—. De todas formas puedo ayudarla por el resto del año.

			  —¿Tienes algún tipo de relación con mi hija? —Berries papá lo miró con los ojos entrecerrados.

			  —No. —Peter miró a otro lado tratando de disimular.

			  —A mí se me hace que sí.

			  —No lo creo.

			  —Estás mintiendo.

			  —Claro que sí.

			  —¡Este no es momento para discutir ese tipo de cosas! —exclamó la directora algo molesta y luego se aclaró la garganta—. Annabella Berries, tendrás clases con Lola Collins y Peter Harrison dejará de ser tu tutor desde ahora.

		


		
			

			

			

			XXII 

¡No todas son malas noticias! 
(uff…)

			Ann

			  Cerré la puerta lo más fuerte que pude y luego me arrepentí, ya que la podía quebrar. Digo, después de todo soy demasiado fuerte…

			  Comencé a caminar sin ningún destino en especial. Oí como la puerta se volvía a abrir y apresuré mi paso al notar que Peter estaba conversando aún con la directora; lo que significaba que el que me estaba siguiendo era mi papá.

			  —Ann… —papá me tomó del codo y yo seguí casi trotando—, no camines tan rápido. Tenemos que hablar.

			  —¿Hablar? —reí sin detenerme—. Siento que cada vez que apareces arruinas algo —dije entre dientes.

			  —Escúchame…, él no te estaba haciendo clases —me miró fijamente y yo no le pude sostener la mirada—. ¿Quieres ser una mediocre y repetir el curso? —buscó mi mirada—, ¿eso es lo que quieres?

			  Me solté fuertemente de mi papá y doblé hacia el pasillo de mi derecha para apoyarme en la pared, sentarme y ponerme la capucha de mi polerón. Los lustrados zapatos de mi papá aparecieron en mi campo de visión y levanté un poco la cabeza para verlo a los ojos.

			  —¿Qué haces? —se cruzó de brazos.

			  —Espero a Peter —saqué mi iPod y me puse los dos audífonos.

			  Él se sentó frente a mí y me quitó el aparato de un dos por tres de mis manos; llevándose los audífonos también. Enrolló los audífonos pintados con pintura y se los guardó en el bolsillo de su chaqueta.

			  —Iba a usar eso —junté los dientes y me crucé de brazos.

			  Suspiró frustrado y se movió para sentarse a mi lado.

			  —¿Tu mamá no te lo dijo? —dijo al cabo de un rato.

			  —¿Decirme el qué? —pregunté con un poco de curiosidad.

			  —Hoy cumplo diez años con Miriam —rodé los ojos— y tú y Alex están invitados a la fiesta que vamos a hacer.

			  ¿Cómo me dice eso ahora? No recordaba que mamá me hubiera dicho algo así. Hubiera recordado mi reacción y habría hecho una pataleta para no ir. Pero de todos modos me hubiera obligado y tendría que ir sin reclamar…

			  Suspiré.

			  —No tengo más opción que ir, ¿cierto? —pregunté mirándolo con una mueca.

			  Oí una puerta que se abría. Me levanté de inmediato para alcanzar a doblar la esquina y ver a Peter salir de la oficina mirando un folleto entre sus manos. Cuando levantó la mirada y la conectó con la mía, lo escondió temblorosamente en el bolsillo de la mochila.

			  —Te espero en el auto —papá miró mal a Peter—, avísale a tu hermano que deje de hacer lo que está haciendo y que ponga su trasero en el asiento de mi auto en cinco minutos.

			  —Él no vino hoy… —saqué la mirada de Peter y me enfoqué en mi papá—, seguramente está acostado o algo, ha estado muy enfermo estos días —traté de hacer que papá me creyera y no lo molestara para ir.

			  —No me vengas con eso —comenzó a caminar y salió por la puerta principal.

			  Me pasé la manga de la camisa de Peter por los ojos y luego desordené mi cabello, frustradamente.

			  —¿Estás bien? —Peter se acercó a mí.

			  —Eso creo… —suspiré—, ¿tienes para llamar a Alex?

			  Me tendió su celular y cuando apreté el botón del medio, salió una foto de los dos juntos haciendo caras raras.

			  —Ey… Alex… —dije cuando marcó el contestador—, si escuchas esto me llamas, ¿vale? —mordí mi labio con nerviosismo—. Tenemos una situación nivel panda rojo.

			  Le pasé el celular a Peter y me despedí de él con un beso. Me alejé después de un rato y cuando estaba corriendo a la salida de manera dramática, me caí de cara.

			  Sip, arruinando momentos dramáticos desde que nací.

			  

			Alex

			  Toqué la puerta de la casa de April y esperé por lo que fueron más de dos minutos.

			  Sabía que a April la habían suspendido tres días luego de la pelea que había tenido con Megan, así que seguramente su mamá la había castigado.

			  —Alex, cariño —dijo su mamá cuando me abrió la puerta—, entra pronto… Está lloviendo a cantaros.

			  Traté de hacer una sonrisa convincente. Cuando pisé el escalón de la entrada y me impulsé hacia el interior de la casa de April, mi corazón dio un vuelco. Me saqué el gorro que traía puesto y luego despeiné mi cabello.

			  —April está en la cocina —me tocó el hombro—. Voy a hacer una excepción contigo; después de todo April está castigada.

			  Caminé lentamente apretando en gorro entre mis manos fuertemente. Llegué a la cocina y vi que April estaba haciendo una mezcla, para lo que supongo, eran cupcakes.

			  —Alex —puso una sonrisa cuando me vio—, ¿quieres probar mis súper cupcakes? —dejó el pote sobre la mesa y luego se acercó a mí a darme un beso en la mejilla y a esparcirme en la nariz un poco de glaseado.

			  —Tenía que venir a hablar contigo —mi voz salió más chillona y más temblorosa de lo normal.

			  Sacudió sus manos y luego las lavó en el fregadero.

			  —No quiero fijar el tema en mí pero… ¿Puedes creer que me echaron del equipo de porristas? —afirmó sus manos tan fuertemente en el borde del fregadero que sus nudillos se pusieron blancos—. No creo que me pueda pasar algo peor que eso en estos días —se dio vuelta y caminó hacia mí.

			  Mierda…

			  —¿Podemos ir a tu habitación? —susurré.

			  Me miró raro y luego se asintió. Subimos las escaleras aprovechando que su mamá estaba viendo televisión en la sala y cuando entramos al su cuarto April me miró con media sonrisa.

			  —Ya, suéltalo —se sentó en la silla del escritorio y yo me senté en su cama.

			  —Tú… —miré mis manos—, ¿tú recuerdas a la prima de Peter? —me miró confundida.

			  —¿Peter tiene una prima? —frunció el ceño.

			  —Sí… —suspiré y noté como mi corazón palpitaba cada vez más—. Bueno…, ella es algo así como mi ex.

			  —Wow… Bueno, ¿le pasó algo? —se levantó y se sentó junto a mí.

			  ¿Por qué tiene que ser tan buena persona?

			  —Nos pasó… —la miré a los ojos y trague sonoramente.

			  April abrió la boca para decir algo, pero en vez de eso puso cara de confundida.

			  —¿En tema… —suspiró entrecortadamente— psicológico o físico?

			  —April… —tomé su mano, pero ella pareció no notarlo siquiera—, lo siento mucho… Yo no sabía lo que estaba haciendo. Una cosa llevó a otra y… —subió la mirada rápidamente y pude notar como sus ojos y los míos se aguaban—. En serio lo siento, April… No siento nada por Helen… Solo fue algo que tenía que hacer —una lágrima cayó de su ojo izquierdo y apartó la mirada—. Ella se fue a Inglaterra de así como de la nada, no me pude despedir, yo…

			  —Deja de dar excusas —dijo fría.

			  —Escucha… —mis manos comenzaron a temblar.

			  Soltó su mano, soltó la mía y se levantó lentamente. Pasó sus brazos por su rostro y apretó los puños.

			  —¿Tengo la culpa en algo? —dejó de llorar y levantó la mirada.

			  —¿A qué te refieres? —froté mis ojos con la manga de mi sudadera.

			  —A que nosotros nunca lo hicimos —tomó una gran calada de aire—. ¿Tiene que ver por eso? —desordenó su pelo—. ¿Te buscaste a otra para tener sexo?

			  —Claro que no —me levanté y tomé su mano, pero ella la sacó como si tuviera fuego—. Lo siento… En serio no estaba pensando nada en ese momento.

			  —Tú pasaste por esto —sus ojos se aguaron de nuevo—. Tu mejor amigo se acostó con tu novia… Tú sabes lo que se siente más que nadie lo que es ser engañado —dijo seria, pero con un nudo en la garganta—. ¿No pensaste en mí mientras estaban en la cama o cuando sacaste el puto condón de la bolsa? —comenzó a alzar la voz—. ¿No pensaste en que iba a afectar nuestra relación?

			  —No estaba pensando en nada…

			  —Vete de aquí antes que te de un golpe —miró hacia otro lado.

			  —April, mírame —tomé su barbilla y la hice mirarme—. Te amo a ti.

			  —No conozco a Helen…, pero creo que le tengo más respeto a ella que a ti —dijo entre dientes—. Eres de lo peor, Alex —negó con la cabeza—, esto ya se terminó… Hazme el favor de irte.

			  —¿Cómo que terminó?

			  —Así puedes hacerlo con Helen cuantas veces quieras sin tener que preocuparte por nadie más que tú mismo.

			  Caminó hacia la puerta y la abrió.

			  —April…

			  —¡No hagas esto más difícil! —dijo apenas me iba a acercar a ella—. ¡Fuera de aquí imbécil! —comenzó a empujarme y salí de su habitación—. Después de todo… Jamás sentí nada por ti —dijo con un nudo en la garganta y levantando la barbilla.

			  Cerró la puerta tan fuerte que la ventana del final del pasillo tembló. Comencé a pasar mi mano derecha por mi rostro repetidas veces hasta que una pequeña lágrima amenazó con salir. Caminé hacia la escalera y bajé lo más lento que pude, recordando todo lo que habíamos pasado aquí, su olor y hasta su sonrisa.

			  Dios…, soy un completo estúpido.

			  Encendí mi teléfono cuando estuve afuera y noté que tenía un mensaje de voz de Peter.

			  —Ey… Alex, si escuchas esto me llamas, ¿vale? —no era Peter, era Ann—. Tenemos una situación nivel panda rojo.

			  Apagué el celular y esperé un rato bajo la lluvia. Tomé mi patineta y comencé a andar rentadamente por las calles.

			  Después de todo…, jamás sentí nada por ti.

			  Supongo que las palabras de verdad pueden herir demasiado.

			  

			Ann

			  —Se ven hermosos —dijo mamá ayudándome a pasar la chaqueta por mis brazos.

			  —No te invitó —dijo Alex—, ¿cierto?

			  Mamá nos dio una sonrisa triste. A pesar de que ella sigue enamorada de papá y nunca lo ha admitido en voz alta, se le nota a kilómetros que ella lo aceptaría de nuevo sin pensarlo. Alex está con una especie de actitud deprimente y yo no tengo ganas de ir en lo absoluto.

			  —Como si me hubiera gustado ir —dijo con diversión—, no creo que tengan buena comida.

			  Al final de todo me tuve que venir sola en el auto de mi papá. Fue tan incómodo que quise darme un tiro. Trataba de formar una conversación, pero yo lo ignoraba o contestaba cortante.

			  —¿A qué hora viene por ustedes? —nos preguntó.

			  —Tal vez en media hora —respondió Alex arreglando su corbata en el espejo.

			  Mamá me había obligado a usar un vestido de fiesta. Era el mismo que había usado para ir a la fiesta de multimillonarios a dejar a los hermanos J. No me iba a dar un tremendo lujo para comprar otro vestido por el aniversario de papá con otra mujer.

			  Ah, Ah, eso no.

			  Una bocina resonó toda la cuadra y luego miré por la ventana para comprobar que papá nos estaba esperando afuera.

			  —Diviértanse —mamá nos dio un abrazo—, tráiganme comida si es que les sobra… Saben que amo los pastelillos de sus abuelos —sonrió con la boca cerrada—. Yo me quedaré aquí —tomó un pote de helado de chocolate—, devorándome con esto y viendo un maratón de películas.

			  Cuando tocaron la puerta, mi mamá la vio con nostalgia y caminó hacia el sillón.

			  —¿Estás lista? —me susurró Alex.

			  —Tan lista como tú —dije mientras salía por la puerta y maldecía porque había parado de llover en este momento; hubiera podido llover a cantaros y arruinar la fiesta, pero no, tenía que parar por arte de magia—. ¡Guárdame helado, volveremos en menos de lo que piensas! —le grité a mamá.

			  Salimos de nuestra hermosa casita y entramos de mala gana en el auto de papá; ninguno de los dos se sentó a su lado y nos felicité internamente. Puso el auto en marcha y comenzó a conducir hacia alguna parte. Saqué mi celular y mis audífonos del bolsillo de mi chaqueta y le pasé uno de los audífonos a Alex. Él me lo agradeció con la cabeza y busqué entre mi música algo que no fuera deprimente.

			  —¿Te parece que escuchemos algo animado? —le pregunté a mi hermano.

			  —Con tal de que no sea deprimente.

			  El camino se nos hizo demasiado corto, y cuando el auto se detuvo frente a una gran y lujosa casa me dieron ganas de tomar un taxi, robarle una bici a un niño o, incluso, irme caminando. Le arrebaté los audífonos a Alex y guardé mi celular en mi chaqueta de nuevo.

			  —Supongo que esto no va a terminar bien —le dije a Alex cuando salimos del auto.

			  —Vamos, chicos —dijo papá mientras nos tomaba de los hombros—. No puede ser tan malo.

			  Comenzó a avanzar delante de nosotros y, a mitad del camino, cayó de cara.

			  Estúpido adn, todo esto es tu culpa.

			  Caminamos lentamente. Alex se había sacado la camisa de los pantalones y se desordenó el cabello. Cuando entramos después de papá, noté que la casa estaba llena de personas vestidas de forma elegante, copas de champán y música suave de fondo. Era como una casa playboy.

			  Antes del sexo duro por todas partes.

			  Comenzamos a avanzar de manera sigilosa entre la gente. En su debido momento, Alex dijo que tenía que ir al baño y me dejó sola. Alguien me tapó los ojos por la espalda y le di un fuerte codazo a la persona que lo había hecho.

			  —Se me olvidaba lo fuerte que eres, pecosa —dijo alguien muy adolorido.

			  —Deberías saber que odio que hagan eso imbécil —rodé los ojos y me di la vuelta para encontrar a Mike Berries tomándose la barriga con ambas manos.

			  —¿Dónde está el cabeza de brócoli? —preguntó cuando ya se encontraba mejor.

			  —Escapó y me dejó aquí sola.

			  —Bueno, supongo que puedo presentarte a mis amigos antes de que mi mamá vuelva todo incómodo —pasó sus brazos por mis hombros y nos llevó hasta el patio trasero; donde se podía ver un pequeño grupo de chicos.

			  —No creo que sea buena idea —dije cuando estábamos a punto de llegar.

			  —Solo sé tú —me susurró—. ¡Ey! Les quiero presentar a mi hermanastra, Annabella Berries.

			  —No sabía que tenías hermanastras tan hermosas —dijo un chico al fondo que tenía un peinado bastante estúpido.

			  —Oh, no has visto nada —hablé antes de que Mike lo hiciera—. Todavía te falta conocer a Alex; ojos cafés, pelo sedoso…, de seguro le encantara hablar contigo —le sonreí de manera forzada—. ¿No es cierto, Mike?

			  —Sí —dijo tratando de aguantar una carcajada—. Solo necesitas esperar a que se haga mujer.

			  Rompimos en carcajadas y nos dimos los cinco. La gente estaba comenzando a entrar, así que supuse que la cena debía de estar lista. Cuando estuvimos adentro me senté a su lado, porque Alex parecía que no iba a volver nunca.

			  —Annabella, es un gusto que nos acompañes —dijo Miriam, la nueva mujer de mi papá.

			  —¿Ya puedo irme? —pregunté con una ceja alzada.

			  Mi papá, que estaba sentado frente a mí, me dio una patada en la rodilla y solté un sonidito extraño.

			  —¿Qué planeas estudiar después de la escuela? —trató de volver a ser amable.

			  —Técnico en Vagabundería —dije mientras sorbía la sopa.

			  Mike escupió la sopa y comenzó a reír de manera ahogada. Varios de sus amigos trataban de contener la risa y yo me encogí de hombros al notar la mirada de mi papi.

			  —De acuerdo —me rendí—. Quiero ser profesora de Arte.

			  Papá comenzó a reír a carcajada limpia y yo me crucé de brazos y lo miré con una ceja alzada. Se formó un silencio incómodo y Mike me dedicó una mirada de disculpa.

			  —¿Tú? —preguntó cuando estuvo más calmado—. ¿Desde cuándo te gusta dibujar o pintar? De pequeña querías ser dentista.

			  —Eso fue cuando tenía 9 años. Las cosas cambian durante ocho años de ausencia —lo miré a los ojos y todo signo de diversión se fue de su rostro—. Bueno, creo que ya he gastado demasiado mi tiempo —me levanté y Mike me imitó.

			  —Iré a dejar a Ann y Alex —me tomó del brazo y me llevó a la sala rápidamente—. Creo que te has pasado un poco —me susurró.

			  —No, ni siquiera basta —dije mientras me soltaba de su agarre—. ¿Crees que me he pasado? —asintió—. Pues no veo que venga a disculparse, ¿tú sí?

			  Se quedó callado y vi por el rabillo del ojo cómo una puerta se habría y mi hermano salía del baño.

			  —¿Acaso tenías diarrea extrema? —le pregunté y lo interrumpí antes de que contestara—. No importa, ya nos vamos…, pero antes podrías hacerme un favor —me acerqué a su oído y le susurré mi plan.

			  —¿¡Qué!? —exclamó susurrando—. No.

			  —Me la debes.

			  Gruñó y se acercó al comedor, llamando la atención de todos. Divisó al chico de antes, le guiñó un ojo y le lanzó un beso. Me asomé un poco y alcancé a ver la cara de mi víctima que era parecida a la de un chihuahua con mal peinado.

			  —¿Me van a dejar solo aquí? —dijo Mike tomando las llaves de su auto—, pensé que eran mis amigos —negó con la cabeza, como decepcionado.

			  —Ya no aguanto más aquí, lo siento —arreglé mi chaqueta—, ¿nos vamos? —le pregunté a Alex y este me fulminó con la mirada—. Nos vamos.

			  —Okey, nos vamos —abrió la puerta y dejó que pasáramos primero.

			  Alex y yo nos quedamos parados en medio del patio mientras Mike iba por su auto. Uno de los gnomos de jardín me estaba mirando con cara de acosador, así que le di una patada y lo mandé a los arbustos. Por desgracia, este no parecía ser mi día, porque logré darle a un auto y comenzó a sonar la alarma de este.

			  —No pensaste que podrías darle —dijo Alex con voz tranquila.

			  —Noup.

			  —Mike está frente a la casa.

			  —Deberíamos correr y huir.

			  —Mmm… Tienes razón —me miró y salimos disparados hacia el auto de Mike.

			  Llegamos a nuestro dulce hogar luego de una completa charla motivacional de mi queridísimo hermanastro Mike sobre que tenía que subir mis notas para ser alguien en la vida y bla bla bla…

			  —¡Mamá! —grité—. ¡Ya estamos en casa!

			  —¿Qué? —dijo con la boca llena de helado y galletas. Su pelo estaba recogido en una coleta toda despeinada y tenía un pijama de cuadritos—. ¿Tan temprano? —miró su muñeca, pero no tenía reloj.

			  Una señora salió desde la sala y nos miró con una sonrisa.

			  —Ann y Alex —sonrió—, juré que no los vería más… ¿Has estado mejor, Ann?

			  ¿Recuerdan a la enfermera que le dijo a mamá que estaba enferma? ¿Cuando Alex me tendió una trampa y me hizo bañarme con agua congelada?

			  Bueno, yo tampoco. Pero era ella.

			  —Deberíamos juntar a mi hija con tu hija —le dijo mamá como si se le prendiera la ampolleta.

			  —Chelsea no es muy sociable —dijo haciendo una mueca y nos miró—, dejamos helado en la cocina por si quieren.

			  —¿Nos dejaron sobras o algo? —miré hacia atrás para reír con Alex de mi súper broma, pero este ya no estaba aquí.

			  Oh, por Dios… Se lo llevaron los zombies.

			  O a los gitanos no les bastó con Félix.

			  —¿Ann? —mamá me pasó la mano en frente del rostro—, te preguntaba si comiste muffins.

			  Negué riendo y luego miré a mamá fijamente.

			  —No parecían felices —medio sonreí.

			  Tocó mi cabello y luego besó mi frente. Suspiré algo más relajada al saber que mi mamá puede ser una persona bastante comprensiva y atenta cuando quiere.

			  —Lisa llegó apenas ustedes se fueron —se separó de mí.

			  Lisa… Lisa…

			  Oh, mierda, Lisa.

			  La ecografía de Lisa era hoy.

			  —Ann, ¿qué…? —no dejé terminar a mamá ya que subí rápidamente las escaleras.

			  Cuando llegué al segundo piso tomé una bocanada de aire y dejé mi mano apoyada en el pomo de mi puerta.

			  Lisa debe de estar furiosa.

			  Abrí la puerta para encontrarla sentada en la cama con un marcador negro en las manos. Estaba con la playera/sudadera que le había regalado Alex hace un tiempo con letras negras diciendo baby loading.

			  —Lo siento mucho —llegué y me arrodillé frente a ella—. Papá llegó de la nada y se me olvidó…

			  Lisa levantó la mirada y esta tenía un brillo en particular. Me sonrió como si el mundo estuviera plagado de unicornios y arrugó la nariz un poco.

			  —No importa eso —me susurró y se levantó.

			  La miré extrañada y vi como sacaba la tapa del marcador para guiñarme un ojo. Suspiró y comenzó a rayar su playera/sudadera. Cuando terminó, noté que puso una S a la palabra baby.

			  —¿Qué quieres decir con eso? —pregunté, aunque ya sabía la respuesta.

			  La sonrisa que puso iluminó todo su rostro. Luego tomó mi mano y puso la suya junto con la mía sobre su vientre.

			  —Son dos —rio con ternura.

		


		
			

			

			

			XXIII 

Los ebrios dicen la verdad

			Ann

			  Aún no puedo creer que al multiplicar cinco por cuatro te haya dado veintiuno. —Lola se golpeó la frente y comenzó a mordisquear lo poco que le quedaba de lápiz.

			  —Creo firmemente que las matemáticas son un idioma antiguo que no entiendo —me encogí de hombros y dejé caer el cuaderno en mis piernas—. Tal vez debamos empezar con algo de historia.

			  —Tienes razón.

			  Hace varias semanas que Peter dejó de darme clases. Al principio discutimos, pero terminé aceptando tener clases con Lola. Y aunque odie admitirlo, me está yendo bien en la mayoría de las materias.

			  Además, he descubierto varias cosas sobre mi nueva tutora; como por ejemplo que le encanta leer novelas de ficción y es alguien alérgica a los gatos y muy simpática y… Pues, no tengo nada más de referencia.

			  —Necesito descansar de esta tortura —dije mientras me dejaba caer y comenzaba a girar de un lado a otro haciendo un sonido de gato ahogándose.

			  —Solo quedan quince minutos —revisó su reloj y suspiró—. Bien, terminaremos antes esta vez, Annabella.

			  —Deja de llamarme así —gruñí y la fulminé con la mirada en modo de juego—. O te arrepentirás.

			  —Atrévete a hacerme cosquillas y a la próxima haremos Ciencias Avanzadas —me amenazó apuntándome con el dedo.

			  —No serías capaz —achiné los ojos y ella hizo lo mismo con sus cafés—. Okey, tranquila mujer. No te enojes que a los chicos no les gustan las chicas con arrugas.

			  Me tiró un cojín en la cara y tomó sus cosas rápidamente. Puede notar que se había sonrojado un poco y rompí a carcajada limpia. El timbre sonó; así que me adelanté y abrí la puerta para encontrarme con un Peter que olía demasiado a vodka. Lola llegó a la puerta e hizo una mueca al ser golpeada por el olor de mi chico. Nos despedimos y Peter comenzó a quitarse el cinturón en mi puerta.

			  —¡¿Qué haces, pervertido?! —grité y lo empujé dentro de la casa antes de que alguien lo viera—. No puedes hacer eso frente a mi casa. Los vecinos ya creen que este es un club nudista gracias a Jasper y no necesito que lo confirmen contigo desnudándote —fruncí el ceño—. ¿Qué haces aquí?

			  Sí… probablemente dirán «¿por qué te impresiona que Peter esté en tu casa?». Pero esto era anormal. Este último fin de semana había estado un poco alejado de mí. Tenía que hacerle tutorías a… creo que dos niños de primaria y un chico de secundaria, llamado Zeke. Además de que hoy lunes, los de último año habían hecho un test post-trauma universitario. El pobre debería estar con el cerebro casi explotando.

			  —Ey…, preciosa —comenzó a acercarse a mí pero le toqué él pecho para que se alejara.

			  —¿Por qué estás ebrio?

			  —Lo sien-HIP-to…, pero es que te quiero como las vacas —alcé una ceja—. Muuuuuucho… Y creo que debemos hablar.

			  Acabo de tener un déjà vu épico.

			  —Para hablar conmigo no tienes que desnudarte en la entrada —le regañé y me crucé de brazos—. Tampoco tienes que emborracharte.

			  —¡Cuando estoy ebrio tengo mucho valor! —dijo y apuntó al techo con una cara seria mientras caía al piso de cara.

			  —Sí, ya lo noté —rodé los ojos.

			  Me agaché para ayudarlo a levantarse y dejarlo sentado en el sillón. Su cabeza se iba hacia adelante una y otra vez, así que tuve que ponerle el palo de la escoba en el mentón para que no se cayera otra vez. Me dirigí a la cocina para poder prepararle un café bien cargado y cuando volví, el muy idiota estaba abrazando a la escoba y la besaba con lengua. Dejé la taza en la mesita de centro y le quité a Peter la escoba de un manotazo.

			  —¿A qué viniste, Peter? No creo que solo para engañarme con la escoba de Alex —me senté, le pasé la taza y él la tomó.

			  —¿Por qué es de tu hermano? —preguntó.

			  —Cuando tenía 14 él la usaba para practicar… ¡Eh! No me cambies de tema.

			  —Vine para hablar algo —levantó el meñique y casi hubiera parecido elegante si no hubiera hablado como… bueno, borracho—. Me preguntaba si tú… Bueno, y tal vez yo… No sé, quizás…

			  —¿Qué pasa?

			  Dejó la tasa sobre la mesita y me tomó ambas manos. Se arrodilló frente a mí y una de sus piernas quedó levantada.

			  ¡Oh, mierda! No no no no no no. ¡No tengo entrenamiento para esto! ¿¡Qué hago!? ¿Lloro? ¿Río? ¿Me hago el muertito? ¡Alguien dígame qué cojones hacer!

			  —Annabella, ¿te gustaría…? 

			  —¡Nutella! —bien, lo interrumpí… creo—. P-Peter, yo soy muy joven. Tú quizás ya lo hayas decidido, pero no creo que sea la mejor idea —tomé aire—. Quizás algún día podría ser. Y tendremos Petercitos y Annis —me sonrojé un poco.

			  —¿Qué quieres decir? —preguntó Peter confundido.

			  —Quiero decir, que somos demasiado jóvenes para esto —quité con delicadeza una de mis manos de las cuyas y acaricié su rostro.

			  —¿Demasiado jóvenes para el baile de graduación?

			  Oh…

			  …Dios, Buda, Madre Tierra, Santa. Llévenme lejos, por favor.

			  —Sí… Porque, puede que haya mucho alcohol, drogas, sexo y cosas malas —reí nerviosamente—. Pero nosotros somos tan malotes que iremos de todos modos —golpeé su hombro de manera amistosa. Él me miró raro y yo carraspeé—… En conclusión: Sí, sí iré al baile contigo.

			  Se levantó y me abrazó antes de que tuviera tiempo de hacer algo. Caí de espaldas en el sillón y Peter comenzó a repartir besos por todo mi rostro mientras yo no paraba de reír. Envolví mis brazos en su cintura y finalmente comenzamos a besarnos. La posición en la que estábamos no era cómoda, pero no podría importarme menos. Sus manos comenzaron a subir por debajo de mi suéter y traté de hundir mi estómago porque sus dedos estaban helados.

			  —¿Hay algo más que quieras decirme? —pregunté cuando se alejó un poco para tomar aire.

			  —Sí —puso una mueca de dolor.

			  —¿Por qué reaccionas así?

			  —Porque duele estar enamorado de una persona y que esa persona no… —me miró a los ojos—, que esa persona no se sienta así por ti.

			  —¿D-De qué hablas?

			  —Detrás de todo el muro de orgullo que tienes frente a ti y que he logrado sacar un poco de ladrillos —arrastró las palabras—. Hay una ceguera impresionante… ¿Tengo que destruir todo ese muro de orgullo y luego destruir tu ceguera para que sepas que estoy enamorado de ti? —susurró peligrosamente cerca de mí.

			  —Estás completamente ebrio…

			  —Ann —acarició mi rostro—. Estoy estúpidamente enamorado de ti —susurró inaudiblemente—, me haces ser mejor…, me haces ser más cursi y me haces ver que la Nutella es popó de unicornio —solté una risa—. Sé que no te sientes igual porque te hecho mucho daño… No deberías habérmelo perdonado nunca. Pero aquí estamos, ¿no? —sonrió—. Yo enamorado de ti y tú con miedo a enamorarte.

			  Su cabeza cayó hacia atrás y supe que o se había desmayado o se había quedado dormido.

			  

			Alex

			  —Veamos qué tenemos aquí —subí las mangas de mi camisa y tomé una de las grandes cajas que estaban en el sótano—. Mierda, esto pesa un montón.

			  —No te quejes —dijo mamá y comenzó a rebuscar cosas para desechar.

			  ¿A qué mamá cuerda se le ocurre limpiar el sótano en pleno invierno?

			  —¿Por qué Ann no está aquí? —pregunté tras dejar la caja en el piso.

			  —Porque tu hermana ya tiene muchos problemas —se limitó a decir—. Oww, este es un álbum de cuando eras pequeño —dijo mientras me mostraba una fotografía en la que aparecía bañándome.

			  —¡Guarda eso! —dije nervioso—. Si cae en las manos equivocadas estoy perdido.

			  —Pero si sales tan lindo con tu pilín al aire.

			  —¡Mamá!

			  Seguimos discutiendo un rato, hasta que al final las puso en otra caja que decía «¡No botar!». Seguí con mi tarea de dejar las cajas en el suelo y después revisarlas, pero cuando traté de sacar una que estaba muy alto, esta cayó y una nube de humo provocó que comenzara a toser como loco. Mamá dijo que tenía que tener más cuidado con las cajas y yo rodé los ojos algo molesto. Se acercó a ayudarme a levantarla, porque había caído de lado, se agachó y abrió un poco los ojos para que después una sonrisa nostálgica apareciera en su rostro.

			  —¿Qué pasa? —le pregunté y ella negó con la cabeza lentamente.

			  —Son algunas cosas de cuando estaba con tu padre —suspiró y tomó una vieja fotografía que estaba cubierta de polvo—. Hace tiempo creí que las había desechado —retiró parte del polvo con la palma de su mano.

			  Me hinqué a su lado y observé con atención. En la foto aparecía una pareja agarrada de la mano frente a un lago. La foto fue tomada por una tercera persona, y no se podía distinguir si estaba planeado o no que la tomara, porque ninguno de los dos miraba a la cámara.

			  —Esa vez tu padre me estaba pidiendo perdón, fue la número treinta y cuatro —rio levemente—. La primera vez que me engañó, fue porque estaba ebrio y habíamos discutido. Yo no me enteré por otra persona, él mismo me lo dijo al día siguiente —apoyó la cabeza en mi hombro—. Al principio, él se disculpó con los típicos chocolates, flores, mensajes interminables; pero yo me negué a pensar que estaba de verdad arrepentido. Un día, me dejó un mensaje de voz que solo duraba cinco segundos: ven al lago a las seis. Decidí ir y esperé a que llegara como siempre; con unos chocolates, un gran ramo de rosas y palabras vacías.

			  »Pero no. Lo vi acercarse con una margarita en mano y nada más que eso. Cuando estuvo a mi lado, me la entregó y tomó aire para decir: sé que cometí un error, sé que no me perdonarás, sé que haga lo que haga…, jamás tendré una oportunidad. Pero antes de que me borres de tu vida, quiero que sepas que yo te amo lo suficiente como para cargar el peso de mi conciencia por varios años. Eres lo único en mi vida que vale algo y esperaba que, tal vez, hubiera una segunda personita con la que te compartiera. ¿Sabes por qué lo acepté de nuevo?

			  —La margarita tenía un poder hipnótico —afirmé.

			  —Ni siquiera eso —pausó un momento—. Porque sabía que esas palabras eran suyas; sabía que ninguno de sus amigos le diría que dijera eso —apartó la cabeza de mi hombro y me tomó una mano entre las suyas—. Si de verdad amas a alguien, tienes que estar convencido de ello. Intentar con todas tus fuerzas o, después, aceptar que no eres el indicado —me sonrió y me dio una palmada en el hombro—. Quiero ver qué haces por April.

			  —¿Y si no me acepta? —tragué el nudo de mi garganta.

			  —Tendrás que apartarte y dejar que sea feliz.

			  Me levanté de golpe y mamá también lo hizo. La abracé con fuerza, besé su frente y subí corriendo las escaleras para después tomar mi chaqueta y salir de la casa.

			  No me rendiré tan fácil.

			  

			Ann

			  —…Más o menos formado, nuestro bebé mide aproximadamente dieciocho centímetros y cada vez podemos apreciar más sus detalles. Incluso tiene sus propias huellas dactilares.

			  —El bebé que sale me da miedo —ladeé mi cabeza.

			  —Shh… —Lisa me tiró unas cuantas palomitas—. Esto es importante, tengo ocho meses y necesito saber lo del parto.

			  Hace dos horas que Peter decidió irse y yo no lo detuve. Después de eso tuve una charla con Lisa y dijo que la mejor forma de distraerme era informándome sobre mis sobrinos y llenándome con comida. Al momento en que la tv pasó el parto, tapé mis ojos y vi por el rabillo del derecho cómo Lisa se tocaba el corazón y hacia un awww…

			  Tocaron la puerta tres veces y Lisa subió las piernas para quedarse en modo indio. Me levanté perezosamente y luego saqué la comida que tenía pegada en mis pantalones.

			  —Hola —Félix pasó con unas maletas y me dio un beso en la mejilla.

			  —Tú… —lo apunté y luego puse cara de confundida—. ¿Qué haces aquí? ¿Quién pagó los veinte dólares?

			  —¿Veinte dólares? —frunció el ceño.

			  Félix pasó hacia la sala y abrazó a Lisa dándole muchos besos.

			  —¿Cómo la pasaste con tus abuelos? —le preguntó Lisa.

			  Abrí bien los ojos y comencé a balbucear.

			  —¿Abuelos? —tartamudeé—. ¿Tus abuelos eran los gitanos?

			  —¿Gitanos?

			  —Félix se fue con sus abuelos este fin de semana, Ann —comenzó a decir Lisa—. ¿Qué te hace pensar que estaba con gitanos?

			  —¡Yo le lancé un pescado! —chillé.

			  Los dos se miraron entre sí y luego sacudieron la cabeza.

			  —Te lo soñaste, Ann —rio Lisa.

			  —Pero tú no sabías dónde estaba Félix… Yo… —suspiré—. Esto es confuso, necesito Nutella.

			  Lisa miró su vientre y cuando me iba a parar, rio.

			  —Vuelve a decir lo que dijiste —rio suavemente.

			  —¿Necesito Nutella? —pero pregunté qué dije.

			  Noté cómo su estómago se comenzaba a mover y los dos enamorados comenzaban a sonreír.

			  —¡No bromeen! —gritó mamá desde el sótano—. ¡Tus bebés van a ser adictos a la Nutella como Ann!

			  La panza de Lisa comenzó a moverse otra vez.

			  Lisa abrió los ojos y juntó los dientes como queriendo decir upsi. Félix la miró con el ceño fruncido y luego comenzó a hablar lentamente.

			  —¿Bebés? —le susurró.

			  Uh, mi mamá acaba de cagarla. Lisa se levantó y se encogió de hombros. La miré con una mueca y comencé a encogerme en el sillón, tratando de desaparecer de esta tensión.

			  —Son quintillizos —declaró la gordis.

			  Lo dijo con tanta seriedad y tanta naturalidad que si yo no supiera la verdad estaría desmayada como Félix en estos momentos.

			  —Solo son dos, Lisa —le susurré y ella hizo una mueca. Al parecer su broma no le había caído muy bien a Félix.

			  —Un pajarito llamado «tu mamá» me dijo que vino Peter hace poco —me informó Lisa con tono picarón y yo la miré con la boca abierta.

			  —¡Tu jodido novio está en el suelo desmayado! —chillé—. Y sí… Él vino.

			  —¿Te invitó al baile? —comenzó a picarle en ojo a Félix para ver si seguía vivo.

			  ¿Qué tiene esta con picar los ojos de las personas? Me pregunto si ha tratado de picármelo a mí…

			  —Sí —saqué un poco de palomitas de la fuente—. Estaba ebrio.

			  —¿El no musculoso… Ebrio? —fruncí las cejas—. ¡Ey! Él me tiene un apodo… Yo no sé cómo decirle.

			  Tocaron la puerta y yo fruncí más las cejas. ¿Acaso esto era un hotel o algo así?

			  —El apodo «princesa» es mío —la apunté y la fulminé con la mirada.

			  Cuando abrí la puerta un Jake todo golpeado cayó encima de mí. Me tomó por sorpresa, pero alcancé a evitar que cayera al piso.

			  —¡Lisa! —grité—. ¡Mierda, ven rápido!

			  Lisa a los pocos segundos llegó y se tapó la boca para evitar que una exclamación se le escapara. Cuando reaccionó, me ayudó a llevar al herido a la sala. Sus ojos estaban hinchados y se agarraba las costillas con su mano ensangrentada.

			  —Jake, Dios, ¿qué te ha pasado? —Lisa se sentó a su lado y comenzó a tocarle la cara—. Ann, ve a pedirle el botiquín a tu mamá.

			  Asentí y me levanté.

			  —Fue Zack con Ryan —susurró para luego caer medio desmayado y medio muerto en mi sofá.

			  Creo que debería cobrar por que todos caen desmayados aquí.

			  

			k

			  

			  —Mierda —dijo Lisa cuando Jake cayó inconsciente en el sofá—. Será mejor que traigas a tu mamá.

			  —No creo que sea necesario —dije al notar que mi mamá venía apresuradamente—. Ya está aquí.

			  —¡Oh, por Dios! —mami se acercó a Jake y, con cuidado, lo recostó en el sillón—. Lisa, trae agua y un paño limpio. Ann, trae el botiquín y busca las llaves de mi auto en caso de que tengamos que ir al hospital.

			  Asentí, subí las escaleras para entrar al baño y sacar el botiquín. Salí y volví abajo lo más rápido que pude. Lisa ya había llegado con el agua, así que mamá ya estaba quitándole la chaqueta y la playera. Mmm… No está en mal forma.

			  Ann, no es tiempo de pensar eso.

			  —Deja el agua en la mesita —le indicó mamá a Lisa.

			  Comenzó a examinarlo y a pasar las manos por su torso y brazos, después tomó el paño para remojarlo en el agua y empezar a limpiar un corte que tenía en la parte derecha del estómago. Me pidió que dejara el botiquín al lado del agua. Dejó de limpiar la herida y tomó el alcohol que estaba en la caja.

			  —No está desmayado —nos dijo a ambas—. Necesito que lo sujeten; voy a desinfectar el corte… Y le va a doler.

			  Me acerqué a Jake y lo tomé por los tobillos. Lisa levantó los brazos por encima de la cabeza y le hizo una señal a mi mamá. Derramó un poco de alcohol en el paño y lo puso sobre la herida con cuidado. Jake hizo un sonido desde el fondo de su garganta y se comenzó a retorcer. Sujeté sus piernas con fuerza mientras que Lisa trataba de tranquilizarlo. Mamá terminó después de un rato y lo vendó con cuidado.

			  —¿Qué le pasó? —preguntó mamá tras dejar a Jake con Lisa y llevarme a la cocina.

			  —No lo sé… Dijo que fueron unos chicos —negué con la cabeza—. ¿Qué tan mal está?

			  —Algunos moretones, un corte poco profundo en el lado derecho de las costillas, un esguince en la muñeca. Parece que se metió en una pelea, pero salió sin muchos golpes graves.

			  Mamá sacó la sangre que tenía en sus manos con el agua del lavaplatos y luego tomó su cabello rubio en una coleta alta.

			  —Deberíamos de preguntarle al chico lo que pasó —se cruzó de brazos y me miró con media sonrisa.

			  Cuando pasamos a la sala, Félix ya estaba despierto y estaba mirando al herido con el ceño fruncido. Jake se había sentado y Lisa estaba a su lado. Él tosía y se agarraba las costillas de vez en cuando.

			  —Seré lo más directa posible —me senté en la mesita, justo frente a Jake—. ¿Por qué te golpearon?

			  —Le dije a Zack —miró a Lisa y luego me miró a mí—. Le dije a Zack que me gustaba y reaccionó así —señaló su costilla—. Ryan estaba llegando al departamento… Ahí es donde escondemos a Megan para que… —Lisa le golpeó la pierna y él quedó callado. Mi mamá no podía saber nada.

			  —¿Solo te golpearon por ser gay? —le preguntó Félix y Jake asintió.

			  —Zack luego de la pelea me dijo que le daba asco —miró sus manos y luego hizo una mueca de dolor al sacar un papel de su bolsillo—. Ryan me dijo que viniera a tu casa —tiró la cabeza hacia atrás y siguió haciendo muecas de dolor—. Esto es para ti —me lo entregó—. Nadie puede saberlo.

			  Tomé el papel de su mano y noté como la letra de Ryan se podía ver con un Ann escrito en la parte delantera. Vaya, qué detalle más idiota por parte de él. Lisa siguió interrogando a Jake y yo me alejé un poco para poder abrir la nota sin que nadie me viera.

			  

			Para ann:

			  Lee bien esto antes de que la arrugues y me mandes a la mierda. No te escribo para pedirte perdón, no lo merezco, como tampoco merezco otra oportunidad. Esto debe quedar solamente entre tú y yo. Si se lo dices a alguien soy hombre muerto.

			  Megan ha planeado un último movimiento. Y no es lindo, Ann.

			  

			April

			  Comencé a balancearme en el columpio. El mensaje de Alex había sido claro.

			  Lo que tengo que decirte es de vida o muerte. Ve al parque y espérame en el columpio de nuestro primer beso.

			  Había escapado por la ventana de mi habitación y ahora estaba demasiado nerviosa por lo que fuera a decirme Alex. Este último fin de semana no tuve ningún mensaje de él, pensé que se había rendido. Luego llegó este mensaje y tuve que venir corriendo hacia aquí. Probablemente mi orgullo y mi dignidad quedaron en la rama rota que dejé después de bajar por el árbol. Pero no puedo negar que Alex sigue siendo alguien demasiado importante para mí.

			  Es un cabrón por hacerme sentir así…

			  —Sé que no merezco tu perdón —me di vuelta, asustada por la voz de Alex—. Sé que me odias y créeme que yo también me odio con todo lo que puedo. Ann me dijo que te cantara, que así había perdonado a Peter luego de lo de Megan… Algo parecido a lo que te hice a ti.

			  —Alex… —suspiré pero él levantó la mano.

			  —Practiqué un discurso por más de dos horas pero ahora estoy improvisando, April —se acercó un poco—. Probablemente sea un cliché de mierda. Probablemente sea uno de los más deseados por las zorras de muchas secundarias, de muchas porristas y de muchas personas… Sí, personas de toda la cuidad —reí ante su arrogancia—, pero lograste enamorarme, April. Tú conseguiste darme algo que jamás nadie me había dado antes. Me haces sentir feliz, me haces sentir que si no hablo contigo un solo día soy el peor chico del mundo —bajé la mirada y él tomó una gran bocanada de aire.

			  —No te traje flores —mostró sus manos vacías y yo sonreí al verlo—, podría haber sido un chico malo y sacar las flores de la abuelita que vive al lado tuyo. O incluso hubiera comprado tu chocolate caliente de Starbucks aunque salga jodidamente caro… April, me haces así de cursi. He pasado un fin de semana sin hacerte cosquillas y me tengo que hacer solo.

			  —Alex —reí y me levanté del columpio.

			  —En serio no sabes todo lo que te amo, rubia —se acercó y tocó mi mejilla—. Si no me perdonas haré un paso a un lado y puedes seguir con tu camino. Pero te prometo que yo siempre estaré estancado pensando en ti. Aunque conozca a alguien más… Siempre serás la única chica por la que perderé el sueño.

			  —¿Cómo sé que todo eso es cierto? —susurré—. ¿Cómo sé que solo no son palabras bonitas para que te perdone?

			  —No lo sé… —ahuecó sus manos en mis mejillas—. Pero creo que es porque de verdad lo siento… Dios, April… Mira como me haces de cursi. Esto que me haces debería estar penado por la ley.

			  —Tengo que pensarlo —estuve tan tentada de juntar sus labios con los míos; pero solo me conformé con un beso en la mejilla.

			  Sabía que mi cabeza estaba preparada para perdonarlo por un beso. Sabía que Alex en cualquier momento se podía emborrachar y alguna chica se iba a aprovechar. Pero lo que hizo con Helen de verdad me partió el corazón. Tuve que hacerme la fuerte en el momento que le dije «jamás sentí algo por ti». La verdad es que amaba a Alexander Rosmmot con mi vida.

			  Y espero que sus palabras bonitas sean ciertas.

			  

			Peter

			  —¡Lo pasé! —chilló Ann mientras corría hacia mí con su examen en las manos—. ¡Pasé Matemáticas y Biología! —miró a Félix, que estaba a mi lado muy sonriente—. Solo me faltan unas ecuaciones de química y paso a último año.

			  Comenzaron a hacer planes para celebrar y yo miré a Ann con una sonrisa, la que no me respondió, por supuesto.

			  Había pasado más de un mes y medio desde mi declaración ebrio. ¿Saben lo que es no tener un beso como los de siempre de Ann? Esos que me hacen sonreír por más de cinco minutos después de que deja de besarme. Bueno, no tenía esa sensación desde hace un mes.

			  Creo que si besara a la directora sentiría al menos náuseas.

			  —¿Estás de acuerdo, Peter? —Félix me miró con una sonrisa y yo puse cara de confundido.

			  —De antes del baile hacer algo para Lisa —dijo Ann mirándome seria—. Sabes que queda poco para que nazcan los bebés.

			  —Wow… —Félix nos miró a los dos—. ¿Problemas en el paraíso?

			  —Claro —comencé a buscar algo en mi mochila para liberar un poco la tensión e ignoré la pregunta de Félix—. Tengo… Tengo que ir a ver a Zeke, necesito conversar algunas cosas con él antes de que termine el año —choqué los puños con Félix y luego miré a Ann.

			  Estaba mirando el suelo con el ceño fruncido. Cerré mi mochila, luego mi casillero y después pasé entre Félix y Ann.

			  —Iré a tu casa, deja la ventana abierta —le susurré mientras paraba un poco y miré de reojo a Ann.

			  —Puedes entrar por la puerta —me susurró y luego miró mis labios con un poco de nostalgia.

			  —Deja la ventana abierta.

			  Pasé por su lado y toqué su brazo tímidamente. La dejé atrás con Félix y comencé a caminar por el pasillo de la secundaria.

			  —¡Ey, Peter! —Zeke llegó corriendo a mi lado.

			  —Ey, pequeño… Te estaba buscando —saqué unos papeles de mi mochila y se los entregué—. ¿Pasaste Matemáticas?

			  —Claro… —sonrió—. Haré una fiesta en mi casa hoy, y pensé que podías invitar a algunos de tus amigos.

			  —¿Hoy? —hice una mueca y negué con la cabeza—. Hoy tengo planes… De todas formas puedo mandar a algunos de mi equipo de básquetbol si te gusta…

			  —¡Claro! —me respondió al instante—. Gracias, bró. Tendré una fiesta al estilo Zekinene.

			  —Vuelve a llamarte así en público y tienes una paliza asegurada.

			  

			Ann

			  —Tal vez debería cerrar la ventana y dejarlo afuera —dije más para mí misma.

			  —Tú y yo sabemos que no harás eso ni aunque tu vida dependa de ello. —Lisa comenzó a estirarse en el sofá y pude verla perfectamente de perfil.

			  Su barriga estaba hinchada, y ella no parecía molestarle que Jasper le estuviera haciendo una especie de «ritual» vudú que consistía en lanzarle agua con jugo de mandarina. Estaba cantando algo que parecía a lo que los nerds hablan en las convenciones.

			  —Creo que tienes que dejar de evitar el tema —dijo Jasper después de quitarse la corona de regaliz—. Estás atrapada como un ratón en una esquina.

			  —¿Alguna vez viste uno? —le pregunté con una ceja alzada.

			  —No, pero te pareces a uno —se encogió de hombros.

			  Bufé y me despedí de los chicos. Aún es temprano, pero odio admitir que quiero encerrarme en mi habitación y debatir si cerrar la ventana o no. ¿Por qué tengo que tener una ventana? ¿No puedo simplemente vivir en el ático, tener un traga luz y una mini ventana por dónde nadie quepa?

			  —¡Ann, iremos a ver a Jake! —gritó Lisa cuando yo estaba al final de las escaleras.

			  —¡No me dejen sola! —me volteé justo a tiempo para contemplar cómo la puerta se cerraba.

			  Apreté mis manos en mi rostro en una señal de desesperación y comencé a arrastrarme hasta mi habitación. Cerré la puerta con fuerza cuando ya estuve dentro y caminé hasta mi cama para dejarme caer en ella. Me quedé viendo la ventana y comencé el súper debate de mi vida.

			  Si la mantengo abierta, hablaré con él para bien o para mal.

			  Si la cierro, no hablaré con él y quizás nunca lo hagamos de nuevo.

			  —Ann…

			  Grité como una chica en pleno ataque de asesinato. Una mano me tapó la boca y yo la mordí por reflejo.

			  —¡No me muerdas, necesito esta mano para jugar! —dijo de nuevo la voz que, esta vez, pude reconocer—. Dios, ¿cómo puedes morder tan fuerte?

			  —¡¿Qué demonios te sucede?! —le pregunté mientras me levantaba, volteaba en su dirección y lo golpeaba en el hombro.

			  —Dejaste la ventana abierta, solo te estaba esperando —Peter se encogió de hombros y me miró serio—. Tenemos que hablar.

			  —Odio esa frase —dije y me senté nuevamente en la cama—. Creo que deberías ir al grano y terminar luego con esto.

			  —¿Qué sientes por mí?

			  Yo y mi manía de apresurar las cosas.

			  —Yo… Te quiero mucho —dije apartando la mirada de sus ojos.

			  —Eso no me basta —se sentó en la silla que estaba al lado de mi puerta.

			  —¿¡Y qué te basta!? —pregunté mientras me levantaba de golpe.

			  —Quiero que seas sincera —dijo con voz calmada.

			  —¿Sincera? No recuerdo que tú hayas sido muy sincero al no decirme sobre lo que tuviste con Megan, ni lo que pasó con la novia de Félix ¡Nunca has sido sincero conmigo! —dije fuera de mí—. ¿¡Por qué mierda debería decirte lo que siento?!

			  —¡Porque yo sé que lo que siento por ti es más que un me gustas! —se levantó y se acercó un poco a mí.

			  —Nunca más digas eso —lo miré a los ojos y noté que había mucha tristeza en ellos.

			  —¿Por qué no? —preguntó aún enojado.

			  —Porque ni siquiera somos novios —dije mientras me alejaba dos pasos de él—. No puedes amar a alguien con quien solo has aparentado tener de novia.

			  Pareció como si le hubiera dado una paliza con esas palabras. Me arrepentí, estuve a punto de derramar lágrimas y acercarme a abrazarlo para decirle que lo sentía, pero me contuve. Bajó la mirada y sus manos se hicieron puños. A pesar de que estábamos ya en primavera, la habitación parecía fría y como el sol se estaba ocultando, la luz llegaba directamente al rostro de Peter, iluminando la mitad de su cara y haciéndome querer dibujarlo.

			  —Deja de evadir los problemas y mis preguntas —levantó la mirada y sus ojos parecían vacíos—. ¿Qué sientes por mí?

			  —¡No lo sé! —me pasé las manos por el cabello y tiré de él con fuerza—. No quiero estar enamorada. Lo único que resulta al estar enamorada es sufrir cuando las cosas terminan. Es pensar en que hiciste mal y comenzar a volverte vulnerable y dependiente. No quiero creer que siento algo por ti más allá de lo que entiendo y que si nos separamos tendré que pasar por el dolor de un corazón roto —lágrimas se deslizaban por mis mejillas—. Pero no quiero perderte —susurré finalmente.

		


		
			

			

			

			XXIV 

¿Qué sientes por mí?

			Ann

			  No dijo nada durante un largo periodo de tiempo. Dejé de mirarlo al instante en que terminé de decir esas palabras y he tratado, en vano, evitar seguir lloriqueando como una niña. Escuché cómo Peter empezó a caminar antes de que levantara la vista, él me estaba estrechando en sus brazos. Me quedé inmóvil, incapaz de responderle el abrazo.

			  —No importa —comenzó a decir—, si tú no llegas a sentir lo mismo que siento yo. Si nunca vuelves a hablarme. Ni siquiera si yo me…

			  Rápidamente acerqué mis labios a los suyos, interrumpiéndolo. Él pareció algo sorprendido, pero no tardó en seguirme el paso. Mis brazos, al parecer, volvieron a tener movilidad y rodearon el cuello de Peter para acercarlo más a mí. El frío que antes sentía desapareció y una presión que no sabía que estaba presente se esfumó.

			  —Perdón por lo que dije antes —me alejé un poco de él y subí la mirada—. Sobre tu sinceridad.

			  —Está bien, me lo merezco de todos modos —se encogió un poco de hombros pero no me pareció muy convincente—. Aunque mentiría al decir que no me dolió.

			  Junté sus labios con los míos otra vez, pero más suave que la vez anterior. Las manos de Peter recorrieron mi estómago hasta mi espalda. Mordió mi labio y luego se separó de mí un poco.

			  —Creo que tenemos que comprar algo para alejar las malas vibras.

			  —No tengo idea a qué te refieres con malas vibras, pero te apoyo con la Nutella —reí.

			  —¿Quién dijo algo sobre Nutella? —dijo con una sonrisa y la ceja alzada.

			  —Nadie, pero es lo único con lo que pueden comprarme —me solté de él y comencé a caminar, pero un pequeño tirón en mi playera me hizo dar media vuelta.

			  Peter se estaba mordiendo el labio —cosa que me derritió totalmente— y luego de eso se relamió. Tomó mi mano y me atrajo hacia él. Tomó suavemente mi cadera y me tiró a la cama.

			  —No digas nada —sacó su playera y mi cuerpo entero tembló—. Me lo debes —besó mis labios y luego sacó mi sujetador.

			  

			k

			  

			  —Por fis —dije mientras lo jalaba de la playera—. Nunca lo he comido.

			  —No… —Peter puso la mantequilla de maní fuera de mi alcance—. ¿Cómo sabes que no eres alérgica?

			  —No lo sabré hasta que la pruebe —me encogí de hombros—. Vamos, es la última que queda —hice un puchero.

			  —Por mucho que esa carita me someta, no.

			  Hice un sonido de exasperación y golpeé mi frente con la palma de mi mano. Quiere comprarme y no acepta sobornarme con algo que yo quiero, es un mal negociante. Peter se había ido para buscar algunas cosas que él necesitaba y me dejó sola, observando con añoranza la última mantequilla de maní que había en la sección. No sé si eran cosas mías o que de verdad era un acto divino; pero el frasco estaba siendo iluminado desde arriba y un coro de ángeles cantaba.

			  —¿Necesitas ayuda?

			  Giré mi rostro y pude ver cómo un chico oriental, apuntaba a la mantequilla y tenía ambas cejas levantadas. Asentí rápidamente y lo miré con ambas manos juntas. Él se acercó un poco más al estante y tomó mi segundo precioso sin el menor esfuerzo. Me lo entregó y yo lo tomé con cuidado entre mis brazos. El chico me miró con una sonrisa y una ceja alzada.

			  —Me recuerdas a mi novia —dijo con aire pensativo.

			  —¿En que soy una lunática que abraza a la mantequilla de maní como si fuera su hijo?

			  —Exacto —rio y yo sonreí divertida.

			  —¡Aléjate de mi Yan Yan, tú, niña roba Nutella! —una voz a lo lejos hizo eco en los pasillos del supermercado y me asomé por el lado del cuerpo del chico crema de maní, para encontrarme con una chica que me apuntaba y llevaba una playera de I love chinos.

			  —¿Ella es…? —dejé la oración inconclusa porque me parecía vagamente familiar.

			  —Sí, ella es mi novia —malinterpretó mis palabras.

			  —Eso no era lo que quería decir, lo que pasa es que creo que la conozco —dije distraídamente al ver que se acercaba.

			  Ella estaba avanzando a grandes zancadas hacia mí y yo me aparté un poco cuando se puso frente a su novio que, según lo que noté, probablemente sea chino y su nombre sea Yan Yan.

			  —¿Te conozco? —pregunté mientras la examinaba.

			  —Tal vez esto te ayude a recordarme —dijo mientras me mostraba el dorso de la mano.

			  Se podía ver una cicatriz que consistía en tres pequeños puntos del tamaño de los dientes de un tenedor. Mi cabeza hizo click, y recordé de dónde conocía a esta chica.

			  —¡Ohhh, tú eres la que mandé al hospital por tratar de robarse mi Nutella! —chasqueé los dedos sonreí—. ¿Cómo te ha ido?

			  Antes de que pudiera lanzarse sobre mí, alguien me tomó del brazo y empezó a conducirme hacia la caja del supermercado.

			  —¿No puedo dejarte sola por unos minutos? —Peter suspiró y dejó las cosas en la caja—. ¿Cómo conseguiste eso?

			  —Cállate y sobórname —dije mientras ponía el frasquito junto con las demás cosas. Peter me estaba mirando con una ceja alzada—. Por favor —dije con ojitos de cachorrito.

			  Rodó los ojos y supe que había ganado.

			  Luego de pagar en la caja, subimos al auto de Peter y saqué de inmediato la mantequilla de maní.

			  —Espero sea rica… —la abrí y saqué un poco con mi índice. Antes de que pudiera probarla, Peter me lamió el dedo y se llevó toda la mantequilla que tenía en él—. ¡Ey!

			  —Mmm… No —puso cara de pensativo—. Me quedo con la Nutella, pero de todas formas esa me hostiga.

			  Lo observé mientras él trataba de sacarse la cosa esa de los dientes. Suspiré un poco y ladeé mi cabeza.

			  —¿Tengo algo en la cara? —sacó sus llaves y se me quedó mirando. Negué suavemente—. Entonces…

			  —Lo siento —sonreí y le puse la tapa al frasco.

			  Peter negó con una sonrisa.

			  —Escucha, tengo mi último examen mañana… No puedo quedarme —asentí y él aparcó fuera de mi casa. Dio un beso en mí frente y se quedó unos segundos con la nariz apoyada en mi coronilla—. Cuídate.

			  Tomé las bolsas y salí del auto. Entré a casa y pude sentir el olor de panqueques. ¿Es lo único que se puede cocinar mamá?

			  —¡Llegué! —grité mientras dejaba las bolsas en el sillón.

			  —¡En la cocina! —gritó Alex y yo puse cara de confundida.

			  La voz de Fanny Lu sonaba y abrí los ojos como platos cuando vi a Alex. Estaba haciendo panqueques y movía el trasero al ritmo de la música. Sus bóxers salían a la luz ya que no traía playera y solo tenía un jean.

			  —No te pido que traigas flores, tampoco que me des bombones… Yo solo quiero una caricia que me digas que tú me quieres —movía su trasero y hacía malabares con la sartén.

			  —¿Por qué tan feliz? —me senté en una silla alta—. ¿Y desde cuándo tú cocinas?

			  —April —contestó como si ese nombre fuera la cura para todo.

			  —¿Volvieron? —sonreí.

			  —No —su cara cambió un poco—. Pero me habló, me dijo «ey… así que es un buen comienzo». Tal vez le pida que vaya conmigo al baile.

			  Sonrió como estúpido y luego terminó de hacer los panqueques. Saqué la mantequilla de maní de la bolsa que había dejado a mi lado y luego la miré raro.

			  —¿Cómo sabes que estás enamorado? —levanté la vista.

			  —Necesito a April, Ann —apoyó los codos en la mesa—. Puede que suene recursi, pero vivo por ella. Huh… Mantequilla de maní —me la quitó de las manos.

			  —Peter… Peter dijo que me ama —lo miré a los ojos—. Y creo que siento lo mismo, solo que si lo digo en voz alta tengo el riesgo de que me rompa el corazón…

			  —¿Crees o sabes que lo sientes?

			  Miré la mesa con detenimiento y luego suspiré. No respondí su pregunta y él rodó los ojos.

			  —El amor es para correr riesgos, Ann —puso un poco de mantequilla en mi nariz—. Si no te arriesgas vas a perderle.

			  Sonreí y cuando iba a arrebatarle el frasco, un grito provino desde el segundo piso. Miré a Alex un poco alarmada y este se encogió de hombros. Corrimos por las escaleras y cuando llegué a mi habitación vi que Lisa estaba de pie y había líquido debajo de sus pies.

			  —Lisa… —susurré asustada.

			  —¿Qué? —fijó su mirada en mí.

			  —¡Mamá, Lisa va parir! —comenzó a gritar Alex que acababa de llegar—. ¡No te quedes ahí, Ann, llama a una ambulancia!

			  —Chicos, no…

			  —¡Llámala tú! —me crucé de brazos e inflé los cachetes—. Estoy dando apoyo moral.

			  —Ey… Chicos, no…

			  —¡Haz algo por tu mejor amiga!

			  —¡Solo se me cayó el agua del vaso! —chilló Lisa—. Dios…, si hubiera sido verdad no quiero imaginar lo que les hubiera pasado a James y Abbie.

			  —Solo te falta una semana, no cantes victoria —la señaló Alex y corrió hacia la cocina.

			  Caminé hacia Lisa y tomé una de las playeras de Félix para limpiar el piso con ella. Me agaché, le pedí a Lisa que se corriera un poco y que no pisara el agua. Ella se sentó en la cama de invitados y yo comencé a pasar la playera por el piso mojado.

			  —Me diste un susto de muerte —le dije a Lisa con tono sofocado—. ¿Por qué gritaste?

			  —En parte lo hice para que vinieras a ayudarme a limpiar.

			  —¡No tenías que gritar como si un asesino en serie te persiguiera! —le reclamé.

			  —Ya, ya. Cambiemos este tema por otro más fácil: ¿qué le compraste a Peter?

			  —¿Que de para quién? —pregunté confusa.

			  Miré a Lisa y esta tenía una ceja alzada. Puse una mueca de confusión y traté de recordar para qué debería comprarle un regalo.

			  ¿Bar Mitzvá?… Nah, él no es judío.

			  ¿Aniversario?… Nah, no lo creo.

			  —El sábado es su cumpleaños —dijo la gordis interrumpiendo mi pequeña lista.

			  —¿Pasado mañana? —pregunté atónita.

			  —Más te vale inventarte algo antes de que Jake venga a ayudarte con el vestido, o estás muerta.

			  

			Peter

			  Bajé de mi auto mientras soltaba un poco la corbata que traía. Félix salió de la casa de Ann con Lisa a su lado. La miré raro cuando llegó hacia mí y me tendió la mano.

			  —Sé que en unas horas será tu cumpleaños —asentí, confundido—. Entonces, supongo que vas a madu… —Félix tosió y Lisa rodó los ojos—. Te propongo la paz… Bandera blanca o como quieras llamarlo.

			  —Por alguna razón sigo teniendo miedo —sonreí—. ¿Cuánto te pagó Félix?

			  —Nada —me miró fijamente—, pero creo que es momento de afrontar que quizás eres mi mejor amigo.

			  —¿Soy tu mejor amigo? —toqué mi pecho con ternura falsa.

			  —Oh, sabía que no te lo tenía que decir —golpeó mi hombro mientras pasaba a mi lado y se subía al auto.

			  —También te quiero, gordis mejor amiga —desordené su cabello.

			  —¡Félix! —chilló.

			  Dejé de molestarla porque noté que la media rubia teñida (por las californianas) estaba en su tercer trimestre y podía sacarme la cabeza con un solo pestañeo.

			  Ann salió de la casa y yo la quedé mirando raro. Traía un abrigo y su cabello estaba agarrado en una coleta despeinada.

			  —Te tengo una sorpresa, no te preocupes —besó mis labios y entró al auto de copiloto.

			  Por alguna razón, Ann iba feliz. Así que subí el volumen de la música y luego Ann comenzó a cantar Reflections de Misterwives. Los chicos, quienes iban en la parte trasera, golpeaban los asientos y gritaban. Reí cuando Alex sacó la cabeza por la ventana, Ann lo imitó para gritar y cantar.

			  —¿Cuándo me vas a mostrar tu vestido? —pregunté como niño pequeño al bajar del auto y estacionarme fuera de la secundaria.

			  —Falta poco —me guiñó un ojo—. Debo ir a hablar con Lisa. —Antes de que pudiera protestar ya se había ido.

			  Solté un suspiro y Alex me golpeó el hombro en señal de apoyo. Miré en la dirección por la cual se había ido Ann, y comencé a abrirme paso entre todos los chicos. Estaba tan distraído, que alguien chocó conmigo y casi caí al suelo. Cuando me fijé bien, vi que era la que creó el club de fans de nosotros hace tiempo.

			  —Oh, Dios… —la chica comenzó a hiperventilarse—. Lo siento, lo siento mucho… —miró a Alex, que estaba a mi lado, y luego a mí rápidamente—. Tú… Esto no es real —comenzó a respirar rápidamente y cayó al suelo, desmayada.

			  —Okey… Debería llevarla a enfermería —comenzó a hablar Alex—. Tú, espérame aquí —palmeó mi hombro y levantó a la chica para tomarla en brazos.

			  Cuando terminé de reír, enfoqué mi mirada en donde debían estar las chicas, pero ya no estaban.

			  Comencé a buscarla entre mis compañeros de clases. Vi a Félix que se hallaba en la mesa de las bebidas y cuando me iba a encaminar hacia él, la música se detuvo y mi vista se dirigió al escenario donde la banda había dejado de tocar.

			  Ann comenzó a subir la escalerilla y se detuvo frente del micrófono. La atención estaba centrada en ella pero no estaba nerviosa, sino alegre.

			  Wow… Se ve increíble.

			  Su cabello, que antes estaba en un moño simple, ahora estaba hecho a la perfección. Tenía un vestido color blanco crema ceñido a su cuerpo. Sonreí cuando noté que se había puesto unas Converse blancas.

			  —Voy a pedir un momento de su tiempo… —su voz resonó en el gimnasio—. Solo quiero decir que para las chicas que tienen novio tenemos paciencia para aguantarlos por mucho tiempo más —varias chicas rieron—. Y que también tengo un regalo para mi princesa especial —me miró con un brillo en los ojos—. Muchos tienen miedo a enamorarse…, tienen miedo de ser dañados, tienen miedo de salir con el corazón roto —me miró fijamente—. Por eso esta canción es tan importante para mí…

			  Le entregaron una guitarra y yo traté de acercarme lo más cerca posible a ella, pero quedé a bastante distancia.

			  —Dime que me amas… cuando no estás ebrio —rio, había modificado un poco la letra de la canción original—. Lo necesito más que tus abrazos. Solo dime que me quieres —cerró los ojos— es todo lo que necesito. El corazón se me desgarra por tus errores —abrió sus ojos y sonrió un poco—. Porque no me quiero enamorar, si no lo quieres intentar… pero todo lo que he estado pensando es que tal vez eres mío. Cariño, al parecer nos estamos quedando sin palabras para decir y el amor está flotando lejos.

			  Nunca pensé que Ann cantara tan bien. De hecho, me impresionó. Una vez la escuché cantar, pero tenía el cepillo de dientes en la boca. Alejé esos pensamientos y seguí escuchándola.

			  —Solo dime que me amas, solo por hoy. Y no me des tiempo, porque no es lo mismo. Quiero sentir llamas ardiendo cuando digas mi nombre. Quiero sentir la pasión fluir en mis huesos, como la sangre por mis venas.

			  —Lentamente, lentamente, corres por mí, ¿pero me conoces en lo absoluto? Alguien me dijo que el amor controla todo, pero solo si sabes…

			  Me centré tanto en su voz que después de esa última palabra, noté que todo el gimnasio estaba cantando nuevamente el coro con ella. Ella sonreía y cuando terminó de cantar los aplausos estallaron en el gimnasio. Ella dio las gracias y bajó rápidamente para encontrarme abajo. Me abrí paso entre la gente y cuando estuve cerca de Ann, ella me abrazó y yo la apreté más contra mí.

			  —Feliz cumpleaños —dijo con ternura y luego sacó su celular de su sujetador—. Bueno, faltan quince minutos.

			  —Es el mejor regalo que he recibido —sonreí—. Ahora creo que deberíamos ir a tu habi… A tu casa… —me miró con picardía—. Ya sabes, se está haciendo muy tarde, no quiero que te falte el sueño o te resfríes.

			  —¿No quieres bailar un lento? —rio y me dio un beso en mis labios, negué con la cabeza—. Entonces tengo que ir a buscar mi abrigo al baño… Espérame en la salida.

			  Asentí y solté su mano a medida que ella se iba alejando.

			  

			Ann

			  Caminé bajándome el vestido y solté mi cabello. Cuando iba a entrar al baño mi cabeza dio contra la pared que tenía atrás y mi cuello fue agarrado por una mano con uñas postizas. Megan se puso frente a mí y sonrió mientras yo trataba de golpearle el estómago.

			  —Vamos a terminar con esto, pequeña zorra —me susurró para luego volver a golpear mi cabeza con la pared.

			  Sentí como el mundo daba vueltas y caí al suelo bruscamente. Alcancé a ver cómo ella se agachó frente a mí y pensé los peores escenarios. Quise que alguien entrara y la detuviera, pero no era posible ya que este era el baño más alejado del gimnasio. Sus uñas se enterraron en mi brazo y me quejé con una mueca.

			  Pero, de pronto, la presión disminuyó hasta casi desaparecer y sentí como unas gotas caían en mi mejilla. Ya más consciente, me aparté de a poco hasta poder apoyar mi espalda en la pared, con la cabeza palpitándome.

			  —¿Cuál es tu problema? —le dije entre dientes, tratando de enfocar bien su rostro.

			  No dijo nada, pero tampoco tenía intensiones de acercarse a mí al parecer. Cuando por fin pude verla, logré notar primero sus ojos rojos y unas cuantas lágrimas en el piso. Sus ojos azules me inspeccionaron completa y luego bajó la mirada para apoyar su espalda cerca de la puerta.

			  —Tienes todo —unas lágrimas salieron mientras juntaba los dientes—. Tienes… Tienes amigos que te quieren, una familia que te apoya y un novio que te ama —me miró y más lágrimas cayeron—. Yo no tengo nada.

			  —¿Y es por eso que has tratado de matarme? —pregunté atónita—. ¿Dos veces?

			  —Ann… —comenzó a llorar—, estoy embarazada de Zacky, a él le importa una mierda —pegué mi espalda más a la pared y la miré con detenimiento—. No tengo una amiga como tú para decirme que todo va a estar bien y que siempre va a estar a mi lado. No tengo nada, Ann. Nada. Todos estos años he visto como las personas sonríen entre ellas y parecen en verdad felices. Quisiera ser como ellas.

			  Podría haberle dicho; ¿estás segura de que es de Zack? O ¡Ja! Por zorra… Pero hice algo que nunca pensé haber hecho con Megan. Comencé a caminar lentamente hacia ella y me senté a su lado. Dejé que mi brazo tocara el suyo y luego la miré.

			  —¿Puedes explicarme por qué eres así? —sus ojos azules y humedecidos por sus nacientes lágrimas me miraron.

			  —Que te haya dicho que estoy embarazada no cambia nada entre nosotras dos… No somos amigas —dijo con nostalgia en su rostro.

			  —¿Amigas? —reí un poco—. Solo quiero ayudarte.

			  Suspiró y estiró sus piernas. Traía una sudadera grande gris y unos pantalones anchos. Su cabello estaba amarrado rápidamente y estaba sin maquillaje. Wow… Nunca pensé en verla así.

			  —Peter tiene una cantidad de dinero impresionante —comenzó a hablar—. Ni sé de dónde lo saca… Es… Es como una mina de dinero —rio—. Así que pensé que al decirle que estaba embaraza de él mi bebé podría tener una oportunidad… Pero estoy sola en esto. Mi mamá me echó de la casa… Zack no me quiere en el departamento y Rose se fue de la ciudad hace más de dos meses. Estoy quedándome con mi vecino —tocó su estómago y luego me miró—. Yo he sido una perra contigo… Y te está sangrando la cabeza —hizo una mueca.

			  Se levantó y sacó mucho papel higiénico. Me levanté y se lo tomé de las manos. Cuando me miré al espejo vi por el reflejo que Megan estaba con la cabeza gacha.

			  —No justificas por qué casi me matas ahogada… —me mareé un poco.

			  —Quiero lo mejor para el bebé —tocó su estómago—. Puede que sea una perra… Que yo… Que yo haya hecho cosas horribles a ti y a tus amigos… Dios, hace dos meses estaba obsesionada con tu hermano sin ninguna razón. Me comporté como loca… Pero no tengo otra opción. A mi padre no le importó… —sus ojos dejaron escapar algunas lágrimas—. Sé que con un lo siento no se solucionará nada… —sonrió a medias—. Pero lo siento, Ann.

			  Comencé a mojar el papel y a sacarme un poco de sangre.

			  —Creo… Creo que debería irme, Peter me está esperando afuera.

			  Asintió y sonrió a medias. La miré otra vez por el reflejo del espejo y me di cuenta que Megan estaba rota. Cometió errores, tal vez no todos para la vida que tiene dentro de ella, pero todos tenemos nuestra segunda oportunidad. Le sonreí y me di vuelta.

			  —Así que… ¿Hace cuánto estás embarazada? —tomé mi abrigo y lo dejé a mi lado. Me senté en el lavamanos y la miré con atención.

			  Al parecer estaba sumida en sus pensamientos, ya que cuando le hablé agitó la cabeza y me miró extrañada.

			  —Más o menos un mes… —sonrió y tomó su estómago—. Escucha, no tienes que quedarte aquí.

			  —¿Viniste solo a casi matarme? —rio y yo también reí.

			  —Vine a despedirme… —frunció los labios—. Espero que les vaya bien a ti y a Peter.

			  —Nos queda el próximo año juntas, no te salvas, Meg —sonreí.

			  —Ann, no quiero que seas mi amiga por lástima… Yo no podría sentarme junto a ti y verte a la cara —bajó la mirada.

			  —Tal vez no lo quiero ser por lástima.

			  Sonreí a medias y me levanté. Miré a Megan por última vez y salí por la puerta silenciosamente. El pasillo estaba completamente oscuro y silencioso, excepto por los pasos de alguien que venía corriendo desde el otro lado del pasillo. Giré en esa dirección, y vi como Peter se acercaba trotando.

			  —¡Ann! —dijo alarmado cuando estuvo lo bastante cerca como para ver la sangre—. ¿Qué ha pasado?

			  —¿Esto? —dije lo más tranquilamente que pude—. Me resbalé con agua y me golpeé con el borde del lavamanos.

			  Peter me miró con cara de que no me creía mucho, pero lo ignoró y me dijo que teníamos que ir a curar la herida. Le dije que no era tan grave y terminé llevada como un saco de papas sobre su hombro. No puse resistencia y cuando me bajó, ya habíamos llegado a la enfermería. Observé como forzaba un poco la cerradura, soltaba un par de maldiciones y después, la puerta se abrió con un click. Entré después de él y me senté en una de las sillas que había.

			  —Puede que te vaya a doler un poco —dijo mientras tomaba la botella de alcohol—. No parece un corte profundo, es tan solo algo pequeño.

			  —Mi mamá te ha pegado sus manías de enfermera —rodé los ojos con diversión.

			  —Puede ser —trató de sonreír, pero no le resultó—. Cuando te haya vendado un poco nos vamos, ¿sí?

			  —Claro —dije no muy convencida.

			  Terminó más rápido de lo que hubiera querido y me besó la frente antes de que me levantara. Salimos de ahí y Peter me tomó de la mano. Lo miré sorprendida pero él pareció no notarlo.

			  Nunca me había tomado de la mano… Supongo que se siente bien.

			  Salimos del edificio y llegamos a su auto que estaba en la entrada. No había nadie además de nosotros y parecía que seguiría así por un buen rato. Me subí al Jeep y cerré la puerta. Mi cabeza dolía a ratos, pero luego de unos minutos el dolor cesó.

			  —¿Tu casa o la mía? —me miró por el rabillo del ojo.

			  —La mía —sonreí un poco y me acomodé en el asiento para ver su perfil.

			  Su cabello estaba todo desordenado y esos ojos miel que hacían que mi corazón se parara estaban fijos en la carretera. Comencé a repasar algunos momentos que habíamos pasado con Peter. Nuestro primer beso, el primer «me gustas» borracho, el primer golpe en la nariz, nuestra primera pelea y muchos momentos más.

			  —Peter… —susurré casi quedándome dormida y escuché cómo él pronunciaba un ¿mhjm?—. Te amo, tonto. No me hagas… No me hagas sufrir.

			  

			k

			  

			  Comenzó a besarme y traté de seguirle el paso mientras sacaba el vestido por mis piernas. Lo tomé de la corbata y lo acerqué a mí.

			  —Me gusta ese sujetador negro —comenzó a sacarse la camisa y yo reí.

			  Enrollé mis piernas en su cintura y Peter se presionó contra mí haciéndome soltar un gemido desde el fondo de mi garganta. Sus dedos jugaron con el elástico de mi braga y la comenzó a bajar lentamente.

			  El sonido de un auto llegó desde afuera y Peter rio mientras negaba con la cabeza.

			  —Deberías vestirte antes de que tu hermano me mate —bajé mis piernas y él me dio un beso lento.

			  La puerta de abajo se abrió y los pasos de los chicos se sintieron desde las escaleras. Me puse un short que estaba tirado y una playera que le había robado a Peter, y él quedó sentado en la cama, con la camisa y los pantalones del baile.

			  —Feliz cumpleaños a ti… —se escuchó detrás de la puerta y yo me acerqué para abrirla—. Feliz cumpleaños a ti… Feliz cumpleaños, princesa —todos estaban frente a la puerta y rieron—. Feliz cumpleaños a ti…

			  Peter estaba sonrojado mientras que se levantaba y Lisa avanzaba hacia él sosteniendo un pastel. Mamá (que, por cierto, había estado en su habitación todo este tiempo) también estaba con nosotros.

			  —Pide tus tres deseos rápido —dijo Lisa—, o si no me comeré yo el pastel.

			  Peter sonrió y yo lo abracé por la espalda mirando por encima de su hombro. Agarró mi mano, la cual estaba en su estómago y la apretó. Sopló las velas y luego Lisa estrelló todo el pastel en su cara.

			  —¡Ey! —chilló y todos reímos.

			  Lisa se excusó diciendo que no era un pastel bueno y que abajo había otro más grande. Peter la fulminó con la mirada en broma y Jasper dijo que iban a estar todos abajo cantando karaoke en coreano para celebrar. Rodé los ojos y al poco tiempo que los chicos se fueron, Peter fue hacia mi baño y yo lo seguí.

			  —Aún tengo en los ojos —rio y se secó con la toalla que le había pasado hace unos momentos.

			  Reí y me puse detrás de él. Peter me miró por el reflejo del espejo y luego se dio media vuelta, quedando frente a mí.

			  —Tengo que hablar contigo —dejó la toalla a un lado.

			  —¿Notas que has dicho eso muy seguido? —pregunté con despreocupación.

			  Peter mordió su labio y fijó un punto muerto. Se desordenó el cabello y por unos segundos infló las mejillas.

			  —¿Peter? —pregunté algo preocupada.

			  —¿Sabes de dónde saco todo el dinero que tengo? —me miró a los ojos.

			  —No… Nunca me lo has dicho —tartamudeé—. ¿Pasa algo con eso?

			  —Luego de la muerte de mis padres… Me quedé con parte de su dinero —me miró a los ojos y tomó una gran calada de aire—. El dinero de mis padres se me acabó por darme lujos estúpidos. Mis abuelos me comenzaron a dar dinero para pagarle a Marissa y comer… Viven en Inglaterra… Ellos… —perdió lo que iba a decir.

			  —Sigue… Me estás asustando.

			  —Ellos ya no pueden seguir dándome dinero —me miró fijamente, nervioso—. La casa en donde vivo legítimamente les pertenece a ellos. Como no tienen dinero… Helen y yo…

			  —Peter —dije con los dientes apretados y con lágrimas en mis ojos.

			  —Yo me… Voy —dijo mirándome a los ojos—. Me voy a Inglaterra, Ann.

			  Sentí como si el mundo se hubiera detenido. Mi cuerpo sufrió una sacudida y mi corazón pareció haberse detenido solo para poder burlarse de mí. Reí de manera nerviosa y comencé a alejarme un poco de Peter.

			  —¿Y por cuánto te vas? —no lo miré a los ojos y traté de sonar despreocupada.

			  —Ann…, sabes que mi sueño es ser profesor de Matemáticas —se acercó un poco y pude ver como sacaba un papel muy doblado de su bolsillo trasero. Cuando lo abrió, noté el folleto que había visto cuando papá estaba en mi secundaria—. Esta universidad me da una beca completa para estudiar… No tengo el dinero suficiente para pagar una —me miró—. La universidad está en Inglaterra… Ann, yo…

			  Si mi espalda no estuviera apoyada en la pared, me habría caído definitivamente. Mi mente quedó en blanco y no sabía lo que iba a decir a continuación.

			  —Lo sabía —susurré para mí misma—. ¡Sabía que esto iba a pasar! Debí hacerle caso a mi sentido común, pero no, tenía que arriesgarme. Tenía que intentar y pensar que las cosas estarían bien. ¡Todo esto fue para nada! —me tapé el rostro—. ¿Desde cuándo lo sabías? —le pregunté, pero él se quedó callado—. ¿¡Desde cuándo mierda lo sabías, Peter!?

			  —Fines de inverno —dijo y exhaló un suspiro profundo.

			  Asomé mis ojos a través de mis dedos y lo observé. Tenía la cabeza gacha y las manos fuertemente apretadas.

			  —Te odio —dije, pero las palabras no parecían correctas por parte de mí—. ¡Te odio! —dije mientras me abalanzaba sobre él y comenzaba a golpearlo.

			  Él dejó que lo golpeara y eso provocó más enojo por parte de mí. Lo golpeé en el pecho repetidas veces, he, incluso, los hombros para dejarlo.

			  —Ann, yo… —trató de decir pero mi palma impactó con su mejilla—. Creo que ya me has golpeado bastante —dijo antes de tomar mis manos hechas puños y dejarlas a los lados—. No puedo desperdiciar esta oportunidad —soltó una de sus manos de las mías y la puso en mi mejilla de forma cálida—. Te amo, nunca creí que pudiera amar a alguien de esta manera —me sonrió con los ojos vidriosos—, y me alegra que tú seas la única.

			  Dejé escapar un sollozo reprimido y me permití caer sobre el pecho de Peter. Él me rodeó con sus brazos y comencé a llorar como cuando era pequeña.

			  —Dime que estás jugando conmigo —sollocé y me atraganté con mis lágrimas—. Te lo voy a perdonar, solo dime que esto es una broma.

			  Besó mi cabello mientras me apretaba más contra él. Mi garganta comenzó a doler y me separé un poco del cuerpo de Peter. Lo miré a los ojos y los suyos estaban aguados, se los frotó y luego tomó mis mejillas.

			  —Valió la pena todo lo que hemos hecho, Ann —besó la punta de mi nariz—. Voy a volver… Sabes que voy a volver por ti —dijo con ternura.

			  —Ya no sé qué creerte, Peter —me impulsé con su cuerpo y me alejé completamente con él—. ¿Me dijiste que te dijera lo que sentía por ti para burlarte de mí?

			  —¿Qué? —abrió los ojos—. No, claro que no…

			  —¿Y por qué decirme ahora? —me quejé—. ¿No pudiste decirme antes…?

			  —¿Antes de qué? —preguntó con la voz rota.

			  —Ya no importa —aparté la mirada—. De todas maneras, te irás, ¿qué más importa?

			  —Escúchame, por favor —suplicó, pero yo ya le estaba dándola espalda para salir.

			  —Sabes… No te vas a ir a Inglaterra solo —comencé a salir de mi habitación—. Te vas a llevar mi estúpido orgullo contigo.

		


		
			

			

			

			XXV 

Hazlo, antes de que sea tarde

			—¡¿No podrías haber elegido otro momento para parir?! —le grité a Lisa mientras la tomaba del hombro.

			  —¡Disculpa que no tenga una alarma con el nombre de ¡Corre al hospital, los bebés ya vienen! Programada! —dijo mientras se tomaba el vientre y hacía un sonido ahogado—. ¡Félix, apresúrate con el auto! ¡Ya rompí la fuente!

			  Mi mamá estaba ayudándome a llevar a Lisa mientras que Jasper buscaba el bolso con las cosas preparadas, Alex hacía un poco de café con April y Félix con él traían el auto. La gordis pesaba más de lo que había imaginado. Félix apareció en la puerta con sudor en la cara y la respiración exageradamente rápida. Tragó con fuerza y nos miró nervioso.

			  —Me quedé sin combustible —dijo al fin.

			  —Me estás jodiendo —dijimos mi mami, Lisa y yo a unísono.

			  —Lamentablemente no.

			  Hice un sonido de exasperación y salimos con Lisa a la calle. Comencé a mirar a todas partes y noté como el vecino estaba lavando su furgón con audífonos y una especie de tanga. Me estremecí pero tuve una idea.

			  —¿Qué tan bien están tus métodos de coqueteo? —le pregunté a mamá.

			  

			k

			  

			  —No siento mis rodillas —Alex se quejó mientras trataba de moverse.

			  —Tú quisiste venir —él levantó su brazo y trató de hacer contacto con mi mirada pero la aparté.

			  —El ambiente está algo… tenso —dijo April por sobre la respiración agitada de Félix. Sí, de Félix.

			  Eso es cierto. No sé si se podría tomar en cuenta que mi mamá está conduciendo en silencio, que una embarazada está recostada sobre nosotros, que Félix está haciendo sonidos raros para apoyar a Lisa, o que él y yo no nos hemos hablado desde hace cinco horas.

			  —Pues… —comenzó a hablar Jasper—. Yo tengo un gozo en el alma… —dijo con una sonrisa estúpida en su rostro—. Ya po’ síganme —susurró.

			  —Jasper, no es momento de ponerse religioso —le di una palmada en el hombro—. Esa canción me resulta de mala suerte y… ¿por qué nos detenemos? —dije asustada.

			  La furgoneta comenzó a hacer un ruido y de a poco se fue deteniendo. Mamá comenzó a forzar el pedal y a girar una y otra vez la llave.

			  Él salió de la furgoneta y Alex lo siguió.

			  —¡¿Qué paso?! —gritó Félix con sudor en su frente.

			  Lisa lo miró con una expresión sorprendida y negó con la cabeza. Al poco tiempo, me bajé de la furgoneta y vi cómo mi hermano estaba hincado y él estaba de pie viendo la rueda delantera.

			  —¿Qué pasó? —fijé mi mirada en Alex.

			  —Seguramente se pinchó la rueda cuando tomamos el camino largo que viene por el bosque —dijo Jasper saliendo y mirando a mi mamá con una boca de pato y los brazos cruzados.

			  —¿Ahora la culpa es mía? —todos asentimos—. Bueno, en mi defensa… el camino corto estaba con un tráfico infernal.

			  Achiné mis ojos al ver que el sol estaba saliendo. Un escalofrío cruzó mi espalda al instalarse una fría corriente de aire. Jasper lo notó antes que él y pasó por mi lado para luego tenderme su chaqueta. Le sonreí y me la pasé por los brazos. No era necesario que mirara en dirección hacia él, sabía de ante mano que estaba fulminando a Jasper con la mirada.

			  ¿Sería muy malo cabrearlo más?

			  Soy muy infantil, así que lo haré.

			  —Gracias, Jasper —sonreí de lado y besé su mejilla.

			  —No es nada —apartó la mirada y vi que estaba un poco sonrojado.

			  Él rodó los ojos y se subió de mala gana a la furgoneta, ayudó a Lisa a bajar y esta se quedó sentada en la subida que había.

			  —Entonces… —dijo calmada y se sacó el sudor de la frente—, ¿dónde nos vamos a ir?

			  Esa era la explicación de por qué ahora estábamos tomando el tren subterráneo con una embarazada casi pariendo y alguien me estaba punteando desde atrás. Resulta que la persona que me está punteando es una anciana decrépita. A pesar del calor que hacía, no me quité la chaqueta de Jasper solo para cabrearlo más a él.

			  —¡Aquí nos bajamos! —gritó Félix y en seguida la multitud comenzó a salir.

			  —¡Alex! —April estaba siendo arrastrada por la multitud dentro del vagón nuevamente.

			  —¡April, amor! —dijo Alex dramáticamente mientras trataba de alcanzar su mano.

			  Todos los demás que habíamos salido con vida y estábamos apoyados en la pared, miramos la escena en silencio.

			  —Esto parece película romántica —dijo Jasper con una mueca de aburrimiento.

			  —¿Acaba de llamarla amor? —pregunté algo sorprendida.

			  —¿A quién demonios le importa? ¡Estoy dando a luz! —se quejó Lisa.

			  Cuando llegamos al hospital, todos los chicos se dispersaron. Mamá se había quedado cuidando la furgoneta, April y Alex se habían quedado en el subterráneo (que Dios se apiade de ellos), Jasper se había ido al baño y Félix como buen papá, se fue con Lisa.

			  Me senté frente a él en un sillón y me saqué la chaqueta de Jasper. Peter… digo, él, se levantó tomó un vaso de plástico para ponerle un poco de agua.

			  —Sabes que no es mi culpa —bebió un poco del vaso.

			  Miré hacia la derecha y lo ignoré por completo. Sentí su brazo rozar el mío mientras se sentaba junto a mí, y antes de que pudiera abrir la boca para defenderme, una enfermera llegó a nuestro lado.

			  —¿Señor y señora Harrison? —levantamos la mirada, confundidos.

			  —¿Perdón? —dije.

			  —La señorita Elizabeth Both quiere verlos —ignoró nuestras caras de incredulidad y comenzó a avanzar sin voltearse para ver si la seguíamos.

			  Me levanté antes que él y comencé a seguir a la enfermera en silencio. Sentía unos pasos detrás de mí y no tuve que voltearme para saber lo que estaba haciendo.

			  —Deja de mirarme el trasero —dije entre dientes.

			  —Técnicamente estoy mirando tu jean.

			  Rodé los ojos pero no dije nada. La enfermera nos estaba llevando a través de los pasillos del hospital y el ambiente era notoriamente tenso entre nosotros.

			  —Ann, lame...

			  —Aquí es —la enfermera se paró frente a una de las puertas y luego se marchó.

			  Antes de que pudiera tocar siquiera el pomo de la puerta, Peter me tomó del brazo y me jaló hasta un armario. Cerró la puerta y oí que ajustaba el cerrojo. El lugar era tan pequeño que si me pegaba a la pared, solo no quedaba tan cerca de su pecho. Estaba oscuro, pero un poco de luz entraba por la rejilla de la puerta e iluminaba lo suficiente para ver la figura de Peter.

			  —Tenemos que hablar —dijo con tono demasiado serio.

			  —¿Qué tienes con esa puta frase? —rodé los ojos—. Podemos hablar en otra ocasión —traté de alcanzar el pomo pero hice un mal cálculo y quedé demasiado cerca del rostro de Peter.

			  —Sabes que quieres besarme —susurró.

			  —No quiero —traté de sonar fuerte.

			  Traté.

			  —Pero yo sí —susurró.

			  Traté de mantener la distancia y puse mis manos en su estómago para alejarme. Él tomó la parte baja de mi espalda y unió mis labios con los suyos en un suave movimiento. En una acción desesperada, Peter trató de presionarse contra mí, pero corrí el rostro y dejé que sus labios quedaran en mi mejilla.

			  —Ann… no sé si voy a volver —susurró y mi rostro se sintió rojo, por rabia.

			  —¿No sabes si vas a volver? —comencé a decir entre dientes—. ¿No sabes?

			  —No quise decir eso, yo…

			  —Peter… Ya, esto ya terminó —empujé su pecho y traté de salir del armario.

			  —¿T-Terminó? —la poca luz que había reflejó dolor en su rostro—. ¿Cómo que terminó?

			  —Terminó —dije naturalmente aunque en realidad sentía un gran vacío en el pecho—. ¿En cuánto tiempo más te vas? ¿Una o dos semanas? Nos ahorramos la despedida cursi y listo —traté de aguantar las lágrimas y sonar firme—. Esto simplemente terminó. No es como si fueras el amor de mi vida y me quede por siempre amándote.

			  —Ann, entiéndeme —tomó mis mejillas—. Es la única oportunidad de ser algo que me gusta… Nunca pensé en estar en esta posición —me sentí tonta por un tiempo—. Nunca pensé en que podría recibir una beca completa en una universidad, necesito aprovecharla. Además, no vivimos en edad de piedra, existe Skype.

			  —¿Tú crees que con Skype se va a solucionar algo? —me apresuré a decir—. Lo único que voy a lograr viéndote por una puta pantalla es sentir que te extraño cada vez más, Peter.

			  Saqué el seguro y, para poder salir de ahí, me apresuré en entrar a la sala y lo primero que recibí fue un montón de groserías por parte de Lisa. Aproveché la oportunidad para cerrarle la puerta en la cara a Peter y me acerqué a Félix para arrancarle el respirador de la boca.

			  —Tú no eres el que va a parir —dije mientras me sentaba junto a Lisa.

			  —Félix, tráeme una malteada de chocolate —Lisa lo miró con ojitos de perrito y él no pudo reprochar—. Y un perrito.

			  —¿Para qué quieres un perrito? —preguntó él entrando mientras se sobaba la nariz.

			  —Son lindos y me hacen pensar en cosas pacíficas —se encogió de hombros—. Además que quiero lamer uno.

			  —Los antojos de embarazada son raros —dije haciendo una mueca.

			  Peter sugirió acompañar a Félix y este aceptó. Solté el aire retenido y dejó la cabeza sobre mis manos. Miré a Lisa y esta me observaba con una sonrisa comprensiva. Acarició mi cabello y yo la miré con una mueca divertida.

			  

			Félix

			  —Ey… Tranquilo —Peter me palmeó el hombro—. La gordis estará bien.

			  —Eso lo sé —chillé—, pero yo no.

			  Peter comenzó a arrastrarme hacia un pequeño lugar donde vendían cosas cercano al hospital. Cuando iba a sacar dinero de mi bolsillo trasero, noté que no tenía nada. Miré a Peter con ilusión.

			  —Ni lo pienses, hermano —rio—. No tengo nada de nadita.

			  —Oh, vamos, Harrison —golpeé su hombro—. Siempre tienes un poco de dinero en ese trasero.

			  Peter se encogió de hombro y vació sus bolsillos. Rodé los ojos y comencé a buscar en mis pantalones. Por suerte tenía un billete de 5, así que pude comprarle la malteada a Lisa.

			  —Me tendrás que ayudar a cuidar a uno —reí.

			  A Peter le cambió totalmente el rostro y bajó la mirada. Metió sus manos en los bolsillos y pateó una piedra.

			  —¿Dije algo malo? —pregunté—. Si no te gustan los bebés, puedes cuidar al perro de Lisa… Yo…

			  —No es eso —rio—. Yo… Yo me voy con mis abuelos.

			  —¿A la jodida Inglaterra? —grité y él asintió—. Oh, no… Tú no te vas.

			  —Félix… No tengo ni siquiera un poco de dinero para comprarle una malteada a Lisa —dijo serio.

			  —Pues… Puedes quedarte en mi casa, o en la de Ann… Sé que su mamá te aceptará —sugerí y el sonrió con nostalgia.

			  Mi teléfono comenzó a vibrar. Mi corazón casi da un paro cuando vi que la que llamaba era la mismísima Lisa.

			  —Ey, que...

			  —¡Ya vienen! —giró Ann pegada al teléfono—. ¡Apresúrate!

			  Traté de correr lo más rápido que pude y cuando llegué a la habitación en la que estaba Lisa, vi que Alex se encontraba allí besándose con April. Tosí un poco y ellos se separaron.

			  —A Lisa la llevaron a otra habitación —dijo Alex con falta de aire y yo alcé una ceja—. Llegamos hace cinco minutos y nos quedamos aquí.

			  April estaba riéndose y cuando sentí los pasos de Peter desde atrás me di vuelta y este chocó con mi frente. Traté de recuperar el equilibrio y correr hacia donde se escuchaban los gritos de mi novia. Ahh… suena tan lindo. Novia. Novia. Novia. Novia.

			  Cuando pude localizar a Lisa, vi que Ann estaba esperando afuera de una sala. Me dio un traje y un gorro mientras luego me golpeaba el trasero y me hacía pasar.

			  —Solo puedes pasar tú, nosotros los esperamos afuera —miró con una sonrisa triste a Peter.

			  Le di una sonrisa y pude ver cómo Lisa estaba respirando agitadamente. Caminé hacia ella y le sostuve la mano lo más fuerte que pude.

			  —¿Y mi malteada? —echó la cabeza hacia atrás.

			  —Después, cariño —besé su frente y Lisa asintió.

			  —Está bien, Elizabeth —dijo una chica no tan mayor—. Vamos a comenzar, los bebés están listos para salir.

			  Apoyé mi frente en su mejilla y ella rio.

			  —Vamos a ser papás —apretó los labios y sus ojos se llenaron de lagrimas.

			  —¿Papás? —pregunté confundido—. ¿Literalmente papás? ¿Cómo patatas?

			  —Papás, Félix —chilló e hizo una mueca—. No puedo ni siquiera pensar bien.

			  —Los mejores —le sonreí.

			  Solté la mano de Lisa para ponerme una bata, una mascarilla y un gorro de plástico. Lisa, al verme, rio y luego me acerqué para besarle.

			  —¿Tienen nombres? —preguntó la rubia que teníamos en frente.

			  Lisa asintió y luego hizo una mueca. Lisa comenzó a pujar unos momentos después y puedo jurar que mi corazón se iba a salir. Sentí todo en cámara lenta cuando uno de mis pequeños comenzó a llorar ya estando fuera. Lisa gritaba y tomaba mi mano fuertemente. Le di un beso y reí cuando echó la cabeza hacia atrás y tomó una larga respiración.

			  —Lo haces de maravilla, Elizabeth. Ahora, nos vamos por la niña.

			  Lisa apretó más fuerte mi mano y sus labios se encontraron con los míos.

			  —Te amo, Félix —lágrimas salieron de sus ojos y yo le sonreí, respondiéndole lo mismo.

			  Cuando pujó otra vez, agarró mi mano más fuerte y luego de unos segundos, el lloriqueo llegó a mis oídos. Cuando la rubia venía hacía mí con uno de mis hijos, mis manos temblaban como nunca. Recibí a mi pequeña y cuando la tuve en mis brazos solté una lágrima por el ojo derecho. La bebé ya no estaba llorando, si no que jugaba con sus manitos y tocaba mi pecho.

			  Lisa tomó al pequeño en su brazos y sonrió al tocarle la nariz. El pequeño de ojos verdes hizo una mueca y provocó que una risita se me soltara y mi pequeña gimiera entre mis brazos.

			  —Ey, Débora Melo —le susurré con ternura.

			  Lisa separó la vista del bebé que tenía en sus manos y algunos enfermeros se me quedaron viendo raro. Lisa sonrió un poco y sacó el sudor de su frente aún con la sonrisa.

			  —Nos gusta Abbie —miró a los enfermeros con la sonrisa y luego me miró a mí—. Nos gusta Abbie.

			  Solté una risa y luego miré a mi Abbie entre mis brazos. Había abierto los ojos y estos tenían un color azul intenso. Sonreí y comencé a jugar con su mano. Después de unos momentos, intercambiamos bebés con Lisa y ella se quedó con Abbie mientras yo tenía a mi pequeño hombrecito, James, entre mis brazos.

			  —Escúchame, dormilón —le susurré mientras el bostezaba—. Eres lo mejor que me ha pasado con tu hermana y tu mami, ¿oyes eso? —sonreí y le besé la frente.

			  Al poco tiempo después, los doctores se fueron con mis bebés para examinarlos un poco. A Lisa la llevaron a su habitación y cuando yo salí de la sala, todos los chicos estaban esperándome afuera.

			  —¿Salió todo bien? —Peter interrumpió mis pensamientos.

			  Asentí y Ann suspiro, aliviada. Los chicos me abrazaron y Ann corrió hacia la habitación de Lisa. Peter la siguió con calma y los demás se quedaron conmigo en la sala.

			  

			Ann

			  Caminé lentamente, con cuidado de no despertar a los bebés que estaban al lado de Lisa.

			  —Ey —sonrió una pálida Lisa—. Izquierda, Abbie, derecha, Jay.

			  —Es obvio que lo sabía —caminé hacia ellos.

			  —No te lo decía a ti —apuntó con la cabeza hacia la puerta de entrada.

			  Peter caminó negando con una sonrisa y llegó a mi lado para tomar cuidadosamente a Abbie entre sus brazos.

			  —Es rubia de ojos azules —rodó los ojos—. Alguien tuvo suerte, eh.

			  Lisa rio y me miró con una sonrisa. Apuntó hacia James y yo lo tomé delicadamente y puse su carita frente a mí. Tenía los mismos ojos y la misma nariz que Lisa.

			  —Dios, si no estuviera con un dolor infernal, juraría que son suyos —dijo Lisa y yo me volví incómoda.

			  —Te ves fatal, gordis —dijo Peter para cortar la tensión.

			  A las horas después, Lisa estaba con la malteada ya acabada y dormida. Mamá había venido y había cargado a los bebés por un rato, luego tuvo que irse. Jasper se fue con Alex y April, y Peter se quedó con Félix conversando en susurros.

			  Tenía mis piernas en el pecho, casi quedándome dormida. Mi estómago rugía ya que eran más o menos las dos de la tarde. Me levanté y cuando avisé que iría a comer algo, Peter se levantó diciéndome que me acompañaría.

			  —No tienes por qué acompañarme —marqué la opción de unas papas en la máquina.

			  —Quiero pasar el mayor tiempo contigo hoy —se puso a mi lado—. Sé que… Sé que ya no me vas a querer ver, así que hoy es mi última oportuni…

			  —Déjalo —tomé las papitas que habían caído—. Cada vez que me hablas o… O siento que estás a mi lado, me duele —deja de ser cursi—. No voy a soportar que te vayas, y si te dejo de hablar será todo más fácil.

			  —Para ti —se acercó más—. ¿No piensas en lo que yo voy a sentir? —puso una mueca de dolor y confusión—. Sé que no he marcado nada en tu vida; no fui tu primera vez, no fui tu primer amor y ni siquiera tu primer beso —se acercó más y dejó mi frente casi topándose con la suya—. Pero lo que sé es que tú sí has marcado la mía, Ann. Más de lo que me gustaría.

			  Pasó por mi lado y se quedó quieto al juntar mi hombro con el suyo.

			  —Es tu decisión el terminar esto o no —susurró.
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			  Traté de besarlo con todas las fuerzas que pude. Me aprisionó en la pared y comenzó a besar mi cuello mientras yo le trataba de quitar la camisa que traía puesta. Toqué su pecho detenidamente mientras sentía su respiración forzada en mi cuello.

			  —Acepta la realidad —susurró volviendo a mis labios—. Esto no es real, y yo me iré para dejarte aquí. Te vas a quedar sola y a mí no me va a importar.

			  Abrí los ojos de par en par y comencé a besarlo desesperadamente. Peter me inspeccionó el rostro con una sonrisa y luego negó con la cabeza. Antes de que pudiera decir algo, un pinchazo en el ojo me hizo despertar y sobresaltarme.

			  Abbie estaba a mi lado en la cama, estaba jugando con sus manos y su pequeño dedo índice estaba picando mi ojo.

			  —¿Qué crees que tengo que hacer, Abbie? —ella comenzó a hacer sonidos y yo sonreí—. ¿Debo ir a su fiesta de despedida?

			  La pequeña de ojos azules estaba mordiendo su puño y me miraba casi sin pestañear. Bufé con frustración y tomé a la bebita para poder llevársela a Félix. Bajé las escaleras y pude encontrarme con Félix recostado en el sillón y el pequeño Jay con el cabello de él en la boca. Rodé los ojos al cielo y cuando rodeé el sillón para encarar a Félix, resulta que este estaba dormido. Dejé a Abbie su cuna y después hice lo mismo con James.

			  —Tienes unas ojeras de miedo —dije después de darle un golpe suave en la mejilla para despertarlo.

			  —¿Eh? Oh, Abbie no ha dejado de llorar por las noches —se frotó los ojos y suspiró—. ¿Crees que me tenga resentimiento por lo del nombre?

			  —Si yo fuera tu hija, te odiaría por eso —reí y me senté junto a él—. ¿Irás?

			  —Por supuesto que tengo que ir. Ann, es mi mejor amigo —me miró con una sonrisa triste—. Lisa dijo que ella cuidaría a los bebés y que fuera… ¿De verdad no planeas ir?

			  —No lo creo —sonreí, pero creo que pareció más una mueca.

			  —Esta es tu última oportunidad para verlo, su vuelo parte hoy a las 23:30 —posó su mirada en sus pequeños—. Se irán directamente de la fiesta hasta el aeropuerto a las 22:40.

			  —¿Por qué me dices eso? —pregunté, aún observándolo.

			  —Siempre puedes arrepentirte y salir a buscarlo como en las películas —sonrío—. Llevas enojada tres semanas completas.

			  —Lo sé, pero está justificado —me defendí y me levanté—. Deberías marcharte, ya es tarde y yo cuidaré a los pequeños mientras que Lisa se está bañando.

			  Me miró con el ceño fruncido, pero no dijo nada más y se levantó. Tomó la chaqueta que estaba en el perchero y se acercó a la cuna para despedirse de los mellizos. Abbie le tiró el pelo mientras que Jay sonreía, casi burlándose en mi opinión. Se despidió por último de mí y le gritó a Lisa que ya se iba y que los bebés quedaban conmigo.

			  Supongo que me pondré a ver un poco El rey león para justificar mi llanto de niña pequeña.

			  

			k

			  

			  —Eres una descerebrada —dijo Lisa mientras me golpeaba en la frente.

			  —Esa es la única palabra que puedes decir frente a los niños y lo agradezco —dije mientras reía y sacaba un poco de las palomitas que tenía en el regazo.

			  —Juro por mi vida que te mataré —suspiró—, solo que ahora tengo flojera.

			  Me levanté con cuidado de no despertar a los bebés y miré a Lisa fijamente.

			  —¿En serio quieres que vaya y que luego de eso llore como un bebé todos los días que quedan de mi vida? —alcé una ceja.

			  Lisa rodó los ojos mientras tomaba un puñado de palomitas. Subí las escaleras para llegar a mi habitación y cuando llegué, noté que mi teléfono tenía una llamada perdida de un número desconocido. Fruncí el ceño, lo tomé pero lo dejé a un lado y puse la ropa sucia que había en el canasto para lavarla después.

			  Traté de pensar en cualquier cosa que no sea que Peter se va hoy.

			  La verdad era que en estas últimas tres semanas no había recibido ningún mensaje de él.

			  Me tiré a la cama de espaldas y cerré los ojos. La verdad, me dolía que dijera que se iba a otro país luego de que hacía poco me obligó a decirle que lo amaba. Él y yo somos jóvenes. No es como si yo no pudiera rehacer mi vida después de que se vaya. Tengo una larga lista de errores —claramente Peter no estaba en esa lista— como hacerlo con Ryan, casi morir en una carrera de motos con Zack; porque la vida es para cometerlos. Tal vez un error sea el no despedirme de Peter, pero ya no importa.

			  Tú misma has dicho que Peter no era un error, ¿por qué tanto alboroto? Es tu última oportunidad de verlo y te estás comportando como una niña de 6 años a la que no le compraron su dulce favorito —dijo una vocecita en mi cabeza.

			  —No soy tan infantil. Además, en el remoto caso de que decidiera ir a verlo —miré el despertador que estaba junto a mi cama—. Tengo unos cinco minutos aproximadamente para llegar a su casa.

			  Oh, calla. Déjame con mi fantasía; después de todo solo soy un producto de tu mala decisión.

			  —No es una mala decisión; no quiero ir a despedirme de Peter —dije con un puchero.

			  No te mientas a ti misma y deja de discutir lo obvio; baja las escaleras, toma tu patineta y ve lo más rápido que puedas a la casa del preadolescente.

			  —De todas formas no llegaré, así que no importa mucho —me encogí de hombros y me levanté de un salto.

			  —¿Ann? ¿Te has vuelto loca, discutes contigo misma o estás hablando por teléfono? —dijo Lisa al otro lado de mi puerta.

			  Tomé una de mis chaquetas y comencé a avanzar rápidamente hasta la puerta. La abrí y aparté con cuidado a Lisa mientras me precipitaba a las escaleras y las bajaba de dos en dos.

			  —¡Las primeras dos! —le grité a Lisa y me volteé a ver a los pequeños durmientes—. Deséenme suerte —susurré después de tomar mi patineta que estaba en el armario.

			  Abrí la puerta de golpe y comencé a correr a la calle. Tiré la patineta al suelo y me subí en ella mientras tomaba impulso. Comencé a andar lo más rápido que podía y tuve que evitar un grupo de chicos que estaban en la calle. Saqué mi celular del bolsillo y vi la hora.

			  —Mierda, solo tres minutos —levanté la vista y abrí los ojos de par en par al ver un perro durmiendo en medio de la acera.

			  Alcancé a evadirlo, pero por un mal movimiento terminé tirada en el piso y una rueda menos en la patineta. Me levanté con un poco de esfuerzo y noté que mi rodilla ardía, además de que sentía algo escurriendo por esta, pero lo ignoré. Empecé a correr lo más rápido que podía y me arrepentí de no hacerle caso al profesor de deporte. Después de unas cuadras, logré escuchar la música de la fiesta y apresuré mi paso.

			  ¿Con que no querías verlo? —volvió a molestar la voz en mi cabeza.

			  La ignoré por completo. Me apresuré para llegar a la entrada y noté que la casa del chico que Peter le hacía tutorías estaba llena de gente. Entré de inmediato y lo primero que hice fue buscar a Peter entre la multitud. La música estaba demasiado alta y ni siquiera era tan tarde.

			  —¿Annabella? —preguntó una voz desconocida a mis espaldas y me giré para encontrarme a un chico de no más de 15 años—. Wow, eres más sexy en persona.

			  —¿Has visto a Peter, el que se va a ir? —pregunté ignorando su comentario.

			  —Claro que sí, yo soy su estudiante, Zeke y… Estoy disponible —me guiñó torpemente un ojo—. Se fue al aeropuerto hace un rato atrás.

			  —Mierda —dije mientras me tiraba el cabello con fuerza y salía de ahí a toda prisa.

			  Me dirigí a la salida y comencé a patear el suelo, logrando llevarme más de un pedazo de césped. Me senté en el suelo dejé mi cara escondida entre mis manos. Alguien se sentó junto a mí pero ni siquiera me asomé para ver de quién se trataba. Me dio un empujón leve y separé un poco mis dedos para ver de quién se trataba.

			  —Te llamé —Zeke me sonrió despreocupadamente—. Peter estuvo decaído toda la fiesta de despedida y robé tu número de celular para poder decirte que vinieras a despedirte y trajeras más cerveza —rio un poco, pero al ver que no lo acompañaba se aclaró la garganta—. El caso es que no puedes darte por vencida tan fácil.

			  —Y, ¿qué quieres que haga? —dije más cortante de lo que pretendía—. Aunque tome un taxi, tengo que pasar por el centro de la ciudad y el tránsito debe estar saturado.

			  —Entonces, Peter debe estar igual de retrasado —se levantó sin dificultad y me extendió la mano—. Aún puedes llegar.

			  —¿Tienes algún transporte mágico que vuele? —pregunté de manera sarcástica, tomé su mano y me ayudó a levantarme.

			  —No, pero esa motocicleta tiene las llaves puestas —dirigió su mirada a otra parte y yo me volteé a ver una motocicleta negra al otro lado de la calle.

			  —¿Has conducido alguna vez una? —alcé una ceja.

			  —Varias veces en videojuegos, una en la vida real —se encogió de hombros—. Esperemos que la policía no trabaje hoy. —Volví a ignorar su comentario y comencé a empujarlo.

			  

			k

			  

			  —¡Mierda, debí pensarlo mejor e irme con Alex, Jasper o Félix! —grité mientras me aferraba más a Zeke.

			  —¡No te arrepientas, preciosa! —incluso, sin verlo, sabía que estaba sonriendo—. ¡Esta es la mejor noche de mi puta vida! —gritó a nadie en particular y no pude evitar reír.

			  Tuvimos que tomar un camino alejado para poder evitar el centro de la ciudad. Las luces del aeropuerto se divisaban desde aquí y mi corazón parecía latir cada vez más rápido. Cuando estábamos cerca, Zeke casi choca con un auto y solté una palabrota que pudo haberse escuchado hasta mi casa.

			  —Eh, esa boca niña —dijo el preadolescente en tono amenazador.

			  Bufé y sonreí agradecida. Para ser tan pequeño pudo alegrarme un poco más.

			  —¿Por qué me estás ayudando? —pregunté finalmente.

			  —Tienes un buen trasero —se encogió de hombros y yo saqué por unos momentos mi mano de su cintura para poder golpearle en el hombro—. Además, le debo mucho a Peter. Supongo que la mejor manera de devolverle el favor sea regresándole a su chica.

			  Volví a abrazarme a él y dejé que mi cabeza descansara en su espalda. La moto de detuvo en alguna luz roja. Cerré los ojos y por fin me di cuenta de lo cansada que estaba por la corrida y la caída. Me preguntó si la herida habrá dejado de sangrar.

			  —¿Tienes algún fetiche por los castaños? —preguntó una voz a mi lado.

			  Abrí los ojos de golpe y logré enfocar una figura que estaba a mi derecha. Mi mamá me observaba con una ceja alzada y ella estaba parada en la acera con su peso apoyado en una pierna. Abrí la boca para decir algo pero no salió ninguna palabra coherente de esta.

			  —Acelera —le susurré a Zeke.

			  —Pero aún no ha cambi…

			  —¡Solo hazlo! —le grité en el oído y él comenzó a acelerar al mismo tiempo que la luz cambiaba—. ¡Te amo, te lo explicaré en casa! —me volteé para gritarle a mamá.

			  Llegamos después de unos cuantos minutos y bajé de la moto apenas se detuvo. Empecé a correr a la entrada y busqué desesperadamente la lista de los vuelos. Logré encontrar el que decía Inglaterra.

			  —La puta que me parió —dije mientras comenzaba a correr en dirección a la sala 14.

			  —¡Esa boca! —gritó Zeke tras de mí.

			  Tengo que llegar. No puedo dejarlo ir después de que lo mucho que hemos pasado. Siempre estuvo ahí para mí, jamás me quiso hacer daño a propósito y no pude agradecérselo. Recuerdo la primera vez que nos encontramos y que lo único que él esperaba era ganar una competencia de chupones. Nuestro primer beso después de que se me declarara ebrio. Cuando lo secuestraron. La cabaña…

			  —Lo amo —susurré y reí de la emoción—. ¡Lo amo! —grité sin detenerme en ningún momento—. ¡Amo a Peter Harrison!

			  Zeke gritó a mi espalda en señal de ánimo y no dejé de sonreír. Me sentía viva, era como un peso que antes no había notado. Un guardia estaba parado frente al aparato detecta metales y no veía ninguna otra parte por la que cruzar. De pronto, una figura pasó corriendo rápidamente a mi lado y se lanzó encima del guardia. Lo mantuvo en el piso el suficiente tiempo como para que yo saltara por sobre ellos.

			  —¡Ve, mi amor, corre antes de que me noqueen! —gritó el castaño tras de mí.

			  Había varias personas en esa sección y tuve que evitar a más de una. Llegué a la sala 11… 12… 13…

			  14.

			  Me tapé la boca con ambas manos, a pesar de mi respiración entrecortada, y sonreí a medias. Lágrimas comenzaron a escaparse de mis ojos.

			  Se ha ido.

			  Lo perdí.

		


		
			

			

			

			Epílogo 

			Los días eran todos iguales, pero la rutina no parecía molestarle a Ann. Las cosas iban bien con los pequeños Abbie y James que no dejaban dormir a ninguno de sus padres, pero se notaba a kilómetros que eran sus pequeños angelitos. Incluso, para Alex las cosas iban bien, ya que lo habían aceptado en la universidad que deseaba y las cosas con April parecían ir viento en popa.

			  Era todo tan perfecto que casi asustaba a Ann. Que a pesar de todo, seguía sintiendo un vacío.

			  Sentada en su habitación, disfrutando los últimos días de vacaciones dibujando cada idea que le llegara a la mente, puede oír como en la habitación continua Félix y su hermano están hablando con Peter por Skype. Narran anécdotas recientes para mantener al tanto a su amigo, que ríe a carcajadas por las tonterías que intentan explicar entre ambos. Ann trata de ignorar los comentarios y risas lo mejor que puede, pero cada vez que oye la voz del chico que una vez tuvo, presta más atención de la que le gustaría. Escucha que obtuvo un trabajo de medio tiempo para ayudarse con los costos de sus estudios, cosa de la cual se siente un poco contenta por él. Sus amigos lo felicitan y los dos dicen que tienen que celebrarlo de la manera adecuada. Se despiden vagamente, excusándose con que le hablarán después porque van a comprar unas cervezas para brindar.

			  Desinteresada de lo que hacen Alex y Félix al salir de la casa, se inclina a su mesita de noche y rebusca en el cajón para tomar su lápiz de tinta. Frunce el ceño al no encontrarlo, y, de inmediato, supone que su hermano lo tomó de nuevo para escribir cualquier tontería. Con un suspiro, se levanta de la cama y camina tranquilamente hasta la pieza adyacente, donde tendrá que buscar en el desorden de Alex. La casa está silenciosa, debido a que su madre está trabajando y ni siquiera Lisa le hace compañía porque está en el parque con la madre de Félix y los pequeños. Cada paso que da parece más fuerte de lo que es, y cuando comienza a abrir los cajones del armario, no se percata de que alguien la está espiando desde la computadora.

			  —Las drogas no están aquí —habla Peter, con la voz que Ann no dejaría de reconocer jamás.

			  Su corazón da un vuelco que no había sentido desde hace tanto tiempo, que no creía que lo volvería a sentir. Volver a tener esa sensación de nuevo le provoca un calor agradable en el pecho y miles de recuerdos se acumulan en su cabeza. Algunos más dolorosos que otros, pero todos le producen lo mismo… Nostalgia. Quiere acercarse a la computadora y decir todo lo que guardó en su interior desde la última vez que hablaron, pero sus piernas no responden.

			  Cada segundo se le vuelve eterno, pero se obliga a no pensar en lo peor, sino en que ya es hora de enfrentarlo.

			  —Tú tampoco —es lo primero que se le viene a la mente. Lo dice con un tono melancólico.

			  Se forma un silencio incómodo entre ambos, ninguno sabe qué decir ni quieren arruinar el momento. Y justo cuando Ann va a decir algo para relajar el ambiente, Peter interrumpe sus palabras no dichas.

			  —Te extraño, enana. Quizás sientas rencor hacia mí, y no puedo culparte, pero debes saber que apenas termine mis asuntos aquí, iré a buscarte y no te dejaré ir… —hace una pausa—, ni aunque alguien más tome mi lugar.

			  «Te amo» necesita decir, pero Peter corta antes de que las palabras salgan de su boca.

			  Ann se queda unos momentos ahí, agachada frente al mueble y apretando la madera con fuerza. Se relaja poco a poco y se levanta para avanzar al computador que está sobre la mesa. Sonríe con tristeza y lo cierra de a poco.

			  —Más te vale, princesa.
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El deseo prohibido de Doug

    

    Stefany, Darlis

    9788416942947

    776 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    Algo que Doug siempre supo es que la hermana Jefferson era intocable, perfecta y definitivamente no destinada para él. ¿Pero algo que también supo? Que por más que lo intentara no podría huir de ella, no cuando esos ojos azules verdosos y sonrisa angelical estaban destinados a perseguirlo en sueños, duchas e incluso en el escenario, ¿y por qué no decirlo? También lo perseguían mientras escribía una canción. El problema de Hilary siempre se ha reducido en volver al mismo punto de partida: desear a Doug McQueen. Incluso viéndolo en revistas con todos sus ligues, ella no puede huir de los cosquilleos en su estómago, ni el deseo de tenerlo para sí misma. ¿Qué se hace cuando se desea lo prohibido? Lo tomas y ese es el error que Doug ha creído cometer. Ha tomado su deseo. ¿Dónde radica el error de Doug? En tomar el deseo que lleva por apellido Jefferson, el mismo apellido que sus dos sobreprotectores amigos, compañeros y hermanos de banda poseen. Se han dejado llevar, las cosas fueron más allá de lo planeado y ahora no saben cómo enfrentarlo. Una cosa es cierta: Doug no sabe cómo decirle a los hermanos Jefferson que ha dejado algo más que besos en su hermana, que ha dejado algo echando raíces en su cuerpo. Entonces así es como sucede, así es como Hilary siempre ha sido y parece ser el deseo prohibido de Doug

    Cómpralo y empieza a leer
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Miradas azucaradas

    

    Brambillé, Zelá

    9788417142483

    376 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    A lo largo del día pasan muchas cosas en la vida de Natalie: se pelea con esos odiosos trolls a los que llama hermanos, que la molestan porque le gustan los unicornios, se quiebra la cabeza en la clase de matemáticas, hace como si no le importara el divorcio de sus padres y suspira cuando su amor platónico pasa frente a ella… ¿Suspira? ¡Mentira!Prácticamente se derrite y se pone temblorosa al ver a Shawn Price, quien no se da cuenta de las dulces miradas indiscretas de cierta chica, ya que está muy ocupado mirando a la perfecta Hannah Carson como para notarla; aunque no es que se quejara, porque sería bastante vergonzoso que la viera babear por él.No, Shawn y Nat jamás hablarán, jamás tendrán una cita, jamás se besarán y jamás le romperá el corazón… ¿O sí?No importa qué tan amarga sea la vida, puedes agregarle azúcar.

    Cómpralo y empieza a leer
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Siete meses

    

    Levy, Karla

    9788416942824

    344 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    ¿Alguna vez te has enamorado, de manera tal, que sientes que el aire no es suficiente para llenarte los pulmones de suspiros? ¿Así tanto, pero tanto, que parece que todo es posible? Yo también. En el Mundial de futbol del 2006, viajando por las pintorescas ciudades de Alemania, me enamoré de un francés. Con solo mirarlo a los ojos, las piernas dejaban de responderme. ¿Alguna vez te han roto el corazón en tantos pedacitos que no sabes si podrás volver a sentir? A mí también. Este es el primer libro de la serie "Meses", donde Alex nos cuenta, entre múltiples viajes por Europa, un antes y un después que voltearán su vida de cabeza. Más que una historia de amor, esto que tienes en tus manos es una historia del corazón. Una novela basada en una historia real en la que no todo es verdad, pero tampoco es mentira.

    Cómpralo y empieza a leer
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Miedos

    

    Romera Guerrero, Alejandro

    9788416942701

    176 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    ¿Aún crees en monstruos bajo la cama? ¿Te aterroriza la oscuridad? ¿Hasta dónde estarías dispuesto a llegar para no caer en el olvido? ¿Qué harías si te hubiese tocado crecer en la Ruanda de 1994? ¿Y si la desidia se hubiese apoderado de tu vida? ¿Tienes miedo a estar solo? ¿O a sentirte solo? Miedos no es un libro de terror. Estos veintisiete relatos no pretenden que nos escondamos asustados bajo la almohada, sino más bien que nos enfrentemos cara a cara con muchos de los miedos que tenemos a diario. Nos encontramos ante unas páginas que, además de hacernos sentir un escalofrío en cada historia, nos incitan a reflexionar de un modo original y diferente sobre nuestro comportamiento frente a los temores que nos acechan. "Miedos es una potente medicina contra la incomprensión, la intolerancia, la crueldad, el egoísmo, la enemistad, la carencia de escrúpulos, los remordimientos, la indecisión o la cobardía. En cada historia de este libro hay un mundo dentro y otro fuera, porque el escritor se interna en los espacios íntimos del cerebro humano y los proyecta sobre unos personajes que respiran cotidianidad. " Fragmento del prólogo, por José Guadalajara.

    Cómpralo y empieza a leer
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Valores y reinos

    

    Revilla, Manuel

    9788416942374

    526 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    Cuando la pequeña villa de Thelín es atacada por los dragones una noche, nada hacía pensar a la familia del campesino Hiparco las consecuencias que ello tendría. Alertados ante la llamada del conde para auxiliar la villa, él y su hijo mayor Roque caen en una emboscada organizada por los orcos. Sin poder entender qué está pasando, todos los jóvenes de la villa son obligados a unirse a ese despiadado grupo de guerreros que, a órdenes del rey humano Khron, está forzando a todos los condes de su reino a entregarle jóvenes humanos para ser usados como mano de obra en la capital, después de que una extraña locura acabase con buena parte de sus ciudadanos. Nada más comenzar su camino, Roque, Reo, Bénim, Bertrán y Esteban, los cinco hijos de Hiparco, descubrirán el misterio que envuelve el ataque de los dragones, sin llegar a vislumbrar la repercusión que este hecho tendrá en otros reinos.

    Cómpralo y empieza a leer
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